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			1. Antecedentes de la presencia española en el continente. 
De los Reyes Católicos al siglo xix. Política de expansión 
y contención de la piratería. 
Las relaciones con Marruecos hasta la guerra de 1859

			El 19 de septiembre de 1580 un cautivo español quedó libre tras el pago del rescate efectuado por los padres trinitarios. Montaba en el barco que lo devolvería a su casa. Había pasado cinco años privado de libertad y sometido a la incertidumbre de desconocer en qué momento se le acabaría la vida o la integridad de su cuerpo ya lisiado con anterioridad. Fue uno más de los miles de europeos que poblaban la ciudad de Argel aguardando la liberación o la muerte, con las mismas penas y las mismas esperanzas. Con el tiempo, cuando pudo por fin dedicarse al ejercicio de su arte, sería un hombre famoso y en sus obras se verán las referencias a su tiempo argelino. Se trataba de Miguel de Cervantes, soldado en busca de fortuna en Italia, herido en Lepanto y apresado en la galera Sol cuando regresaba de Nápoles con apenas treinta años y acompañado de su hermano. Llevaba el soldado Cervantes cartas de don Juan de Austria y del duque de Sesa para el rey, recomendándolo para el mando de una compañía. Esto hizo pensar a su dueño en Argel que se trataba de una persona de importancia y puso por él un precio inalcanzable para la familia.

			Argel era una ciudad cosmopolita, llena de gentes de diversas razas y procedencias, capital de una regencia del imperio otomano y comparable a Roma en población, riqueza y vida; sin los teatros, libreros o imprentas de la ciudad italiana, aunque más hedonista y sensual. Con mayor libertad por carecer de órdenes religiosas o instituciones como la Inquisición, libertad que no alcanzaba a los miles de cautivos y esclavos. Allá convivían razas y religiones, en una sociedad jerarquizada donde cada cual sabía hasta dónde podía aspirar a llegar. Los cautivos circulaban libremente por las calles de la ciudad y sus alrededores, practicaban sus cultos y se relacionaban entre sí, y con argelinos o turcos. Pero no podían dejar su lugar de residencia y, por cualquier contrariedad, podían acabar sus días por un castigo. Cervantes aprovechó su facilidad para deambular para intentar varias veces la fuga. Pero todas ellas acabaron en el fracaso, y si no fue condenado a muerte se debió a que las cartas que llevaba incentivaron la codicia de su poseedor Dali Mami. Más de 25.000 cautivos llenaban la plaza. La vida era dura, y la traición, el sometimiento y algunas actuaciones cobardes y mezquinas ayudaban a sobrellevar los rigores y a obtener algunos beneficios y favores. Ni el mismo Cervantes escapó a estas conductas, pero permaneció fiel a su fe y a su patria. Poblaba Argel en su mitad una categoría de hombres que renunciaron a la fe cristiana quedando libres en ese momento, los renegados. Muchos de ellos se dedicaban al corso y se enriquecieron con actos piratas. Y alcanzaban una vida cómoda en una ciudad donde el origen no era importante, que facilitaba las oportunidades de prosperar y en la que se valoraba más la riqueza que cualquier otra cosa. En realidad, toda la ciudad vivía del dinero fácil de las presas y los rescates, del saqueo, de la venta de esclavos a los turcos y del robo.

			La gente de Berbería entendía la piratería como una manera de contrarrestar la expulsión de Castilla y la pérdida del Reino de Granada, una compensación a su manera. Los islámicos habitantes del lugar consideraban la piratería como una yihad o guerra santa marítima y entendían que los europeos también la practicaban a su modo.[1] El mar Mediterráneo, tradicionalmente lugar de comercio, se había convertido en un lugar inseguro en el que piratas y corsarios impedían el tráfico de los comerciantes cristianos que antes se entregaron a un comercio reglado y respetado, y en el que las poblaciones ribereñas vivían con el constante temor a ataques moros. Era pues imprescindible para los monarcas cristianos cortar ese foco de peligro que representaban magrebíes y turcos. Una de las mejores maneras de oponerse fue tomar posiciones estratégicas en las costas de Túnez, Argelia o Marruecos para, desde allí, entorpecer la acción de piratas y castigar oportunamente las ciudades de los reinos africanos. En esa época, las ciudades como Túnez, Trípoli o Argel eran auténticas ciudades-estado llenas de esplendor, mientras en el interior de los reinos abundaba la pobreza y el atraso secular. Los españoles buscaban controlar las ciudades costeras, el campo no les interesaba porque apenas ofrecía nada lucrativo. Y en esto se halla el origen de la presencia española en las costas y ciudades africanas.

			

	




El enemigo berberisco

			Durante siglos el enemigo de los reinos cristianos peninsulares fue el invasor musulmán. Según discurría la Reconquista y el territorio cristiano se iba ensanchando, los reyes peninsulares veían peligrosa o amenazadora la relación política que existía entre musulmanes de ambas orillas del Estrecho de Gibraltar. El impulso guerrero natural fue perseguir al enemigo más allá del mar con la finalidad de conjurar nuevas invasiones. De tal forma que, como se vislumbraba en las últimas voluntades de la reina Isabel la Católica, se propiciaba la expansión peninsular en África. Esta idea, alejada del ideal de la Hispania romana, pronto se desechó por diversas circunstancias, pero siguió viva la política de combatir al musulmán, moro, berberisco o turco, en su terreno, para garantizar la seguridad interior. Pero había otra manera de relación, que era la comercial, aprovechada por la Corona de Aragón para conectarse con otros pueblos separados por el mar Mediterráneo.

			Las primeras incursiones en África fueron aragonesas y portuguesas. El comercio catalán y aragonés con los pueblos africanos era antiguo y bien organizado. Mientras las relaciones fueron pacíficas y satisfactorias, no fue necesario enviar gente armada. Algunos historiadores como el francés Pierre Hubac o el marroquí Abdallah Laroui opinan que la piratería fue una salida a la asfixia de los estados árabes por la opresión de los reinos cristianos.[2] Hasta el siglo xv, en concreto hasta la toma de Constantinopla por los turcos (1453), las negociaciones pacíficas predominaron. Jaime I y Jaime II habían firmado tratados con Túnez y Bugía. Terminada la reconquista aragonesa en tiempos de Jaime I con la toma de Mallorca (1228) y Valencia (1238), y pacificado el interior, aragoneses y catalanes se vuelcan en la política exterior. Aragón, bajo el reinado de Pedro III, había tomado la isla de Yerba o Los Gelves (actualmente Djerba) en Túnez en 1285, en una expedición mandada por Roger de Lauria, y la mantuvieron durante cincuenta años. Túnez fue, en realidad, una consecuencia de la política italiana del rey, ya que se consideraba que Los Gelves era tributaria de Sicilia. Las conquistas se perdían con facilidad, ya que se trataban de posiciones militares que, mejor o peor guarnecidas, solo podían ser reforzadas desde la lejana península o desde los reinos italianos. El coste de mantener las posesiones y la fortaleza que iba adquiriendo la piratería turca impulsaron al rey a abandonarlas y continuar con una política de entendimiento. La expansión del imperio otomano en auxilio de los reinos magrebíes, que fue una forma que tuvieron los argelinos de oponerse a la tutela española, trajo como consecuencia la pérdida de importancia de las relaciones comerciales pacíficas con los reinos de la orilla sur del Mediterráneo, para dar paso a una época de guerras y conflictos.

			Castilla comenzó su andadura africana tras la conquista de Canarias. En 1476 Diego de Herrera fundó la fortaleza de Santa Cruz de Mar Pequeña, en un lugar no bien definido y que, siglos más tarde, se tomó forzadamente como Sidi Ifni. Tras la conquista de Granada, los Reyes Católicos emprendieron la expansión española, que en un principio iba a desarrollarse en África, pero que el descubrimiento de América cambió de objetivo. En 1497 el comendador Pedro de Estopiñán, un hombre del duque de Medina Sidonia, tomó Melilla. En 1505 se completaría la acción con la toma del puerto de Cazaza, al oeste de la península de Tres Forcas. Ambos puntos eran complementarios, porque servían de resguardo a las naves según el viento predominante, ya que uno abrigaba contra el poniente y otro contra el levante. Estopiñán era contador de la casa de Niebla y había participado en la toma de Granada. Las rivalidades entre los reyes de Fez y Tremecén habían dejado Melilla —llamada Rusadir— asolada y casi abandonada. Los españoles desembarcaron sin oposición el día 17 de septiembre de 1497 y se dedicaron a fortalecer algunas de las defensas arruinadas de la ciudad con materiales llevados desde España, para reconstruir en los días sucesivos adarves y torres de la muralla. Las obras defensivas continuarían años tras año; siempre por necesidad vital y, en alguna ocasión, como tras el terremoto de 1660, por imperativos extraordinarios. Tras la toma de posesión, los españoles quedaron constreñidos en los estrechos muros de la ciudad y solo podían ser abastecidos por mar, cuando los cabileños vecinos les ponían cerco, cosa que ocurrió numerosas veces a lo largo del siglo xviii.

			En el codicilo del testamento de la reina Isabel la Católica se refleja el deseo real de combatir al infiel en tierras del norte africano, tomar posesión de esas tierras en previsión de nuevos intentos musulmanes de apoderarse de España, combatir la piratería y controlar los avances turcos en el Mediterráneo Occidental. Como decimos, la conquista de América cambió el rumbo del impulso hispano, pero el cardenal Cisneros cumplió algunos de los deseos de su reina y ordenó la expedición del alcaide de Los Donceles, Diego Fernández de Córdoba, que en 1505 tomó Mers el Kebir (que los españoles llamaban Mazalquivir). La conquista no fue fácil, porque los defensores estaban advertidos del ataque. Una vez posesionados de ella, los españoles se dieron cuenta de que la plaza fortificada estaba aislada, carecía de agua dulce y los socorros debían hacerse por mar y con dificultad, por lo que precisaba de otra conquista que les sirviera para la defensa y provisión. Mazalquivir presentaba una hermosa rada que servía perfectamente al desembarco y fondeadero de las naves, muchos años después sería base de la armada francesa en Argelia y de la argelina después de la independencia. 

			En 1509 el cardenal Cisneros dirigió la primera expedición contra Orán. Una flota de diez galeras y ochenta naves salió de Cartagena, con más de quince mil hombres (de los que cuatro mil iban a caballo) y con el concurso de Pedro Navarro. Orán era una importante ciudad y puerto de más de seis mil habitantes que mantenía buenas relaciones comerciales con Génova y Venecia. Estaba amurallada y contaba con una alcazaba que dominaba el resto de la plaza y que se rindió ante el cardenal en persona el 18 de mayo de aquel año. En su campo exterior los españoles encontraron el agua que les faltaba en Mazalquivir. Ambas ciudades, apenas separadas por una montaña, compusieron un enclave español en Argelia.

			No fue la primera ni la última vez que Pedro Navarro combatió en África. Había nacido hacia 1460 y estuvo al servicio del rey Fernando el Católico. Emigró joven a Italia, donde se enroló como mercenario y corsario con el valenciano Antonio Centelles. Al iniciar la primera guerra italiana, pasó al servicio de los franceses. Cuando Centelles fue apresado y ejecutado por los turcos, Navarro se puso al servicio del Gran Capitán. Participó en la toma de Cefalonia, y estuvo en Canosa, en Barletta, en Ceriñola y en Nápoles. Siguió a Gonzalo Fernández de Córdoba en Gaeta y Garellano, recibiendo por sus empresas el título de conde de Oliveto. Es el ejemplo de soldado de fortuna que, con suerte y talento, ascendió en la escala social. De vuelta a España, el rey Católico le encargó combatir a los corsarios turcos que amenazaban la navegación por el Mediterráneo. En 1508 se hizo con el Peñón de Vélez de la Gomera, levantando las primeras fortificaciones del islote. La manera de actuar en aquella época era muy diferente a la etapa colonizadora del siglo xix. No se quería controlar y poblar el territorio para su explotación comercial, sino establecer unas bases militares en castillos o plazas fuertes para vigilar el tráfico e impedir la acción corsaria contra las naves cristianas. Por eso no se conquistaban reinos o regiones enteras, sino puntos estratégicos en la costa. Mazalquivir y Orán eran lugares de gran importancia para las relaciones con el reino de Tremecén. Navarro acompañó, como dijimos, a Cisneros en la expedición a Orán y Mazalquivir, pero acabaron disputando por el reparto del botín. 

			El año de 1510 se decide continuar los ataques al norte de África y se confía la expedición a un inexperto duque de Alba, que llevaba a Navarro de segundo. Toma Bugía, que había sido un puerto importante pero que se había convertido en un nido de piratas que atacaban las costas de Italia y España, y consigue que los reyes de Argel (al que exigió la entrega del peñón de Argel situado a la entrada del puerto, donde construyó un castillo), Tremecén y Túnez se declaren vasallos del español. Ese mismo año se tomó Trípoli a viva fuerza, haciendo prisionero a su rey. Navarro había construido un castillo en la entrada del puerto de Argel, que era lo que permaneció en poder de los españoles hasta 1529, cuando Martín de Vargas y sus ciento cincuenta hombres no pudieron resistir el asedio turco. Vargas fue tomado prisionero por el dey y murió apaleado. Navarro sufrió una desastrosa derrota en el intento de recuperación de Los Gelves, motivada por la falta de previsión y el exceso de confianza. En 1511 Navarro volvió a Italia para luchar con la Liga Santa y fue apresado por los franceses en la batalla de Rabean, el 11 de abril de 1512. El Rey Católico no quiso pagar el rescate que pidieron por él y pasó al servicio del rey Francisco I de Francia, combatiendo en Navarra e Italia. Murió en Nápoles en 1528.

			

	




Política africana de Carlos V y Felipe II

			Estas expediciones y conquistas tuvieron en realidad poca trascendencia y permanencia. No fueron tampoco una prioridad en la política de la época. El deseo de frenar a los españoles llevó a los monarcas argelinos y tunecinos a llamar en su auxilio a los turcos. La aparición de los hermanos Barbarroja y el poder creciente de la escuadra turca cambiaron mucho las cosas. Estos navegantes dieron un impulso nuevo a la lucha contra los españoles, atacándolos en todos sus dominios africanos, y haciéndose dueños de grandes territorios en el norte de África, de Túnez a Argel. El enemigo africano se volvió más poderoso y peligroso para los españoles: estaba respaldado por el imperio otomano y actuaba con el arrojo propio de la superioridad tanto en tierra como en el mar. Los turcos aprovecharon para explotar el descontento popular en Túnez y las disputas intestinas en Argelia y terminaron uniendo estos reinos a su imperio. 

			A partir de 1620 Solimán el Magnífico se enseñoreó en la región, expulsando a los caballeros de San Juan de las islas más orientales. Las aguas mediterráneas se fueron tornando cada vez más peligrosas. En 1516 España pierde su posesión en Argel. El deseo de revancha motivó una nueva expedición en 1520, al mando del virrey de Sicilia Hugo de Moncada y en la que iba Diego de Vera, tomando de nuevo Los Gelves. En 1522 se pierde el Peñón de Vélez de la Gomera y en 1530 Carlos V cede Trípoli a los Caballeros de San Juan, por estar muy a trasmano de sus dominios. En 1535, con intervención personal de Carlos V, se tomaron nuevamente Túnez y La Goleta, con un gran botín y liberando a cientos de cautivos cristianos. Pero se fracasó en 1541 al querer apoderarse de Argel, con la flota mermada por el temporal y con graves pérdidas. Una gran escuadra de 516 navíos, que llevaban más de 12.000 marineros y 24.000 soldados, fracasó en su intento de tomar las alturas próximas a Argel debido a las lluvias diluvianas y las tormentas constantes que desorganizaron la armada española. Derrotados, tras tres días resistiendo, tuvieron que retirarse protegidos por los caballeros de Malta. La tempestad acabó hundiendo 140 barcos y se optó por no volver a intentar el desembarco. 

			Esta acción supuso un punto de inflexión de la acción española en el norte africano y el cambio de rumbo en la política hispana, además de una importante victoria turca. La retirada española de Argelia y Túnez llevó de nuevo la anarquía a aquellos reinos. El sistema de alianzas que mantenía Carlos V con algunos reyes locales se rompía y favorecía las guerras internas. Ocurría con frecuencia que las dinastías surgieran o acabaran cuando los europeos perdían el control de un territorio. En 1540, Andrea Doria y su escuadra genovesa al servicio del emperador español tuvieron que acudir en auxilio del rey tunecino Muley Hassan, amenazado por su propio hijo.[3]

			Felipe II también fracasó en los intentos de reconquista de Bugía y Trípoli, aunque conquistó de nuevo Los Gelves y en 1564 se tomó definitivamente el Peñón de Vélez de la Gomera. En 1555 el virrey de Nápoles no pudo socorrer la plaza de Bugía. La bancarrota que amenazaba a España impedía la formación de armadas, por no encontrarse dinero para los pagos necesarios. Felipe II mantuvo, sin embargo, una buena relación con los marroquíes, y tras Lepanto (1571) el peligro turco en el Mediterráneo Occidental parecía eliminado, o al menos se había llegado a un equilibrio entre los dos poderes predominantes, turcos y españoles, y se abandonó la política de tomar posiciones ribereñas. Aún hubo un episodio más: la toma de Túnez por don Juan de Austria en 1573, pero se perdió con La Goleta al año siguiente. Con esto queda terminada la política de expansión en el sur del Mediterráneo y los españoles no intentan ninguna conquista más: se quedaban con Orán, Mazalquivir, Melilla y Vélez de la Gomera. España debía solucionar problemas internos y americanos. Hay que añadir la isla de Alhucemas, conquistada en tiempos de Carlos II, ya que las efímeras posesiones de Larache y La Mamora (Mehdia) no se consolidaron. 
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España en Argelia

			En esta sucesión de conquistas y pérdidas hubo sin embargo una aventura que se prolongó durante casi tres siglos, que fue la presencia española en las ciudades de Orán y Mazalquivir, en Argelia. En realidad, las dos plazas constituían una sola posesión defendida por un sistema de fortificaciones exteriores que las hicieron inexpugnables a pesar de los numerosos ataques, sitios y asedios. Su conquista en 1505 fue consecuencia del impulso personal del cardenal Cisneros. Los españoles entablaban alianzas con algunas tribus cercanas que les aprovisionaban, que eran los llamados «moros de paz». Otras veces, lo necesario y lo superfluo se obtenía mediante razias en el campo argelino, llamadas jornadas. 

			Mientras los hispanos se protegían dentro de las murallas, los arrabales eran ocupados por pobladores indígenas llegados del campo al abrigo de la prosperidad que producía la ciudad. Este consolidado dominio español pudo haber sido, si las circunstancias no lo hubieran impedido, la cabeza de lanza de una futura colonización. La presencia de los turcos en la regencia de Argel y la llegada de los Barbarroja hicieron más difícil la vida en las plazas españolas y más peligrosas las salidas.

			Temporalmente se perdieron debido a que la Guerra de Sucesión distrajo la atención española de sus dominios argelinos, cosa que aprovechó el dey de Argel para atacarlas en 1707. Se había reforzado con artillería turca para garantizarse el éxito de la operación. Orán era una ciudad amurallada, con una alcazaba y defendida por el castillo de Santa Cruz y el fuerte de San Gregorio a poniente y los fuertes de San Felipe y San Andrés y el castillo de Rosalcázar a levante. Los sitiadores comenzaron por asediar la torre del Nacimiento, que protegía el manantial que abastecía de agua a la localidad, que cayó tras casi dos meses de resistencia. Después atacaron el castillo de Santa Cruz, bombardeando y minando una parte de sus muros. El resto quedó mal defendido por el marqués de Valdecañas, que optó por abandonar y volver a la península, aunque quedaron unos pocos españoles luchando hasta la muerte. La expedición de auxilio no llegó, porque su jefe se pasó al bando del archiduque y los barcos cambiaron el rumbo para combatir en aguas peninsulares. Los asaltantes se apoderaron de Orán y su alcazaba el 20 de enero de 1708. Los españoles huyeron a Mazalquivir y, ante la imposibilidad de la defensa, el gobernador Baltasar de Villalba pactó una rendición honrosa. Los términos de la capitulación no fueron respetados por los asaltantes y los españoles acabaron cautivos. 

			De nuevo Orán fue puerto de piratas y la navegación comercial se resintió. El número de cautivos tomados en las presas aumentó. Relata Emilio Sola[4] que Orán era la salida al mar del reino de Tremecén, ciudad próspera donde se acuñaba moneda y donde se conservaba una importante sabiduría histórica. Los españoles destruyeron las bibliotecas árabes, arrasaron la huella de los moriscos expulsados y convirtieron la plaza conquistada en una ciudad cristiana y española, base de correrías y ataques españoles a la región, que, sin embargo, nunca llegaron a dominar. Los cristianos de Orán empleaban las mismas armas que sus enemigos turcos y árabes, y capturaban en tierra bienes que aumentaban la fortuna del soldado expatriado. Pero la presencia reducida a la porción de Orán no bastaba para contener los ataques marítimos.

			Felipe V, aconsejado por Patiño, se empeñó en recuperar los territorios perdidos en la guerra y mandó a aguas argelinas una escuadra. La expedición la mandaba José Carrillo de Albornoz, conde de Montemar, capitán general de las costas del Reino de Granada. La escuadra la componían más de quinientos barcos de transporte y diez navíos militares, y llevaba treinta y dos batallones de infantería, veinticuatro escuadrones de caballería y otras tropas. Desembarcaron la mañana del 29 de junio de 1732 y fortificaron una posición en la playa. Fueron hostigados duramente por fuerzas argelinas y turcas, y algunos autores sitúan en el teatro de los hechos a combatientes marroquíes al mando del barón de Ripperdá, que había sido primer ministro de España con Felipe V y trataba de formar un reino en el Magreb para él. Tras un duro combate los españoles dominaron la montaña de El Santo y los argelinos abandonaron la ciudad. Mazalquivir contaba con una reducida guarnición turca que se rindió el día 2 de julio, dejando a los defensores marchar a Argel. Los argelinos hostigaron a los españoles en numerosas acciones que no tuvieron gran resultado. Orán se había tomado con solo 58 muertos. Robustecidas las defensas, se dejó en la ciudad una guarnición de diez batallones de infantería, quinientos caballos, un regimiento de artillería y tropas auxiliares con Álvaro de Navia y Osorio, tercer marqués de Santa Cruz del Marcenado, como gobernador, que murió en una batalla librada en septiembre de ese mismo año.

			La posesión de estas plazas se veía en la corte cada vez más innecesaria y cara, y se multiplicaron las opiniones que propugnaban el abandono. Su retorno al dey se consideraba una ventaja en cualquier negociación diplomática. No obstante, el recrudecimiento de los ataques piratas obligó a Carlos III a enviar una expedición a Argel, al mando de O’Reilly, en 1775, que se saldó con la derrota y muerte de los expedicionarios y de los cautivos que permanecían en la ciudad. En 1784 se intentó una conquista por tierra, pero las defensas de Argel contuvieron todos los ataques españoles.

			Había cambiado la manera de combatir, los españoles ya no eran tan superiores a los argelinos. Y los turcos contaban con el apoyo de bajás del oeste, Constantina y Kabilia e incluso marroquí. Se empezó a valorar otra manera de hacer política; las guerras agotaban al país y no dejaban los frutos deseados. En 1786 Mazarredo es enviado para firmar un tratado de paz y comercio con el dey, semejante al firmado con Trípoli y que señalaba una época de paz. Esta paz hacía aún más innecesarias las posesiones; y un hecho natural, el terremoto que destruyó las defensas de Orán y Mazalquivir en 1790, precipitó la marcha de los españoles pactada con el dey. Además, el enemigo empezaba a contar con artillería suficiente como para socavar las defensas amuralladas. Los españoles abandonaron la plaza previa voladura de los fuertes modernos. Cuarenta años más tarde, los franceses llegaron a Argelia, convirtiéndola en colonia.

			

	




Relaciones con Marruecos

			Marruecos es el vecino africano más próximo a España, separado por 14 kilómetros y medio de mar; ambos países están por naturaleza abocados a relaciones de todo tipo. De Marruecos procedían las oleadas de invasores tras el año 711, y a Marruecos acudieron la mayor parte de los moriscos expulsados de los reinos españoles y un gran número de judíos. Los vecinos rivalizan, contienden y acuerdan; oscilan entre la paz y la guerra. Las vicisitudes de un reino se comunicaban al otro, cualquier debilidad era aprovechada. La proximidad y la larga historia de conflictos hicieron ver a los gobernantes españoles que el camino de la paz iba a ser más fructífero y menos doloroso que el de la guerra. Y fue esta vía la que se mantuvo mientras el imperio marroquí tuvo potencia suficiente para imponer respeto. Las ocasionales conquistas de Vélez de la Gomera, Alhucemas, Larache o Arcila y de las plazas de Ceuta y Melilla se debieron más al intento de combatir la piratería que a un deseo de confrontación con el sultán.

			El imperio marroquí se mantenía con lazos políticos entre el sultán y las tribus que no eran de igual consideración en todo el territorio. El soberano gobernaba su estado (Majzen) con mano de hierro. Su autoridad se imponía con el auxilio de tropas y funcionarios, es decir, en las ciudades y la parte central y llana del país. En el campo (bled es siba), alejado y montañoso, se admitía una superior autoridad, pero el control cotidiano era muy laxo y el sultán se limitaba a cobrar impuestos y a determinadas levas de tropas. Ambas cosas no siempre resultaron posibles y pacíficas. 

			El imperio llegó a su apogeo con el sultán Muley Ismail, que ascendió al trono en 1672 con la violencia habitual en la sucesión en Marruecos. El sultanato no era hereditario y las rivalidades de los pretendientes llevaban con frecuencia a las intrigas, asesinatos e, incluso, la guerra intestina. Este sultán no despreció el trato con los piratas, ya que obtenía pingües beneficios de los botines y del rescate de cautivos, pero organizó su imperio de una manera más moderna y eficaz, comenzando con la estructura militar, dotándose de unos cuerpos de obediencia directa y eliminando, en parte, a los señores feudales. Como señala Morales Lezcano, convirtió al país «en una potencia militar más organizada, hasta tal punto que a principios del siglo xix el atraso comparativo de Marruecos con su entorno no era tan acusado como lo sería un siglo más tarde».[5] Construyó por todo el territorio alcazabas para controlar a las tribus más rebeldes al poder. Llegó a la máxima expansión y al mayor control efectivo del territorio. Recuperó La Mamora, Larache, que estaban en manos españolas, y Tánger, que ocupaban los ingleses. Ni antes ni después, hasta el protectorado, ningún sultán consiguió mayor grado de adhesión y obediencia de las tribus de los confines del bled. Otra característica de su reinado fue que impulsó la conquista interior y se olvidó un tanto del mar. Las expediciones enviadas por él llegaron a las fronteras de Senegal y Níger, y hostigó a españoles y portugueses recuperando casi todas las plazas que estos poseían en las costas marroquíes. 

			A la muerte de Muley Ismail en 1727 siguió un periodo de desorden y luchas intestinas, hasta que llegó al trono el sultán Mohamed en 1757. Era un hombre que suavizó algunas de las instituciones de Muley Ismail y redujo su guardia de negros o abids, verdadero cuerpo pretoriano del sultán y sustento de la expansión y el poder de Ismail. Y procuró avanzar en relaciones internacionales, firmando tratados con Dinamarca en 1757 e Inglaterra en 1760. Marruecos conservaba todavía un pequeño poder naval y una fuerza corsaria importante, aunque no era comparable con la de la regencia de Argel o la escuadra turca en el Mediterráneo. La importancia económica que para el imperio tenía el apresamiento de naves europeas y el comercio con los cautivos, hacía que los sultanes mantuvieran este sistema de actuación. Pero España estaba muy próxima, y la misma facilidad que presentaba para que los marroquíes capturaran presas hispanas, la tenía la armada española para contraatacar, disponiendo de mejores barcos y de bases muy cercanas. Las acciones de personajes como Barceló y sus cañoneras contra piratas argelinos y contra naves marroquíes, como en 1764 cuando hundió tres jabeques de la marina del sultán, señalaban una diferencia cierta de potencia naval entre un país y otro. 

			Antonio Barceló era un marino mallorquín nacido en 1717 y que en el sitio de Gibraltar (1779-1783), cuando ya gozaba de amplia experiencia en la guerra en el mar, inventó un modelo de embarcación que llamó cañonera y que fue el terror de los corsarios. Se trataba de lanchas a las que colocaba un blindaje de hierro que las cubría hasta debajo de la línea de flotación y las armaba con un cañón o mortero montado de manera que giraba y llevaba un parapeto forrado para los servidores de la pieza y demás marineros. Era una embarcación muy maniobrable y fácilmente transportable. La novedad que suponía esta embarcación facilitó su actuación y fue de gran valor para combatir la piratería y en asedios como el de Argel en 1783, que no sirvió para conquistar la plaza pero sí para forzar un tratado de paz.

			Es cierto que los sultanes aprovecharon hábilmente las rivalidades y las guerras entre los distintos países europeos; pero no es menos cierto que siempre huyeron de la guerra por el temor natural a ser derrotados. Por tanto, una buena política convencional era la mejor solución para todas las partes, y así lo vieron tanto Muley Mohamed como el rey español Carlos III. Las buenas relación entre el gobernador de Ceuta Osorio y Samuel Sumbel, judío marroquí al servicio del sultán, abrieron el paso a un comercio normalizado y fueron las primeras conversaciones tendentes a la firma de un tratado duradero. Negociaciones que continuaría el padre Juan José Boltas en una embajada oficiosa en 1765, y que siguieron por mediación de otro franciscano misionero en el imperio, fray Bartolomé Girón de la Concepción. 

			La misión de estos eclesiásticos consistía en averiguar la predisposición del sultán a la negociación. La parte marroquí se mostraba favorable al pacto, y como consecuencia de las conversaciones el sultán envió a la corte española como embajador a Sidi Ahmet el Gazel. Llegó a España en mayo de 1767 y el 21 de agosto se encontró con el rey español. Y los días siguientes mantuvo conversaciones con Grimaldi y el padre Girón. Esta embajada marroquí fue respondida con la que envió Carlos III a Marruecos al año siguiente, encabezada por el marino Jorge Juan. Los trabajos realizados culminaron con la firma del tratado de 28 de mayo de 1767. El acuerdo firmado entre ambas naciones resultó satisfactorio y útil. En él se basaron las relaciones comerciales y la apertura de algunos puertos y ciudades a los europeos, y mantuvo la paz. Los españoles no consiguieron todo lo que se proponían, y no vieron atendida la solicitud de establecer una base o factoría en la costa, frente a Canarias, reivindicando la antigua Santa Cruz de Mar Pequeña, ni el ensanche del campo exterior de los presidios. En resumen, se pactó la libre navegación y el libre comercio entre españoles y marroquíes, la apertura de consulados españoles en los puertos marroquíes y una amplia libertad de pesca.

			El tratado no impidió que el sultán reivindicara los establecimientos cristianos en las costas marroquíes. Siempre fue uno de los puntales de la política exterior marroquí y un tema recurrente hasta nuestros días. Nunca renunciaron a la posesión de los enclaves. En 1769 atacó y conquistó la plaza portuguesa de Mazagán (El Jadida) y propició el hostigamiento a las plazas españolas. Esta política agresiva la vio el rey Carlos III como una manera de romper el tratado de 1767, y el gobierno español declaró la guerra al marroquí el 23 de octubre de 1774. El sultán tomó la iniciativa y atacó primeramente el Peñón de Vélez de la Gomera, sin poder tomarlo, y después se presentó con un ejército de trece mil hombres ante los muros de Melilla. En febrero de 1775, después de semanas de sitio, asaltaron la plaza, resultando el ataque un gran fracaso y dejando más de 8.000 muertos. Muley Mohamed pidió la paz y los españoles obtuvieron nuevas ventajas comerciales que se añadieron al tratado de 1776, en perjuicio de Inglaterra. 

			A partir de ese año, la paz entre los dos países fue duradera y provechosa, y se sucedieron embajadas y comisiones que demuestran un trato amigable y fluido. A Muley Mohamed ben Abdalah le sucedió en 1790 su hijo Muley Yazid, hombre soberbio, caprichoso y déspota que llegó al poder gracias al apoyo de la guardia negra, que su padre había debilitado pero no suprimido. Siendo un sultán belicoso y con la idea del irredentismo territorial, también quiso conquistar las plazas españolas, y en septiembre de 1790 ordenó el ataque a la ciudad de Ceuta, que se repetiría en agosto de ese mismo año. Los españoles contraatacaron bombardeando Tánger. La suerte de la campaña quedó decidida cuando el sultán levantó el sitio por haberse producido una rebelión en el interior del país. En esas luchas intestinas murió el sultán el año de 1792.

			Le sucedió Muley Soleimán, uno de sus hijos, de carácter más benévolo y amigo de la paz, que procuró tratados de comercio con Estados Unidos, Cerdeña y algunos estados hanseáticos e inició las conversaciones con España. Tal vez la prudencia de este monarca venía marcada por los fracasos bélicos de su padre, y aceptó la vía amistosa como la posible. Como gesto de buena voluntad, permitió el regreso al imperio de misioneros franciscanos, que habían sido expulsados por el anterior sultán. Nombró a un alto funcionario imperial para negociar con España, Sidi Mohamed ben Otmán, que encontró fácil correspondencia en el gobierno de Cánovas, firmándose un tratado de paz, amistad, navegación, comercio y pesca el 1 de marzo de 1799.

			El tratado de 1799 es una renovación del de 1767. Incluye la jurisdicción consular que permitía que los litigios en los que intervenían españoles se dirimieran ante los cónsules de España, sustrayéndolos de la jurisdicción marroquí, de gran contenido religioso. Era una ventaja para los europeos, que luego degeneraría en un sistema capitular que mermó la autoridad del Majzen, como veremos. Se admitía la compra de inmuebles para españoles en Marruecos y viceversa; el libre comercio y navegación (los derechos que debían pagar los españoles por introducir mercancías en Marruecos eran del 10 por ciento, quedando excluidas algunas cantidades de determinados productos que tenían una tarifa de pesos u onzas por quintal); se reconocían privilegios antiguos vivos en el comercio de los dos países, como el de la Compañía de los Cinco Gremios de Madrid a extraer grano por el puerto de Casablanca pagando 16 reales de vellón por cada fanega de trigo y 8 por la de cebada; y la compra de cáñamo y madera marroquí para arsenales españoles. El convenio fue incumplido en innumerables ocasiones, pero el balance fue positivo. Para los españoles, porque se garantizaron la paz y la armonía y se redujo considerablemente la actividad pirata, y para los marroquíes porque la balanza comercial les fue favorable durante muchos años. Cánovas lo había calificado de «monumento insigne de humanidad por parte del nuevo Sultán y de previsión política por parte de nuestro gobierno».

			Pero llegado el siglo xix los españoles empezaron a urdir políticas expansionistas en Marruecos. La llegada de los franceses a Argelia en 1830, las conquistas portuguesas en el sur del continente y el éxito inglés en la colonia de El Cabo estaban abriendo las puertas del continente a un nuevo modo de entender las relaciones internacionales: el colonialismo. España consideraba que Marruecos, próximo como no lo estaba a ningún otro país europeo, era un asunto español. Aunque iba a chocar con la oposición inglesa, francesa e incluso alemana. Marruecos era la llave sur del Estrecho, tenía una posición estratégica especial y un grado de desarrollo mayor al de los vecinos africanos del sur. No obstante, la descomposición política del imperio que le llevó a la crisis social y económica favoreció mucho las políticas de intervención europeas.

			Es a principios del siglo xix cuando aparece en escena un personaje extraordinario, aventurero valioso, intrigante político, espía y escritor que respondía al nombre español de Domingo Badía y Leblich y que, convenientemente disfrazado de árabe, visitó varios países musulmanes bajo el nombre de Ali Bey el Abasí. Había nacido en Barcelona en 1767, pero marchó joven a Cuevas de Almanzora. Allí residía todavía una comunidad morisca, y es posible que en ese ambiente aprendiera árabe, aunque luego perfeccionara sus estudios académicamente. Atraído por el mundo musulmán, embarcó hacia Marruecos. Supo captarse la voluntad y el favor del sultán Muley Soleimán y, con intrigas y engaños, trató de levantar el reino de Fez para cederlo a España. Pidió para ello auxilio militar a Godoy, con el que previamente había pactado, aunque solo la posesión de alguna ciudad como Tánger, para apoyar al rebelde Sidi Hassan, en tanto que tropas españolas atacarían a los marroquíes desde Ceuta. Pero Carlos IV no quiso contribuir a tal intriga y los planes nunca se realizaron. Ali Bey tuvo que huir de Marruecos y emprendió el viaje a Egipto y La Meca, siendo el primer europeo que la visitó, a través de Argelia y Libia. También visitó Turquía, Siria y Grecia. Fue un afrancesado convencido y José I lo nombró alcalde de Córdoba. Tras la caída de Bonaparte, salió de España y volvió a la vida de fingimiento e intriga. Como agente francés, acude a Damasco bajo el nombre de Ali Otmán, pero es descubierto por los servicios secretos ingleses y muere envenenado.

			Francia también tomaba posiciones en Marruecos. Con diversas excusas, la escuadra francesa al mando del príncipe de Joinville bombardeó en agosto de 1844 los puertos de Tánger y Mogador (Essaouira). Y poco después el ejército imperial marroquí, que acudió en socorro del líder argelino Abdelkader, fue derrotado en la batalla de Isly por el mariscal Bugeaud, lo que ocasionó también una pérdida de territorio que es el origen de las disputas políticas todavía existentes entre Marruecos —que reclama su devolución— y Argelia. El poder militar francés, muy superior al marroquí, y el temor que inspiraba una ocupación fue causa determinante para la firma del Tratado de Lalla-Marnia, en 1845, que fijaba las fronteras entre Argelia y Marruecos.

			Los españoles plantearon un golpe de autoridad el 6 de enero de 1848 cuando se tomaron las islas Chafarinas. La ocupación estaba prevista, pero el capitán general de Granada Francisco Serrano, duque de La Torre, que mandaba la expedición a bordo del Piles, aceleró los preparativos al enterarse de que los franceses andaban en un intento similar para proteger la entrada a Argelia. Son tres islas de poca extensión, en las que aunque ahora solo tienen una guarnición militar, existía población civil dedicada al comercio y a la pesca y contaban con iglesia, casino, teatro y hasta una pequeña fábrica de conservas. Al terminar las guerras del Rif, esta población comenzó a emigrar a Melilla y otros lugares más cómodos. Además de su destino militar, las islas sirvieron en ocasiones para destierro de cabecillas cubanos, marroquíes e incluso los sublevados de Jaca.

			Los incidentes con el reino marroquí fueron una constante. Las reivindicaciones marroquíes sobre las plazas españolas y los ataques a embarcaciones marcaron el sino de las relaciones entre los dos países. Embarcaciones marroquíes atacaban a las españolas, robando la mercancía, especialmente cuando quedaban varadas a causa de las tormentas. Hubo algunos asesinatos y agresiones a residentes en el imperio. La opción que propugnaba la intervención se abría paso en cierta intelectualidad y en algunos políticos. España no quería perder pie en un proceso que se avecinaba, más aún cuando se habían perdido casi la totalidad de las colonias americanas. En 1844 Serafín Estébanez Calderón publicó su Manual del oficial en Marruecos, obra que respondía a esa corriente de opinión partidaria de la intervención directa y toma de territorio en el norte magrebí. El título induce un tanto al engaño, ya que se trata más bien de un ensayo descriptivo sobre el país vecino, que comprende geografía, estado político e historia. Trataba el autor de dar una visión sobre el imperio del sur, de fomentar el conocimiento de esa nación e iniciar una labor propagandística a favor del siempre escaso partido africanista español. 

			Se estaba abriendo paso una corriente de opinión política partidaria de una intervención directa en el imperio del sur. Consideraban sus promotores que España tenía el mejor derecho a hacerlo frente a otras potencias europeas, por historia y proximidad. La ocupación francesa de Argelia había abierto una puerta y señalado un camino. Estébanez, alejado ya de la milicia y la política, escribió el libro tras el asesinato de un agente consular español en Marruecos. Los ánimos antimarroquíes se calentaban en la España de la época, se clamaba por una guerra que finalmente no llegó y el libro se vendió rápidamente y llevó al autor a la Academia de la Historia. La mentalidad del escritor, general en la España de la época, trataba de resumir los tópicos sobre el estado de atraso de Marruecos y la despótica autoridad de sus jefes, empezando por el sultán: «Un estado perfectamente despótico, el sultán es dueño absoluto de cuanto poseen sus súbditos, hasta la vida que viven no la tienen sino en depósito».[6] Esta obra es, en realidad, propagandística de la guerra que llegaría, por fin, en 1859, pero que estaba en el ánimo de muchos españoles como la política necesaria para afrontar la cuestión marroquí. Por eso Estébanez concluye: «Todos los esfuerzos de la diplomacia se estrellarán contra la naturaleza de las cosas, y la España debe seguir cuidadosamente con los ojos acontecimientos tan importantes para que no la sorprenda desapercibida. En el instante en que la Francia traspase los márgenes del Muluya amenazando las provincias del Guert, Errif y Tetuán, debe la España obrar activamente para que nadie sino ella domine aquella parte de la costa septentrional de África, y para esto es necesario tomar más en cuenta y en menos abandono nuestras posesiones de aquel país».[7] Para lo cual proponía el alejamiento de Francia, la coalición diplomática con Gran Bretaña y el uso de la fuerza para la conquista
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			2. La guerra de 1859-1860: causas, desarrollo y consecuencias. La guerra de 1893

			Las difíciles relaciones con Marruecos

			A partir de la segunda mitad del siglo xix se produce un cambio en la política africana española. Aparece poco a poco un partido de africanistas defensores de la intervención en los asuntos marroquíes, de reivindicaciones territoriales en el continente y de la presencia española en los foros donde se iba a debatir el reparto. No eran muchos, pero contaban con intelectuales de prestigio y algunos políticos de primera fila. Impulsores de esta corriente fueron Joaquín Costa, Francisco Coello, Emilio Bonelli y otros geógrafos y militares que fueron abriendo una de las vías por la que iba a discurrir la política exterior española. De tal manera que se va a hacer más presente la cuestión africana en la prensa, en las publicaciones y en las Cortes. Y, consecuencia de lo anterior, cualquier incidente en el imperio marroquí o en el golfo de Guinea se engrandece al ser expuesto con intención propagandística. Los gobiernos tratarán de no descuidar los asuntos africanos para evitar protestas y escándalos y porque era la manera de no empujar a España al aislamiento internacional. 

			Pero nunca la política africana fue una prioridad en los gobiernos españoles del xix y xx, salvo contados episodios. Y coincide con una etapa en la que se recrudecieron los ataques a españoles y franceses en Marruecos, tal vez como suspicacia ante la agresividad europea. Los franceses ya habían optado por la ruptura con Marruecos y por la presión en busca de la intervención en el país y la ocupación definitiva. En 1844 se produjo la batalla de Isly, en la que el sultán fue derrotado cuando acudió a auxiliar al líder argelino Abd el Kader, y los franceses ensancharon su departamento de Orán a costa de territorio marroquí. Los españoles veían con preocupación la actividad gala en un escenario que consideraban de su incumbencia y no querían quedar marginados en nada que afectara al imperio magrebí. Los europeos rivalizaban por las riquezas de Marruecos, en especial minas y cereales, y por lograr ser los suministradores del imperio, por lo que las acciones de una potencia provocaban las reacciones de las otras.

			En este ambiente, los marroquíes continuaron con sus eternas reclamaciones sobre las plazas españolas. En el tratado de 1799 con Muley Soleimán los españoles habían adquirido el derecho a ocupar las franjas de territorio que envolvían a Ceuta y Melilla, pero las tribus fronterizas no reconocieron esta cesión y ocupaban el territorio en discusión. En 1844 el cónsul español en Tánger había entregado al representante del sultán un ultimátum en el que se le exigía el restablecimiento de la línea exterior de Ceuta y la devolución del territorio que ocupaban las cabilas. Sorprendentemente, el gobierno marroquí ignoró la extensión territorial española, y que esta estuviera contemplada en el tratado de 1799. Pero la intervención del cónsul británico Drummond Hay[1] hizo que el emperador aceptara las tesis españolas y firmara un acuerdo el 25 de agosto de ese año reconociendo el derecho español y ofreciendo unas indemnizaciones por los ataques. Para cumplir el acuerdo, se procedió a señalar los límites exteriores de Ceuta mediante un acta firmada el 7 de octubre y sancionada en el acuerdo de Larache de 16 de mayo de 1845. Pero esto no satisfizo a los cabileños, y las agresiones contra españoles y los ataques a los barcos continuaron.

			En 1847 se creó la Capitanía General de África en Ceuta, que desapareció poco después, pero que le dio a la plaza una mayor importancia militar, coincidiendo con los ataques que los marroquíes fronterizos lanzaban contra Melilla por el mismo motivo de discordia: el desacuerdo en los límites exteriores. En 1849 el general Chacón emprende una acción de castigo contra los cabileños próximos a Melilla. En 1854 es apresado el barco español Nuestra Señora del Carmen, y en 1856 el San Joaquín. Y solo fue el inicio de un rosario de apresamientos y ataques corsarios a las embarcaciones españolas que se aventuraban en las costas marroquíes o que tenían la desgracia de encallar por una tormenta. Para contrarrestar estas acciones, se mandó una escuadra a Tánger en 1856, lográndose un acuerdo con el representante del sultán, que se completaría con otro firmado en Tánger el 29 agosto de 1859, que garantizaba la ampliación del campo exterior de Melilla hasta donde alcanzara la bala de un cañón del 24, disparado con la espoleta a cero desde el centro de la ciudad amurallada, y el estacionamiento de tropas del sultán en las fronteras de las plazas españolas y frente a Alhucemas y Vélez de la Gomera, para garantizar su seguridad. Pero ante este acuerdo los cabileños de Anyera[2] manifestaron su oposición atacando unas obras de fortificación de Ceuta.

			

	




Las causas y preparación de la guerra

			Señalar que el ataque de los anyera a Ceuta, y la falta de castigo por parte del sultán, fuera la sola causa de la guerra es exagerar, aunque es la que prefiere la historiografía tradicional de la época. Aun suponiendo que fuera la gota que colmara el vaso, el último de una serie de ataques y agresiones, no puede explicar por sí solo el hecho, porque, al igual que en ocasiones anteriores, podía haberse saldado con una acción de castigo o con una reclamación diplomática. Los españoles agrandaron el tamaño de los incidentes y los marroquíes hacían promesas de castigar a los culpables con tal de mantener una paz con España que duraba ya más de cien años. Las relaciones entre ambos países se desarrollaban satisfactoriamente tras la firma del tratado de paz de 1799. Pero el sultán extendía demasiado la correspondencia diplomática sin acto alguno de autoridad, tal vez porque no tuviera la suficiente frente a las cabilas de Anyera, que, a la vista de la inacción, volvieron a la carga contra las fortificaciones españolas. Por otro lado, los españoles parecían dispuestos a la guerra y obstaculizaron cualquier acuerdo con el enviado del sultán.

			En esta etapa de la historia España se hallaba en paz interior, finalizada la guerra carlista, y con un importante desarrollo económico. Se había iniciado una política exterior audaz, con intervenciones en Conchinchina (1858), Santo Domingo (1861), México (1862) y en la Guerra del Pacífico (1866). La potencia que había alcanzado el ejército español, tras años de guerra civil, pudo pesar para la aventura africana con objeto de tener ocupados a los militares. También el auge que iba tomando el colonialismo militar: en 1857 los ingleses se enfrentan a una sangrienta rebelión de los cipayos en la India y en 1859 los franceses atacan a los marroquíes desde Argelia. Como decíamos, la cada vez más agresiva política francesa en Marruecos hizo temer a los políticos españoles que se dejara a España fuera de juego. Y era también una oportunidad de cambiar el curso de la historia de derrotas que España había sufrido en América y en la humillante invasión napoleónica. La guerra de África era pues una ocasión de encontrar una causa nacional, un objetivo que uniera a todos los españoles frente a un enemigo común y extranjero. Y no se desaprovechó. La empresa se configuró como una cosa de todos, y tanto los políticos, con alguna excepción destacada como Alonso Martínez, como la prensa que representaba la opinión de las distintas fracciones (por ejemplo, los artículos de Emilio Castelar en La Discusión) apoyaron la aventura. Por otra parte, fue una empresa muy popular. La gente acudía a despedir las tropas, se agotaban las ediciones de los periódicos y de los folletones que contaban semanalmente los avatares de la campaña, se organizaban con éxitos banquetes y actos para recaudar fondos y aparecieron voluntarios por doquier, incluidas las provincias catalanas y vascas, que habían sufrido la guerra carlista con mayor fuerza.

			Esa corriente favorable en la opinión fue hábilmente aprovechada por el gobierno de la Unión Liberal para declarar la guerra. Hubo que vencer algunas reticencias diplomáticas, ya que Inglaterra veía con malos ojos cualquier acción que incluyera Tánger por su posición estratégica de llave del Estrecho y Francia no toleraría un acto de ocupación de territorio africano. 

			Ofrecidas las garantías pertinentes, O’Donnell propuso al Congreso de los Diputados la declaración de guerra el 22 de octubre de 1859, que fue aprobada por unanimidad por los 187 diputados presentes. No se criticó nada, no se discutió. Nadie puso objeciones a las fechas elegidas, ni se cuestionó el estado del ejército en general, ni se propuso una información exhaustiva sobre el enemigo, ni se habló del desconocimiento del teatro de operaciones. Había tanto ardor guerrero propio como menosprecio al enemigo. En todo caso, el sultán era el encargado de mantener el orden en el territorio que rodeaba Ceuta, tal y como se firmó en el tratado de 1845, y su falta de cumplimiento era causa que se vio suficiente para declarar la guerra. En realidad, el sultán no tenía fuerza bastante para mantener el orden y la autoridad en todo el imperio, y las acciones de los bereberes rifeños se escapaban de su control. O’Donnell habló en el Congreso de lavar la honra y terminó su intervención diciendo: «Firmes en nuestra razón y en nuestro derecho, el Dios de los ejércitos hará el resto». Y en un ambiente de júbilo, de exultante impulso patriótico, los españoles vieron esta guerra como una magnífica ocasión de demostrar su poderío. El español siempre ha tenido una fuerte prevención cuando no enemistad hacia el moro. Y, en aquellos tiempos, se empezaba a vislumbrar la posible expansión territorial en territorio marroquí, tal y como había previsto la reina Isabel la Católica en su testamento.

			

	




La guerra de 1859-1860

			Tras la declaración, se forma el cuerpo expedicionario del ejército al mando del capitán general Leopoldo O’Donnell Joris, conde de Lucena. Resulta insólito que el mando del ejército expedicionario recayera en el presidente del Gobierno. El jefe del estado mayor era el mariscal de campo Luis García y su segundo jefe el brigadier José Ramón Mackenna. Este Ejército de Operaciones o Ejército de África se organizó de la siguiente manera:

			a) Primer Cuerpo de Ejército al mando del mariscal de campo Rafael Echagüe Birmingham, que se organizó en el campo de Gibraltar y Ceuta. Lo componían una brigada de vanguardia y una división. En total doce batallones de infantería, un escuadrón de caballería, tres compañías de artillería montada con dieciocho piezas y cuatro compañías de ingenieros. Y quince guardias civiles a pie y otros quince a caballo.

			b) Segundo Cuerpo de Ejército al mando del teniente general Juan Zabala de la Puente, conde de Paredes de Nava, organizado en la provincia de Cádiz. Lo componían dos divisiones con un total de dieciséis batallones de infantería, un escuadrón de caballería, tres compañías de artillería montada con doce piezas, una compañía de artillería de montaña con seis piezas y otra compañía de ingenieros. Y quince guardias civiles a pie y otros quince a caballo.

			c) Tercer Cuerpo de Ejército al mando del teniente general Antonio Ros de Olano, conde de La Almina, organizado en Málaga. Lo componían dos divisiones con dieciséis batallones de infantería, un escuadrón de caballería, dos compañías de artillería montada con doce piezas y una de montaña con seis y una compañía de ingenieros. Y quince guardias civiles a pie y otros quince a caballo.

			d) Una división de reserva formada en Antequera al mando del teniente general Juan Prim Prats, conde de Reus. Compuesta por cuatro batallones de infantería, dos batallones de artillería y otros dos de ingenieros.

			e) Una división de caballería al mando del mariscal de campo Félix Alcalá Galiano, formada en El Puerto de Santa María. Estaba compuesta por nueve escuadrones de caballería y tres de artillería montada con doce piezas.

			En total, 163 jefes, 1.599 oficiales y 33.228 clases de tropas y soldados. Aunque las cifras no son exactas, ya que a lo largo de la campaña se fueron añadiendo efectivos, se calcula que pudieron participar entre 45.000 y 50.000 españoles. Los tratadistas, por ejemplo el general Martín Arrúe, hablan de escasez de tropa de infantería para acometer una campaña en tierra enemiga. También participó una pequeña flota al mando del almirante Segundo Díaz Herrero. Frente a ellos había un ejército marroquí de composición imprecisa, pero que pudo estar formado por más de 100.000 infantes y más de 30.000 jinetes. Serrallonga resume la preparación de la campaña en dos palabras: improvisación y desconcierto. Habla del error de escoger Tetuán como objetivo, la falta de recursos de la armada, la pesada intendencia y carencias sanitarias, sobre todo ante el cólera, que era epidémico en esas fechas. Había que añadir el problema de las pobres comunicaciones y la falta de recursos, que se solventó en parte con la ayuda de instituciones de caridad. 

			

	




Las tropas españolas en Ceuta

			La primera parte de las operaciones consistía en situar a las tropas españolas fuera de la ciudad de Ceuta, fortificar las posiciones donde acamparan y organizar la marcha hacia el enemigo. Una vez trasportadas las tropas a África, muchas en barcos extranjeros contratados al efecto, se montaron los campamentos en Ceuta. La ciudad era pequeña y estaba constreñida en unas murallas que dejaban poco espacio a los llegados. Tal cantidad de tropa en tan pequeño espacio originó el hacinamiento que favorecía la enfermedad. Las calles se llenaron de soldados y tiendas, de transeúntes, de heridos y de toda aquella gente civil que acompaña a un ejército a la guerra, ocupada en diversos oficios y comisiones. Según llegaban más tropas, ante la imposibilidad de alojarlas en la ciudad, se alejaban del centro para montar los campamentos en el campo exterior. Ceuta se encontraba amurallada tras un canal que la convertía en una isla. Desde este canal hacia la zona en disputa con Marruecos existía un pequeño territorio con algunas huertas y escasas construcciones que carecía de defensas permanentes y favorecía los ataques marroquíes. En este espacio fueron acampando las siguientes remesas de tropas, estableciendo unos reductos fortificados que fueron el origen de una línea de fuertes que se construirían a continuación.

			Los españoles establecieron en el campo exterior el cuartel general de O’Donnell y más avanzados los campamentos de Prim y Zabala. Todavía más hacia el campo enemigo se encontraban la mezquita y el otero desde donde se siguieron los primeros combates. Un poco más adelante, ya traspasada la frontera, formaron un gran campamento en un antiguo caserón llamado El Serrallo, que era un excelente lugar de observación de Ceuta, por una lado, y de la sierra Bullones por el otro. «Ha sido indudablemente un soberbio alcázar, si no tan vistoso por fuera (lo cual es propio de las construcciones árabes) como los que habitan nuestros soberanos europeos, muy bien acondicionado para llevar una vida paradisíaca», decía Alarcón.[3] El edificio se hallaba abandonado, aunque era ocasional refugio de algunas autoridades de la zona. Se había tomado con facilidad, quizás porque fue una acción que el enemigo no esperaba, y allí acamparon las fuerzas de Echagüe, que desembarcó el 19 de noviembre. La armada bombardeó el campo enemigo mientras los ingenieros despejaban y fortificaban las posiciones españolas. Tenía Echagüe la misión de entretener al enemigo mientras el grueso de fuerzas españolas desembarcaba en cabo Negro para acometer desde allí la desembocadura del río Martín, el fuerte que los moros poseían en el lugar y el camino a Tetuán. El Serrallo era el centro de un arco defensivo sobre el que se iniciaron los trabajos de tres reductos: Isabel II, Príncipe Alfonso y Francisco de Asís, a los que más tarde se añadirían otros tres que garantizaban la defensa de los campamentos españoles y de la ciudad de Ceuta. 

			Los reductos eran fortificaciones provisionales, algo más que blocaos, pero en estas posiciones se construirían más adelante los fortines que aún se observan en la ciudad africana. El plan español consistía en asegurar este territorio fronterizo para marchar por la costa hasta la desembocadura del río Martín (Jelú), donde existían unos pequeños fortines marroquíes, continuar luego por la orilla del río hasta la ciudad de Tetuán, tomarla y seguir hasta hacerse con Tánger.

			La dureza del terreno dificultaba la construcción de reductos avanzados, y los marroquíes hostigaban continuamente a los españoles mediante escarceos, emboscadas o escaramuzas. Frente a las tropas españolas desplegadas en los alrededores de Ceuta, hacia el oeste, se presentaba la sierra Bullones, de difícil acceso, cumbres escarpadas, aunque no muy elevadas, y barrancos profundos que dificultaban el avance y facilitaban las emboscadas. Era la frontera natural del territorio llano de Ceuta. Una abertura en el macizo montañoso, conocida como el boquete de Anyera, daba paso al camino a Tánger por el Estrecho, que los españoles no tenían previsto seguir, y a un valle donde se concentraba la mayor parte de la población de la cabila. Pero era un desfiladero peligroso para los españoles y era la salida natural de los atacantes. Frente a este accidente se construía a marchas forzadas el reducto de Isabel II. En la parte más próxima a la costa se levantaría el de Alfonso XII para proteger la carretera que se proyectaba hacia Tetuán, en el pasillo entre la costa y la sierra, donde solo existía una vereda. La proximidad de las elevaciones a la playa dificultaba el trabajo, ya que los rifeños tenían a los soldados españoles a tiro de fusil.

			El 25 de noviembre se produce la primara batalla importante en la sierra de Bullones. El enemigo marroquí se había concentrado en gran número en las faldas y barrancos de la sierra, frente a las posiciones avanzadas españolas. Llovía a mares y los españoles apenas podían distinguir al enemigo hasta que se les echaba encima. Los marroquíes trataban de aislar el reducto de Isabel II del campamento de El Serrallo, a la vez que atacaban las obras de los otros reductos. Era un intento desesperado de expulsar al intruso de su territorio e impedir que la guerra continuara. El empuje enemigo hubo de contrarrestarse con varias cargas a la bayoneta y la lucha cuerpo a cuerpo. Los batallones españoles quedaron aislados unos de otros por el empuje marroquí. Pero el valor y la disciplina sirvieron para vencer la dificultad. El general Echagüe se puso el frente de sus tropas, resultando herido en la mano y muerto su caballo. La carga del brigadier Lassansaye con los batallones de Talavera y Mérida sirvió finalmente para socorrer a los de Madrid y Alcántara, y se consiguió salvar la suerte de la batalla, que se presentaba muy difícil, cosechando la primera gran victoria. La batalla dejó 411 bajas españolas (94 muertos). 

			Por fin, el día 27 desembarcó en Ceuta el general O’Donnell, produciendo un enorme júbilo entre la tropa, como señalaba Alarcón en su Diario de un testigo de la guerra de África. Ese mismo día llegó parte del Segundo Cuerpo y la división de reserva.

			A pesar de los combates, la sierra Bullones no se había tomado, tan solo se repelieron los ataques y se afianzaron las posiciones españolas a la espera del resto de las tropas, que todavía no habían podido desembarcar por el estado de la mar. Las embestidas enemigas continuaron durante todo el mes de noviembre. El 27 O’Donnell logró al fin desembarcar con la división de Orozco y parte de la de reserva de Prim. En los ataques del día 30 se hallaba O’Donnell al frente de las tropas y observaba cómo los moros se introducían a través del boquete de Anyera hacia el campo español y cercaban la posición de El Renegado, que dominaba el reducto español de Isabel II. El avance se cortó con una carga a la bayoneta del Regimiento de Madrid con el coronel Caballero y los soldados de Borbón, que envolvieron al enemigo, abortaron su plan de ataque y lo arrinconaron de espaldas al mar. Pero los cabileños se negaron a rendirse, murieron combatiendo o se echaron al mar, donde perecieron ahogados la mayoría; solo un puñado consiguió llegar a las playas de la bahía de Benzú para ponerse a salvo. 

			A pesar del arrojo del enemigo, los españoles eran superiores, contaban con mejor caballería y armamento y estaban respaldados por las baterías de artillería que batían las concentraciones marroquíes. El ejército español quedó a la defensiva hasta que se completara el plan inicial de ataque y avance. Faltaba que la marina transportara el resto de tropa y bombardeara las posiciones señaladas en el río Martín, cosa que impedía el fuerte viento de levante que azotaba las costas africanas. 

			La situación continuó sin grandes sobresaltos. Los españoles proseguían las obras de defensa, el inicio de la carretera a Tetuán siguiendo la costa hasta el río Martín, y organizando las tropas para el avance definitivo. Los cabileños se batían hostigando las posiciones y campamentos con pequeñas acciones que mantenían en continua alerta a las tropas nacionales. Pero llegó el momento en que los marroquíes de las cabilas fronterizas lanzaron un ataque desesperado con la intención de vencer definitivamente al ejército español. El 9 de diciembre las avanzadas de los reductos de Isabel II y Rey Francisco notaron que el enemigo se acercaba a las trincheras, atacaba y conseguían rebasar las líneas españolas. Cada reducto estaba defendido por tres compañías, que no fueron suficientes para contener a los magrebíes, y hubo que pedir refuerzos para expulsar a estos a los bosques próximos. Una vez reorganizados, lanzaron un segundo ataque. 

			La jornada fue una sucesión de ataques rifeños repelidos por las tropas de refuerzo españolas, seguidos de una reorganización y nuevos ataques. Fue una lucha agotadora, en la que no hubo tregua. Los alcornoques de los bosques servían de parapeto a los tiradores cabileños, que no cejaron en el esfuerzo. O’Donnell, una vez repelidos los ataques, decidió no seguir a los marroquíes hasta los bosques y esperarlos en las posiciones fortificadas. Ante esto, los cabileños, que eran conscientes de su inferioridad en ataques en campo abierto, abandonaron la lucha y volvieron a sus hogares. El combatiente marroquí era duro; no caía prisionero, prefería la muerte. Se sustentaba con muy poco y resistía a los españoles con un temperamento envidiable. Contaba Yriarte: «Se les han quemado las mieses, cortado por el tronco los árboles frutales que mantenían esas tribus; hasta los manantiales han sido cegados para lograr la dispersión de las hordas».[4] Pero se escondían en cuevas y resistieron a los españoles hasta el final de sus fuerzas.

			Todo el mes de diciembre transcurrió con continuos ataques moros a los españoles, que aseguraban sus reductos y trabajaban en la carretera a Tetuán. Para organizar la marcha tenían que trazar una carretera capaz de soportar el paso de cañones y carros. Las fuerzas españolas tenían que avanzar por la costa sur de Ceuta para llegar a cabo Negro y al río Martín, donde esperaría el resto de las fuerzas que iban a desembarcar en esos puntos. Los ataques marroquíes en la sierra Bullones no habían logrado el objetivo de detener y hacer retroceder al ejército español, que, superadas las alturas iniciales, avanzaba hacia el valle de Los Castillejos. Los ataques se recrudecieron al llegar la Navidad. Los moros disparaban no solo sus viejas espingardas, sino con modernos fusiles adquiridos a Gran Bretaña. No eran solamente cabileños de Anyera como en los primeros combates, sino que había tropas del ejército del sultán que, mandadas por su hermano Muley el Abbas, acampaban en la parte final del río Martín (Uad el Jelú). Era un ejército numeroso, pero carecía del armamento y de la disciplina del español. Los hospitales de Ceuta se llenaron de heridos en los combates y de enfermos de cólera, y algunos tuvieron que ser transportados a la península para dejar sitio a los que llegaran después.

			

	




La batalla de Castillejos

			La segunda parte de la ofensiva comprendía el avance por una línea paralela a la costa. A partir del 12 de diciembre de 1851 el ejército español se dedicó casi al completo a trabajar en el camino de Ceuta a Tetuán para que estuviera practicable. La división de reserva de Prim era la encargada de proteger las obras, por lo que fue escalonada a lo largo del mismo, en las estribaciones montañosas, protegiendo de los posibles ataques marroquíes el pasillo costero donde se trabajaba. 

			Los españoles tenían prisa por salir del entorno montañoso y poder enfrentarse al enemigo en campo abierto. Buscaban asegurarse en el llano para evitar las continuas agresiones y emboscadas que los marroquíes organizaban aprovechando el terreno. El 1 de enero de 1860 se produjo la decisiva batalla de Los Castillejos, valle situado a unos 10 kilómetros de Ceuta y paso obligado hacia cabo Negro y el río Martín. Existía allí un pequeño aduar que los españoles transformarían en pueblo durante el protectorado y que hoy lleva el nombre de Fnidiq y cuenta con casi sesenta mil habitantes. En las lomas próximas acampaba un numeroso contingente de tropas marroquíes. Comenzó el año nuevo con un importante dispositivo español que avanzaba hacia allí. Prim iba en vanguardia y se detuvo cuando divisó el lugar. Había llegado por la costa sin oposición. En las primeras lomas, enfrente, aguardaban unos mil moros que constituían la vanguardia enemiga. La artillería despejó el bosque mientras el brigadier Serrano aseguraba el flanco para que Prim tomara posiciones en el valle, a la vez que desembarcaban algunas fuerzas de infantería de marina. 

			Frente a los españoles se encontraban unos veinte mil combatientes enemigos, entre cabileños y tropas del sultán. Los españoles habían ocupado Castillejos, donde existían unas ruinas, asegurándose en el valle. Pero la verdadera batalla se iba a decidir en las alturas en las que se escondían los marroquíes evolucionando por las faldas de la sierra en un movimiento paralelo y teniendo al ejército español a tiro de fusil. Para evitar el fuego enemigo, Prim cargó con cuatro batallones en línea, cuatro en reserva y el Regimiento de Córdoba como segunda reserva, apoderándose de una loma dominante. Mientras, en el llano los Húsares de la Princesa cargaban poniendo al enemigo en fuga hasta llegar a un terreno donde se habían cavado unas zanjas, en las que cayeron caballos y jinetes y se produjo la única pérdida seria del ejército español. Las dificultades de un terreno quebrado, lleno de hondonadas y barrancos, con bosques en las faldas serranas, impidieron a los españoles llegar al campamento moro. Pero Prim aprovechó para montar el de su división en la loma conquistada y desde una de sus alturas pudo ver el contingente enemigo, lo que despertó su deseo de atacarlo, pero entendió que su objetivo era Tetuán y no el campamento y mantuvo sus posiciones. 

			Aunque la realidad no era tan sencilla, Alarcón escribía: «La posición de dicho campo era más fuerte de lo que a primera vista parecía, enclavado como estaba en el fondo de cuatro apiñados montes, cuya toma nos había costado larga y sangrienta lucha y distraer nuestras fuerzas de su verdadera dirección».[5]

			En el ínterin, los marroquíes recibieron refuerzos y, en vista de la pasividad ofensiva española, decidieron atacar a Prim en su base. Lo hicieron mediante oleadas incesantes de combatientes que pusieron en serio peligro las posiciones españolas. Los españoles llevaban luchando todo el día sin descanso ni comida, cuando el Regimiento del Príncipe fue rodeado en una colina: era una situación comprometida en la que la derrota estaba cercana. Prim tomó una decisión arriesgada: mandó avanzar a la artillería para castigar al enemigo mientras se reponía un poco la infantería. Los soldados españoles abandonaron las mochilas en el suelo para poder combatir con más soltura, dejando con ellas todo lo que necesitaban en la campaña menos el fusil. Prim, en un arrebato de coraje, le quitó la bandera española al abanderado y arengó a sus tropas con palabras que reprodujo Pedro Antonio de Alarcón: «¡Soldados! Vosotros podéis abandonar esas mochilas, que son vuestras; pero no podéis abandonar esta bandera que es de la patria. Yo voy a meterme con ella en las filas enemigas… ¿Permitiréis que caiga en poder de los moros? ¿Dejaréis morir solo a vuestro general?». Las palabras hicieron efecto, los soldados cargaron a la bayoneta y dispersaron a quienes los tenían casi vencidos. En ese momento los soldados del Segundo Cuerpo de Ejército de Zabala llegaron al campamento, evitando que las tropas de Prim fueran rodeadas, y golpearon el flanco marroquí. Todavía atacarían los moros una tercera vez a las tropas españolas, que, según pasaba el día, estaban más afianzadas en sus posiciones y con las defensas mejor fortificadas para poder rechazar con más seguridad a los enemigos. La victoria fue completa. Los marroquíes cruzaron el río Castillejos, desmontaron el campamento y se dispersaron hacia el sur o por el este en la sierra. Los españoles dominaban ya el valle y las primeras estribaciones de la sierra y podían continuar el camino hacia el sur. Pero la batalla había dejado muchas bajas en los dos bandos.

			Desde Castillejos los españoles debían seguir por la costa hasta la desembocadura del río Martín. El camino era pantanoso y estaba lleno de accidentes que favorecían las emboscadas y ataques moros. Debían llegar a los altos de la Condesa y cruzar el río Manuel, pasar por un estrecho desfiladero, atravesar el río Smir hasta encontrarse con el cabo Negro y el monte que lo ocupa hasta la desembocadura del Martín, donde los marroquíes tenían el campamento principal, unos fuertes y polvorines. En más de un mes solo se había avanzado unos 10 kilómetros

			

	




Cabo Negro y el río Martín

			Como decimos, el siguiente paso del ejército español era avanzar por el camino de Tetuán, que discurría paralelo a la costa hasta el río Martín. Los marroquíes ocupaban las alturas laterales hostigando continuamente a los españoles que avanzaban por la orilla del mar. Los combates abiertos se sucedieron. El 4 de enero estaban en las alturas de la Condesa, muy próximas a Castillejos, y tenían ante sí la dificultad de pasar el río Manuel, que se presentaba como un obstáculo. Para salvar la situación se ideó una acción que tomó por sorpresa a los marroquíes; «uno de los movimientos más hermosos hechos en esta guerra por los españoles», según el francés Yriarte.[6] El ejército español estaba acampado en un lugar a orilla del río Manuel, mientras los marroquíes esperaban apostados en los contrafuertes de la sierra, para batir a los españoles cuando cruzaran por un estrecho vado. Pero se descubrió que el río Manuel no desembocaba abiertamente en el mar, sino que se filtraba a través de una lengua de arena suficiente como para que pasaran hombres, animales, carros y cañones. Mientras Ros de Olano realizaba maniobras de entretenimiento, el grueso del ejército español atravesó el río para seguir hacia el sur sin mayores contratiempos. Cuando los moros se dieron cuenta de la maniobra, los españoles ya se encontraban a la altura del monte Negrón, una elevación a orillas del mar que cierra el camino hacia el río Martín. Los ataques moros se sucedieron contra las fuerzas de Ros de Olano, que tuvo que contenerlos. 

			Todavía tuvieron los españoles contrariedades con el tiempo. Una fuerte tormenta a la altura del río Smir los obligó a acampar en condiciones muy difíciles en el aduar de M’diq o Medik, en campos encharcados y sin los alimentos que les debían llegar por mar. El agua lo anegaba todo, y los españoles permanecían empapados mientras combatían a los atacantes. El terreno pantanoso dificultaba el avance y facilitaba la enfermedad. 

			Estarían los españoles a la vista del valle de Tetuán cuando pasaran cabo Negro y divisaran el río Martín, por cuya vega llegarían a la ciudad. En cabo Negro aguardaban otra vez las fuerzas marroquíes reforzadas por la guardia negra del sultán y numerosa caballería llegada de Tetuán, contra la que se ocupó la artillería española. El terreno era propicio para las cargas de caballería, pero los marroquíes no se atrevieron a lanzar el ataque. Fueron los españoles los que, apoyados por fuego de granadas, tomaron la iniciativa. Era el 16 de enero, los españoles habían madrugado y, sin perder tiempo en el desayuno, aliviados solo por galleta seca, se lanzaron a las colinas para desalojar al enemigo. La llegada de la escuadra y su fuego contra las posiciones enemigas hizo el resto. A las tres de la tarde llegaron nuevos barcos con la división del general Ríos. 

			Los españoles acamparon en las laderas de las colinas y llegaron ese mismo día al río Martín, donde había un pequeño fuerte marroquí que fue tomado, consiguiendo arrebatar siete cañones del 24. En dieciséis días habían avanzado cuarenta kilómetro y estaban a apenas diez de Tetuán. El enemigo había perdido una posición de gran importancia estratégica y, seguramente, psicológica. La escuadra española fondeó en la desembocadura del Martín. Pero, como señala Joly, el estado mayor no se hacía ilusiones sobre las dificultades que le quedaban por vencer. Los marroquíes se instalaron delante de la ciudad de Tetuán, en un último intento de mantenerla en su poder. Los españoles montaron el campamento principal en el fuerte Martín. Habían completado todo su trayecto costero y debían emprender el camino interior, hacia el oeste, siguiendo el curso del Martín, para llegar a Tetuán.

			O’Donnell se tomó un tiempo antes de acometer la acción decisiva de atacar Tetuán. Las tropas recién llegadas eran jóvenes y bisoñas y requerían alguna labor de instrucción. La retaguardia española estaba garantizada en el camino de Ceuta y por la presencia de la armada en el mar próximo. Intentó mantener la paz lo más posible, pero el enemigo atacó las fortificaciones que se levantaban en el reducto de la Estrella, una posición avanzada que, con esa forma geométrica, los españoles construían a orillas del río Alcántara. Las fuerzas marroquíes se prepararon para defender la ciudad de Tetuán. Mandadas por el príncipe Muley el Abbas, se reforzaron con nuevas tropas llegadas al mando de Muley Ahmed. Montaron dos campamentos unidos por una primera línea de trincheras. El Abbas tenía su campamento en la torre de Cefú o Jeleli, protegido por dos líneas de trincheras, y apoyado en los primeros contrafuertes de la sierra. 

			El 23 de enero los marroquíes atacaron el reducto de Estrella, donde trabajaban como obreros trescientos cazadores de la Reina y cien de Llerena y se mantenían algunas tropas de protección al mando del brigadier Villate. La acción es observada por el general Ríos desde la Aduana, posición avanzada española donde el sultán tenía la aduana del río Martín, navegable hasta ese punto, en su confluencia con el Alcántara. «Conjunto de edificios poco importantes que servían de almacén al comercio de los moros», decía Yriarte.[7] Para evitar la derrota, O’Donnell mandó los refuerzos con artillería y caballería mientras que Ríos cubría el flanco izquierdo. Los marroquíes trataban de mantener a los españoles en el reducto mientras su caballería los envolvía por las dos alas y hostigaban a Ríos en el puente de Alcántara. Las tropas de Ríos eran novatas, como sus jefes, y cayeron en la trampa de seguir al enemigo, a quien creían derrotado. Se vieron envueltas por este y tuvieron que ser socorridas por otras tropas enviadas por O’Donnell. La acción de contrarrestar a los marroquíes mediante otro movimiento para envolverlos dio resultado y la situación quedó salvada. Fue la última vez que el ejército marroquí tomó la iniciativa sorprendiendo a los españoles. El 29 de enero de 1860, estos celebraron misa en el campamento, dedicándose después al reconocimiento del campo de Tetuán.

			O’Donnell había señalado el 4 de febrero como día del asalto a Tetuán. El ejército se puso en marcha muy temprano, avanzando contra el fuego artillero del enemigo y parándose a 1.700 metros del campamento de Muley Ahmed. La artillería hispana preparó el avance mientras dos batallones del Tercer Cuerpo defendían a los españoles de los ataques por la izquierda de infantes y caballeros marroquíes. Este cuerpo rebasó pronto las trincheras moras, mientras que el Segundo esperaba el cese del fuego de las piezas de artillería para envolver al enemigo por el otro flanco. Los marroquíes de las trincheras se batían bien, ayudados por su artillería del campamento y de la ciudad de Tetuán. Pero los españoles penetraron en el campamento, Prim el primero, a la cabeza del Batallón de Alba de Tormes y de los voluntarios catalanes que habían llegado la víspera. La reserva española había impedido que las fuerzas de Muley el Abbas estacionadas en la torre Jeleli acudieran en auxilio de sus compatriotas. Los marroquíes abandonaron en el campamento todo lo que habían llevado y huyeron hacia Tetuán sin que sus jefes pudieran hacerlos volver al combate. El acierto táctico de O’Donnell había infligido una total derrota a las fuerzas magrebíes y la ciudad de Tetuán quedaba abierta a los españoles. 

			El día 5, el general O’Donnell se dirigió al gobernador de Tetuán para que rindiera la plaza, bajo la amenaza de bombardearla. Con la promesa de respetar vidas y haciendas, la ciudad se rindió a los españoles. El Batallón de Zaragoza fue el primero en entrar en la ciudad amurallada. Quedaron los españoles en ella. O’Donnell albergaba la esperanza de continuar hasta Tánger. En el campo marroquí reinaba el caos y la desmoralización. La ciudad de Tetuán, de unos cincuenta mil habitantes, estaba amurallada y artillada, pero los defensores no se vieron capaces de luchar contra el ejército español. Muley el Abbas se había retirado, huyendo a uña de caballo, desistiendo de la defensa de la ciudad. Le siguieron muchos habitantes, que intentaban ponerse a salvo caminando hacia Tánger, creyendo que los españoles incendiarían la ciudad y que los montañeses harían el saqueo de los restos: «Desde lo alto de la alcazaba observamos allá lejos, en dirección al fondak, la larga caravana de fugitivos que iba como en peregrinación a buscar refugio en los escabrosos montes o en las ciudades vecinas», escribía Núñez de Arce, que acompañaba a Zabala como cronista.[8]

			Quedaban los judíos sefarditas, que aclamaban a los españoles como salvadores. Los españoles entraron en Tetuán el 6 de febrero de 1860. En ese momento, la toma de Tetuán era solo un paso importante en el camino hacia Tánger, que era el verdadero objetivo del ejército español. Pero, aunque la retirada marroquí de Tetuán facilitó la toma de la ciudad sin resistencia, la guerra no estaba aún terminada. El 1 de marzo salió a la luz El Eco de Tetuán, dirigido, escrito e impreso por Pedro Antonio de Alarcón, que pasa por ser el primer periódico que se editó en Marruecos. Aprovechó la imprenta del ejército expedicionario y sacó varios números que defendían la intervención española y la política de O’Donnell.

			Durante la campaña, para ayudar a sus compatriotas, los cabileños fronterizos de Melilla atacaban continuamente la plaza y a las tropas españolas de guarnición. El 7 de febrero, el brigadier Buceta, comandante de la plaza, decidió emprender una operación de castigo, que se saldó con una derrota el día 10, obligando a los españoles a resguardarse en los fuertes y la ciudad.

			

	




La batalla de Uad Ras y el final de la campaña

			El día 11 de marzo se hizo la primera propuesta de paz, que el jefe marroquí rechazó. El enemigo, refugiado en la sierra Bermeja, no se rendía y continuaría combatiendo todavía algunas semanas más. La tregua fue rota ese mismo día, cuando los marroquíes escondidos en la orilla del Martín iniciaron las hostilidades contra tropas de Echagüe. El día 12 la tranquilidad se vuelve a romper cuando los marroquíes intentan atacar Tetuán. El enemigo protegía el camino a Tánger por el que los españoles aún albergaban la esperanza de transitar, aunque los acuerdos diplomáticos con Francia e Inglaterra impedían a nuestro ejército llegar a la ciudad del Estrecho. Y dominaban las alturas de los alrededores de la ciudad recién tomada. Era necesario, pues, para garantizar la tranquilidad, volver a combatir al ejército del sultán hasta derrotarlo definitivamente.

			Como los españoles conocían la táctica marroquí consistente en tratar de envolver por los flancos, el general Ríos tomó las alturas. O’Donnell ordenó avanzar a las tropas españolas. Pero el camino de Tetuán a Tánger era malo y estrecho y no estaba practicable para los carros de artillería e intendencia. Solo se podía ir a pie o en caballería. Echagüe iba en vanguardia, al mando del Primer Cuerpo, le seguían los Cuerpos Segundo, con Prim, y Tercero, con Ros de Olano, y toda la impedimenta cargada en acémila y en ochocientos camellos comprados en Orán, protegida por la división de caballería; y cerraba la división de reserva de Mackenna. A las nueve de la mañana, y a 2 kilómetros de Tetuán, la vanguardia comenzó a recibir el fuego de la artillería del sultán. El objetivo de los marroquíes era tomar el aduar de Samsa y las alturas que lo dominaban, con el fin de envolver a nuestras tropas extendiéndose por la sierra. Echagüe, con tres batallones, se adelantó a la maniobra y cortó la retirada marroquí hacia Uad Ras,[9] colocando uno de los batallones en la cima más alta. Prim salió en ayuda con una brigada, atacando a los marroquíes en las lomas y batiendo a la caballería con disparos artilleros, mientras que Ríos tomaba las alturas de la sierra Bermeja. Después, los marroquíes, derrotados, volvieron a pedir la paz, aunque se seguían mostrando intransigentes en la pérdida de Tetuán. El gobierno español había accedido a rebajar la indemnización pero no a dejar la ciudad. 

			El 23 de marzo el ejército de O’Donnell estaba listo para avanzar hacia Tánger. O’Donnell ya se había reunido con Muley el Abbas para tratar la extensión del acuerdo de paz. El marroquí sabía que las potencias europeas no dejarían a los españoles llegar a Tánger y jugaba la baza de que la situación estaba estancada, aunque la guerra la perdieron. Era su último intento de conservar la ciudad de Tetuán, a lo que O’Donnell se oponía amenazando con continuar la guerra hasta Fez y Mequinez. El general español sabía del estado de descomposición que vivía el imperio magrebí, aunque era poco probable que pudiera continuar la guerra por las presiones de Francia e Inglaterra. Las conversaciones quedaron interrumpidas. Abbas trataba de ganar tiempo, y O’Donnell le apremiaba al comprobar que nuevas fuerzas marroquíes llegaban al campo enemigo. A finales de febrero habían arribado a Tetuán los Tercios Vascongados, que reforzaban el ejército español, pero eran tropas voluntarias de escasa instrucción. Dado que el marroquí no llegaba a acuerdo alguno, O’Donnell mandó que la escuadra bombardeara los puertos de Arcila y Larache. 

			Pero la interrupción de las conversaciones solo produjo un efecto negativo en algunas de las cabilas sometidas, que volvieron a hostilizar a los soldados españoles, causando varios muertos. El campamento marroquí estaba a unos 10 kilómetros de Tetuán, en el camino por donde debían pasar los españoles. Era pues inevitable un nuevo encuentro. Quizás el error de Muley el Abbas fue situar sus tropas en las orillas de los ríos Martín y Ras, en campo abierto, que era la manera en que siempre había ganado el ejército español, en vez de aprovechar los desfiladeros del fondak (escenario de difíciles acciones en campañas posteriores). Esto quizás sea señal de lo poco acertado que estuvo el mando marroquí en la guerra.

			La batalla de Uad Ras, la más compleja de la guerra, había comenzado. El flanco derecho español no estaba tan protegido, porque daba a campo abierto, y por ahí atacaron los marroquíes tras cruzar el Martín. Hubo que rechazarlos a la bayoneta, obligándoles a retirarse a los valles del Ras y el Buceja (Bu Sfiha). Mientras, otras fuerzas marroquíes, en una maniobra de distracción que no tuvo éxito, atacaban las posiciones de retaguardia española en los fuertes Estrella y Martín, que era un edificio muy deteriorado por obra de los ataques que las escuadras francesa y española habían efectuado antes de ser tomado por el ejército nacional. Al llegar al puente del Buceja, el valle se estrechaba, por lo que era más fácil contener allí a los españoles. Los combates se recrudecieron, porque los españoles lucharon tenazmente por conquistar una posición elevada que protegiera el avance, pero la resistencia marroquí era dura. 

			Los marroquíes se atrincheraban en los barrancos. Los voluntarios catalanes de Prim tuvieron que emplearse a fondo. Pasado el mediodía, la batalla no estaba inclinada a favor de ninguna de las partes. O’Donnell decide entonces atacar el centro marroquí, cargando a la bayoneta y haciendo retroceder por primera vez al enemigo y tomando con relativa facilidad el puente del Buceja. Pero el enemigo aguardaba en las laderas de ambos flancos, a donde había sido empujado por las cargas españolas. Prim comprendió que no se podía dejar que se atrincherara, cortándoles el paso, y atacó las posiciones marroquíes, cuyo grueso se encontraba en el aduar de Anaral y en el de Benider, que daba nombre a los montes. Una vez tomados esos puntos, la caballería marroquí trató de aislar a estos españoles del grueso del ejército. Para impedirlo estaban los cazadores de Ciudad Rodrigo, que llegaron al cuerpo a cuerpo, detuvieron el avance enemigo y dejaron el campo lleno de cadáveres propios y contrarios. En la segunda carga se vieron apoyados por el batallón de Baza y se volvió a poner en fuga a la caballería mora.

			El ejército español ya estaba completamente desplegado y las acciones marroquíes iban a ser menos efectivas. Se llevaba todo el día luchando cuando O’Donnell lanzó el ataque final, el frente marroquí se rompió y sus unidades fueron abandonando el combate. A las cinco de la tarde acabó la batalla. Yriarte la describió así: «La victoria era completa, pero había costado muy cara… El valor demostrado por los moros estaba por encima de todo elogio, no fue coraje, fue rabia, fanatismo, una locura furiosa la que se apoderó de ellos».[10] Era ramadán, y el ardor guerrero se exacerbó; era también el último y desesperado intento de contener o vencer a los españoles

			

	




La paz y sus consecuencias

			El 24 de marzo de 1860 se iniciaron las conversaciones de paz en Tetuán. Tras la batalla de Uad Ras, Muley el Abbas no contaba con fuerzas para oponerse a los españoles y trató de conseguir una paz honrosa, pero las condiciones de O’Donnell ya estaban puestas. El marroquí trataba ya de conseguir lo más posible y de obtener la paz definitivamente. Derrotado en Uad Ras, ya no tenía fuerza ni capacidad de oponer nada a los españoles victoriosos.

			El 25 de marzo se reunieron los dos comandantes en jefe para concluir los detalles del acuerdo en una tienda de campaña. La reunión fue larga y laboriosa, aunque las posturas negociadoras estaban en plano desigual. O’Donnell aceptó una rebaja de cien millones de reales en la indemnización, que se quedó en cuatrocientos millones. El general actuaba sin consultar a nadie, con suficiencia y conociendo el detalle de lo que quería aceptar, pues no hay que olvidar que era también jefe del Gobierno español que había redactado las cláusulas. Pero el convenio fue realista frente a los ilusos que pretendían seguir con la conquista de todo el país, cuando ni siquiera era lógico estirar las líneas para avanzar hacia Tánger. No era una guerra colonial propiamente dicha, porque su finalidad no fue la conquista y ocupación permanente de un territorio africano. Para ello se hubieran necesitado más medios materiales, económicos y humanos, y un acuerdo diplomático con los otros países europeos.

			La paz se firmó en Tetuán el 26 de abril de 1860, renunciando los españoles a continuar la conquista y regresando el ejército a la península a partir del 29. El entusiasmo que produjo la guerra se enfrió al conocer las condiciones de la paz. En España se esperaba mucho más, principalmente la ocupación del norte marroquí. Las cláusulas las resumimos así:

			1º. Se reconocieron los límites exteriores de Ceuta.

			2º. Se estableció una indemnización de 400 millones de reales. Mientras no fuera pagada, los españoles retendrían la ciudad de Tetuán. Sobre la cantidad hay discusiones. Algunos autores, sobre todo en la época, consideran que la cantidad se ajustaba a los gastos y bajas habidos en la parte española. Otros piensan que era más de lo que Marruecos podía pagar y que fue una medida que precipitó al imperio a manos de los europeos.

			3º. Marruecos reconoció el derecho de España a tener una posesión en Santa Cruz de Mar Pequeña.

			4º. Las partes se comprometían a firmar un nuevo tratado de comercio. 

			Cosa que se hizo en Madrid el 20 de noviembre de 1861. Tratado que era muy similar al de 1779. Se respetaba la libertad de residencia y de adquisición de inmuebles conforme al estatuto de nación más favorecida. Se acordó la exención de impuestos a los españoles en Marruecos y se admitía la jurisdicción consular. Se establecían los derechos de anclaje y pilotaje de los capitanes de puerto. Además, se le impuso al sultán la obligación de levantar un faro en el cabo Espartel. También otorgó a los españoles la posibilidad de comerciar en cualquier ciudad marroquí donde un súbdito de otra nación tuviera el mismo derecho. Se establecieron tarifas aduaneras. Y también el derecho de pesca para los españoles en las costas marroquíes.

			Sobre el papel era un buen convenio para los españoles y muy severo para los marroquíes. Como hemos indicado, la situación española era de expansión económica, y se pensó que el mercado marroquí sería idóneo para las exportaciones e importaciones, pero el estado de la economía española era más débil de lo deseable y no podía asumir todo los que Marruecos producía y necesitaba. Para empeorar las cosas, al cabo de poco tiempo el sultán firmaba convenios semejantes con Inglaterra y otras potencias europeas. Curiosamente, España era la única nación europea cuyo comercio con Marruecos era deficitario.

			Otra de las consecuencias negativas de la guerra para Marruecos fue la intervención de sus aduanas. Los españoles accedieron a abandonar Tetuán, ciudad que garantizaba la indemnización de guerra, debido a las presiones internacionales, a cambio de intervenir las aduanas de los ocho puertos marroquíes abiertos al comercio exterior: Tánger, Tetuán, Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán, Safi y Mogador. La mitad de los derechos iría a las arcas españolas y la otra mitad para Marruecos. Esto duró de 1862 a 1885 y nunca se llegó a cobrar la totalidad del importe. La penuria que supuso a la hacienda marroquí esta intervención se agravó aún más porque Inglaterra había concedido un empréstito al sultán para el pago de la indemnización que no estaba siendo devuelto en los plazos debidos, por lo que también intervino las aduanas en la parte que todavía correspondía a Marruecos. La pérdida de ingresos, en una etapa de decaimiento, fue de tal consideración que marcó el rumbo de Marruecos hacia la ruina y decadencia que, años más tarde, propiciaría la instauración del protectorado.

			A esto hay que unir que la jurisdicción consular derivó hacia un régimen de capitulaciones que consistía en que los cónsules extranjeros podían admitir protegidos marroquíes (judíos y musulmanes) que eran juzgados por las legislaciones europeas correspondientes y no por la justicia marroquí. El abuso de este sistema hacía que los súbditos del sultán que tenían posibilidades de excluirse de la justicia del país se colocaran bajo esta protección, y así constituían una casta privilegiada.

			La guerra tuvo algunas consecuencias positivas para España, porque realmente fue una ocasión de unidad nacional, de la que participaron todos los sectores y, a pesar de las bajas, no se oyeron voces contrarias, salvo para criticar, como lo hizo Cánovas, «la guerra grande de la paz chica». Por primera vez en muchos años, quizás desde la invasión napoleónica, los intereses nacionales no estaban divididos. La intervención de las aduanas permitió a España formar unos funcionarios marroquíes —amines— menos corruptos con los comerciantes que los anteriores. También sirvió para fijar de manera estable el cambio de moneda. Y puso a España otra vez en una posición preeminente en el escenario marroquí. Aunque quizás, como señalan Lécuyer y Serrano, la gran beneficiada fue Inglaterra, cuya economía le permitía aprovecharse de lo que España era incapaz de explotar.

			La última consecuencia de la guerra fue la firma de otro tratado, el de Tánger de 26 de junio de 1862, por el que se demarcaban los límites de Melilla, adquiriendo España una considerable franja de ensanchamiento de la ciudad y estableciéndose una zona neutral, por cierto, hoy desconocida por Marruecos que la invadió poco a poco. Tratado que provocó una reacción enconada de las cabilas fronterizas contra los españoles. Las negociaciones, que presidió con gran habilidad el diplomático Merry y Colom,[11] concluyeron de manera muy favorable a España.

			De la campaña y sus acciones tenemos una considerable batería de fuentes que nos permiten seguir los hechos diarios del ejército expedicionario. La guerra suscitó también una enorme expectación en los países europeos, que mandaron corresponsales y enviados especiales para informar sobre ella.[12] A falta de fotógrafos, acudían también innumerables dibujantes, que han dejado bellos testimonios de los acontecimientos, de los que el más célebre fue el francés Charles Yriarte, que, además de sus dibujos, dejó una excelente crónica: Sous la tente; récits de guerre et de voyages. Los estados mayores europeos también aprovecharon los hechos para mandar agregados militares al ejército de O’Donnell. Alguno de ellos dejó sus impresiones en libros, como el bávaro Schlagintweit: Der Spanisch-Marrokkanische Krieg in den Jarhen 1859 und 1860, o el prusiano Von Goeben. También el gobernador británico de Gibraltar, lord Codrington, acudió a la batalla de Tetuán. Entre los cronistas españoles cabe destacar a Pedro Antonio de Alarcón, que fue publicando por entregas semanales lo que iba viendo desde su posición privilegiada y cuyos escritos se reunieron en uno de sus libros más populares: Diario de un testigo de la guerra de África, profuso en detalles y nombres, muy bien ilustrado y fuente básica para seguir el transcurso bélico. Otro cronista célebre, también testigo presencial de los hechos, fue Gaspar Núñez de Arce, que publicó Recuerdos de la campaña de África (1860). Benito Pérez Galdós dedicaría a esta guerra uno de sus episodios nacionales, Aita Tettauen (1905), y parte de otro, Carlos VI en La Rápita (1905).

			

	




De guerra a guerra

			La guerra que acabó en 1860 había supuesto un acontecimiento de enorme popularidad que se vio coronado con el éxito militar, aunque se tuvieron que rebajar las pretensiones políticas y diplomáticas. Los españoles volvieron a la patria con un enorme crédito sobre Marruecos, la ampliación del campo exterior de las plazas africanas y una vaga promesa de reconocimiento de una pesquería en la parte occidental del país. El dinero nunca se llegó a cobrar en su totalidad y la posesión no llegaría hasta más de setenta años después. Los años siguientes trajeron la pérdida de importancia de España en Marruecos por dos razones principales. Por una parte, como consecuencia de la pérdida de relevancia de nuestro país en la esfera europea, y por otra por la internacionalización que sufrió la cuestión de Marruecos. Para no perder papel en el asunto, los españoles trataron de conciliar sus intereses con los de Francia e Inglaterra a la vez, y eso resultaba difícil. 

			La cuestión marroquí aparece y desaparece de la primera página nacional a lo largo de los años. Como consecuencia del Tratado de Uad Ras, los españoles comenzaron paulatinamente a mejorar y fortificar el territorio reconocido en Melilla y, en menor medida, en Ceuta. En 1871 se trató de arreglar en la primera de esas ciudades el cauce del río de Oro en su desembocadura, produciendo una reacción violenta de los marroquíes, que estaban cada vez más celosos de su independencia y de la intervención española. Un año después se discutió en las Cortes la posibilidad de abandonar el Peñón de Vélez de la Gomera. Fue un proyecto de ley presentado al Senado por el ministro de la Guerra Fernández de Córdoba, marqués de Mendigorría, que alegaba que ya no había razón para su posesión y daba lugar a frecuentes ataques, con difíciles envíos de socorros. La fortaleza estaba ruinosa y era cara de mantener. El proyecto fue retirado ante la protesta airada de los senadores, que tomaron la posesión del peñón como una cuestión de dignidad nacional.

			La obsesión por las cuestiones africanas se despertó en los países europeos. La colonización era ya una aspiración general y una realidad en vastos territorios africanos ocupados por las distintas potencias. Los ejemplos de Francia en Argelia y de Portugal en el sur del continente señalaban un camino que otros países estaban dispuestos a seguir. La política colonial pretendía obtener grandes extensiones para poblar y explotar. No se quería ya poseer solamente unas bases para el comercio en puntos de la costa. Los estudios sobre el continente y las exploraciones se abrieron paso con sorprendente éxito. Algunas sociedades geográficas, monarcas o gobiernos costeaban los gastos de personajes aventureros y visionarios. En 1855 los alemanes Overweg y Barth llegaron a Sudán, Chad y Tombuctú, y Nachtigal, a partir de 1869, recorrió la parte occidental; el británico Burton llegaba en 1858 a los grandes lagos; Speke y Grant a las fuentes del Nilo; en 1874 el francés Brazza recorría el Congo; en 1877 Serpa Pinto exploró Angola y Mozambique. 

			Por aquel entonces algunos españoles viajaron a Marruecos en episodios particulares de aventura y curiosidad. En comparación con los exploradores extranjeros, los españoles carecían de los medios económicos de los más famosos aventureros británicos o franceses y tampoco contaban con el apoyo oficial que les procurara cobertura diplomática y dinero en las situaciones difíciles. Pero, con más voluntad que recursos, animados por un extraordinario sentido de lo novedoso, un puñado de españoles se atrevió a internarse en el continente peligroso y desconocido. Algunos eligieron Marruecos.

			Uno de ellos era Joaquín Gatell y Folch, que había nacido en Tarragona en 1826, cursado Filosofía en el seminario de su ciudad y Derecho en la Universidad de Barcelona. Estudió árabe y marchó a Londres, donde era asiduo visitante del British Museum. Allí se enteró de un premio que los franceses iban a dar al primero que llegara de Argelia a Senegal pasando por Tombuctú. Quiso ser él, pero estuvo retenido tanto tiempo en Orán que otros se le adelantaron. Cumplía su sueño de viajero que había dejado reflejado en unos versos:

			Arrastrábame el anhelo

			de azarosas aventuras,

			y emprendí atrevido vuelo

			en busca de extraño suelo

			y de extrañas criaturas.

			Y dejé los patrios lares

			y mil objetos queridos

			para atravesar los mares

			y lanzarme a los azares 

			de mundos desconocidos.

			Tras las derrotas marroquíes a manos españolas en 1860 y francesas en 1861, optó por ir a Tánger, tradujo al árabe una obrita francesa de artillería e hizo circular la especie de que era un instructor militar al que le gustaría trabajar para el sultán. Fue llamado por el gobernador de la ciudad, que había facilitado su libro al hermano del sultán. Finalmente, enterado Muley el Abbas, hizo que se contratara y se le diera uniforme marroquí a Gatell, que tomó el nombre y título de Caid Ismail. Se puso en camino con muchas dificultades. Una de ellas casi le cuesta la vida, al arremeter contra un vividor que se las daba de santón. Llegó a Fez como comandante de la artillería imperial, compuesta por 200 hombres, 3 oficiales y 6 viejos cañones. Gatell ironizaba en su Diario: «El cuerpo de artillería de Marruecos es un modelo en su género, y no es la vanidad lo que me mueve a decir que es un modelo, ya que yo formo parte de él, sino porque es la verdad. ¿Es que acaso no existen modelos para hacer reír?».[13]

			Al ejército imperial acompañaba la banda de música que dirigía el desertor español Ferrer y que tocaba las mismas marchas que las bandas militares españolas, entre ellas ¡Guerra, guerra, al infiel marroquí! La falta de disciplina y de armamento, y la inquina que le tomaron algunos notables de la corte magrebí le hicieron desistir pronto de continuar la carrera militar, aunque intervino en combates contra cabilas insumisas como las del Garb y contra los Beni Hassan y los Rahamena en 1862, hechos que recogería en su Diario. Además de este escrito sobre la campaña, Gatell dejó un texto con el título de Manual del viajero explorador del África y una Descripción del Sus. En el primero de esos textos dejó reflejados los impulsos que a él mismo, y a otros muchos, le llevaron a África:

			El que por primera vez en su vida está para emprender un viaje a un país incivilizado se hace mil ilusiones con respecto a las peregrinas aventuras que, en su concepto, le esperan. Seducido por los relatos que le han hecho o entusiasmado por sus lecturas espera ansioso el momento de partir para satisfacer su sed de novedades, para ser testigo de estupendas maravillas. La curiosidad le arrastra, y en su mismo afán, preocupado en sus ideas, se representa las escenas y los objetos que va a presenciar con los colores más halagüeños. Espera ser pronto un héroe como el héroe de sus leyendas, sin tener en cuenta lo que este ha sufrido. Sabe con certeza que le aguardan penalidades y fatigas, pero no por esto se arredra, porque su impaciencia sofoca todo temor; sabe también que va a exponerse a graves peligros, lo que no deja de halagarle, porque entonces no los ve más que en su imaginación, y espera eludirlos con la mayor facilidad; grandes obstáculos se opondrán a su paso, pero todos se promete vencerlos. Antes del viaje todo es fácil y seductor; una expedición atrevida es el colmo de la fruición para hombres inexpertos. Pero el viaje se emprende, y al poco tiempo cambia de repente la escena. Satisfecha la primera curiosidad, se empieza a notar que el cuerpo se fatiga, que el espíritu se abruma y el corazón se fastidia. Allí donde se esperaba encontrar palacios encantados no se ven más que miserables chozas; en lugar de tipos seductores se le presentan repugnantes fachas; las escenas son casi todas de terror y barbarie; la civilidad consiste en groseras jerigonzas, y si a todo esto se agrega un peligro real y verdadero, entonces se echa ya de menos la calma y tranquilidad que se disfruta en el suelo patrio. Sin embargo, esto no debe desanimar a los noveles viajeros: el hombre de corazón no se arredra ante los contratiempos. Lleve siempre por delante el objeto que se ha propuesto: el cumplimiento de su deber le compensa de sobra por sus penalidades, y hasta en sus mismos sufrimientos encuentra un placer, persuadido de que sus trabajos perderían de su mérito si no fuesen elaborados en medio de sus sacrificios. Cuanto mayores sean estos, más grande será su satisfacción, y al fin de su viaje un noble orgullo se despertará en su alma al ver que ha llevado a cabo una empresa meritoria trepando por todos los obstáculos.[14]

			La experiencia de instructor no duró mucho porque, entre otras cosas, impedía a Gatell viajar por el país, que era lo que más le gustaba. Así que cuando fue obligado a cesar, se convirtió en médico y recorrió Rabat, Mazagán, Mogador, el Atlas y llegó a los llanos del Sus, anticipándose a otras expediciones españolas cuyo objetivo era la colonización del Sahara. Esta parte del sur de Marruecos era un territorio ignoto por el que no podían aventurarse los extranjeros, ya que su vida corría peligro. Era una zona fronteriza entre el desierto y el imperio, lugar último de soberanía marroquí donde la autoridad del sultán no resultaba muy visible, y límite con los territorios de nomadeo de las tribus saharahuis. Gatell describió las ciudades de Tarudant y Agadir. De vuelta a Mogador fue recogido por un barco inglés que lo dejó en Casablanca, desde donde continuó viaje a Tánger y España. Regresó en 1865, tras cuatro años en tierras africanas. Sus descripciones del país y de los combates en que participó, publicadas originariamente en inglés y francés, aportaron muchos datos para el conocimiento de Marruecos. Fue un decidido partidario de la colonización española del Sahara. Murió en Cádiz el 13 de mayo de 1879, cuando preparaba otra expedición.

			Contemporáneo de Gatell fue otro aventurero similar llamado José María de Murga y Mugártegui. Había nacido en Bilbao en 1827, fue oficial de caballería, y estuvo como observador en la Guerra de Crimea, donde conoció a algunos notables marroquíes. Después de visitar Constantinopla, decidió viajar a África. Estudió previamente árabe en París y se doctoró en cirugía menor en Madrid. Por fin pasó a Marruecos en 1863 y allí se hizo pasar por renegado mientras viajaba por el país y tomaba notas de sus observaciones, con el nombre de El Hach Mohamed el Bagdadi. En Fez fue bien acogido por una numerosa colonia de renegados, es decir, cristianos que abandonaban la religión para abrazar el islam, de los que dejó un divertido relato. Había colonias similares en Marraquech, Mequinez y otras ciudades, y todos obedecían a un jefe llamado Torres, un delincuente huido de la justicia de Valencia. Los renegados vivían acogidos por el sultán, en una situación de tranquilidad y respeto. «Los renegados, que nada tienen que perder y sí todo que ganar, han prestado grandes y buenos servicios a los emperadores marroquíes… Aislados, ignorantes de la lengua, y sin relación ni apego alguno en aquel país, son una guardia pretoriana de la que el sultán puede esperarlo todo si la sabe conducir; en medio de la cual nada puede temer de las revoluciones intestinas, y de la que, a su vez, tampoco puede albergar temor alguno; pues, reducida hoy a un corto número, sería deshecha y destruida a una sola insinuación».[15] Esto escribía sin desconocer la precariedad de la situación de este tipo de gente que podía perder el favor del sultán cuando dejaba de necesitarlos. El sultán les pagaba un sueldo pequeño que completaban con otras dedicaciones, lícitas o no. En este mismo gremio quedó encuadrado Murga durante un tiempo.

			Murga ejerció los más variados oficios, poniendo en riesgo su vida en varias ocasiones. Fue vendedor ambulante y médico, ocupaciones que le permitieron viajar por el país como era su deseo. Como miembro de la guardia renegada del sultán, tuvo fácil acceso a algunos lugares y entrada a ciudades a las que acompañaba a aquel. Sus estudios de Medicina le valieron para ejercer en un país de curanderos y charlatanes que trataban los males con productos inocuos y supersticiones variadas. Algunos espabilados se dedicaban a la industria farmacéutica inventando remedios de lo más pintorescos, que solo la credulidad de los ingenuos habitantes del país podía aceptar. En 1865 muere su madre y regresa a España, publicando en Bilbao en 1868 los Recuerdos africanos del moro vizcaíno. El libro trata varios aspectos de la vida en el país, pero sin un sistema ordenado. En él no narra su vida y viajes, que parece que dejó para una obra posterior que no llegó a concluir. Pero fue una importante fuente de información sobre vida y costumbres, cuando se carecía de otros impresos sobre Marruecos. Luego fue diputado general de Vizcaya y participó en el sitio de Bilbao en la guerra carlista. En abril de 1873 volvió a Marruecos, y regresó en agosto por las Canarias. Cuando preparaba su tercer viaje, en 1876, murió súbitamente en Cádiz. Como Gatell, Murga contribuyó al mejor conocimiento del imperio magrebí, que en aquellos años era casi impenetrable. Ambos facilitaron la labor propagandista de los africanistas españoles.

			Más novelesca si cabe fue la aventura de Cristóbal Benítez atravesando Marruecos y llegando a Tombuctú, ciudad prohibida a los extranjeros. De Benítez se sabe poco, casi nada; había vivido en Tánger o Tetuán, por lo que tenía conocimientos de árabe. Más tarde sería intérprete en la aduana de Larache y en el consulado español en Mogador, quizás también canciller. Había conocido al viajero alemán Oskar Lenz y ambos decidieron atravesar el imperio, parte del Sahara, y llegar a aquella ciudad de Malí. Lenz necesitaba alguien que le hiciera de traductor, y Benítez, que había viajado algo por el interior del país desde su residencia en Tetuán, aprovechó la iniciativa del alemán para emprender la aventura. Cada uno escribiría su historia con diferente estilo pero con abundancia de detalles sobre la vida marroquí, de la que se sabía tan poco entonces. La investigadora Lily Litvak escribía: «De las dos crónicas, la más detallada y erudita es la de Lenz. Sin embargo, la más apasionante para leer es la de Benítez, quizás por la forma de escribir, más suelta, más libre, pero sobre todo porque en esta se da más importancia a las aventuras y peripecias acontecidas durante el viaje».[16] Efectivamente, el relato es una incesante sucesión de aventuras en situaciones extraordinarias que Benítez va narrando con gracia, tal vez con la exageración propia de los europeos que en aquellos años visitaban el país magrebí. Siete meses tardaron en llegar a Tombuctú recorriendo ciudades y campos que dejó descritos a su manera. La fascinación por lo nuevo siempre iba unida a un fuerte sentimiento de alteridad y a la inevitable comparación entre la civilizada Europa y la bárbara África.

			En marzo de 1880 abandonaron Marrakech, disfrazados de moros, con la compañía de un árabe argelino llamado hach Ali Butabeb y otros servidores del país. El viaje desde Ceuta, de donde partieron tres meses antes, hasta allí no presentó grandes contratiempos. Después continuaron por el interior del país, visitando a los bajás de las ciudades, y amparados en una carta que el sultán le dio a Lenz que lo acreditaba como médico otomano. Atravesaron los desfiladeros del Atlas, pasaron por Tarudant y la región del Sus, donde tuvieron problemas con la población, que los consideraba cristianos disfrazados. Benítez calmó los ánimos haciéndoles creer que se trataba de xerifes o descendientes del profeta que volvían de un viaje a La Meca. 

			Continuaron viaje por las montañas. El camino, que ya había hecho Gatell, les obligaba a pasar por Agadir. Atravesaron el Sahara, no sin grandes dificultades y peligros, comenzando por el río Dráa, que es un caudal seco la mayor parte del año pero que recoge torrencialmente las aguas del Atlas en determinadas épocas. El Dráa era la frontera del Sahara, el límite entre bereberes y nómadas del desierto. Según Benítez, «su principal ejercicio es el pillaje, pudiéndose asegurar, sin temor de equivocarse, que no hay alguno que no sea ladrón, hasta el extremo que, cuando no hay caravana que robar, o va tan bien armada y escoltada que les imposibilite sus ataques, se saquean mutuamente, o se reúnen en gran número para saquear las tribus enemigas».[17] Con ello quería enmarcar el riesgo de su travesía por las arenas. Del Dráa pasaron a Tinduf, la ciudad que era la verdadera puerta del desierto y el mercado principal de las caravanas que se adentraban o volvían de él. La ciudad amurallada estaba rodeada de un extenso palmeral, la única vegetación en muchos kilómetros a la redonda. Cambiaron de guía y se proveyeron de camellos acostumbrados a las jornadas del desierto para continuar su camino hacia la curva del río Níger, atravesando los territorios de lo que hoy es el Sahara Occidental, Mauritania y Malí. La hostilidad creciente de algunos de los criados les hizo extremar la precaución, pues, en aquella región, era fácil hacer desaparecer a una persona y quedarse con los bienes que esta llevara. El hambre, la sed y la fatiga fueron los otros graves inconvenientes en la expedición improvisada de los dos europeos.

			El 1 de julio llegaron a Tombuctú, que era una ciudad cosmopolita llena de mercaderes de todas las naciones árabes y negras. Estratégicamente situada, era el centro comercial de muchos pueblos. «En Timbouctou se encuentra de venta cuanto producen el África y los africanos; aunque la población nada produce, porque los pueblos del interior del Sudán y del norte y sur del continente llevan sus productos a vender o cambiar en ella, que por su posición geográfica sirve de depósito general»,[18] escribía Benítez. Salieron de la ciudad camino de San Luis de Senegal, para evitar de nuevo el desierto, en donde embarcaron hasta Tenerife. El relato de Benítez se publicó en el Boletín de la Real Sociedad Geográfica a partir de junio de 1886 y apareció como libro en Tánger en 1899. En 1883 formó parte de la expedición que trató de localizar el emplazamiento exacto de Santa Cruz de Mar Pequeña. Cristóbal Benítez falleció en Mogador (Essaouira) el 7 de septiembre de 1924, siendo enterrado en el cementerio portugués de la ciudad.

			En 1884 tuvo lugar el primer viaje de Julio Cervera Baviera, ingeniero militar, por el interior del imperio, aunque luego participaría en expediciones saharianas. Este hombre inquieto, nacido en Segorbe en 1824 y muerto en Madrid en 1929, trabajaría más tarde con Marconi y tuvo las primeras patentes de la telegrafía sin hilos. Algunos le atribuyen la invención de la radio. Participó también en la guerra de Cuba defendiendo Guamaní. Fruto de su primer viaje al interior del imperio, que le fue encargado por el ejército para conocer mejor la nación, fue el libro Expedición al interior de Marruecos, publicado por primera vez en 1885. Al llevar material fotográfico, dejó algunas muestras gráficas de la vida en las ciudades y campos marroquíes, que se publicaron en su obra. Trataba de buscar itinerarios, levantar mapas y describir el estado de la nación con vistas a futuras expediciones o para preparar el campo para la colonización.

			Saliendo de Ceuta, recorrió el camino de la guerra de 1860 hasta llegar a la ciudad de Tetuán, dando noticias de la misma y las cabilas del territorio, y detallando con esmero lo relativo al ejército marroquí, quizás porque esa era la principal encomienda. Ya había en esta ciudad una pequeña colonia española: 

			En la plaza de España, de planta rectangular, grande, despejada, se encuentra nuestro consulado y el espacioso, cómodo e inútil convento de frailes franciscanos, ocupado por algunos reverendos señores que no hacen absolutamente nada de provecho y que se dan una vida tranquila y envidiable, es decir… que envidian los vagos de profesión. Hay también en la plaza la botica española… De la ocupación por los españoles no quedan más restos que un barrio completamente ruinoso, cuyos edificios fueron destruidos con objeto de aprovechar las maderas como combustible, por las dificultades y peligros a que se exponían los soldados si se arrostraban a buscar leña fuera de la ciudad.[19]

			Desde allí se encaminó a Tánger, dando cuantos detalles pudo sobre el camino y el paso de Ain Yedida, donde se levantaba el célebre fondak, escenario de cien batallas españolas. Siguió el camino del sur hasta Alcazarquivir, recorrió los ríos Uarga y Sebú, y llegó a Fez, ciudad en la que aprovechó para informar sobre la estructura política y administrativa del imperio: «Visito los monumentos, recorro los bazares, examino los puentes construidos antiguamente sobre el río de Fez, inspecciono los menores detalles y acumulo datos que contribuyen a formar mi criterio sobre el valor e importancia del imperio y sus cosas».[20] Su itinerario recuerda los proyectos expansionistas de los más conspicuos africanistas españoles. 

			En Fez cambió la indumentaria europea por vestido del país y permaneció varios días siendo agasajado por algunos notables. Más tarde visitó Rabat, que consideraba la población más bonita del país, Mehedia, Larache, Arcila y Tánger, para regresar a España. Los viajes de los españoles por el imperio en el último tercio del siglo xix se apoyaron en guías locales y la protección de jefes y personajes importantes. Cervera no se hizo pasar por musulmán salvo para deambular por las calles de Fez sin ser importunado, pero no tuvo más contratiempos que los otros, aunque, bien es verdad, no llegó en este viaje a las regiones del sur. Cervera, sobre el que volveremos al hablar del Sahara, es una de las figuras más importantes del africanismo español y un personaje inquieto, sorprendente y preclaro.

			

	




La conferencia de 1880

			En 1877 Cánovas decide admitir la política de statu quo en Marruecos, renunciando a la ocupación de Santa Cruz de Mar Pequeña, para que las acciones españolas se coordinasen con las de los otros países sin levantar recelos ni originar conflictos. En campo marroquí jugaban varias potencias con intereses en la zona, principalmente España, Francia, Alemania e Inglaterra. Ninguna de ellas podía actuar sin el acuerdo de las demás sin correr el riesgo de llegar al conflicto. Los europeos no querían de ninguna manera llevar a África una guerra entre ellos. Por tanto, los intereses correspondientes debían ser conjugados por todos. Con la finalidad de ajustar las políticas de todos los países, el plenipotenciario inglés en Madrid Sackville West había acordado con el ministro español de Estado Carlos Manuel O’Donnell la celebración de una conferencia en Madrid. Las potencias interesadas respondieron positivamente y se inauguró el 19 de mayo con presencia de representantes de Alemania, Austria-Hungría, Bélgica, Estados Unidos, Inglaterra, Dinamarca, Italia, Marruecos, Portugal, Suecia-Noruega y España. La conferencia trató sobre dos puntos especialmente. Uno fue el mantenimiento del statu quo, instrumento muy utilizado por la diplomacia y consistente en dejar las cosas como se encuentran en el momento hasta llegar a un acuerdo entre los países interesados para darles la solución conveniente. Otro fue el asunto de la protección consular a súbditos marroquíes. Ya vimos que la jurisdicción consular afectaba a los extranjeros en el imperio, siempre que la tuvieran reconocida, y a los nacionales marroquíes a los que se extendía y que eran agentes comerciales de casas extranjeras. Los países extranjeros querían aumentar este privilegio y el representante marroquí Mohamed Vargas trataba de reducirlo al mínimo y dejarlo solo para asuntos penales y mercantiles. Una extensión abusiva de este privilegio iba contra la soberanía marroquí y la autoridad del sultán. Pero para los europeos era un mecanismo utilísimo en sus tratos y para socavar la estabilidad del imperio. Al final se limitó a doce por potencia y la convención quedó firmada el 3 de julio.

			La situación en Marruecos seguía en una calma tensa en la que el orden interior del imperio se descomponía y las potencias europeas aguardaban el momento oportuno para intervenir, agitando en lo posible la política marroquí. En 1887 el ministro de Estado Segismundo Moret viajó a París y trató el asunto de Marruecos. El año anterior había sido nombrado embajador francés en Madrid Paul Cambon, organizador del protectorado en Túnez y experto en cuestiones africanas. La política marroquí de España se estaba moviendo y, pese a las protestas de algunos, los dos partidos tenían la misma idea de intervenir en el momento propicio. La sesión de las Cortes de 31 de enero de 1881 fue clara para determinar las posturas. Había temor a que la situación se descontrolara y precipitara una intervención europea. Marruecos era, en palabras de Moret, ministro de Estado del gobierno de Sagasta, «cuestión de interés vital para España». Su contrincante Cánovas era más prudente, pero albergaba el mismo espíritu intervencionista. Ambos propugnaban respetar el statu quo, en realidad no les quedaba otra alternativa, pero Moret era más impulsivo y reforzó las guarniciones de Ceuta y Melilla. Cánovas, jefe de la oposición, sospechaba que tras esto se escondía alguna aventura intervencionista, pero Moret lo negaba. 

			Cambon trataba de conjurar las acciones españolas sobre África, como el acuerdo hispano-italiano de 1887 que buscaba la abstención italiana en cuestiones marroquíes. Moret maniobraba mucho, trataba de desvincularse de Francia y acercarse a Inglaterra, pero sus manejos no gustaban ni dentro ni fuera y Sagasta lo sustituyó por el marqués de la Vega de Armijo. La alianza, o al menos el acuerdo natural, tenía que ser con Francia, que era la otra potencia interesada en el país a través de sus fronteras argelinas, y los consulados y casas comerciales que hacían realidad la presencia gala en el país. España y Francia tenían claro que ellas debían ocupar Marruecos, aunque fuera mediante un protectorado. El objetivo final, que era la ocupación de Marruecos, quedaba aplazado.

			En 1887 el ministro de Exteriores marroquí Mohamed Torres se retiró al tener ya una edad avanzada. Era un hombre sabio que supo negociar con los europeos con habilidad, a pesar de ser consciente de la debilidad de su posición. Se temía en esas fechas la muerte de Muley Hassan y el gobierno español mandó concentrar tropas en Andalucía y la escuadra en la rada de Tánger. En 1890 el káiser Guillermo llega al poder y da por terminado el sistema de alianzas existente en tiempos de Bismarck. Alemania e Inglaterra se enfrentan por su supremacía en un nuevo escenario. Alemania reivindicaba su papel en el mundo, su voluntad de influir y de tener una porción en el reparto de África frente a las posturas casi exclusivistas de Francia e Inglaterra. Francia había ocupado Túnez en 1881 con la excusa de que servía de base a los insurgentes argelinos y por la situación financiera de bancarrota que amenazaba el préstamo francés, argumentos que se podrían utilizar también para una operación similar en Marruecos. La otra política francesa para la colonización pasaba por ahogar financieramente a los países norteafricanos hasta que no pudieran pagar sus deudas y tuvieran que admitir un protectorado. 

			Marruecos está siempre presente en las ambiciones exteriores de las potencias europeas. Es una etapa histórica de grandes alianzas internacionales. En 1882 se forma la Triple Alianza con Alemania, el imperio austrohúngaro y finalmente Italia. Frente a ellos, Francia e Inglaterra trataban de llegar a acuerdos a los que podría sumarse Rusia. España quedaba aislada, y esto preocupaba a los políticos hispanos, porque sabían que la cuestión de África se iba a resolver en el tablero internacional. Los gabinetes españoles trataron de no quedarse fuera del sistema de alianzas. Moret intentó una aproximación a la Triple Alianza mediante un acuerdo con Italia, resentida por su exclusión en Túnez. Se buscaba el apoyo de la Triplice para excluir a Francia de Marruecos, lo que era una pretensión desmesurada. Pero se llegó a firmar un acuerdo entre Italia y España en 1887 que molestó a Francia. Moret había ganado algún apoyo internacional a la política española respecto a Marruecos. Pero estos acuerdos servirían de poco.

			En esa década aparecen en España las primeras manifestaciones de un africanismo activo propagador de las ideas de intervención en África. El inicio del africanismo organizado lo podemos situar en la Sociedad Geográfica Madrileña, que se había fundado en 1876. La labor de influir en el ánimo general y en los responsables políticos tuvo hitos como el Congreso Español de Geografía Comercial y Mercantil celebrado en 1883, organizado por aquella. Su intención era incitar a los políticos para abordar de manera decidida la cuestión africana. Se abrieron las sesiones recordando el ideario de la Sociedad: 

			No sería prudente ni patriótico aguardar a que los gobiernos se muevan a satisfacer esta necesidad, pues siendo ellos expresión sintética y unitaria de la opinión social, solo cuando la opinión se pronuncie decidida y unánime, y se arroje a la acción por medio de órganos espontáneos, y demuestre por hechos que tiene conciencia clara de lo que quiere, y voluntad firme para quererlo y poder material para realizarlo, sin que los frutos que logre de su acción sean exóticos o prematuros, ni por tanto, abortivos, se verán arrastrados a dibujar en sus programas nuevos derroteros para la política colonial de España.[21]

			Había que actuar sobre el gobierno desde la opinión pública y por medio de las elites ilustradas y conocedoras de las políticas nuevas seguidas en Europa. 

			El 30 de marzo de 1884 se celebró en el teatro Alhambra de Madrid el mitin de la Sociedad Española de Africanistas y Colonistas que sirvió para dar a conocer este grupo y para exponer sus ideas fundacionales. Intervinieron Francisco Coello, Joaquín Costa, Gabriel Rodríguez, Gumersindo de Azcárate, Eduardo Saavedra y José de Carvajal. La reunión, claramente propagandística a favor de la intervención en África, aunque por el momento se garantizara el respeto a la integridad de Marruecos, acabó con la lectura de un manifiesto de veintidós puntos que se envió a las Cortes, en los que se resumían las viejas aspiraciones españolas en Marruecos, Guinea y el Sahara y se exigían reformas y medidas administrativas, económicas y legislativas al gobierno. La postura se resumía en prevención frente a las acciones de otras potencias y preparación para actuar en su momento. Coello lo resumía así: 

			¡Qué sería de España, señores, el día en que otra nación poderosa ocupase las costas y territorios que tenemos tan próximos!... Es esta, sin duda, una cuestión de honra nacional para España; y la creo tan alta, tan interesante, que a mis ojos la ocupación, por una potencia extraña, de un punto en las costas de Marruecos, sería para nosotros una mancha tan grande como si se tratara de cualquier pedazo de nuestro propio territorio.[22] 

			Aunque todavía no se vislumbrara la colonización propiamente dicha, sino un sistema de colaboración comercial y política que Joaquín Costa resumía con ingenuidad y exceso de buenas intenciones, entre grandes aplausos del público: 

			Los marroquíes han sido nuestros maestros, y les debemos respeto; han sido nuestros hermanos, y les debemos amor; han sido nuestras víctimas, y les debemos reparación cumplida. Nuestra política con Marruecos debe ser, por tanto, política reparadora, política de intimidad y política de restauración. Si tal política pudiera ser contraria a nuestros intereses del momento, todavía, a pesar de eso, se la recomendaría yo a mi patria, considerando que solo son dignos de la vida los pueblos que saben sacrificar su provecho temporal a un impulso del corazón y que ponen por encima de todo la santa religión del deber.[23]

			Hubo otras iniciativas, como la creación en el año 1886 de la Cámara Española de Comercio en Tánger. El arabista Antonio Almagro Cárdenas, que había fundado en Granada el periódico La Estrella de Occidente, fue el impulsor del I Congreso Español Africanista, celebrado en esa ciudad en 1892, que tuvo un carácter marcadamente cultural y científico, pero que no excluyó de sus sesiones algunas cuestiones sobre política marroquí. La importancia del asunto provoca la aparición de nuevas obras sobre Marruecos, algunas de especial importancia, como El imperio de Marruecos y su constitución (1882), de Emilio Bonelli, oficial de infantería que tendría un papel destacado en la ocupación del Sahara. Ese mismo año tuvo lugar la embajada de Wenceslao Ramírez de Villa-Urrutia a Marrakech, con la misión de tratar con el sultán la entrega del territorio de Santa Cruz de Mar Pequeña, reconocida en el Tratado de Uad Ras. Llevaba como intérprete al aventurero Cristóbal Benítez. Habría que esperar hasta el siglo xx para ver nacer otras iniciativas similares, como los cuatro congresos africanistas que se celebraron entre 1907 y 1910, y la actuación de la Liga Africanista y de los centros comerciales hispano-marroquíes en la segunda década del pasado siglo.

			

	




La guerra de 1893

			El statu quo sobre la política del imperio creaba una situación de tensión entre las potencias interesadas en la intervención. Ninguna renunciaba a sus pretensiones, pero ninguna podía actuar sin el consentimiento de las otras y eso generaba una continua situación de sospecha de lo que unas podrían estar haciendo a espaldas de las otras para fortalecer sus posiciones o para consolidar políticas de hechos consumados. Francia aprovechaba sus fronteras de Argelia para perpetrar acciones contra la integridad territorial marroquí. España tenía un arma que pronto utilizaría. Sus posiciones de Ceuta y Melilla eran la mejor cabeza de puente para una penetración y estaba aún sin ejecutar el acuerdo de extensión de límites de Melilla. Las relaciones con Marruecos oscilaban en actos piratas contra barcos españoles y reclamaciones apoyadas por los barcos de la armada que acudían a los puertos marroquíes como amenaza. El imperio vivía ya en decadencia y falta de autoridad. Frente a esta situación los caudillos tribales y toda suerte de personajes más o menos pintorescos imponían la fuerza donde faltaba el orden y el respeto a la ley.

			Como consecuencia de la guerra de 1860, los españoles obtuvieron la ampliación del campo exterior de la vieja ciudad amurallada de Melilla. En 1862 se delimitó la nueva extensión, tirando desde la ciudad vieja con una bala de cañón del 24 con la espoleta a cero. La distancia conseguida fue un radio de unos 2.900 metros. Se señaló con unos mojones una línea poligonal que enmarcaba los 12,3 kilómetros cuadrados de área de territorio español, y se concedió un enclave donde estaba la mezquita en la que reposaban los restos de Sidi Guariach. A partir de esa línea existiría una zona neutral de 500 metros de anchura. Y no se hizo nada más hasta la década de los ochenta, en que comenzó a fortificarse la zona española con la construcción de fuertes que protegían esta y la frontera. Eran construcciones pequeñas, poco más que torres circulares con un patio central y con muros débiles pensados para el tiro de fusil y una artillería rudimentaria. Cada uno albergaría una reducida guarnición. Pero eran el símbolo de soberanía y una demostración de fuerza. En 1881 se hizo el de San Lorenzo y en 1885 se acabaron los de Camellos y Cabrerizas Bajas. El más grande de todos, el de Rostrogordo, se acabó en 1890, y el de Cabrerizas Altas en 1893. Estos dos últimos podían albergar a 150 hombres cada uno, pero necesitaban de la plaza para el suministro de intendencia y agua. Completaban el perímetro los fortines de María Cristina y San Francisco, para 50 hombres cada cual. 

			Al amparo de las fortificaciones nacieron los barrios exteriores de la ciudad, que crecía cada año. Solo faltaba terminar el fuerte de Sidi Guariach para completar la defensa del perímetro. Se había iniciado en 1890, pero presentó dificultades por entrar en conflicto con la cabila del mismo nombre, ya que entendían que estaba ocupando parte del terreno de la mezquita y santuario. Las obras se abandonaron y en 1893 se decidió continuar. Los trabajos que los presidiarios adelantaban de día, los cabileños los deshacían de noche. Al comenzar octubre, el general Margallo —comandante de la plaza— decidió que una sección pernoctase en las obras y que se levantara un fortín provisional como parapeto. 

			El día 2 de octubre los moros atacan a las fuerzas españolas destacadas en el lugar. El ataque es persistente y, por lo imprevisto, no es respondido adecuadamente por refuerzos españoles. Cerca de 200 españoles quedan cercados en el fortín provisional y las obras de construcción, sin posibilidad de repeler el ataque ni de salir de allí. 

			Margallo quiso ponerse al frente de la operación de socorro y acudió al fuerte más próximo, que era el de Camellos, y desde allí trató de organizar la operación, pidiendo refuerzos a la plaza que fueron llegando con cuentagotas y desorganización. Entre los primeros en acudir estuvo una batería de artillería con dos piezas. Tras varias horas se consiguió formar una columna de unos 450 hombres, improvisada y diversa, con la que se inició el contraataque. En esta primera acción reventó uno de los cañones. Se intentó llegar a los sitiados desplegándose en guerrilla o formando una columna, pero los esfuerzos fueron vanos.

			Por la tarde Margallo comprendió que la fuerza de rescate no iba a poder alcanzar el fortín para liberar a los sitiados. Sin embargo, había logrado abrir un pasillo entre este y Camellos, donde los moros no deambulaban y por donde se pidió a los sitiados que se replegaran. Las guerrillas llegaron a cerca de 300 metros del fortín, pero el enemigo, se calcula que unos cinco mil, no les dejó acercarse más. La operación se llevó a término y los replegados llegaron a Camellos y se retiraron a la plaza. Los españoles tuvieron 19 muertos y 51 heridos y contusos. El fortín y las obras fueron destruidos. Margallo había subestimado la reacción cabileña frente a la construcción del fuerte. Contaba, además, con pocas fuerzas de reserva en Melilla, ya que tenía a la guarnición desperdigada en los fuertes exteriores. Esta primera agresión debía ser respondida con una ofensiva en toda regla que tenía que efectuar un ejército expedicionario llegado de la península.

			La agresión había pasado a la prensa y el Parlamento español. El ministro de la Guerra, general López Domínguez, se veía contrariado y prudente sobre un avance en Marruecos. En Melilla no había lugares para albergar un ejército grande, se carecía de puerto suficiente, de servicios sanitarios, de alojamientos y de armamento. Se calculaba que el enemigo estaría compuesto por unos cincuenta mil hombres, de los que al menos la mitad estaban armados. La respuesta a la agresión era difícil y se fue retrasando mientras los cabileños se iban organizando y su número aumentaba por días. La indecisión, el retraso, la falta de operatividad agravaban la situación de la plaza española y daban fuerzas a los enemigos. Las hogueras llamando a refuerzos se encendían cada noche en las cumbres del Gurugú, y a esta llamada acudían hombres armados de todas las cabilas próximas. El día 7, los cabileños atacaron con fuego de fusilería al cañonero Cuervo, que reconocía la zona y que respondió con disparos de cañón. Poco a poco llegaron refuerzos, mientras en el Estrecho se apresaba contrabando de armas para los moros. 

			Entre el 15 y el 18 una comisión técnica del Ministerio de la Guerra evaluó la situación, pero se retrasaba la acción española. El ministro prohibió a Margallo que iniciara cualquier hostilidad y los marroquíes construían trincheras impunemente en la zona neutral. El 21 se ordenó a las autoridades marroquíes la destrucción de las mismas, pero el bajá, que era la autoridad del sultán en la zona, no respondió. El Conde de Venadito, crucero comandado por Díaz Moreau, que llegó a la zona, abrió fuego contra las trincheras del sur de la ciudad. Fue la primera reacción española, pero este hecho molestó sobremanera al ministro López Domínguez, que empezaba a perder la confianza en Margallo, mientras este, a su vez, perdía la paciencia tras veinte días de inactividad. Los presupuestos del ejército habían disminuido en la organización del departamento que hizo López Domínguez, la escasez de medios se notaba, y a Melilla solo acudieron de refuerzo unos 350 hombres de dos batallones al mando del general Ortega de los regimientos de Borbón y Extremadura, el batallón de Cazadores de Cuba, tres compañías de zapadores, cuatro de artillería y dos baterías más de artillería de montaña. 

			El 27 se comenzaron a atrincherar los alrededores del fuerte sitiado, pero los españoles fueron nuevamente atacados. Fue la primera ocasión en que la infantería española usó los nuevos fusiles máuser. Los zapadores y las fuerzas de protección se retiraron hacia Cabrerizas Altas, pero al llegar se encontraron que las fuerzas del general Ortega habían llegado antes y tuvieron que abigarrarse más de 700 hombres en un espacio pensado para 150. Cercados los dos generales en el fuerte, Melilla quedaba al mando del coronel Casellas, del regimiento de África, que organizó una columna de rescate. Al día siguiente se puso en marcha la columna. La empresa no era fácil, porque el enemigo era muy superior y estaba perfectamente atrincherado en los barrancos. Para lograr llegar al fuerte fue preciso desplegar a los hombres del Batallón Disciplinario en guerrilla para contener a la harca marroquí. Aquellos hombres castigados se portaron como héroes para despejar el camino hasta Cabrerizas Altas, donde, mientras esto ocurría, se vivían escenas angustiosas por el hacinamiento y el continuo paqueo de los moros.[24] Margallo, desesperado, envió al teniente Juan Picasso que accediera a Rostrogordo para contactar telefónicamente con la plaza. El teniente, que con el tiempo y como general instruiría el famoso expediente, llegó al fuerte, pero no pudo comunicar porque las líneas estaban cortadas. Volvió a Cabrerizas a pesar de la situación de cerco. Con esto ganó la Laureada de San Fernando. Después Margallo, sorprendido y atribulado, quiso despejar la entrada del fuerte ordenando a varias compañías que salieran y tomaran posiciones, siendo siempre rechazadas por el fuego enemigo. Insistió en colocar dos piezas de artillería en la explanada exterior para proteger a los infantes. El mismo general salió para supervisar la operación y recibió un tiro en la cara que le causó la muerte. 

			Aunque fue considerado un héroe de la campaña, la actitud del general Margallo fue censurable durante los acontecimientos. Primero no dio importancia a los incidentes del comienzo, después no supo contrarrestar el ataque cabileño. Decidió acudir a primera línea, quedando sitiado en Cabrerizas Altas, cuando su papel como comandante de la plaza le obligaba a permanecer en esta dirigiendo las operaciones. Por último, cometió la imprudencia de salir del fuerte para vigilar la instalación de dos cañones, muriendo de manera imprudente.[25] Pocas horas después, al mando de un convoy que llegaba, cayó mortalmente herido el comandante José Valero Berenguer, explorador de la Guinea Española sobre el que volveremos. La muerte de este ilustre africanista quizás se debiera a otra imprudencia. Llanos Alcaraz lo relata así:

			El jefe administrativo del convoy, D. José Valero Berenguer, eminente africanista, oficial distinguido en la campaña de Cuba, hombre de vasta ilustración y de preclara inteligencia, está en la puerta de Cabrerizas, fuera de su lugar, excediéndose en el cumplimiento de su deber. Cuando subía por la carretera marchaba a cuerpo descubierto delante de los carros: el capitán primer teniente del Disciplinario, D. Arturo Campos Hidalgo, al pasar junto a Valero le dijo:

			—Se expone usted sin necesidad: arrecia mucho el fuego: ¿por qué no se va usted a la derecha de un carro, cubriéndose en lo posible?

			Y Valero contestó sonriéndose:

			—A mí ya me conocen las balas: no me hacen daño.

			En la puerta de Cabrerizas Altas, Valero sigue con interés el curso del combate, y dice refiriéndose a los enemigos:

			—¡Cómo tiran! ¡Cómo tiran!

			Una bala rifeña le penetra por la base del pulmón izquierdo y le sale por el hipocondrio derecho, causándole gravísima herida que, tres días después, le produjo la muerte.[26]

			El enemigo se acercaba al fuerte, y se corría el riesgo de que los cañones cayeran en su poder. El primer teniente del regimiento de Extremadura, Miguel Primo de Rivera, salió con unos soldados, que llegaron al cuerpo a cuerpo con los moros, pero pudieron rescatar las dos piezas. Con el tiempo, el teniente llegaría a ser dictador. Poco después las guerrillas del Disciplinario llegaron al fuerte; el cerco estaba roto. Aprovechando la sorpresa, se organizó un convoy en el que el general Ortega y su estado mayor salieron hacia la plaza con el cadáver de Margallo. Pero no dio tiempo a evacuar a los heridos; los moros volvieron a acercarse. Los datos hablan de la dureza del combate de ese día: 32 muertos españoles y casi 200 entre heridos y contusos. Cabrerizas Altas seguía sitiado y, aunque la columna de refuerzo había conseguido introducir alimentos y medicinas, la escasez de agua era un grave problema.

			El día 29 llegó a Melilla el general Macías para sustituir como comandante general al fallecido Margallo. Y con él los batallones de Segorbe, Tarifa, Cataluña y el resto del regimiento de Cuba. Además de los cruceros Alfonso XII, Cuba y Luzón. Lo primero que hizo Macías fue organizar un convoy para el día siguiente con el objeto de relevar a las fatigadas tropas de Cabrerizas Altas y Rostrogordo y llevar suministros. La operación se desarrolló con éxito, a pesar de sufrir 3 muertos y 9 heridos. Los cañones de la plaza y de los cruceros bombardeaban sin parar el campo enemigo y los cabileños iban notando ya el cansancio y la falta de munición. El día 3 de noviembre Macías preparó otra operación igual y otra vez se consiguió llegar a los fuertes sin mayor novedad. Las guerrillas del Disciplinario fueron, como siempre, la abnegada y eficaz vanguardia. Los bombardeos de la plaza y escuadra diezmaron al enemigo que, aunque insistía en el paqueo, ya no atacaba en campo abierto. 

			La campaña estaba casi acabada, pero aún tuvo tiempo de actuar la «guerrilla de la muerte» del capitán Ariza. Se trataba de un grupo de presidiarios voluntarios que, a cambio de redención o reducción de condenas, efectuó casi un centenar de acciones arriesgadas contra el enemigo, con el sorprendente balance de solo un muerto.[27] En diciembre había llegado un ejército expedicionario al mando del general Martínez Campos para dar fin a las últimas acciones de la guerra y asegurar la plaza y el campo español. La campaña había concluido con 58 muertos, 151 heridos y 53 contusos españoles. Una vez acabada la campaña llegó retrasado al puerto de Melilla el crucero Reina Mercedes con 10.000 fusiles máuser y 8 millones de cartuchos adquiridos en Alemania. El 8 de diciembre se celebró una misa de campaña en el cerro de Sidi Guariach. El ejército concluyó la operación defendiendo el territorio nacional, pero renunció a cualquier acción de respuesta sobre territorio marroquí. Esto defraudó a no pocos españoles, pero fue la más diplomática de las soluciones.

			

	




Martínez Campos en Marrakech

			Tras la guerra llegaron las conversaciones de paz. El sultán envió a su hermano Muley Arafa y por parte española llegó a Melilla como jefe del Ejército Expedicionario y plenipotenciario en las negociaciones el general Arsenio Martínez Campos. Había ya en Melilla 23.000 hombres españoles dispuestos a avanzar sobre el campo marroquí, aunque no era más que una demostración de fuerza, ya que el gobierno no quería realizar actos que supusieran la ruptura del statu quo. Las obras en Sidi Guariach se reanudaron para concluir el fuerte que se llamaría de la Purísima Concepción. Martínez Campos llevaba el nombramiento de embajador extraordinario ante el sultán y se dispuso a cumplir su comisión encaminándose a Marrakech. Sus pretensiones eran claras: exigiría al sultán el castigo a los rebeldes, la entrega de 12.000 fusiles y el respeto a la zona neutral. El general español sabía que no podía apretar mucho al sultán, porque no había muchos recursos en Marruecos para hacer frente a los gastos públicos ordinarios; ni quería romper el estado de cosas paralizado que las potencias impusieron; ni podía enemistarse con otros países europeos por forzar una situación muy gravosa para el sultán. Este era un hombre agobiado por la situación. El periodista de La Época Rodrigo Soriano, que acompañaba al general Martínez Campos, lo describía así: «Se levanta muy temprano, trabaja bastantes horas, come muy sobriamente y descansa… Es un hombre taciturno, que comprende su situación lamentable».[28]

			Pero las negociaciones no terminaron con la ventaja que se suponía. El tratado se firmó el 5 de marzo de 1894 en Marrakech. La hacienda marroquí no podía hacer frente a un pago muy elevado, ya que estaba casi quebrada y sometida a la intervención de las aduanas, como ya vimos, para el pago de deudas anteriores. Al final se fijó una suma de 20 millones de pesetas y se aplazó el desarme y el castigo a los rebeldes. El gobierno de Sagasta aceptó unas pobres condiciones, en parte forzado por Gran Bretaña, y pocas ventajas para España. Boada, periodista de La Vanguardia de Barcelona que acudió a Marruecos, escribía: «No se habrá sacado con esto, sin duda, todo el partido que, bien dirigida en su principio, podía obtenerse de la cuestión de Melilla. Pero no cabe negar tampoco que, puesto el asunto en el estado a que llegó por errores que no es el caso recordar, no podía esperarse gran cosa más».[29] Se aseguró del nombramiento de un nuevo bajá que controlara a las cabilas vecinas a Melilla, pero eso era poca cosa, porque las autoridades del sultán eran desobedecidas por las tribus cuando les apetecía, ya que este carecía de la fuerza necesaria para imponer la conducta pacífica. Y, aunque el gobierno intentó que la paz apareciera como un gran logro, la prensa se encargó de demostrar lo contrario. 

			A la campaña de Melilla habían acudido corresponsales de los principales periódicos españoles, que enviaban sus crónicas diarias a través del cable submarino. La cantidad de periodistas daba a esta campaña un aire muy moderno y los españoles sabían lo que ocurría en el campo rifeño y los alrededores de Melilla. Quizás fuera la primera vez que hubo un desplazamiento grande de enviados a una campaña española. Algunos de los corresponsales estuvieron cercados en el fuerte con el general Margallo o con Martínez Campos en su embajada, y muchos de ellos recogieron sus crónicas en libros, por lo que el conocimiento directo de los hechos es muy completo una vez que se contrastan los datos de unos y otros.[30] Las guerras eran acontecimientos populares que, además de la tragedia que entrañaban, despertaban la curiosidad en la población y reanimaban las rivalidades nacionales y los sentimientos patrióticos. Como era habitual, y a pesar de usarse ya la cámara fotográfica, a los redactores acompañaban excelentes dibujantes que recogieron los hechos en las ilustraciones que publicaban diarios y revistas. Como consecuencia de esta guerra, llegó a Melilla la Guardia Civil para actuar de policía interior.

			
				
					[1]Sir John Drummond Hay había nacido en 1816 y a los veinticuatro años ya era agregado en la embajada británica en Constantinopla. Cuatro años después fue enviado a Tánger como agente consular para mantener un contacto fluido con el sultán en una etapa de crisis franco-británica. Allí estuvo más de cuarenta años, siendo imprescindible en toda actuación diplomática en el imperio. Intervino de mediador en conflictos de Marruecos con Dinamarca, Suecia o el ya visto con España. En 1856, como ministro residente, negoció y firmó el tratado de comercio entre Gran Bretaña y Marruecos. Siguió siempre su carrera diplomática en Marruecos, llegando a plenipotenciario y a enviado extraordinario. Se jubiló en 1886, pero continuó residiendo parte del año en Tánger. Murió en Escocia en 1893. Tuvo una gran influencia en todos los asuntos marroquíes y sus libros eran lectura obligada, e información copiada, por los que querían saber algo sobre la realidad marroquí. Destaca Morocco and the Moors. Western Barbary: Its Wild Tribes and Savage Animals (1869), o las memorias publicadas en 1896.

				

				
					[2]Anyera, Anjera o Anghera (Anjra es la denominación oficial en Marruecos) es la cabila cuyo territorio rodea a la ciudad de Ceuta.

				

				
					[3]Pedro Antonio de Alarcón, Diario de un testigo de la guerra de África, tomo I, p. 43.
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					[5]Pedro Antonio de Alarcón, op. cit., tomo I, p. 149.

				

				
					[6]Yriarte, op. cit., p. 47.

				

				
					[7]Ibíd., p. 79.
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					[9]Los nombres árabes han sido siempre muy mal transcritos en español. El río Ras lo podemos ver escrito como Wad Ras, Uad Ras, Gualdrás o Guad Ras.

				

				
					[10]Yriarte, op. cit., p. 229.

				

				
					[11]Francisco Merry y Colom fue el primer conde de Benomar. Diplomático español nacido en Sevilla en 1829. Su primer destino fue Washington. Luego fue ministro en Tánger y embajador en Berlín, cuando se celebró la Conferencia en 1884, y en Roma. Intervino activamente en la política hacia el imperio. En 1866 viajó a Fez para entrevistarse con el sultán, con el objeto de establecer aduanas en Ceuta y Melilla. Intervino también en Melilla en 1893. Murió en Roma en 1900.

				

				
					[12]Joly deja el nombre de muchos de ellos: Hardman del Times de Londres; los franceses De Chavarrier de Constitutionnel, e Yriarte; y el belga Boyer, de L’independance belge y La Patrie.

				

				
					[13]J. Gavira, El viajero español por Marruecos D. Joaquín Gatell (El Caid Ismail), p. 25. Gavira reproduce el Diario completo de Gatell.

				

				
					[14]Ibíd., pp. 122 y 123.

				

				
					[15]José María Murga, Recuerdos marroquíes del moro vizcaíno, p. 14.

				

				
					[16]Cristóbal Benítez, Viaje a Timbouctou, p. 9.

				

				
					[17]Ibíd., pp. 82 y 83.

				

				
					[18]Ibíd., p. 139.

				

				
					[19]Julio Cervera Baviera, Expedición al interior de Marruecos, pp. 14 y 15.

				

				
					[20]Ibíd., p. 73.

				

				
					[21]Congreso Español de Geografía Colonial y Mercantil, tomo I, p. 45.

				

				
					[22]Francisco Coello, Intereses de España en Marruecos, p. 8.

				

				
					[23]Ibíd., p. 30.

				

				
					[24]El paqueo era el fuego de fusil o espingarda del moro. Eran armas viejas y sonaban de manera que onomatopéyicamente se transcribía como pa-co, de donde deriva esta expresión que sirvió para denominar pacos a los tiradores rifeños.

				

				
					[25]La versión oficial destaca el heroísmo de Margallo, que acudió a socorrer un cañón en peligro. Sin embargo, parece que la muerte le llegó por la bala de un francotirador que lo vio desprotegido al abandonar el abrigo de una garita desde donde dirigía la operación. Ciges Aparicio, periodista que publicó algunos libros y muchos artículos sobre Marruecos, apunta maliciosamente que el tiro salió de las filas españolas, en venganza por el contrabando de armas que hacía el general y que había armado al enemigo. Pero Ciges no aporta ningún indicio de prueba donde apoyarse. Su insinuación pudo ser una de las causas de su fusilamiento en Ávila al comenzar la Guerra Civil, cuando era gobernador de la provincia.

				

				
					[26]Adolfo Llanos Alcaraz, Melilla. Historia de la campaña de África en 1893-94, pp. 58-59.

				

				
					[27]La guerrilla se disolvió por un incidente vergonzoso. Uno de los penados cortó las orejas a un mensajero moro que llegaba a negociar. El penado fue fusilado. Pero es una muestra de la bárbara costumbre de algunas tropas españolas de mutilar al enemigo marroquí.

				

				
					[28]Rodrigo Soriano, Moros y cristiano. Notas de un viaje (1893-1894), p. 295.

				

				
					[29]José Boada y Romeu, Allende el Estrecho, p. 551.

				

				
					[30]José Boada y Romeo, enviado de La Vanguardia de Barcelona, publicó Allende el estrecho (Barcelona, 1895); Francisco Hernández Mir, de El Porvenir de Sevilla, Farrucos y gallinas (Sevilla, 1894); el capitán Martín, de La Justicia, Los sucesos de Melilla (Madrid); Nocedal, de El Siglo Futuro, La campaña de Melilla (Madrid, 1894); Luis Morote, de El Liberal, Sagasta, Melilla, Cuba (París, 1908); Rodrigo Soriano, también de El Liberal, Moros y cristianos (Madrid, 1895). Otros periodistas no publicaron libro, pero dejaron la prensa plagada de crónicas. La obra más completa sobre la campaña se debe a Adolfo Llanos Alcaraz: Melilla (Madrid, 1894). Otra voluminosa exposición es la de Álvaro Carrillo: ¡Al África, españoles! (Barcelona, 1894?). Recientemente ha aparecido la de Agustín Ramón Rodríguez González, La guerra de Melilla de 1893 (Madrid, 2008).

				

			

		

	



		
			3. Penetración en Marruecos. La conferencia de Algeciras de 1909. Melilla y el desarrollo minero. El protectorado en Marruecos. La guerra de 1909-1914. La penetración pacífica y los primeros planes políticos

			En adelante las cosas se desarrollaron de manera similar. Los españoles seguían constreñidos en Ceuta, Melilla y los peñones menores, víctimas de agresiones y ataques piratas. La piratería era la actividad regular u ocasional de muchos de los habitantes costeros, que aprovechaban los barcos encallados por las tormentas o, más arriesgadamente, atacaban a los que navegaban cerca de la costa. El cobro de rescates dejaba grandes y cómodos beneficios. El sultán carecía de autoridad para controlar un imperio en decadencia, endeudado y sin un sistema político-militar eficaz. Y las potencias mantenían el statu quo en espera de llegar a acuerdos que permitieran realizar una política de ocupación en el norte africano. 

			Al comenzar el siglo xx España estaba aún más debilitada internacionalmente por la pérdida de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, que había dejado una crisis de identidad nacional y un sentimiento de frustración generalizada. La cuestión africana cobró importancia como única salida para garantizar una presencia internacional y algo de compensación ante el desastre colonial. Y se hablaba sin empacho de los derechos históricos que España poseía en Marruecos como sustento de las reivindicaciones. En esta materia, los dos partidos de la Restauración estaban de acuerdo, con diferencias de estrategia aunque no de fondo. En agosto de 1901 Silvela publicó un artículo en La Lectura en el que el político conservador vaticinaba el final del statu quo, o situación transitoria en la que se dejaban las cosas como estaban, y proponía un acuerdo con Francia para obtener nuestra parte en el reparto.[1] Su contrincante Sagasta parecía inclinado a pactar también con Inglaterra para evitar su enfado, pues no era posible una solución exclusivamente a dos bandas. Esta vez tenía razón Sagasta. 

			En 1902 España y Francia llegaron a un acuerdo que se plasmó en un documento para repartirse Marruecos, pero que no llegó a aprobarse por miedo a la oposición británica.[2] Ya estaba Silvela encabezando un gobierno conservador que fue muy cauteloso en la cuestión. Era un tratado en el que Francia reconocía a España una gran parte del territorio marroquí, casi todo el norte hasta las ciudades de Fez y Taza. El tablero norteafricano había que considerarlo en general y la solución tenía que pasar por el acuerdo entre todos los países con intereses en una zona que va desde Egipto a Marruecos. El Reino Unido tenía un enorme interés en la navegación por el Mediterráneo y el control de las orillas del Estrecho de Gibraltar. Las cuestiones, en realidad, se iban a solventar sin el concurso español mediante un complicado tejido de acuerdos bilaterales.

			La declaración franco-británica de 8 de abril de 1904 culminaba una serie de incidentes, el más importante el de Fachoda, ciudad sudanesa en la que se encontraron los ejércitos coloniales de Francia y Gran Bretaña. El francés Marchand había llegado desde el Congo al frente de una expedición y acampó en esta aldea sudanesa. Días después llegó el británico Kitchener con sus tropas y montó su campamento enfrente de los franceses. No hubo combates, se limitaron a comunicar a sus gobiernos la situación. Meses después, el gobierno francés mandó a Marchand que se retirara. Los británicos deseaban expandirse al sur para enlazar Egipto con El Cabo y los franceses querían unir el Congo con Somalia. Francia renunció a Sudán a cambio de que Inglaterra reconociera su derecho a Marruecos. Pero los ingleses colocaron en el texto algunas reservas, como el libre tráfico por el Estrecho de Gibraltar, la prohibición de fortificarlo y la cesión a España de una zona en el norte del país que se delimitaría en un posterior tratado franco-español. 

			Por este origen, un tratado en el que no intervino España, Francia consideró una cesión a España la zona norte y no un protectorado distinto. Gran Bretaña se aseguraba también que España no ocupara la isla de Perejil y se formara en Tánger una zona internacional. Todo ello para evitar que un país controlara las dos orillas del Estrecho, paso obligado a Suez en la ruta hacia la India. Por esta cláusula, el gobierno de Maura, representado por el ministro de Estado Rodríguez San Pedro, negoció con el ministro francés Delcassé la extensión de la zona española, que necesariamente debía estar comprendida entre el río Sebú y Melilla. Los españoles negociaron mal, carecían de fuerza o tenían poco que ofrecer a Francia, pero el caso es que la franja asignada a España era muy pequeña, de mala calidad y poblada por tribus rebeldes. Nada que ver con la del tratado nonato de 1902, donde España adquiría tierras hasta Fez y las ricas vegas del Lucus y el Sebú. 

			El acuerdo se firmó en París el 3 de octubre de 1904,[3] y en él se asignaba a España una llamada zona de influencia, sobre la que podría actuar y realizar obras y mejoras administrativas, económicas, militares y financieras, pero sin alterar el statu quo y respetando la soberanía y autoridad del sultán. Además, se reconocía a España el derecho a ocupar Santa Cruz de Mar Pequeña y una franja al sur del país, limitando con el Sahara, concedido a España definitivamente en 1900, en la zona de Tarfaya. Y se admitía que en las zonas respectivas, Francia y España podían realizar obras públicas y explotar minas y canteras, derecho que daría lugar al siguiente conflicto hispano-marroquí.

			Pero quedaba un fleco por resolver, que era el reconocimiento de alguna ventaja a Alemania, país que siempre estuvo interesado en África y que mantenía una política expansionista propiciada por Bismarck. En 1905 el crucero Hohenzollern llevó al káiser Guillermo II de visita a Tánger, como apoyo al sultán y la soberanía marroquí, tratando de neutralizar las acciones de las otras potencias europeas. Alemania mantenía un próspero y creciente comercio en el imperio que veía amenazado por los pactos entre Francia, Gran Bretaña y España. Alemania trataba de romper la Entente Cordiale, es decir, el pacto suscrito entre Francia e Inglaterra en 1904 de no agresión y de ordenación de la actividad colonial, al que más tarde se uniría Rusia formando la Triple Entente. Alemania trataba de pactar con Francia y otros países continentales y aislar a Gran Bretaña. La posición española no le importaba mucho, porque no tenían intereses en colisión. Buscaba romper los estrechos límites de la conferencia de Madrid de 1880 propiciando una nueva conferencia internacional sobre Marruecos que favoreciera sus pretensiones.

			

	




La Conferencia de Algeciras

			Alemania consiguió al fin convocar una conferencia internacional para tratar de recortar la influencia de Francia e Inglaterra en África. Y se celebró la Conferencia de Algeciras, entre el 16 de enero y el 7 de abril de 1904, con representantes de los países interesados.[4] El representante del sultán acudía en un último intento para mantener la soberanía nacional sin interferencias, y los demás países para obtener su cuota en un hipotético reparto del país y su mercado. El acta final de la conferencia apenas decía nada, pero encerraba el deseo ya no disimulado de acabar con el régimen marroquí y sustituirlo por un protectorado. Era un documento poco comprometedor que escondía las verdaderas conversaciones y lo que de palabra acordaron los principales países participantes. En esto pasó como en Berlín en 1885, un texto oficial sencillo y muchas charlas en los salones donde despejar intenciones y ajustar ganancias. 

			Romanones se mostraba satisfecho por haber organizado una conferencia que mantenía un tanto el prestigio de España y su participación internacional. En concreto, en Algeciras se decidió crear una policía de puertos marroquíes administrada por Francia y España y un banco estatal que administraría Francia. En los ocho puertos marroquíes abiertos al tráfico internacional se organizaría una policía indígena con mandos europeos que vigilara el orden y persiguiera el contrabando. España administraría la policía de los puertos de Larache y Tetuán; Francia la de los de Rabat, Mazagán, Safi y Mogador; mientras que conjuntamente se harían cargo de las de Tánger y Casablanca. También se admitió que Francia y España actuaran contra el contrabando, especialmente el de armas, en sus respectivas zonas. Esto les daba en la práctica posibilidades casi infinitas de intervención en los asuntos internos del país. Pero ni se produjeron los cambios que esperaba Alemania para aumentar sus expectativas, ni se revocó el sistema de observancia del statu quo en la medida de decidir la intervención sin tapujos.

			En realidad, se produjeron efectos contrarios a lo que esperaba Alemania. El bloque franco-británico, que llevaba perfectamente preparada la conferencia y coordinadas sus políticas, salió como vencedor, reafirmando sus tesis. La soberanía que el sultán quería mantener a toda costa sufrió otros duros golpes con la creación de la policía portuaria y el Banco del Estado de Marruecos. España logró algo importante en el posterior convenio de Cartagena de 8 de abril de 1907, el respeto a su integridad territorial. La cautela con que había intervenido España en la cuestión marroquí se debía al temor de que Inglaterra ocupara las Islas Canarias o Mallorca, o ampliara su base gibraltareña. Ahora, tras el convenio, tanto Francia como el Reino Unido garantizaron el territorio español.

			Con los acuerdos de 1904 y lo pactado en Algeciras, España y Francia tenían ya un instrumento para actuar en el territorio marroquí. La excusa del orden en la zona y una función de policía entendida en el más amplio sentido, les serviría para hacerlo. A partir de 1907 los acontecimientos se precipitaron. Francia presionaba continuamente al sultán para que admitiera su asistencia técnica, financiera, militar; para que, en definitiva, contara siempre con los franceses a la hora de decidir la política del país y organizar su administración. Los franceses utilizaron algunos incidentes que ocurrieron en esas fechas para forzar su intervención directa. Tomando como excusa el asesinato del doctor Mauchamp en Marrakech, Francia ocupó Uxda y la parte sur del Muluya; los españoles, por su parte, se hicieron con Restinga y cabo de Agua en 1908, también con la excusa de garantizar la seguridad de Melilla frente a las bandas cabileñas insumisas. Después, unos incidentes en los que murieron varios obreros franceses en Casablanca y la posterior persecución de europeos, sirvieron a Francia para bombardear esta ciudad y luego ocuparla con la ayuda de unos quinientos infantes de Marina españoles que desembarcaron del Álvaro de Bazán. Con estos antecedentes, los batallones franceses se dedicaron a ocupar libremente la Chauia desde Casablanca y Rabat hasta Marrakech y Mequinez. 

			El gobierno de Maura se mostraba cauteloso, conocedor de la débil posición de España para acometer por el momento una ocupación de envergadura en el territorio marroquí. Asistía preocupado a las acciones francesas. En 1911 Francia ocupó Fez tras otro incidente similar. La suerte marroquí estaba echada. Francia actuaba libremente, sin oposición de los otros países occidentales y sin apenas resistencia marroquí.

			

	




Las minas del Rif y El Roghi Bu Hamara

			Esos mismo acuerdos de 1904 dieron a España la posibilidad de actuar dentro de su zona de influencia. Existían en la cabila de Beni-bi-Ifrur unos yacimientos de mineral de hierro que se suponían ricos y rentables. Ya se habían estudiado las muestras de rocas conseguidas y solo faltaba que se adjudicaran a una compañía solvente que tuviera los medios necesarios para su explotación. Después de Algeciras, era España y no el sultán quien debía proceder. Y así lo hizo.

			Pero la zona de Marruecos fronteriza con Melilla, debido a la ausencia de autoridad del Majzen, se hallaba dominada por un cabecilla rebelde al sultán Abd el Aziz llamado Bu Hamara, que impuso su autoridad, en parte basada en la fuerza y en parte en el acuerdo con los jefes cabileños. Se consideraba a sí mismo pretendiente al trono, aunque solo fuera un impostor, de ahí el sobrenombre de El Roghi,[5] y unía a una formación en la Madraza de Fez y algunos empleos en el Majzen, una fama de mago que inspiraba un respetuoso temor entre la supersticiosa población. Se sabe que había sido funcionario en Taza, y que fue encarcelado por falsificar firmas. Después de salir de prisión, se marchó a Argelia y se unió a la secta de los darkawa. En ocasiones suplantaba la personalidad de un hermano del sultán, Muley Hassan, que llevaba ocho años en prisión, para sustentar sus falsos derechos al trono. Contaba con una guardia pretoriana que imponía su voluntad y cobraba impuestos a habitantes y comerciantes. Se había hecho proclamar sultán en Taza en 1902 y ese mismo año venció a un importante ejército enviado por el auténtico sultán para detenerlo. Este apoyado por los argelinos, recuperó Taza en 1903 e impidió que El Roghi tomara Uxda. Este se retiró prudentemente a Farhana y Zeluán, en las proximidades de Melilla, cuyas alcazabas dominaba y donde instaló una especie de corte y se dedicó a gobernar una zona que se beneficiaba del comercio con los españoles. Desde entonces, su poder en el territorio era real y no se sentía importunado por ninguna autoridad, teniendo sometidas a las cabilas de Guelaya, Kebdana y gran parte del Rif. Para seguir con su situación de casi soberano, procuró mantener el orden y la paz, y respetaba los límites españoles. Mientras, España mantenía un postura de reconocimiento al sultán legítimo y de trato continuo con el cabecilla de la zona próxima.

			Bu Hamara, por su cuenta y riesgo, había llegado a concluir negociaciones para adjudicar en 1907 la explotación minera de cobre, plata, oro y plomo en Kelaya a un industrial francés llamado Massenet, protegido del duque de Wagran, por una importante cantidad de dinero. Y, a la vez, concedía las minas de hierro de Beni bu Ifrur a unos españoles que formaron el Sindicato Español de Minas del Rif. La actitud de España, con la que por otra parte siempre mantuvo buenas relaciones pero que no podía reconocer su autoridad casi soberana y que ignoraba los acuerdos que El Roghi firmaba, le llevó a una cierta hostilidad hacia nuestra presencia. Por otro lado, los cabileños, que se sentían dueños de la riqueza de su subsuelo, tampoco vieron con agrado la actuación de España, por lo que el conflicto estaba, de nuevo, servido. Además, Bu Hamara emprendió una campaña para dominar el Rif central, que le llevó a enfrentarse con la cabila de Beni Urriaguel, sufriendo una rotunda derrota. Y, por último, el sultán reorganizaba sus fuerzas para dar un golpe definitivo contra el cabecilla rebelde. Los intervinientes en el juego eran variados y se preparaban para el desarrollo de los acontecimientos.

			España, como era lógico, desconoció las concesiones mineras de Bu Hamara y procedió a otorgar las suyas (siempre en nombre del sultán) en los montes de Uixan (Beni bu Ifrur), que coincidían con las del rebelde rifeño. Los grupos españoles que competían por las minas acabaron llegando a un acuerdo y se unieron formando la Compañía Española de Minas del Rif, uno de cuyos principales accionistas era el conde de Romanones. Massenet, con algunos socios españoles con los que formó la Compañía Norte Africano, obtuvo las minas de plomo de Afra. Las minas, algunas a cielo abierto, eran de fácil explotación; estaban próximas a Melilla, y se había obtenido también autorización para hacer un ferrocarril que transportara el mineral hasta el puerto de esta ciudad y para la construcción de caminos, viviendas, hornos y demás instalaciones. Estuvieron en explotación hasta los años setenta del siglo xx y de ellas se obtuvo un mineral de calidad, sobre todo el hierro, que se exportó a todo el mundo. En algunas fechas, como durante la Segunda Guerra Mundial, el hierro de Melilla era muy buscado por las potencias para la fabricación de armas. En 1907 se iniciaron los trabajos de construcción de los ferrocarriles, ya que cada compañía tenía el suyo propio, y se instalaron las primeras familias de trabajadores en los poblados levantados en el lugar minero.

			El Roghi había cometido el error de lanzarse contra las cabilas del Rif central, queriendo dominar también Bocoya y Beni Urriaguel. Fue derrotado y, ante su debilidad, las tribus de su territorio se empezaron a levantar contra el cabecilla y a organizarse contra los españoles. Querían gestionar ellos mismos las concesiones de los yacimientos sitos en sus territorios. Algunos jefes cabileños que apoyaban al rebelde también temieron que, con la caída de este, perdieran su parte de las cantidades que le llegaban. Llegado el caso, se pondrían contra los españoles que les privaban del dinero. El poder de Bu Hamara se quebraba, y era consciente de que no podía tener varios frentes abiertos a la vez, por lo que optó por el acuerdo con los españoles. El 8 de agosto de 1908 los cabileños de M’Talza y Beni Sicar atacaron los poblados mineros llevándose lo que pudieron y poniendo en fuga a los habitantes españoles. Era Bu Hamara, según había pactado con los españoles, el encargado de castigar estos ataques, pero su poder se estaba diluyendo y optó por abandonar la región retirándose al interior del país, siendo derrotado y apresado por fuerzas del sultán que lo llevaron prisionero en un carro jaula a Fez en agosto de 1909. Allí fue torturado y ejecutado. 

			El vacío de autoridad en el que quedó sumida la zona lo intentaron llenar las cabilas o tribus, volviendo a la independencia tradicional entre ellas y a esporádicos lazos de unión cuando tenían un enemigo común. La actitud hostil de estas paralizó las obras mineras, y tuvo que volverse al tradicional sistema de pactos, con negociaciones interminables. El estancamiento de los trabajos, y teniendo en cuenta que una de las compañías era de capital francés, impulsó a los franceses a amenazar con mandar tropas si los españoles no tomaban el control. El general Marina, comandante general de Melilla, optó por continuar los trabajos con protección militar y dirigir algunas acciones de castigo a las tribus. No creía que fuera posible llegar a un acuerdo con las cabilas del lugar y temía que estas volvieran a la postura de los tres últimos siglos de bloqueo de la ciudad de Melilla, situación que no ocurrió mientras se mantuvo el poder de Bu Hamara. 

			El Roghi supuso la paz y su ausencia la anarquía, y esa misma anarquía era la excusa perfecta para que los españoles y franceses intervinieran definitivamente en el país. Por lo tanto, la política se deslizaba por caminos tortuosos y daba rodeos poco claros para llegar al fin último. El gobierno de Madrid le paró los pies a Marina y optó por enviar a Alfonso Merry del Val al frente de una embajada extraordinaria ante el sultán, que no obtuvo resultados concretos, ya que el monarca pretendía que los españoles retiraran las tropas de la Restinga y cabo de Agua, ocupados en 1908. Para solventar esta insoportable paralización, el 7 de junio de 1909 las compañías obtuvieron autorización española para reanudar los trabajos interrumpidos tras la marcha de El Roghi Bu Hamara.

			

	




El general Marina y el comienzo de la guerra

			Como hemos dicho, en 1909 el comandante general de Melilla era Marina. Era este un hombre maduro, con una gran trayectoria militar y de fuerte personalidad. Había nacido en Figueras en 1850 y a los seis años estaba en Luzón (Filipinas), ya que su padre, también militar, tenía destino en la colonia. En 1863, de regreso en Madrid, Marina ingresó como cadete en el batallón de Cazadores de Llerena. Tres años después, el alférez Marina volvió a Filipinas, donde estuvo hasta 1872. Acudió a luchar en la guerra carlista a las órdenes de Echagüe. En 1874, en la defensa de Tolosa, ganó la Cruz del Mérito Militar de 1ª clase. Cuando acabó la campaña ya era comandante. Después de varios destinos peninsulares, Marina embarcó hacia América en 1889, porque había sido nombrado ayudante del capitán general de Puerto Rico. Poco más de un año después, como teniente coronel, acudió de nuevo a Filipinas, donde participó en las operaciones de Mindanao y ascendió a coronel. Fue herido, nuevamente condecorado y ascendido a general de brigada. En 1897 lo encontramos combatiendo en Cuba, hasta que se perdió la guerra y regresó a España, siendo nombrado gobernador civil de Barcelona. En 1900 era general de división y, tras varios mandos en la península, pasó a Marruecos.

			Por lo tanto, Marina era un hombre experimentado que estaba en la cumbre de su carrera militar. Había sido soldado en varias guerras y conocía el combate. No era un hombre que estuviera aún haciendo méritos y podía contradecir al ministro y al gobierno cuando las instrucciones de estos no fueran, en su manera de ver, las correctas. El gobierno era demasiado cauto en los asuntos marroquíes para no contrariar a Francia e Inglaterra, pero Marina se amparaba en lo pactado en Algeciras para proponer nuevos avances que consolidaran las posiciones mineras españolas. Marruecos era su destino deseado, una tierra que conquistar después de ver cómo se perdían Cuba, Filipinas y Puerto Rico. Marina quería que las tropas españolas ocuparan permanentemente posiciones en el campo moro para proteger los trabajos del ferrocarril y las minas. En concreto, quiso tomar el Atalayón, una pequeña península dentro de la laguna de Mar Chica, al sur de Melilla, y desde donde los españoles podían acudir a cualquier agresión. Pero no fue autorizado.

			El 9 de julio de 1909, los moros atacaron a los trabajadores del ferrocarril minero que se construía desde Melilla a las minas, causando seis muertos y un herido. El hecho iba a precipitar la guerra, porque era de suficiente gravedad como para no poner ya más impedimentos a lo previsto en el acta de Algeciras. Ese mismo día se firma el decreto que movilizaba a las brigadas de cazadores de Madrid, Campo de Gibraltar y Barcelona para enviarlas a Marruecos a pacificar el país. Esta llamada de reservistas, muchos de ellos casados y con familias que sostener, fue el origen de la Semana Trágica de Barcelona. Dada la estructura provincial de los regimientos, cuando se movilizaba alguno ya se sabía que todos los afectados eran de la misma provincia y, en consecuencia, todas las víctimas lo iban a ser. Esta circunstancia retrasó en 1893 la llegada de refuerzos, porque políticamente era una medida desigual con respecto a unos y otros españoles. En 1909 se aprovechó para organizar una revuelta y una huelga general revolucionaria de sangrientas consecuencias. El gobierno de Maura, muy tocado desde la ley del terrorismo,[6] no tenía fuerza suficiente para enfrentarse a la situación sino con las armas de la Guardia Civil y el ejército. La batalla interior obligaba a retrasar las decisiones en Marruecos. A partir de entonces se empieza a escuchar en España el famoso grito de «¡Maura no!», y el político conservador se ve abocado al declive y empieza a deteriorarse sin remedio el sistema de la Restauración. 

			Marina no contaba con tropas suficientes para enfrentarse a los atacantes rifeños, necesitaba refuerzos. Algunas decisiones poco acertadas en el plano militar agravaron la situación de nuestras tropas en África. La guerra no iba a ser un paseo contra guerrillas rebeldes, sino una auténtica campaña contra un ejército irregular pero disciplinado y austero, que luchaba en su tierra y con un conocimiento del lugar y de sus ventajas que sorprendió a las fuerzas españolas en muchas ocasiones. Los combates se iban a desarrollar en el Gurugú, macizo montañoso al sur de Melilla, cuyos barrancos causados por la erosión de siglos bajan abriéndose como embudos perpendiculares al mar, ofreciendo al emboscado un abrigo seguro y dificultando la ofensiva. Los barrancos se suceden de tal manera que, superado uno, aparece otro y después otro, en una serie ilimitada de obstáculos. El suelo era pedregoso y estaba plagado de grandes rocas que actuaban como parapetos. El camino hacia las minas discurría entre los montes y el mar, siendo fácilmente batible desde las alturas, lo que convertía a los soldados españoles en un blanco casi seguro.

			Tras el ataque a los trabajadores, Marina dispuso un despliegue de la mitad de las fuerzas de Melilla en el territorio de la agresión. Con tres batallones y una batería montada estableció cuatro posiciones defensivas: dos a la vanguardia (Atalayón y Sidi Ahmed el Hach) y dos retrasadas (Segunda Caseta y Sidi Musa). Pero estas posiciones adolecían de los grandes defectos de nuestra acción en Marruecos. Estaban dominadas por alturas no ocupadas y debían ser abastecidas a diario por convoyes con origen en la plaza. El enemigo, escondido, se limitaba a paquear (disparos de francotiradores) durante todo el día con sus fusiles Lebel y Chassepot franceses y los Remington americanos, que habían adquirido gracias al contrabando, o con sus viejas espingardas de siempre. Las posiciones eran atacadas y la defensa pasaba por acciones de socorro emprendidas desde Melilla. Los ataques eran cada vez más nutridos y causaban muchas bajas a los españoles. 

			Marina decidió emprender una operación para contrarrestar el poder de los cabileños. El día 21 de julio el coronel Álvarez Cabrera salió de noche de Melilla con el objetivo de reforzar Sidi Musa y así lo hizo tras una larga marcha, pero cometió la imprudencia de colocar piezas de artillería en las laderas del monte sin ganar las alturas de Ait Aixa, desde donde podría dominar el campo. Los enemigos, conscientes del error del español, atacaron dejando a los españoles en una situación muy comprometida bajo el fuego rifeño. La columna era pequeña para la acción y estaba mal preparada, defectos comunes en nuestras acciones en Marruecos, y marchó de noche perdiendo el contacto con la plaza, de donde no pudo recibir órdenes. Álvarez Cabrera avanzaba hacia una trampa, y Marina se lo quiso impedir, pero el enlace no encontró la columna. O, al menos, eso es lo que cuenta la historia oficial. Un autor lo explica con claridad: «La reducida columna que se puso bajo el mando del coronel Álvarez Cabrera, como la misma orden expresa, hubo de formarse con compañías de distintos cuerpos, algunas de ellas acabadas de desembarcar y según creemos, sin foguear, desconociendo el terreno en absoluto y completamente nuevas para el jefe que había de conducirlas en operación tan dificultosa y llena de peligros».[7]

			Conviene subrayar que la improvisación, la falta de conocimiento del terreno, la ausencia de tropas preparadas y los defectos del mando llevaron a graves desastres en las campañas africanas. Este fue el primero de una larga sucesión. El marroquí aguardaba pacientemente hasta que estaba en una posición de superioridad frente al enemigo. Ante los españoles rehuía el combate a campo abierto, donde eran inferiores, y aprovechaban las dificultades del terreno para organizar emboscadas. Cuando una compañía llegó en ayuda de Álvarez Cabrera, solo pudieron recoger su cadáver y los de otros muchos españoles. Marina, que ya contaba con las brigadas de reservistas llegadas de la península, acudió al lugar apoyado por algunas fuerzas, entre las que estaba el Batallón de Figueras, que fue emboscado y duramente castigado. No poder ocupar las alturas de Ait Aixa fue un duro revés para el comandante general y determinó la trágica suerte de los españoles. Los combates se generalizaron, aunque durante los días siguientes en la franja que separaba el Gurugú de la Mar Chica reinó una calma relativa que sirvió para que los españoles reforzaran sus defensas. Los marroquíes dominaban las elevaciones del terreno y los españoles se defendían dificultosamente en el llano. Cabrera era un militar experimentado y conocedor de Marruecos. Había estado comisionado estudiando el imperio y fue jefe de la misión militar cerca del sultán. Conocía el modo de combatir rifeño y había escrito una obra sobre este asunto, La guerra en África, que se publicó en 1893. ¿Pecó de exceso de confianza o creyéndose más fuerte de lo que era? ¿Tuvo quizás la osadía de avanzar de noche con tropas poco preparadas?

			A finales de julio de 1909 Marina fue ascendido a teniente general. Contaba ya con más de 17.000 soldados en Melilla y sus alrededores, cifra muy importante para combatir a rebeldes rifeños sin estructura de ejército. Pero la guerra dejaba de ser un acontecimiento popular entre los españoles y se convertía en una de las mayores causas de descontento de la primera mitad del siglo xx.

			

	




El Barranco del Lobo

			Mientras el Gurugú estuviera en manos del enemigo, la situación en el llano era imposible de dominar. Ni podía transitarse por la franja costera, ni se podían construir ni utilizar los ferrocarriles mineros. La harca (grupo de combatientes irregulares marroquíes) había aumentado con la llegada de cabileños de Beni Urriguel, Quebdana y Beni Bu Yoghi. El cabecilla Amezián o Mizzian empezaba a ejercer un liderazgo indiscutible entre las tribus próximas a la plaza española. Tras el revés, Marina dispuso dos operaciones para el día 27 de julio. Una fue la salida de una columna de seis compañías de infantería y una sección de artillería para proteger el convoy y defender la segunda caseta, instalación del ferrocarril distante unos 7 kilómetros de Melilla. Y la segunda consistió en formar una brigada de cazadores, al mando del general Pintos, que vigilara los barrancos del Gurugú por si el enemigo atacaba el flanco de la escolta del convoy bajando por ellos. El convoy de aprovisionamiento llegó bien. Pintos estacionó su brigada en la posición de Lavaderos y colocó otra parte de sus hombres y una batería en la posada del cabo Moreno. La formaban seis batallones de infantería, un escuadrón de caballería y las compañías auxiliares. Pintos desplegó en guerrilla la vanguardia y maniobró hasta colocar tres batallones (Las Navas, Llerena y Arapiles) en la entrada del Barranco del Lobo, que comenzaron a subir introduciéndose en el mismo, como si fuera una trampa mortal. Los batallones ya estaban disminuidos por las acciones anteriores y habían perdido a sus jefes, pero continuaron. 

			Hubo momentos de indisciplina propia de las tropas bisoñas y errores graves de los jefes, que se empeñaron en subir por el barranco que estaba batido desde los flancos y la altura. Cada vez que se tomaba una elevación, se daba orden de seguir a la siguiente. Esto restaba capacidad, en palabras de Corral Caballé: «Los soldados no pueden imitar a las aves y en rápido vuelo pasar de una a otra cresta de montaña, habían de descender a los barrancos y volver a trepar, y entonces los cabileños, protegidos por las piedras que les servían de trinchera, hacían continuo y mortífero fuego».[8] Decía Martínez de Campos: «Los atacantes perdieron pronto la noción de su objetivo. Detrás de cada ondulación había una cresta, y detrás de cada piedra había un rifeño disparando».[9] Un observador francés que había acudido a presenciar la campaña, el general De Torcy, se asombraba de la torpeza de los españoles en la campaña: «Es imposible admitir que los acontecimientos de las semanas precedentes, en particular las circunstancias de los combates del 18, 20 y 23 de julio, no hayan hecho reflexionar al comandante y estado mayor españoles —todavía novicios en guerra en África— y no les hayan siquiera aportado enseñanzas útiles».[10] Era la zona donde estaba concentrada la mayor cantidad de enemigos, entre ellos los que causaron la derrota de Álvarez Cabrera.

			Marina intentó frenar el avance para que sus hombres no subieran la cara derecha del barranco, porque en su ofensiva no veían las alturas del terreno, pero ya era tarde. Las tropas españolas estaban atrapadas en el agujero, copadas por el fuego rifeño. «Era imposible evitar la confusión, precursora del pánico, y los diezmados batallones comenzaron a replegarse con orden en algunos puntos, precipitadamente en otros, abandonando acémilas con municiones y sin poder retirar muertos y heridos, siendo no pocos los que en este movimiento retrógrado cayeron al fondo del barranco».[11] El general Pintos y los jefes de Arapiles y Las Navas habían muerto. El coronel Aranda, jefe de la columna de protección del convoy, tuvo que acudir rápidamente para hacerse con el mando. Los españoles habían sufrido 143 muertos y 599 heridos. 

			Los españoles cobraron dos importantes derrotas y habían comprendido a la fuerza que el enemigo era más numeroso, más fuerte y estaba mejor preparado y adaptado al terreno de lo que pensaban. Marina tuvo que cambiar de estrategia. Aprendió que el estrecho pasillo situado entre el Gurugú y el mar, camino natural hacia la cabila minera de Beni bu Ifrur, era una ratonera en la que los moros podían imponer su fuerza. Se aprendió también a usar la información que suministraban globos cautivos desde donde se mandaban fotografías, dibujos y planos de las posiciones enemigas en el monte y que servían a la artillería para dirigir las cargas. La artillería española contaba con buenas piezas Schneider de gran precisión y alcance en el tiro y cuyo blindaje protegía a los servidores. Marina tenía ya una considerable cantidad de efectivos, pero durante agosto y septiembre no se produjeron combates importantes, porque se había decidido preparar la campaña de otra manera y se necesitaba programar las nuevas acciones. En agosto había llegado la división de Orozco con Aguilera y San Martín mandando las brigadas. Las tropas españolas no cabían en la plaza y tenían que acampar en el campo exterior, al abrigo de la artillería de Melilla y los fuertes. 

			En agosto, Orozco hizo un alarde de fuerza, marchó por la Restinga, que era la lengua de tierra que separaba el mar de la Mar Chica, y tomó Zoco-el-Arbaa. Pensó abrir una bocana para que las cañoneras pudieran penetrar en la Mar Chica y así disparar con facilidad a las laderas del Gurugú, y para que los barcos aprovisionasen sin peligro por mar a las tropas estacionadas en Nador, pero no lo consiguió. Por esta imposibilidad, se optó por desembarcar tropas e impedimenta en cabo de Agua, más al este, y desde allí atacar sin tener que pasar por el estrecho pasillo del Gurugú al mar. De esta manera, el coronel Larrea se aseguraba el control pacífico de Akerman y Quebdana a finales de agosto. El 4 de septiembre, Aguilera, con dos batallones de infantería, abandonó Zoco-el-Arbaa y se dirigió a Quebdana. A su regreso, fueron tiroteados por los rifeños de la cabila y los que se habían refugiado en la alcazaba de Zeluán, antigua corte de El Roghi. Al día siguiente tomó Lehdera, con el apoyo de las baterías Schneider, que ponían al enemigo en fuga. Poco a poco los españoles aprendían la manera de operar del enemigo y decidieron no acudir nunca en columnas mientras los flancos no estuvieran cubiertos debidamente, en especial el que daba a las montañas. El 7 Aguilera ocupa definitivamente Akerman y la zona llana de la cabila. Después Zoco el Arbaa. Los enemigos se le iban sometiendo poco a poco y la intensidad de los combates disminuía.

			

	




El final de la campaña

			Marina tenía una enorme carencia. Los mapas de la época no eran fiables, apenas se conocía el terreno y debían prepararse las acciones sin previa inspección visual del mismo o arriesgándose a lo desconocido. El 20 de septiembre, Marina decide lanzar la ofensiva. Entiende que es mejor rodear al enemigo en el macizo del Gurugú que volver a internarse por el pasillo costero. Concentra en el fuerte de Rostrogordo a una división de cazadores al mando del general Tovar, una división de infantería con el general Sotomayor y el resto de las unidades de Melilla mandadas por el general Del Real. Para la ofensiva lanzó solamente a la división de Tovar. Primero con la brigada de Alfau, que se dirigió al oeste de la ciudad, hacia Hach Bissian, y a su retaguardia dos regimientos de la brigada de Morales. Desde este punto, Marina y Alfau cruzan el río Jateb y llegan a Taurirt, mientras Morales y Tovar se desvían hacia Taxdirt y Tafarat. Han conseguido llegar al mar en la otra costa de la península de Tres Forcas, y eso garantiza el contacto con la armada.

			Tovar encuentra más resistencia en su avance hacia Taxdirt. Su flanco izquierdo es hostigado desde Tafarat, y el Batallón de Cataluña tiene que emplearse a fondo para proteger el avance y rechazar al enemigo, ocupando las lomas de Taxdirt para contenerlo, porque, aunque se había replegado, no cesaba de disparar. Cuando Tovar decide relevar a esta unidad, al dejar libre la loma los del Batallón de Cataluña, el enemigo ataca con el propósito de conquistarla. La caballería de Cavalcanti lo impide en la famosa carga que le valió la Laureda. El teniente coronel José Cavalcanti de Alburquerque y Padierna había nacido en Cuba en 1871. Estaba casado con una hija de Emilia Pardo Bazán. Había combatido en Cuba y, al regresar, fue agregado militar en Roma. Tuvo también importantes actuaciones en la campaña de 1921, cuando se vio obligado a sustituir al fallecido Silvestre. La República lo apartó de la carrera militar y murió en Madrid en 1937. Tres cargas llegó a dar el escuadrón en un terreno de suelo duro y en ligera pendiente. Los marroquíes no pudieron hacer frente a los rápidos jinetes y huyeron desistiendo de su avance. Los españoles se salvaron. Al caer la tarde, la situación era comprometida, con las fuerzas españolas atacadas por todas partes y sin que la reserva pudiera auxiliarles. Después, llegaron refuerzos enviados desde Rostrogordo y otros por mar y la situación se calmó.

			Los días siguientes, los españoles fueron avanzando hacia el sur, rodeando el Gurugú por el oeste, encontrándose por primera vez con moros favorables, como Asmani El Gato, que colaboró con una harca amiga. El 23 ya estaban en Zoco-el-Had de Beni Sicar. En este punto tuvo lugar el suceso en el que el cabo Noval ganó fama. Estaba en una patrulla que salió de un puesto avanzado, cuando fueron rodeados por los moros. Eran rifeños de Beni Urriaguel, de Alhucemas, que se habían unido a la lucha. Habían engañado a los españoles de la posición próxima, que no disparaban creyendo que se trataba de amigos. Noval se dio cuenta de la añagaza, gritó «¡fuego aquí, que son ellos!», y salvó de la emboscada a los compañeros cayendo muerto. Obtuvo la Cruz de San Fernando de 2ª clase. 

			Por su parte, el general Aguilera maniobraba por el sur de Mar Chica para ocupar los pozos de Aograr, Zeluán y Nador. En este último lugar, todavía no era ni pueblo, se estacionó Orozco, y el 26 llegó la división de Tovar para marchar unidos hacia Zeluán al día siguiente. Dos columnas paralelas, muy numerosas, marchaban por los llanos que los rifeños no podían defender ni atacar. Y ese mismo día ocuparon el poblado y la alcazaba de Zeluán. Pacificada la zona por las dos bandas, el coronel Aizpuru es encargado de tomar el Gurugú con tres columnas que ascienden por el laberinto intrincado de barrancos y contrafuertes. Aizpuru toma el pico Basbel, el coronel Axó hace lo propio con Kola y el coronel Miguel Primo de Rivera se planta en las alturas de Ait Aixa y el Gorro Frigio. La ocupación de Ait Aixa fue tardía, porque si se hubiera hecho antes, como lo intentó Pintos de manera imprudente, los españoles hubieran dominado el campo llano y la campaña se hubiera desarrollado de otra manera y con menos bajas. Aun así acabó con la ocupación de Tazza y el aseguramiento de la zona creando posiciones fuertes. A finales de octubre el gobierno anunció la repatriación de las tropas expedicionarias. El Gobierno Militar o Comandancia de Melilla se elevó a Capitanía General y se le asignó un efectivo de 20.500 hombres. La penetración en Marruecos se había puesto en marcha y para ello era preciso disponer de una fuerza militar grande y efectiva.

			Los españoles habían librado una dura contienda en territorio marroquí contra un enemigo duro y avezado en un tipo de guerra de resistencia, emboscada y hostigamiento, pero menor en número y en organización. Para dominar aproximadamente los 1.700 kilómetros cuadrados de la península de Tres Forcas, que quedaron guarnecidos en defensa de la ciudad, habían necesitado casi cuarenta y ocho mil hombres y gastado más de cien millones de pesetas. «Jamás general alguno del ejército español ha llegado a reunir bajo su mando tantos elementos modernos de combate como el general Marina».[12] Se había enrarecido la vida política nacional y se empezaba a ver Marruecos como un problema sangriento, duradero y poco rentable. Las bajas habían sido excesivamente numerosas. A Marina se le achacaba cierta condescendencia con los moros, proclividad al acuerdo y falta de decisión en el castigo definitivo. La manera hispánica de hacer la guerra en Marruecos presentaba graves fallos que se podían haber corregido estudiando la forma francesa de hacer la guerra en Argelia. Los españoles se obstinaban en mantener muchas pequeñas posiciones que se debían abastecer casi a diario. Los franceses, desde Bugeaud, colocaban en el territorio grandes posiciones bien defendidas y suministradas desde donde salían columnas móviles que castigaban al enemigo. Los españoles combatían con tropas bisoñas compuestas por soldados de reemplazo y reservistas, sin unidades profesionales. Esta manera española de hacer la guerra traerá consecuencias desastrosas años después. 

			

	




La instauración del protectorado

			Como vimos, la actuación en Marruecos se tejió a través de una complicada red de intereses entre los diferentes países europeos. Francia, que era el principal actor en esta obra, había llegado a un acuerdo con Italia para dejarle Libia en 1901, con Inglaterra para cederle Egipto en 1904, dando lugar a la Entente Cordiale, y ese mismo año con España para darle los restos de Marruecos después de fracasado el tratado nonato de 1902, que Maura no quiso firmar para no aislar a España de Inglaterra. Pero faltaba contentar a Alemania. La política agresiva del káiser no había funcionado en Marruecos. Su visita a Tánger en 1905 no le dio beneficios y la convocatoria de la Conferencia de Algeciras no respondió a lo que le interesaba. Sus pretensiones en Marruecos, país en que sus compañías y comerciantes estaban realizando buenos negocios y tenían perspectivas de hacerlos más grandes, no estaban todavía cumplidas ni siquiera por aproximación. En 1911 van a hacer una nueva demostración de fuerza, y una reclamación de participación en los asuntos marroquíes, enviando al cañonero Panther al puerto de Agadir, que era el más importante en la zona. El incidente pudo causar una guerra, no olvidemos que la Primera Guerra Mundial comenzó solo tres años después. Tampoco esta vez Alemania vio satisfechas sus esperanzas. La crisis de Agadir se resolvió diplomáticamente a favor de Francia, que se vio apoyada por Inglaterra y Rusia, por la alianza llamada Triple Entente que los tres habían constituido. Tras este episodio, Francia quedó definitivamente con las manos libres en Marruecos a cambio de un pedazo de Congo francés, que fue cedido a Alemania, incluido en el acuerdo firmado entre ambas potencias el 4 de noviembre de 1911.

			Superado este obstáculo, Francia ultima su gran proyecto norteafricano obligando al sultán a firmar el acuerdo de instauración de un protectorado sobre el imperio magrebí el 30 de marzo de 1912. Las diferencias entre protectorado y colonia están claras en la teoría. En el protectorado, el país protegido sigue conservando su personalidad jurídica internacional y de derecho interno. El país protector se limita a completar la administración insuficiente mediante la creación de una estructura política y administrativa superpuesta, pero que actúa siempre en nombre del sultán que había cedido el uso de competencias soberanas. En la práctica, el dominio del país protector sobre el protegido era tal que apenas se diferenciaba de una colonia. Más aún teniendo en cuenta que había colonias de diferentes tipos y de diferentes grados de dominio.

			Tras este paso, Francia se apresuró a cumplir lo pactado con Inglaterra en 1904 y convocó a España para delimitar la zona que le correspondería en el norte; y ambos países firmaron el 30 de noviembre de 1912 el tratado por el que quedaba constituido el protectorado español de Marruecos, o la zona española de protectorado como prefirieron llamarla los franceses. Además, España tenía su franja sur, lindante con el Sahara, que veremos en el capítulo correspondiente. Francia se llevaba la parte mayor y mejor, con grandes zonas de buenas tierras para agricultura y ganadería, zonas mineras y las grandes ciudades y puertos. Además, era la mejor organizada y contaba con grandes caídes y líderes con los que le era posible pactar al gobierno. 

			A España le correspondió una franja pobre, escasamente poblada, montañosa y rebelde. Apenas unos pequeños valles para la agricultura y las minas del sur de Melilla. Se le había despojado de Tánger en el norte, de la franja hasta la frontera argelina en el este y del territorio de Fez al sur. Solo poseía una ciudad importante, que era Tetuán, otra mediana, Larache, y tres pequeñas: Arcila, Alcazarquivir y Xauen. El territorio se dividía en cabilas belicosas, enfrentadas entre ellas, sin líderes regionales importantes y contrarias al poder colonial. El legado era un regalo envenenado que España tuvo que aceptar por dignidad nacional y, sobre todo, por no quedar fuera del juego internacional de la época.

			En agosto de 1911, cuando el acuerdo con Francia era casi completo pero todavía no se había firmado, los españoles ocuparon Larache, Alcazarquivir y Arcila, donde la ayuda de El Raisuni fue fundamental para llegar a la ciudad y dominarla sin disparar ni un solo tiro. Las acciones las encomendaron al teniente coronel Silvestre, que había mandado la parte española de la policía portuaria de Casablanca y que se destacaría más adelante en la crisis de 1921. Los franceses, sin haberse establecido formalmente el protectorado, habían ido ocupando las zonas más aprovechables del país y destacaron agentes en las dos orillas del río Lucus, que era la frontera entre las zonas francesa y española. Ante la posibilidad de que intentaran ocupar alguna parte de la zona española, singularmente Alcazarquivir, para dejarlo como un hecho consumado, el gobierno de Canalejas decidió ocupar aquellas tres ciudades y sus comarcas. Fue un hecho llevado a cabo con éxito que tuvo un importante apoyo en la población, que veía que la descomposición del Majzen iba minando las estructuras económicas y favorecía el caos y la violencia. Canalejas, un impulsor de la acción colonizadora española y del acuerdo con Francia, fue asesinado el 12 de noviembre de 1912, unos días antes de la firma del tratado

			El protectorado español se organizó como ahora veremos. Aunque fue cambiando de unas etapas a otras, el esquema final no fue muy distinto al que señalamos.

			En primer lugar existía una Administración Central que se dividía en dos partes:

			a) Marroquí. A la cabeza estaba un jalifa o representante del sultán en la zona. Era elegido por el sultán entre los dos candidatos que le presentaba el gobierno español. Dictaba los dahires y la justicia se administraba en su nombre. El Majzen jalifiano lo componían el gran visir o jefe de los servicios administrativos, el visir de Justicia, que era el jefe de la justicia en la zona, el administrador de los bienes del Majzen y el administrador de los bienes habices (fundaciones o bienes dejados para fines benéficos). Los nombramientos los efectuaba el jalifa mediante dahir pero con la autorización previa del alto comisario español.

			b) Española. A la cabeza estaba el alto comisario como jefe político, administrativo y militar del protectorado español. Dependía de la Presidencia del Gobierno y tenía un amplio poder. Le seguía el delegado general o secretario general, que sustituía al alto comisario y era el jefe de la administración protectora. Era también competente en materia de policía y seguridad. El delegado de Asuntos Indígenas, para los asuntos marroquíes. Además, estaban el delegado de Educación y Cultura, el delegado de Economía, Industria y Comercio, el delegado de Obras Públicas y Comunicaciones, y el delegado de Hacienda. Cada delegación tenía varias direcciones o servicios. 

			c) Existían asimismo unos órganos mixtos u organismos en los que participaban tanto funcionarios españoles como marroquíes: Junta Superior de Monumentos Artísticos e Históricos, Junta Central de Sanidad, Junta Central del Crédito Agrícola, Mechles el Ulama (relacionada con los derechos de usufructo de los bienes habices), Junta Central de Estadística, Comisión Central para la Lucha Antipalúdica y la Junta Central de Higiene Pecuaria.

			A la vez, los servicios periféricos se organizaban en una administración local con igual bicefalia:

			1) Marroquí. La administración local se dividía en caidatos, a cuyo frente se encontraba un caíd y que comprendían el territorio de una cabila. Si en la misma existía una ciudad, el cargo se convertía en bajá y el término en bajalato. Los umana el mustafadat administraban los bienes del Majzen, los umana de aduanas las mismas, los nuddar los bienes habices y los almotacenes cuidaban de los mercados

			2) Española. Coincidiendo con los caidatos o bajalatos, los españoles establecieron las intervenciones territoriales, con un interventor al frente que era un militar y ejercía en el territorio las competencias administrativas, políticas y de policía. En cada intervención solía haber servicios de enseñanza, sanidad, obras públicas, agricultura, policía y hacienda. En las ciudades existían juntas municipales a la manera de ayuntamientos peninsulares

			3) Órganos mixtos. Juntas locales de Monumentos, Sanidad, Beneficencia, Pósitos Agrícolas, Estadística y Lucha Contra el Paludismo.

			Por último, se reconocían las comunidades hebreas, que tenían algunas peculiaridades propias.

			Las zonas rurales fueron divididas en intervenciones territoriales a cuyo frente pusieron a un militar. El interventor formaba parte de una elite administradora. «Lo esencial para el desempeño de este importante cargo es la posesión del idioma árabe, sin este elemental requisito no se podrá nunca lograr el sano rendimiento que debe esperarse del que ocupa un puesto político-militar», decía el capitán Amigó en 1928.[13] El interventor era una figura ilustrada que hablaba con el indígena en su idioma y estaba familiarizado con su cultura y costumbres. Vivía en la zona que dirigía y tenía un contacto directo y preciso con el mundo rural. Las intervenciones fiscalizaban a las autoridades marroquíes, sobre todo en su modo de ejercer el poder con los habitantes. Tenían funciones de policía y vigilancia, para lo cual contaban con fuerzas de la Mezjanía, policía indígena, y la Guardia Civil. Dirigían los servicios de interpretación en su territorio y controlaban los de educación, sanidad, comercio, beneficencia, etc. Y tenían una importante misión de información. Se puede decir que era unos delegados o gobernadores de cada circunscripción, teniendo también un poder moderador o de justicia en asuntos de pequeña cuantía. Por tanto, sus funciones eran muy amplias y de difícil sistematización. La variedad de funciones obligó a los interventores a conocer tal número de disposiciones oficiales que su labor fue sumamente delicada y de muy difícil realización.[14] Pero fueron el alma de la Administración española en el protectorado marroquí.

			El sistema era complejo. Para la aplicación de justicia, por ejemplo, cada grupo racial o religioso tenía sus propios tribunales: los españoles acudían a los tribunales civiles o eran juzgados por los militares si pertenecían a esta clase. Los musulmanes tenían los tribunales del Majzen, que actuaban con total autonomía y en algunas ocasiones podían juzgar a europeos, y los tribunales religiosos o cheránicos. El derecho consuetudinario bereber se respetaba y eran las yamáas o asambleas de tribu las encargadas de enjuiciar los supuestos que estaban bajo su autoridad. Los hebreos tenían juzgados israelitas en Nador, Larache y Tetuán y un Alto Tribunal Rabínico en Tetuán. En el protectorado se respetaba la libertad de cultos. La enseñanza primaria se impartía en árabe para los marroquíes, español para los españoles y español y hebreo para los hebreos. Y existían dos bachilleratos, el español y el marroquí.

			La instauración del protectorado no supuso una reacción fuerte contra los españoles en las zonas urbanas, pero agravó las continuas campañas de pacificación en la zona oriental, donde los cabileños se organizaban en torno a líderes tribales que les llevaban a luchar contra los españoles, a los que veían como ocupantes ilegítimos de su patria. La zona occidental no tuvo esa reacción tan violenta: parece que una gran parte de la población en el primer momento acogió el nuevo sistema con alguna esperanza de mejora, pero también surgieron cabecillas como El Raisuni, que, tras vacilaciones, se lanzó contra los españoles buscando un poder que le hiciera fuerte también frente al sultán.

			

	




Más guerra: las campañas de 1911-1914

			En 1912 el general Alfau pasó a ser el primer alto comisario. La zona española estaba solo parcialmente ocupada. En Melilla, como consecuencia de la guerra de 1909, se tenía dominada una extensión de 300 a 600 kilómetros cuadrados, que comprendía el territorio minero. En la parte occidental solo se habían ocupado Larache, Alcazarquivir y Arcila. Larache se tomó en julio de 1911, con la aquiescencia de la población. Los españoles observaron que el capitán francés Moreaux se había establecido cerca de Alcazarquivir con la excusa de vigilar una mehalla (tropas del Majzen marroquí), y sospecharon que lo que quería era ocupar esa ciudad. Aprovechando la situación de pillaje y falta de autoridad, los españoles desembarcaron el día 8, y dos días después el capitán Ovilo entró en Alcazarquivir para ponerla bajo la protección española. La zona ocupada se puso al mando del teniente coronel Silvestre, que era el jefe de la policía de Casablanca. 

			Ejercía gran influencia en la zona un personaje feudal de extraña y rica personalidad, excéntrico y cruel en su manera de ejercer el poder, muy próxima al bandidaje. Muley Ahmed el Raisuni tenía una formación jurídica y religiosa amplia. Sus excesos le habían llevado a la cárcel en Mogador durante cuatro años. Volvió lleno de resentimiento contra el sultán, y vio en la colaboración con los españoles la manera de alcanzar más poder en el territorio norte. Se instaló en Zinat y se valió de artificios para secuestrar a los ingleses Harris, Pericardis y McLean y a todos los que se le ponían en el camino y de los que pensaba que podía obtener rescate. Cuando se planteó una revuelta contra el sultán, se puso al lado del pretendiente, sublevando las cabilas. Al llegar los españoles su poder tiránico estaba consolidado y podía someter la zona. Por ello Silvestre pensó que con su colaboración el dominio iba a ser fácil. Y lo fue al principio, facilitando El Raisuni la toma de Arcila y quedándose como bajá de la ciudad. Pero Raisuni y Silvestre eran de caracteres fuertes, poco dados a la negociación, imperativos y enérgicos, y el choque entre ellos surgió pronto. 

			En 1911, Alfau, comandante general de Ceuta, se decidió a ocupar el campo exterior hasta el monte Negrón, siguiendo el camino abierto en 1860. Tanto él como Larrea, que era el comandante general de Melilla, tenían en ese momento un concepto protector de la política colonial y trataban de ganarse la voluntad del indígena mediante obras públicas e inversiones. Alfau aprovechaba la construcción de la carretera Ceuta-Tetuán para desplazar y establecer tropas. Tras la instauración del protectorado en Marruecos, el general Alfau quiso seguir con una política de penetración pacífica que partía de la premisa de conseguir la colaboración de las autoridades o jefes locales. Estos pedían a cambio dinero, poder o las dos cosas. Alfau, que conocía la debilidad de este proceder, intentó que El Raisuni fuera nombrado jalifa (representante del sultán en el protectorado español), pero no lo consiguió, porque otros españoles, conocedores de la voluble e inquietante personalidad del marroquí y de su insaciable voracidad en el cobro de impuestos, lo impidieron. Esto molestó mucho a El Raisuni, que, enfrentado ya a Silvestre, también sufrió el agravio de ver que este apoyaba a su rival Ermiki en la zona de Alcazarquivir y que atendía a los perjudicados por él. En 1912 la carretera ya llegaba a cabo Negro y las tropas de ingenieros que la construían y de infantería que la protegían establecieron un campamento en un aduar llamado Medik y que se convertiría en el pueblo de El Rincón de Medik, que hoy es una ciudad de unos cuarenta mil habitantes.

			Antón del Olmet la describía en 1913: 

			Sin ofender, puede afirmarse que el Rincón no es París. Cuando hay levante, imposible desembarcar. Hoy, con poniente, se puede a medias. Ni una casa. Algunos barracones de cantineros; montones de paja; automóviles que vienen y van, aprovisionando a las tropas; un par de huevos que puso la esposa del gallo de Morón y un café con leche que es solo con cieno. Lo incipiente, lo que se ha de improvisar por fuerza, aparecen en el Rincón de Medik. Pero no seamos avariciosos. Más infecto aun fue Nador y hoy es un aseado pueblecito donde anidaron la paz y el contento. Un coche, y por una carretera española que hicieron nuestros soldados y que aun machacada por la guerra conduce sin demasiado rendimiento ¡hacia la ciudad sagrada, hacia el Tetuán de nuestro sueño y de mi orgullo![15]

			En 1913, Alfau entra pacíficamente en Tetuán y se dispone a convertirla en capital del protectorado. Esto produjo un revuelo en varias cabilas próximas, que El Raisuni aprovechó para encabezar la acción antiespañola en la parte occidental. Rebeldía que duraría varios años y que pasó por diferentes fases, pero que fue muy resistente en la parte que va desde Tetuán a Xauen, Beni Arós y la desembocadura del río Lau. Dejó la ciudad de Arcila y se marchó a los montes existentes entre Larache y Xauen, a un lugar llamado Tazarut, donde poseía un palacio que usó como residencia habitual y cuartel general.

			En la zona de Melilla, después de la guerra de 1909, las cosas no estaban del todo pacificadas. Se empezaba a hablar de que el asunto no se arreglaría hasta que los españoles dominaran la bahía de Alhucemas, punto neurálgico de la rebelión rifeña. Los españoles mantenían desde 1910 casi toda la península de Tres Forcas en su poder, pero sin alcanzar el Kert hasta su desembocadura, y se extendían por el este hasta cabo de Agua, frente a las Chafarinas. Tenían el Gurugú, la Mar Chica y el territorio minero. La oposición había aprovechado el fin de la campaña para atacar con más furia al gobierno de Maura por no haber apoyado lo suficiente al general Marina, que se vio obligado a dimitir. 

			Los españoles habían aprendido mucho de la campaña de 1909. Conocían mejor al enemigo y cambiaron el modo de combate. Se habían hecho populares algunos manuales franceses de combate en África, que explicaban la operatividad del ejército francés en Argelia. Comprendieron que debían desplazarse con columnas móviles y sorprender al enemigo. Que lo más importante era la estrategia y que debían actuar con más de una columna a la vez. Estos manuales circulaban en francés y eran obra de Yusuf y Frisch, un italiano que creció como cautivo en Túnez y que entró con los franceses en Argelia en 1830, donde alcanzó el rango de general de división.[16] En el concepto de operaciones de policía que tenía el ejército español, era importante dominar el territorio útil. 

			En mayo de 1911 el general Larrea ocupaba Zaio, junto al río Muluya, que era el límite de la zona española. Dejó allí un destacamento y otro en una zona intermedia con Zeluán. En esta última localidad, el general Orozco había estacionado media brigada. No habían tenido oposición de los lugareños. Más tarde se amplió el área con las ocupaciones de Ras-Medua, Taurit y Harcha. Por último, parte de la columna llevada por Orozco a Zeluán se desplazó hasta Segangan. En esta parte oriental de la zona no encontraron resistencia.

			Los españoles querían consumar su control sobre la península de Tres Forcas ampliando su dominio hasta el río Kert, incluso llegar más allá, hasta El Garet. Para ello el general Marina y el coronel Serra Orts habían mantenido conversaciones con los jefes de cabilas y se había llegado a un acuerdo de ocupación pacífica que luego no se cumpliría. Querían, en definitiva, ocupar la zona que les correspondía y establecer su autoridad en ella. El río Kert es un cauce seco la mayor parte del año, poco más que un arroyo, que solo presenta apariencia de río cuando las lluvias lo llenan de agua. Atravesarlo suponía entrar en las cabilas de Beni Sicar y Beni bu Gafar, lideradas por El Mizzian o Amezian, hombre de gran prestigio religioso y humano que ejercía una notable influencia. Viejo conocido de los españoles por la campaña de 1909, no era un cabecilla tan cruel ni tan despótico como era tradicional. Añadía a su vida guerrera una profunda piedad islámica. Los españoles veían cómo eran continuamente agredidos por los cabileños opuestos a su presencia y que eran apoyados por las cabilas del Rif central, especialmente Beni Urriaguel y Bocoya. En agosto de 1911 unos trabajadores de la Comisión Geográfica que levantaban un plano fueron agredidos y durante la noche se vieron las hogueras en los montes que llamaban a la harca contra España. 

			Los combates de agosto y principios de septiembre fueron duros, y el general Larrea se empleó con rotundidad contra las cabilas rebeldes. Era capitán general de Melilla desde octubre de 1910 García Aldave, que trató de impedir las agresiones con conversaciones pero que no dudó en atacar a los rebeldes. Los españoles se mantuvieron en la orilla derecha del Kert y los moros no lograron traspasar el río. Las harcas llegadas del Rif central, con numerosa caballería, presentaron una dura batalla a los españoles, que se mantuvieron en sus posiciones gracias a la artillería y a las maniobras de la infantería. Pero el río Kert se quedó como una frontera entre lo que los españoles podían poseer y el territorio rifeño ajeno a su dominio, que permanecía en su tradicional gobierno tribal. Larrea se aproximó al Kert con tres columnas diferentes y a principios de septiembre ya tenían ganada la orilla, pero sufrían constantes ataques marroquíes en las posiciones de Izhafen, los Taurit y, sobre todo, en Imarufen, que era la más desprotegida. Los españoles tuvieron que detener el avance para reforzar y fortificar estas posiciones avanzadas.

			A principios de octubre acude a Melilla el ministro de la Guerra general Luque, que parece mostrarse satisfecho por haber llegado al río Kert y mantener la orilla norte. Pero las aspiraciones van más allá. Se decide una operación de castigo contra las cabilas enemigas atravesándolo de nuevo. Hay que decir que en esta fase ya se había aprendido la táctica francesa de tierra quemada y los españoles incendiaban los bienes, casas y cosechas de los enemigos. El 7 de octubre el coronel Primo de Rivera llegó a Ifratuata e intentó fortificar la posición, pero se retiró el 8 a Imarufen. Se trataba de una maniobra de distracción para permitir a Orozco llegar a Zoco de Zebuya, castigar al enemigo en su terreno y quemar sus bienes. Hasta el 30 de octubre no hubo combates importantes. Los españoles mantenían sus posiciones aunque eran fuertemente hostigados. En una de las acciones murió el general Ordóñez y fue enviado a suplirle el general Aguilera, un militar prestigioso veterano de Cuba, la guerra carlista y la campaña de 1893.

			Los combates habían servido a los Beni Urriaguel para fortalecer sus posiciones costeras, pues se temían una acción española en retaguardia, desembarcando en Alhucemas. En diciembre la situación seguía sin pacificarse. La harca de El Mizzian decide atacar definitivamente la noche del 21 de diciembre. Estada estacionada en Bu Ermana, a unos 10 kilómetros del Kert. Y, dada la orden, atravesaron el río y atacaron las posiciones españolas intentando tomar las más importantes del perímetro. Era una ofensiva a gran escala. Ocuparon las lomas de Taurit-Buxí e intentaron tomar Tauriat-Zag el 23, y solo lo impidió la llegada de las columnas de refuerzo de los coroneles Ros y Serra. Más tarde se les uniría una tercera columna mandada por Aizpuru. El día 25 los españoles contraatacaron para retomar Taurit-Buxí.

			Aguilera se da cuenta de que la campaña solo se terminará cuando consigan echar a la harca al otro lado del río Kert, sin que tenga posibilidad de cruzarlo nunca más, y que este quede como frontera provisional entre el territorio español y el campo rebelde. El día 26 decide organizar una amplia operación que batiera un extenso territorio, desde Iazanen hasta Punta Negrí, y para ello organiza cinco columnas al mando de los generales Carrasco y Ros, los coroneles Serra y Aizpuru y el teniente coronel Regoyos. El objetivo era la loma de Izarrora. El enemigo era más numeroso de lo que se calculó. El 27, las columnas vivaquearon a la vista del objetivo, que fue tomado ese día obligando a los marroquíes a atravesar de nuevo el Kert. Los españoles marchaban en condiciones penosas, sin descanso, constantemente hostigados por el fuego de la harca y sufriendo un número de bajas que, en algunas compañías, llegaba a la mitad.

			Había llegado el año 1912 y la harca de El Mizzian se había reducido, por lo que los españoles decidieron ampliar más la zona por el sur con la toma de Monte Arruit y dominar los llanos de El Garet. La operación se presentaba como la más importante de las realizadas hasta entonces. No solo por ser el punto más alejado de Melilla hasta el que se llegaba, sino también por la importancia de dominar, desde esa elevación, todo el llano de El Garet. La operación la mandaba el nuevo comandante general García Aldave. El primer objetivo, que era la conquista del lugar, se consiguió a finales de enero de 1912. El segundo, que era atraer al enemigo para destruirlo, no pudo conseguirse porque la harca estaba fatigada por un excesivo castigo. Una vez conquistada la posición, el general Larrea quedó en el lugar con el objetivo de practicar una política de atracción pacífica de los jefes de las cabilas. Los marroquíes, vencidos, no volvieron al combate, aunque se prodigaron en actos de pillaje, robos, asaltos, secuestros y asesinatos de colonos y de moros proclives a España. Aunque la harca trató de organizarse otra vez al amparo del monte Mauro, fue definitivamente derrotada por los españoles y se disolvió a fines de marzo de aquel año.

			Los combates siguieron hasta abril de 1912, pero con menor intensidad. En 1911 se habían formado los Grupos de Fuerzas Indígenas Regulares, conocidas popularmente como los regulares, primer intento español de encuadrar indígenas con mandos españoles en unidades profesionales, que mandaba el coronel Berenguer. El 15 de mayo los regulares de Berenguer se enfrentaron en un duro combate con la harca enemiga que dejó sobre el campo de batalla el cadáver de El Mizzian. Esto precipitó el final de la guerra. El cadáver de El Mizzian fue llevado a Melilla y entregado después, con todo respeto, a sus familiares en Segangan, con una compañía de infantería rindiendo honores. Rosa María de Madariaga explica el hecho de que fuera llevado previamente a la plaza: «Si los españoles se llevaron el cadáver de Amezián a Melilla era porque tenían particular interés en que todos en la ciudad, cristianos y musulmanes, viesen que el muerto era efectivamente él. Con ello destruían la leyenda de su inmortalidad entre los rifeños y desmoralizaban a la resistencia, que se veía privada de su carismático jefe».[17] Fue un hombre que luchó por el ideal de la independencia de su tierra, con nobleza y en frente abierto, y, si no hubiera muerto, quizás hubiera sido posible atraerlo a la causa española por medio de un reconocimiento de su autoridad y autonomía. Un combatiente al que Abd el Krim admiró más que a ninguno otro. 

			Pero la guerra en el Rif se desarrollaba de otra manera. Los militares españoles se formaban en las academias para guerras contra ejércitos. «Precisamente por ser una guerra irregular se está siempre expuesto a grandes sorpresas favorables o adversas, por la misma irregularidad que usa el enemigo; guerra en la que casi todos los datos del problema son desconocidos, al que manda y a los Estados Mayores, y, por lo tanto, la resolución es más difícil que en la guerra regular, donde todo se sabe, generalmente, todo se presume, se forma un plan, se madura y se desarrolla con entera regularidad y exactitud. En África, no; en la guerra africana se va siempre a lo desconocido».[18] En todo caso, los españoles tenían que desplazar grandes cantidades de tropas para poder vencer la resistencia rifeña. Mantener un ejército tan numeroso, que además sufría un gran número de bajas, era caro e impopular. Los españoles sufrían una auténtica pesadilla cada vez que las cabilas se levantaban en armas y tenían que sofocar la revuelta. Era muy costoso conquistar territorio económicamente inútil. Cada vez se alzaban más voces contra la presencia española en Marruecos que, a la vista de muchos, solo llevaba sangre y dolor.

			Mientras duró la guerra, las cabilas del Rif central (Beni Urriaguel, Bocoya y Tensaman) apoyaron decididamente a El Mizzian y hostilizaron la isla española de Alhucemas y las propiedades de los moros amigos de España, entre ellas la casa del padre de Abd el Krim. Los españoles respondían con las baterías de la isla y con los cañones de los buques de la armada desplazados a la bahía.

			Los años siguientes fueron de relativa calma por la complacencia en mantener las posiciones y el empeño en la penetración pacífica, que era cara. Pacífica pero que no era propiamente penetración, pues los españoles seguían constreñidos en las líneas ganadas en la guerra. Durante la Primera Guerra Mundial, Francia pidió a España que redujera sus operaciones, y así lo hizo. No obstante, en 1916 se situaron otras posiciones permanentes en la otra orilla del Kert, en la cabila de Metalza, y se hicieron incursiones por el sur hasta el río Muluya.

			

	




Penetración pacífica, penetración militar. Los planes 
para el protectorado

			La situación en la zona occidental del protectorado se presentaba un poco más pacífica. Larache, Arcila y Alcazarquivir estaban ocupadas casi sin oposición y Silvestre negociaba amistosamente con el cherif El Raisuni, bajá de Arcila, hasta que ambos caracteres chocaron irremediablemente. En defensa de Fernández Silvestre hay que decir que la función protectora de la autoridad española no permitía los abusos, atrocidades, rapacidad y desmanes que El Raisuni empleaba para someter y mandar a las cabilas de la zona. Prisiones espeluznantes, mutilaciones o muerte eran las penas impuestas arbitrariamente en su justicia local por pequeños delitos o simplemente por faltar a su todopoderosa autoridad con gestos o símbolos. Pero Silvestre no había calculado bien el poder del que disponía el caudillo marroquí, por lo que el enfrentamiento no acabó en sometimiento de uno al otro, sino en una intranquilidad constante en la zona, que no permitía los viajes por tierra porque El Raisuni y sus hombres practicaban el secuestro para cobrar rescate como en los mejores tiempos de la piratería, que, por otra parte, siempre había sido un buen negocio en el país practicado por autoridades, corsarios o bandidos. 

			El cherif había comprendido que Silvestre actuaba por su cuenta, sin tener coordinación con la Legación Española en Tánger ni con la Alta Comisaría, lo que le proporcionaba aún más margen de actuación. Silvestre cometía una imprudencia tras otra. En 1913 decide aliarse con el tradicional enemigo de El Raisuni, llamado Ermiki, lo que provoca el enfado del primero. Después de esto, Silvestre se ponía de parte de cualquiera que estuviera en contra de Raisuni, tratando de menoscabar su autoridad en Arcila. A finales de año, viendo la imposibilidad del acuerdo con Silvestre, Raisuni abandonó la zona y se refugió en Tazarut, en las montañas, convertido ya en enemigo de España y señor del lugar. Raisuni garantizó la presencia pacífica de los españoles allí, pero no les dejaba ejercer toda la autoridad. Su rebeldía suponía la lucha abierta con las cabilas que mandaba el cherif. Situado en las montañas de Zinat, en Tazarut, en Beni Arós, el cabecilla se sentía seguro. Los españoles eran más poderosos en el llano; tenían artillería y dominaban el combate en campo abierto.

			Alfau, alto comisario en el protectorado, continuaba con su deseo de comunicar Ceuta con Tetuán mediante carretera y telégrafo. La ocupación de Tetuán había generado una fuerte oposición entre las cabilas, llegando incluso a formar una harca en Ben Karrich, que no llegó a atacar la ciudad pero que obligó a desalojar el fondak de Ain Yedida, punto clave en el paso de las montañas del camino de Tetuán a Tánger, aunque poco después se tomara Laucien en las proximidades. Los españoles estaban obligados a respetar al máximo las costumbres, religión, forma de vida y orden social musulmán para atraerse pacíficamente a la población y evitar la guerra. El impetuoso Silvestre continuaba ganándose la enemistad de la población y el 7 de julio de 1913 la harca atacó Alcazarquivir, que pudo salvarse gracias a la carga de los escuadrones de caballería que mandaba Queipo de Llano. Mientras, en Yebala, los naturales cortaban la carretera de Ceuta a Tetuán y causaban perjuicios a los viajeros.

			En agosto de 1913 el general Marina sustituyó a Alfau como alto comisario. Lo primero que hizo fue asegurar el camino con una serie de puestos militares entre Ceuta, Medik, Río Martín y Tetuán. Mientras Silvestre ensanchaba el perímetro ocupado de Larache con acciones en Seguelda, Cuesta Colorada y Bufas, Marina trató de contactar con Raisuni en mayo de 1915 para llegar a acuerdos, pero no lo consiguió: los cadáveres de sus emisarios aparecieron en las cercanías de Larache. Sospechó de Silvestre, contrario a esta aproximación y partidario de asestar un golpe militar contra el cabecilla. Marina sabía que tenía 40.000 hombres entre Ceuta y Tetuán, pero eran pocos para conquistar las montañas y llegar a Xauen. No podría conseguirlo sin el concurso de Raisuni. «La carretera de Ceuta a Tetuán estaba tomada por varios millares de soldados, diez o doce mil hombres en penoso servicio de vigilancia, en un camino de 48 kilómetros. Y a pesar de tal lujo de fuerzas solo se garantizaba la seguridad desde las ocho de la mañana a las cinco de la tarde; por la noche la carretera era de los rebeldes, y las tropas recogidas en sus campamentos, fortines y blocaos eran tropas sitiadas. ¡Cuántos centinelas cayeron víctimas de los pacos!».[19]

			Poco después Marina dimitió y fue sustituido por Gómez Jordana, comandante general de Melilla hasta entonces. Jordana, ante las dificultades que presentaba la ocupación total del territorio y su sumisión a España, optó por la negociación. A finales de ese año llegó a un acuerdo con El Raisuni, dejándole gobernar en nombre del sultán las cabilas que sometiera. Y se hicieron operaciones conjuntas para tomar el fondak de Ain Yedida, que garantizaba la comunicación de Tetuán con Larache, y aislaba al norte a las cabilas de Anyera y Uad Ras, situadas en territorio montañoso y de difícil acceso por la falta de caminos. También colaboró en la instalación de puestos militares y en las operaciones contra cabilas rebeldes. Pero Raisuni siguió con su política de abusos y de humillación a los representantes de España, lo que provocó su ruptura con Jordana. Porque pensaba que su colaboración con España le quitaba poder y prestigio entre las cabilas, con el riesgo de que surgiera un nuevo líder que lo sustituyera. Y, como señala Tessainer, porque sabía que el territorio pacificado se integraría normalmente en el protectorado español como estaba pactado y a él no le quedaría nada. Quiso excluir del protectorado los montes de Yebala, para que siguieran bajo su autoridad, pero los españoles no estaban dispuestos a ceder territorio a un líder local. 

			Había otros motivos, como el contacto que mantenía con alemanes, que preocupaba a franceses y británicos, que hacía pensar que el cherif trataba de ganarse el favor alemán ante una hipotética derrota aliada en la guerra. A partir de 1916 la ruptura empezaba a ser evidente, y en octubre de ese año Raisuni cortó de nuevo el paso por el fondak de Ain Yedida.[20] Silvestre había cesado en su puesto a finales de 1915 y algunos elementos civiles españoles, en especial el cónsul Zugasti, aún mantenían en 1917 contactos con Raisuni, buscando una solución pacífica. Pero para los militares estaba claro que solo el enfrentamiento armado acabaría con el poder del cherif y lograría pacificación de la zona. En julio de 1918 las relaciones entre Raisuni y las autoridades españolas casi no existían, pero aún se mantuvo una reunión en la que los españoles negaron las armas que pedía el marroquí. El alto comisario pidió instrucciones al gobierno para saber qué conducta mantener, pero no obtuvo respuesta. La caída de Maura llevó a Romanones a la cartera de Estado en el nuevo gobierno liberal, y posteriormente a la Presidencia del mismo. Pero Gómez Jordana falleció el 18 de noviembre de 1918, siendo sustituido por el general Dámaso Berenguer, partidario de la ruptura con El Raisuni. Las contemplaciones acabaron cuando Berenguer ordenó, tras su visita a Madrid en marzo de 1919, que comenzaran las hostilidades para lograr la total ocupación militar del protectorado español.

			La presencia española en la parte occidental, y fundamentalmente en su capital Tetuán, fue provocando la aparición de una emigración de funcionarios y militares con sus familias que necesitaba de comerciantes, constructores, transportistas, etc., y que cimentó la colonización española en Marruecos. Algunas pequeñas industrias y las explotaciones agropecuarias acompañaron la iniciación de esta aventura demográfica. La zona oriental se desarrolló en torno a la minería que se volcaba en el puerto de Melilla. La aprobación del Reglamento Minero en enero de 1914 aclaró muchas dudas sobre el régimen de concesiones y garantizó la seguridad jurídica en las actuaciones. Las administraciones española y francesa garantizaban a las empresas sus inversiones en Marruecos, y esto fomentó las denuncias de minas. Además, se creó una Comisión Arbitral de Litigios para solventar conflictos entre los concesionarios y denunciantes y las administraciones, y para adjudicar provisionalmente las explotaciones. Había una creencia antigua, que luego se demostró falsa, de la riqueza minera que albergaba el Rif central y que atrajo a aventureros de toda especie, buscadores de oro y empresarios que esperaban encontrar la veta mágica. Esta fiebre por el negocio presionaba al gobierno español para que ocupara la zona y procediera al reparto minero.

			Al mismo tiempo comenzó la colonización agrícola. Hay que señalar que tanto la explotación minera como la agrícola y ganadera produjo entre los marroquíes una fuerte sensación de usurpación de sus tierras y de invasión de extranjeros que relegaban a los naturales del país, y que este sentimiento en parte respondía a la realidad de los hechos y explotaría cuando llegara el momento oportuno, como sucedió en 1921. Los españoles soñaban una explotación agropecuaria del territorio a la manera argelina. Pero no contaban con que las tierras eran pobres y carecían de agua bastante. Hacia 1915 se constituyó la Compañía Española de Colonización, que trataba de poner en explotación los llanos de El Garet, cerca de Monte Arruit, para atraer a colonos españoles de la península y del Oranesado y dejando pequeñas porciones a colonos marroquíes. La compañía se limitaba a comprar terreno, y en la compra estuvieron el fraude y el engaño, y en vender lotes de diversos tamaños que se pagaban al contado o a plazos. Solo una pequeña extensión contaba con regadíos. A esta acción hay que sumar el asentamiento de otros españoles en las vegas del Muluya y el Kert, más los que colonizaron las orillas del Lucus en la parte occidental del protectorado, donde actuaba la Compañía Agrícola del Lucus. La presencia de colonos llevaba consigo la construcción de ferrocarriles, carreteras, telégrafos y todas las demás obras de fomento que se necesitaban. El proyecto presentaba avances notables y un aumento de la población española, pero la guerra de 1921 truncó la experiencia hasta que se recuperó en 1927.

			
				
					[1]El artículo «La cuestión de Marruecos» apareció sin firmar, pero pronto se corrió la noticia de que el autor era Francisco Silvela.

				

				
					[2]Los españoles deseaban un tratado similar al franco-italiano de 1901 por el que Francia dejaba manos libres a Italia en Libia y esta reconocía el protectorado francés en Túnez sin oposición.

				

				
					[3]El acuerdo se completó con un canje de notas el 1 de septiembre de 1905.

				

				
					[4]Alemania, Francia, España, Reino Unido, imperio austrohúngaro, Bélgica, Italia, Países Bajos, Rusia, Portugal, Suecia, Estados Unidos y Marruecos

				

				
					[5]Que quiere decir pretendiente, ya que Bu Hamara fingió ser hermano del sultán y aspirante al trono.

				

				
					[6]El proyecto de Ley de Represión del Terrorismo buscaba combatir los atentados anarquistas, pero incluía grandes limitaciones a la prensa y los sindicatos. Fue muy criticado por todos los sectores de la sociedad española, incluidos muchos liberales.
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			4. Del desastre de Annual al desembarco de Alhucemas. Pacificación

			En 1919 los españoles apenas dominaban una parte pequeña del territorio de su protectorado: Melilla y su zona de influencia hasta el río Kert, es decir la península del Tres Forcas, y por el este hasta cabo de Agua, enfrente de las Chafarinas. Ceuta y el sur hasta Río Martín y Tetuán y la zona costera entre el río Lucus y la frontera internacional de Tánger. Era muy poco territorio, discontinuo y no pacificado del todo. Desde 1912 apenas se había avanzado y, cuando se hizo, costó mucho esfuerzo y gran número de bajas. España no cumplía la misión protectora y estaba jugando un mal papel ante las otras potencias europeas por su falta de resolución y su incapacidad militar. Las comunicaciones entre Tetuán y Larache o Tánger eran imposibles si no se hacían por mar. El Raisuni, completamente distanciado de España, dominaba el interior. Y las cabilas próximas a Ceuta cortaban a menudo el ferrocarril Ceuta-Tetuán y la carretera paralela. 

			La situación en España era complicada. La vida social sufría convulsiones que afectaban a la política, en la que intervenían cada vez más los militares y el rey. En Barcelona el sindicalismo revolucionario era contrarrestado por sindicatos amarillos apoyados por la patronal y el gobernador civil Martínez Anido, que habían llevado a la ciudad a un clima de agitación, atentados y violencia. Las huelgas se habían extendido por toda España. La Primera Guerra Mundial había terminado y con ella ese espacio de interinidad en las relaciones internacionales. El ejército español estaba mal organizado: faltaba preparación, armamento e instrucción y sobraban oficiales y mandos. Era un ejército que difícilmente podría enfrentarse contra otro ejército europeo y, con esas condiciones, tenía dificultades enormes para someter al enemigo real, que era el marroquí. En 1917 habían nacido las Juntas de Defensa, una especie de sindicato militar que trataba de conseguir reivindicaciones salariales, protestaba contra el estado de abandono de las unidades y contra la arbitrariedad en las recompensas, y que consiguió ser legalizado por el gobierno de Dato. Las Juntas actuaban sobre todo en la península, mientras que los militares africanistas les fueron dando la espalda poco a poco hasta llegarse a la quiebra total entre unos y otros. Una de las reivindicaciones era acabar con los ascensos por méritos de guerra, cosa que los destinados en Marruecos y favorecidos por esta medida no estaban dispuestos a aceptar, porque consideraban que el militar debía ir a la guerra y ser recompensado por ello frente a los que vivían cómodamente en una guarnición provinciana. En España no había un ejército colonial diferenciado del metropolitano, lo que agravaba las diferencias que, por otra parte, siguieron hasta la República. La actuación de algunos dirigentes junteros como el coronel Márquez llevó a las Juntas al desprestigio, y los éxitos en las campañas desde 1922 dieron gran popularidad a los militares combatientes en Marruecos, los africanistas, cuya influencia en la vida política española se incrementó.

			

	




De Tetuán a Xauen

			En 1919 llegó el cese del general Gómez Jordana, y Dámaso Berenguer pasó a ocupar el cargo de alto comisario. Se dice que esto contrarió al general Silvestre, comandante general de Melilla y muy próximo al rey. En todo caso, las relaciones entre el primero y el segundo, más antiguo en el escalafón, no fueron nunca sencillas. El estado de insumisión generalizada en el protectorado era el que iba a combatir Berenguer para acabar para siempre con la rebeldía e imponer la autoridad española. La penetración pacífica había fracasado y el acuerdo con las tribus no llegó. Era hora de emprender una acción militar que, por otra parte, era lo que los militares estaban pidiendo desde hacía años. 

			Esta vez el gobierno accedió. El plan diseñado por Berenguer consistía en avanzar a la vez desde Melilla y Tetuán hasta converger en Alhucemas. En Melilla actuaría Silvestre y en Tetuán Berenguer. Tal vez tener a Silvestre de comandante en Melilla fue un grave error, tanto por su posible rivalidad con Berenguer como por su personalidad impetuosa y poco dialogante. Es fácil pensar que Berenguer, para evitar desencuentros con Silvestre, lo dejara hacer sin inmiscuirse en sus decisiones. 

			Silvestre gozaba de una autonomía impropia de una organización jerarquizada y de fuerte disciplina. Pero no todos los errores se pueden achacar a la libertad de acción de este, sino que hay que repartirlos con la negligencia en el mando de Berenguer. Fernández Silvestre era un militar colonial de escasa formación académica. Aunque había estudiado en Toledo, su experiencia militar la adquirió en su Cuba natal, y es posible que no estuviera suficientemente adaptado a la táctica de la guerra en Marruecos. Sin embargo, era un hombre profundamente arraigado en el país, en el que estuvo, con breves ausencias, desde 1909. Hablaba el árabe, aunque tenía un profundo sentimiento de alteridad y de misión colonial. No concebía la diplomacia y actuaba por la fuerza cuando se discutía su autoridad. Gómez Hidalgo, cronista de Heraldo de Madrid, lo describía de esta manera:

			Silvestre era la espada que tajaba, la pólvora que detonaba. Siempre rudo, siempre fuerte, era el caudillo victorioso de los soldados de hierro. Y en el ejército, en efecto, considerábase como un título de valor y de resistencia figurar en las filas de su mando. Porque lo que exigía a sus tropas era ciertamente inverosímil. Sin notar que no todos gozaban de una naturaleza atlética como la suya, obligábales a caminar días enteros bajo un sol de fuego y a pelear sin descanso a cualquier hora, en cualquier parte, con cualquier motivo, y eso con un desdén aparente de las ventajas estratégicas. Pero como no era el general que mandaba desde su despacho y de vez en vez recorría aparatosamente las líneas a que podía hallar acceso su automóvil, sino que era el hombre reciamente cordial, siempre sobre los lomos del caballo, aventurado en el mismo riesgo que cualquier jefe de guerrilla, que llegaba el primero y abandonaba el último los lugares en que se anunciaba algún peligro, sus oficiales y sus soldados todos le querían y tenían para nombrarle palabras de afecto.[1]

			Berenguer también era cubano, pero más culto y menos impetuoso que Silvestre. Veterano de las guerras en Marruecos, tenía el honor de haber sido el creador de los grupos de Regulares en 1911. Fue ascendido a general de división en 1918, siendo nombrado ministro de la Guerra. Había publicado en 1918 un libro titulado La guerra en Marruecos, donde resumía los conocimientos militares sobre estas campañas. Llegaría más adelante a presidir el gobierno español tras la caída de la dictadura de Primo de Rivera.

			Ambos generales comenzaron con buen pie sus respectivas campañas. Berenguer, desde su residencia de Tetuán, disponía de un ejército más numeroso y equipado que el de Silvestre, y las comunicaciones con la península eran más rápidas y cómodas. En 1919 da sus primeros zarpazos al tomar, el 6 de octubre, el fondak de Ain Yedida y garantizar el paso libre hacia Tánger y Larache por el interior. Aunque nunca abandonó la idea de pacto con los habitantes del territorio, apoyó su política de atracción con la fuerza de las armas. Ese mismo año consiguió notables avances en la región de Larache. En 1920 se ocuparon los altos del Gorgues, al sur de Tetuán. Se trata de una cadena montañosa a tiro de cañón de la ciudad que dominaba el curso del río Martín y donde, de manera sorprendente, no encontró oposición. El terreno era dado a la resistencia, pues resultaba fácil fortificar las alturas dominantes y esperar allí la dificultosa llegada del enemigo. Más difícil les fue llegar a Ben Karrich, en el camino hacia Xauen, que fue tomado el 25 de junio. Con estas acciones, El Raisuni se vio constreñido a las montañas y dejó expeditos los caminos que partían de Tetuán. En Gomara el avance se hacía repartiendo grandes cantidades de dinero a los cabecillas locales. Aunque algunos rechazaban la ayuda económica y se oponían al avance español, «siendo frecuentes —como escribe Rosa de Madariaga— los enfrentamientos entre los partidarios y los adversarios de la colaboración. En estas condiciones, el avance en Gomara no resultaba tan fácil como se quería hacer creer a la opinión pública».[2]

			A principios de ese año el teniente coronel Millán Astray había fundado La Legión o Tercio de Extranjeros, unidad profesional que estaba llamada a combatir en primera línea en muchas de las acciones siguientes. Su segundo jefe era el comandante Franco. Se trataba de una unidad muy disciplinada, temeraria y de una gran capacidad de maniobra y combate, creada siguiendo el modelo de la Legión Extranjera francesa que actuaba en Argelia. A mediados de año ya estaba preparada para entrar en combate. Pero el Tercio era apenas una unidad más, muy poco numerosa en relación al total de fuerzas españolas en Marruecos.

			El objetivo final de esta primera fase era la ciudad de Xauen o Chefchauen, en el centro de la región montañosa de Ajmas y Beni Arós, a unos 70 kilómetros de Tetuán. Tomar la ciudad significaba poner una punta de lanza en el interior y aislar a El Raisuni en Tazarut y controlar así a las cabilas de las montañas. Para ello Berenguer salió de Tetuán el 19 de septiembre de 1920. Su columna la componían unos quince mil hombres, que avanzaban por el terreno llano, ocupando Zoco el Arba y Dar Akoba, mientras los cabileños se retiraban hacia las alturas, donde encontraban su mejor modo de hacer la guerra. Cuando se esperaba una guerra cruenta, el teniente coronel Castro Girona, disfrazado de carbonero, entró en la ciudad de Xauen y conversando con las autoridades, con promesas o amenazas, consiguió que abrieran las puertas a las fuerzas españolas. El 15 de octubre los españoles izaron la bandera nacional en la localidad. Llegado a este punto, al general Berenguer se le presentaban, como señala Martínez de Campos,[3] tres problemas: asegurar la ciudad, pacificar Beni Arós y acabar con El Raisuni. Los ataques a las posiciones españolas y el paqueo eran constantes, porque los rebeldes conservaban las crestas próximas a la ciudad. El descuido no cabía en esos días. Castro Girona, negociador imprescindible, conectó con Gomara y consiguió llevarlos a la paz. Con esto se había llegado a la desembocadura del Lau en abril de 1921, montando un campamento base allí, que daría más tarde lugar a la población de Uad Lau. El pacto de Gomara permitía a los españoles comunicar Xauen con el Mediterráneo. Faltaba atacar a Raisuni y ocupar la cabila de Beni Arós, y en ello se esforzaban los españoles en el verano de 1921, cuando ocurrió la tragedia.

			

	




El avance del general Fernández Silvestre

			Berenguer se defiende en su libro de las acusaciones de que fue objeto. Señala en primer lugar que su plan consistía en escalonar las operaciones, es decir, acabar la campaña en la parte occidental antes de empezar la correspondiente a la oriental. Que el plan de Silvestre expuesto a la Alta Comisaría solo contemplaba llegar hasta el monte Mauro y que todo lo demás se hizo sin el estudio previo necesario por parte de aquella.[4] Pero añade que no quiso contrariar la urgencia con que Silvestre expuso su plan de conquista y que consultó al gobierno antes de autorizar: 

			Aunque en mi propósito no entra el intensificar por ahora la acción en Melilla, como siempre es conveniente ir ganando el terreno que se pueda en las ocasiones favorables, autorizaría al general Silvestre para hacer lo que me propone, si V.E. no ve en ello inconveniente de momento. Y que el gobierno no tuvo inconveniente, dejando a mi criterio la determinación; y, en consecuencia, autoricé al general Silvestre para dar comienzo a las operaciones proyectadas cuando lo considerara oportuno, avisándome la víspera de cada uno de sus movimientos.[5]

			Berenguer no ejerció su responsabilidad, no impuso su criterio. Frente a la impetuosidad de Silvestre en su plan, tal vez celoso de los avances occidentales, optó por dejar hacer en vez de contener y ordenar una campaña más lógica.

			Silvestre, por su parte, había tomado entre abril y septiembre de 1919 Dar Drius, Tafersit, Azrú, Midar y Buhafora. Tenía sometidas, en diciembre de 1920, a cabilas tradicionalmente enemigas, como Tafersit, Beni Tuzin y Beni Ulichek. Y seguía avanzando hacia el centro del Rif, hacia la bahía de Alhucemas, cuya posesión aseguraría a los españoles el control de las tribus más belicosas y garantizaría la paz. Desde siempre sabían los españoles que sin el control de la bahía de Alhucemas no se podía dominar la zona. Los proyectos para conquistarla nunca se llevaron a efecto hasta ese año, a pesar de su gran valor estratégico y político. Había aprovechado un pasillo menos montañoso existente a medio camino del mar y la frontera sur del protectorado, dejando la costa al margen. No tenía lugares apropiados para desembarcos, ni planicies donde establecer cabezas de puente. El avance de Silvestre desde Melilla parecía asombrosamente fácil, apenas encontró resistencia, lo cual podía haber sido interpretado como una señal de que el enemigo se estaba concentrando en algún lugar propicio para el ataque, aunque Silvestre lo interpretó como aquietamiento frente a su poder bélico. A Silvestre se le atribuía buena estrella, y a esa suerte fió el final de la campaña. Su último paso antes de llegar al río Amekran era envolver y dominar a los Beni Said, lo que consiguió a mediados de diciembre de 1920 con la toma de Ben Tieb, Dar Kebdani y el monte Mauro. 

			En enero de 1921, Silvestre estableció el campamento principal en la loma de Annual. Llegar al corazón del Rif, a la bahía de Alhucemas en la cabila de Beni Urriaguel, era el último paso y lo tenía al alcance. Silvestre avanzaba de una manera poco práctica. Al tomar un territorio dejaba una posición guarnecida con más o menos hombres según lo estimara. Algunos eran campamentos importantes con varios miles como Monte Arruit o Dar Drius, ambos en el camino de Melilla, y una reducida reserva en Dar Kebdani. Otros eran apenas un blocao. Tenía la fuerza dispersada por todo el territorio, debilitando su ejército. No operaba, como enseñaban los manuales, con rápidas columnas móviles, sino que, al tiempo que conquistaba una porción de la región, la dotaba de una pequeña e inoperativa policía militar. Pero las comunicaciones seguían con normalidad, las posiciones se abastecían sin contratiempo y los servicios de aguada no eran importunados. Las posiciones carecían de agua y cada día debían ir a buscarla en los arroyos o pozos, organizando arriesgadas operaciones de protección y transporte. Los alimentos y municiones también se abastecían desde la plaza. Había, por tanto, una sensación de tranquilidad que, como veremos, era solo una falsa apariencia. 

			Silvestre había optado por la confrontación total porque el convenio con las cabilas resultaba imposible. Era jefe de la policía indígena un militar ilustrado, buen conocedor de la historia y con trato frecuente con los cabileños, el coronel Gabriel de Morales, que aparecía escéptico ante la aventura y no disimulaba sus dudas sobre el final de la misma. Desde febrero había comunicado a Silvestre sus temores sobre la conducta de los Beni Urriaguel, la cabila más poderosa del Rif central, en cuyo territorio se hallaba la bahía. Sabía, por confidencias, que las cabilas centrales preparaban una respuesta, pero esperaban prudentemente la ocasión. Ocurrió lo peor de todo: las cabilas se pusieron a disposición de un solo mando para combatir al enemigo común. En muy pocas ocasiones, quizás esta fuera la primera, las cabilas del Rif se habían unido. Normalmente las alianzas eran parciales y para combatirse unas a otras. Pero esta vez tenían un enemigo común extranjero y un líder con prestigio y autoridad suficiente. El enemigo era España, más tarde también Francia; el líder era Abd el Krim el Jatabi.

			Abd el Krim era el jefe de la cabila de Beni Urriaguel y tenía su casa en Axdir, un pequeño aduar costero. Era hijo de un jefe al que quemaron la casa en 1909 por amistad con los españoles, y esta relación, que se traducía en subsidios, le permitió que sus hijos estudiaran en Melilla y Madrid. Abd el Krim, cuya figura fue estudiada ampliamente por María Rosa de Madariaga, había sido profesor de árabe o chelja (dialecto rifeño) en Melilla, donde también fue juez indígena y redactor de la página árabe de El Telegrama del Rif. Su hermano estaba en Madrid, becado en la Residencia de Estudiantes y alumno de la Escuela de Minas de su universidad. Abd el Krim había estado siempre muy próximo a los españoles, pero una circunstancia le volvió contra ellos. En 1917 fue encerrado en el fuerte de Rostrogordo. Las circunstancias no están claras, pudo ser por presiones francesas por estar Abd el Krim cercano a los alemanes, ya que negociaba en secreto con los Mannesman en plena guerra mundial. En realidad, Abd el Krim no fue condenado, estaba en una especie de encierro preventivo, hasta que un día se escapó saltando por la ventana y cayendo sobre el suelo pedregoso, lo que le dejó una cojera de por vida. Fue cogido nuevamente y encerrado, y una vez puesto en libertad trabajó en Melilla unos meses más. Posiblemente el líder rifeño ya fuera un nacionalista convencido. Había visto caer Marruecos en manos francesas y españolas, había seguido el desarrollo de la explotación minera y, como tantos otros, soñaba un Rif rico gracias a las minas, en donde los españoles contribuirían con ayudas pero sin poder político. Vuelto a su cabila natal a fines de 1919, empezó a organizar a sus habitantes con modos que superaran las tradicionales instituciones tribales y a preparar la resistencia armada contra los españoles con sistemas de ejército moderno. Su hermano había regresado también. Sus dotes de organizador habían acabado aglutinando a los habitantes de Beni Urriaguel, Bocoya, Tensaman, Beni Tuzin y Beni Amart.

			Los rifeños adaptarían su tradicional modo de luchar a las posibilidades de armamento disponible. Pero era ilusorio combatir al español en campo abierto. Así que organizaban a sus combatientes en guerrillas que aprovechaban lo inexpugnable del terreno. Se emboscaban, daban un golpe y desaparecían por las montañas antes de que se organizara la persecución. Esta era una manera de hostigar continuamente al enemigo, pero no era forma de ganar una guerra. Tal vez confiaban en conseguir otro tipo de armamento, pues solo contaban con fusiles y espingardas, para lanzar verdaderas batallas.

			En enero de 1921 Silvestre solicitó al alto comisario Berenguer permiso para ocupar posiciones, lo que obligaba a traspasar el río Salah. Entre ellas estaban Annual y algunas otras en la costa que garantizaran el suministro por mar. En marzo se instalan las de Sidi Dris, traspasando el río Amekran, y Afrau, otra posición costera más al este creada un poco antes. Enfrente quedaba la cabila de Tensaman. Silvestre no las tenía todas consigo porque sabía que se enfrentaba ya a las cabilas más poderosas y combativas. Tal vez se vio obligado a avanzar más allá de lo prudente para asegurar todo su sistema de posiciones, o tal vez quiso aprovechar la situación de necesidad de las cabilas provocada por las malas cosechas. A lo mejor pensó que, si había llegado a ese punto sin graves contratiempos militares, el resto iba a ser igual. Nunca actuó a la manera argelina de los franceses, con pocas pero grandes posiciones y columnas móviles muy operativas que castigaban al enemigo y dejaban tras de sí la tierra quemada. La táctica de Silvestre era de ocupación permanente, pero la diseminación de pequeñas posiciones no garantizaba el control total del territorio, sino una labor de policía que requería la previa pacificación de las cabilas.

			Con la toma de Beni Said, el territorio hasta el río Amekran estaba en manos de Silvestre. Y tenía una avanzada en Annual y Sidi Dris que apuntaba directamente a Alhucemas. El alto comisario no impidió las acciones de Silvestre, se sentía seguro. Había inspeccionado en mayo de 1921 la zona por mar y tierra y no puso impedimento al avance del comandante general de Melilla. En todo caso, le había expuesto sus dudas sobre la conveniencia de seguir por la costa o el interior. Pero Silvestre ya tenía el plan de seguir por el interior a pesar que desde Ben Tieb el camino es solo de herradura, metido en desfiladeros y de difícil tránsito. Pero hasta la fecha los suministros se producían sin novedad y las posiciones no eran molestadas. Silvestre aprovecha para viajar a la corte. 

			Pero en mayo de 1921 comienzan a llegar rumores de que un gran contingente armado espera a los españoles. Rumores que confirman el coronel Morales y el comandante Villar. Los contactos que se mantienen con los marroquíes por estos oficiales de la policía indígena y por el coronel Civantos, gobernador de la isla de Alhucemas, no ofrecen resultados positivos para el avance. Abd el Krim, por su parte, castigaba a los jefes cabileños que entraban en conversaciones con los españoles. Silvestre parece actuar con precaución, pero el 1 de junio toma sorprendentemente Abarrán, una posición avanzada situada en una loma. La tomó el comandante Villar en la amanecida, con mil quinientos hombres, la fortificó y dejó en ella a 100 regulares y 100 harqueños con cuatro piezas de artillería. Por la tarde atacaron los moros y se perdió la posición. Aunque la mayor parte de los defensores salvaron la vida y llegaron a Annual, murieron casi todos los oficiales salvo el teniente Floresta, oficial de artillería al que apresaron para que enseñara el manejo de los cañones y que prefirió morir de hambre y sed antes de hacerlo. 

			La derrota se tomó como un pequeño revés, no se consideró nunca como un hecho importante. Berenguer escribía: «Abarrán es un episodio doloroso, desgraciado, de la guerra colonial; pero es un caso frecuente en la misma, y, generalmente, aislado en sus consecuencias. Abarrán fue una sorpresa, un exceso de confianza, la confirmación de la actitud rebelde, imprudentemente desconocida, de los tensaman y los beniurriaguel; pero esta sorpresa no podía tomarse como indicio de lo que ocurrió después».[6] Extrañan estas palabras escritas después de ocurrido todo y conociendo los hecho que le sucedieron. Abarrán fue un aviso de lo que vendría, un ensayo de fuerzas y modo de operar, un primer ejercicio de ataque. No relacionar este episodio con lo que vino después es seguir siendo o muy optimista o muy inconsciente. Para ocupar Abarrán, Villar llegó a acuerdos con los cabileños, que dejaron hacer a los españoles para luego atacarlos. No hay mayor prueba de que lo que se preparaba estaba siendo ensayado.

			El alto comisario conferenció en el Princesa de Asturias, a la altura de Sidi Dris, con Silvestre, el 4 de junio. Mantienen posturas diferentes y hay un desacuerdo entre ellos que convierte la conversación en disputa agria. Silvestre pide refuerzos urgentes para finalizar la operación, sus tropas están al límite de elasticidad y necesita nuevas unidades para acabar la marcha hacia Alhucemas. Berenguer no atiende esta petición porque él mismo necesita todos los hombres disponibles en la parte occidental del protectorado. Pero Berenguer no le impide seguir con el plan de avance. En todo caso, la política de restricción presupuestaria que llevaba el vizconde de Eza como ministro de la Guerra no permite que el general Silvestre reciba el armamento y la munición que tenía pedidas desde hacía meses, entre las que destacaban unas treinta mil granadas. 

			Después Silvestre ordenó tomar Talilit. Pretendía asegurar el camino a Sidi Dris, como manera de llegar al mar y ser aprovisionados o reforzados por esta vía, y también garantizar el paso de retaguardia con Ben Tieb. Estas tres posiciones estaban en el camino costero de Alhucemas. Entendía que la harca mora, entretenida con el reparto del botín de Abarrán, dejaría hacer a los españoles.

			

	




La rota de Annual

			El día 7 de junio se ordena tomar la posición de Igueriben, a unos 6 kilómetros de Annual, una posición elevada que no dominaba de manera clara el río Amekran como Abarrán, pero que serviría para el control del camino al mar. La posición estaba en un monte pelado y todos los días se tenía que hacer la aguada en un arroyo a 4 kilómetros, lo que suponía un duro combate contra cabileños emboscados, e imponía tomar previamente una loma dominante llamada «de los Árboles». Los suministros dependían de Annual. La situación no estaba tan tranquila como antes, había nubes de inquietud; las cabilas todavía no ocupadas habían formado una harca numerosa. Los moros de regulares y la mehalla no cobraban sus salarios con regularidad y se hablaba de posibles ataques y defecciones. Desconocían todavía los españoles que los indígenas de Abarrán se volvieron contra sus jefes y dispararon sobre ellos. 

			El Ejército de África es un cuerpo corrupto donde las cajas de los regimientos se juegan en los casinos y el dinero destinado a ropa y comida del soldado es menoscabado por los militares comisionistas. Se trampean las listas de retreta, simulando contar con más tropa de lo real para cobrar las raciones. Los oficiales jefes de los campamentos acuden a dormir a Melilla dejando solo al de guardia. El moro, por su parte, desea vengar los despojos de tierras de El Garet y las minas de Bu Ifrur, el desprecio que sufren al ser preteridos en los contratos y los abusos cometidos con sus mujeres. La tradicional independencia rifeña tiene, además, combustible con que calentar el ánimo belicoso de sus integrantes. Abd el Krim no solo sabe organizar a su gente, sino que mantiene su espíritu de combate con promesas de riquezas y una vida mejor si se derrota al impedimento de su mejoría, que son los españoles coloniales.

			Silvestre toma decisiones equivocadas. Da licencia ilimitada a los soldados de la quinta del 18 y temporal a los del 19. Sustituye a los veteranos por quintos bisoños del 20. Insiste, a la vez, en pedir refuerzos, que no le son concedidos. El 9 de julio los españoles de la posición de Buimeyán distinguen los trabajos que los rifeños hacen para atacar Igueriben y los parapetos con que fortifican la loma de los Árboles, que ya nunca más podrá ser tomada por los españoles para hacer la aguada. Igueriben queda rodeada y sus defensores ya no pueden salir para buscar lo necesario. El 17 de julio, desde Annual, se organiza un convoy de socorro al mando del comandante Romero López, que fue el último que consiguió vencer el fuego enemigo y entrar, diezmado, en la posición. A partir de entonces, la situación se vuelve desesperada por el cerco que los cabileños ponen a la posición. 

			Igueriben estaba mandado por el comandante Benítez, al que se autoriza el abandono o rendición al comprobar que los convoyes no podían alcanzarlo y debían retirarse, uno tras otro, ante el fuego enemigo. Benítez usa el heliógrafo para comunicarse con Annual: «Parece mentira que dejéis morir a vuestros hermanos, a un puñado de españoles que han sabido sacrificarse delante de vosotros».[7] Lo primero era imposible para los trescientos hombres con que contaba la posición frente a varios miles de sitiadores; a lo segundo respondió: «Los oficiales de Igueriben mueren, pero no se rinden». Llevaban cuatro días sin socorros y la comida se había terminado, habían de beber sus propios orines para mitigar la sed y las municiones tocaban a su fin. El último mensaje de Benítez por el telégrafo óptico decía: «Me quedan doce cargas de cañón. Al duodécimo disparo, fuego sobre nosotros, porque moros y españoles estaremos confundidos». De los trescientos ocupantes de Igueriben, solo veinticinco llegaron a Annual. Cuatro de estos murieron al probar el agua y otro por asfixia. El enemigo rifeño cobraba su segunda victoria sin posibilidad de contragolpe español. 

			En la madrugada del día 22 de julio Silvestre convocó un consejo de guerra en su tienda de Annual, que duró seis horas. La caída de Igueriben demostró la fuerza que tenía la harca enemiga y la debilidad del sistema de posiciones que Silvestre había montado. El enemigo tenía ya como objetivo la posición de Annual, y el general dudaba de que pudiera defenderse, porque adolecía de los mismos fallos de comunicación y suministro que Igueriben. Había pedido refuerzos a Berenguer y al ministro, aviación, marina que bombardeara al enemigo, y no obtuvo nada. No era posible reforzar el ejército de Melilla, no había fuerzas preparadas para acudir de inmediato. Al amanecer se veían cinco columnas enemigas avanzando sobre la posición. El coronel Manella, jefe del Regimiento de Caballería Alcántara, propuso parlamentar con el enemigo, pero esto fue rechazado. No podían rendirse ante una tropa de desarrapados moros. El coronel Morales, jefe de la policía indígena y el hombre que mejor conocía a los lugareños, opinaba que Abd el Krim podía liderar perfectamente las agresiones contra los españoles, pero no dominaba tanto a las cabilas como para imponerles una paz.

			Annual era una ratonera donde se hacinaban unos 5.000 hombres más el ganado propio de un contingente como ese. La resistencia en el lugar no hubiera presentado problemas si se hubiera dispuesto de agua, comida, medicinas y municiones, pero no era así. Para hacer la aguada para tanta gente había que entablar una batalla diaria. Se carecía de aljibes donde almacenarla y las cubas a lomo de acémila eran un blanco fácil. La suerte que antes había sonreído, se volvía adversa. Annual tenía a sus espaldas un largo y tortuoso camino, difícil de recorrer con el enemigo organizado. Solo el desfiladero de Izummar, primera dificultad tras el campamento, era una trampa difícil de vencer. Con los moros en las alturas, disparando sin parar las armas modernas que conseguían a través del contrabando tangerino, solo se podía aspirar a tener el menor número de bajas organizando los flancos a media altura y una arriesgada retaguardia para proteger a la columna. Eso exigía el sacrifico de unos pocos y mucha disciplina.

			Se había decido abandonar la posición y las otras más avanzadas con destino a Ben Tieb, a unos 15 kilómetros en línea recta, donde se aguardaría a los refuerzos. Así se telegrafió a Berenguer y al vizconde de Eza, ministro de la Guerra. La retirada se produjo inmediatamente. Se tomaron disposiciones apresuradas e inconcretas para el orden de salida y repliegue. Pero, de manera general, no se siguió ningún orden ni se cumplieron los mínimos requisitos militares de proteger la columna mediante flancos organizados y escalonar la salida. Parece ser que el pánico comenzó en el momento mismo de abandonar la posición y acarreó una desbandada que nadie pudo controlar ni encauzar. El orden de salida y las órdenes particulares de los mandos se incumplieron casi al completo. La tropa, aterrorizada ante la muerte próxima, sabedores los hombres de la crueldad del moro con el vencido y testigos de lo que ocurrió en Abarrán e Igueriben, decidieron correr sin orden. El enemigo estaba ya en los alrededores de Annual sin que los españoles se lo impidieran. El camino de herradura apenas permitía pasar a más de uno a la vez, luego se estrechaba en el desfiladero de Izummar y bajaba a un barranco polvoriento. Cada cual marchaba a su manera, huyendo despavorido. Burguete había escrito antes: «El contagio de un miedoso, de un atolondrado, corre como un reguero de pólvora, saltando la zozobra de puesto en puesto».[8]

			Los mandos no podían contener a la tropa, cuando no huían ellos los primeros arrancándose los galones. El que podía se montaba sobre una caballería, aunque tuviera que tirar para ello al herido que la ocupaba. El pánico de unos contagiaba a los otros, y tiraban las armas y el equipaje para poder huir con más velocidad. El desorden era absoluto y nadie parecía dominar la situación. El coronel Manella lo intenta con la pistola en la mano, trata de contener la riada humana y formar escalones para garantizar la defensa, pero es imposible hacer obedecer a la marea humana cuyos mandos están igualmente contagiados del terror. El orden de retirada comprendía la formación de dos columnas que estarían protegidas por los flancos por policía indígena y regulares, pero los componentes de estas unidades eran marroquíes que pronto desertaron y se volvieron contra los españoles. La formación se diluyó en una confusión de hombres y bestias que arroyó todo, no se detenía nunca y no hacía frente al enemigo, que se limitaba a tirar al blanco. Seguramente los rifeños eran menos de lo que se presumía, tal vez unos pocos que se vieron sorprendidos por el desastre de la evacuación española y decidieron aprovechar las circunstancias. 

			El ataque no estaba previsto como sucedió, sino que se aprovechó la confusión de los españoles y, ante la magnitud de la tragedia, se fue avisando a los cabileños, que se incorporaron paulatinamente al festín de sangre. En el campamento quedó el general Silvestre, del que nunca más se supo. Su desaparición dio lugar a varias hipótesis sobre cómo murió, incluso a alguna leyenda sobre una existencia remota y secreta.

			La situación de pánico se contagió rápidamente a todo el territorio y, una tras otra, las casi ciento treinta posiciones que había establecido Silvestre en su descabellado plan, fueron cayendo. Unas abandonadas simplemente por los españoles y otras atacadas sin piedad cuando el enemigo marroquí evaluó la dimensión del desastre. Las posiciones que se abandonaron al mismo tiempo que Annual vieron la misma marea desesperada de españoles corriendo. El enemigo era implacable y mataba y mutilaba, no respetaba la vida de los heridos y aprovechaba el inmenso botín dejado. Los escuadrones de caballería al mando del teniente coronel Fernando Primo de Rivera, que muerto Manella se hizo cargo del Regimiento de Alcántara, esperaban a la salida del barranco e improvisaban cargas para contener a los perseguidores y proteger lo que quedaba de columna en su marcha. La actitud heroica de estos caballeros mitigó en parte la carnicería de la huida y, entre otras condecoraciones, le valió a Primo de Rivera una póstuma Cruz Laureada de San Fernando. 

			En principio se pensó en Ben Tieb para reorganizarse, pero esto quedó descartado enseguida, por su lejanía de Melilla, la confusión en las líneas españolas y su difícil defensa frente a un enemigo crecido, con moral de victoria e inesperadamente armado con lo que los españoles dejaron. Ben Tieb era una posición importante con una guarnición de 651 hombres de infantería, caballería, ingenieros, artillería, intendencia y sanidad. Contaba con dos baterías y 189 cabezas de ganado y sus arsenales estaban llenos. En Ben Tieb no había nadie con autoridad para forzar a los supervivientes a quedarse y resistir, a su frente solo estaba un capitán, Lobo, que no consiguió detener la marea revuelta de escapados de Annual. Al llegar la columna no se reorganizó, sino que continuó huyendo. En la retaguardia, los caballeros de Alcántara intentaban proteger la retirada. Las unidades estaban deshechas y sus mandos naturales desaparecidos o sin contacto. Entre la tropa española solo existía la urgencia de conservar la vida. De esta posición a Dar Drius había solo 10 kilómetros de terreno plano, sin montañas a los lados, y los huidos preferían llegar hasta allí. Era más grande y estaba mejor abastecida. La posición fue abandonada e incendiada y la columna siguió su desordenada marcha hasta Dar Drius, a donde había llegado el día 22 desde Melilla el general Navarro, segundo jefe de la Comandancia. 

			La posición de Ben Tieb no podía ser reforzada por ninguna fuerza de reserva. El agua y los alimentos no eran suficientes más que para unos días y, convertida en ratonera, no permitía una acción de ataque sobre el enemigo disperso por los montes aledaños. La retaguardia, el único estrecho camino por donde podían recibir refuerzos, estaba cortada. Los españoles habían llegado hasta allí sin pelear y, a la primera oportunidad de batalla, huyeron ante los atónitos ojos rifeños. Huían despavoridos y el rifeño aprovechó para masacrarlos casi sin oposición. El líder rifeño había consolidado su posición de mando tras las victorias de Abarrán e Igueriben, pero no osaba atacar abiertamente Annual, porque sería poner a los suyos ante el fuego de los cañones. Pero se encontró con la sorpresa de un ejército que abandonaba su posición en desorden. El efecto psicológico fue grande, porque hizo que los marroquíes se notaran capaces de vencer al ejército europeo desmoralizado y sin convicción de victoria.

			En Dar Drius esperaba el general Navarro, al que la situación sorprendió como al que más, y se puso al frente de los restos del ejército sin tener una idea clara de lo que se podía hacer. Pero en Dar Drius se encontraba la tropa de mejor ánimo, haciendo trabajos de refuerzo de la fortificación y preparándose para resistir. El enemigo es mantenido a distancia, y la siempre presente caballería de Alcántara, con el teniente coronel Primo de Rivera, protege la llegada de nuevos grupos de españoles. Le ayudan los infantes del regimiento de San Fernando del teniente coronel Pérez Ortiz, que es la fuerza de guarnición en esa posición. Navarro había pensado establecer una defensa escalonada aprovechando las posiciones que mantenía: Dar Kebdani, Kandusi, Drius y Telatza. Pero las tropas llegan en desorden sin los mandos a la cabeza. No se puede improvisar una organización, solo mantener al grueso de los huidos, que entonces son algo más de 2.500, pero su número sigue creciendo, dentro de la posición, que tiene agua, alimentos y munición. Navarro debe afrontar los hechos, pero le falta serenidad. Se ve sorprendido por los acontecimientos. Desconoce realmente cuántas bajas ha causado el enemigo y de qué fuerzas dispone. Ignora si los mandos naturales de las unidades continúan a su frente o han muerto, desaparecido o corrido hacia Melilla. Drius ofrece protección, pero está lejos de Melilla y del mar, y es difícil que llegue una columna de socorro en poco tiempo.

			Navarro tomó una decisión que seguramente fue el segundo gran error del desastre tras la retirada de Annual: abandonar Dar Drius, recoger a las fuerzas que aún estaban dispersas en las posiciones y acercarse a Melilla. No admitía ninguna crítica ni otra opinión que la suya. Tal vez pensaba que en Monte Arruit, a 30 kilómetros de Melilla y a donde llegaba el ferrocarril, la evacuación a la plaza o el socorro desde aquella iban a ser más fáciles. Pero Monte Arruit, debía saberlo el general, no era tan fácil de defender ni estaba tan bien pertrechada como Dar Drius. Las posiciones que aún se sostenían continuaban cayendo o siendo abandonadas. No valoró lo suficiente la posición de Dar Drius, sus almacenes y depósitos, su polvorín… Navarro buscaba una ayuda externa a la desesperada. Quizás lo lógico hubiera sido resistir en Dar Drius, porque tenía hombres y armas para enfrentarse a un ejército irregular. Tenía que haber intentado una defensa organizada, con ataques preventivos a los rifeños. Pero le asustaba la artillería que había caído en poder de los marroquíes, la situación de los heridos, la lejanía de Melilla, la imposibilidad de ser socorridos en esos días ni por tierra ni por mar y la desmoralización generalizada de las tropas. Navarro no veía fácil la defensa de Drius por la falta de víveres y porque la posición estaba dividida en varios campamentos. Y porque siempre pensó que llegarían refuerzos desde Melilla y el camino de Drius a Batel podía ser cortado con facilidad.[9]

			El 24 por la mañana comienza el repliegue de unos 6.000 individuos. Se vuela la posición que estaba intacta con la munición que no pudieron transportar, y marchan en perfecto orden, con los regulares a retaguardia. Hay 20 kilómetros a Batel y los escuadrones de Alcántara multiplican su labor para proteger la columna. Pero en el camino se reproducen los hechos de la retirada de Annual. Ante los disparos enemigos, la columna se deshace presa del pánico y se van abandonando carros, camiones, heridos y armas. El terreno se llenaba de muertos. El grueso de la columna alcanzó Batel, donde pudieron descansar, beber y comer, y reponerse durante dos días. El 27 de julio se inició la marcha hacia Tistutin, con el regimiento de Ceriñola a la vanguardia. La posición era fácilmente batible por el enemigo y se optó por abandonarla también tras el descanso. De una a dos de la madrugada del día 29 se inició la marcha hacia Monte Arruit, que transcurrió con normalidad hasta que llegaron a la posición y recibieron fuego enemigo desde el poblado cercano.

			

	




La rendición de Monte Arruit

			Ni en Batel ni en Tistutin había armas ni municiones. Navarro, además, no podía establecer comunicaciones con Melilla, en donde ya estaba Berenguer, Tetuán o Madrid. Estaba solo ante la toma de decisión. Y decidió retroceder aún más hasta Monte Arruit, con la esperanza de poder resistir allí hasta la llegada de fuerzas de socorro. Algunos prefirieron seguir hacia Melilla, y de esos, muy pocos llegaron. Eran cazados por el camino por los tiradores rifeños, morían por las heridas que llevaban o, los más afortunados, eran apresados. Monte Arruit fue una ratonera. Las tropas estaban cansadas, desorganizadas y sin munición. Y la posición se hallaba prácticamente sitiada por los rifeños. Faltaba pan, agua, medicinas. Las heridas se gangrenaban y los españoles sufrían disentería. El teniente coronel Primo de Rivera, después de haber hecho las últimas cargas de sus escuadrones al paso, por el agotamiento de los caballos, recibió un tiro en el brazo. Se lo amputaron sin anestesia, y murió poco después. 

			Un inconveniente mayor e inesperado se unió al sufrimiento. El teniente coronel de San Fernando, Pérez Ortiz, lo cuenta así: «No habían transcurrido tres horas desde nuestra llegada a la posición, cuando recibimos una desagradable impresión: truena el cañón y un proyectil pasa raudo de extremo a extremo del campamento. Los moros han emplazado una pieza a unos 2.000 metros y se sirven de ella antes de lo que podíamos esperar».[10] Hasta entonces los españoles sufrieron fuego de fusil, pero lo rifeños se habían hecho con piezas de artillería españolas y las hacían funcionar. Algunos soldados españoles cogidos prisioneros habían instruido a los moros sobre la manera de dispararlas. La posición era ya indefendible.

			El 31 recibe Navarro un telegrama de Berenguer avisándole de la imposibilidad de organizar una columna de socorro, porque lo impedían las harcas rifeñas. Había ideado un plan que consistía en un desembarco de tropas por la Restinga hasta Zoco el Arbaa, para llegar al enemigo por la espalda. Pero el gobierno no le daba las barcazas necesarias. Con las tropas recién llegadas a Melilla podría intentarse una operación. Pero los generales que rodeaban a Berenguer en Melilla (Cabanellas, Fresneda, Neila y Sanjurjo) se opusieron. Solo el veterano Cavalcanti y algunos coroneles como Riquelme reclamaban fuerzas para intentarlo. No había tropas preparadas suficientes en Melilla. No se les podía obligar a recorrer a pie 35 kilómetros hasta los sitiados, en continuo combate, y luego regresar. Muchos de los llegados eran conscriptos bisoños. Las bajas que calculó el coronel Jordana serían muy elevadas. No se podía abandonar la defensa de la ciudad ni el plan sistemático de reconquista del territorio. Berenguer no se atreve a adoptar una decisión heroica y arrojada, quizás por no meterse en la misma aventura de Silvestre. 

			La resistencia en Arruit era dura. El enemigo impedía la aguada y hostigaba sin descanso la posición, con tiros de fusilería y cañón. Se hicieron operaciones para aprovisionar a los sitiados desde el aire, pero los paquetes caían fuera de los muros y cuando se iba a recogerlos el enemigo disparaba, causando muertos. Solo algo de hielo cayó dentro, pero era insuficiente. Los aviones no podían volar bajo por miedo a ser abatidos por los tiros rifeños. Los heridos morían por falta de medicinas y las municiones se estaban acabando. No había casi comida ni agua. Los sitiados confiaban en que los Regulares y La Legión acudieran a salvarles, pues sabían que habían desembarcado en Melilla. Pero las tropas que llegaban a Melilla se afanaban en defender la plaza, ya que se temía un ataque moro, y el escaso perímetro que conservaban los españoles. Se fortificaron los alrededores del Gurugú y Zoco el Had, donde el jefe Abd el Kader, antiguo enemigo de España en 1909, era el único que se mantenía fiel frente a sus compatriotas atacantes. Pudo Berenguer, ante estos reveses, suspender las operaciones que desarrollaba en Beni Arós y trasladar fuerzas de la parte occidental a Melilla para intentar el rescate y afianzar las pocas posiciones españolas, pero no lo hizo, porque, seguramente, esa solución no hubiera hecho sino precipitar la caída de todo el frente occidental y no hubiera servido para sostener el oriental.

			Sitiados en Monte Arruit, el general Navarro desechó la opción de seguir la retirada hacia Melilla. Algunos aconsejaban esta última marcha para alcanzar, por lo menos, Zeluán. No se atrevió: «El estado de extenuación de las fuerzas, que todos los testimonios acreditan, que, además de la falta de elementos de transporte y de la escasez de municiones, impedía, sin abandonar inhumanitariamente a los heridos, intentar siquiera una marcha. Tampoco era posible recobrar la artillería ni reconquistar el poblado próximo a la posición y que encontró ocupado por el enemigo, que ambas cosas exigían un esfuerzo superior al que podía demandarse a tropas tan rudamente castigadas».[11] La moral de los combatientes españoles estaba hundida. Hubo algunos intentos de sedición y algunas deserciones, pero no en número que pueda considerarse significativo.

			El 7 de agosto el mismo Navarro resultó herido en un ataque moro y al día siguiente fue autorizado para negociar con el enemigo. Solo resistía Monte Arruit, donde había poco más de 3.000 hombres. Cayeron las demás posiciones después de una lucha desigual. Algunas, como Nador y Zeluán, resistieron, pero la llegada de los rifeños se convirtió en un baño de sangre en el que los españoles indefensos y desarmados eran torturados, mutilados y muertos. La negociación con los moros la llevaba el comandante Villar. Los emisarios de Abd el Krim y los jefes cabileños Ben Chel lal y Abd el Kader concluyeron un acuerdo honroso: los españoles dejarían las armas, salvo las pistolas de los oficiales, y marcharían hasta el Atalayón (en la Mar Chica) sin ser importunados. Navarro aceptó, autorizado por Berenguer, y fue llevado con sus principales jefes a la estación de ferrocarril del poblado sita junto a la posición, en un intento desesperado de Ben Chel Lal de sustraerlos a la masacre. De allí fueron enviados a Axdir, pueblo de Abd el Krim, donde sufrirían cautiverio con el resto de los prisioneros españoles. Pensaron de buena fe que las condiciones de la capitulación iban a ser respetadas y no encontraron otra solución posible a la situación. 

			Los que se quedaron en la posición de Monte Arruit, ya desarmados, fueron masacrados a placer por los moros, que asaltaron la posición deseosos de venganza y sin obedecer instrucciones ni órdenes. Con ello saldaban deudas de humillación y derrota en una acción infame que no puede ser disculpada por hechos anteriores ni por el estado del Rif ni por la manera tradicional de entender la guerra de los rifeños. Las cabilas de Beni bu Yahi y Metalza, las que sufrieron los abusos en la colonización agrícola del Garet, hacen pagar con sangre las deudas pendientes. Quizás con este hecho se explica que el liderazgo de Abd el Krim era más débil de lo que nos hacen suponer y que se sostenía en la lucha contra el enemigo extranjero. Para controlar a todas las cabilas, Abd el Krim iba a necesitar la fuerza de los suyos, y eso, en definitiva, iba a ser visto como la imposición de los Beni Urriaguel sobre todos los demás.

			Mucho se ha escrito sobre lo que pudo haberse hecho y no se hizo. Sobre los errores tremendos de Silvestre, que extendió sus fuerzas por un frente amplísimo dejando cabilas armadas a retaguardia y sin reserva para hacer frente a eventualidades con las que ni contó ni quiso contar. Sobre Berenguer, que dejó hacer a Silvestre mientras él se empeñaba, con muchas más fuerzas y suministros, en la campaña de Beni Arós, y que no la suspendió para auxiliar a la Comandancia de Melilla cuando le llegaron las primeras noticias. En todo caso, el alto comisario y responsable militar del protectorado era Berenguer. Silvestre se comportó como el irresponsable autor de una de las mayores muestras de incompetencia militar contemporánea, pero nadie le paró los pies. ¿Se sentía avalado por el rey y por eso Berenguer no lo detuvo? Puede ser, pero no es excusa suficiente como para justificar una actuación tan calamitosa que no tuvo en cuenta las mínimas reglas del arte militar. Tal vez fue una gran imprudencia acometer las dos operaciones a la vez, mas esto entra en lo opinable. Pero lo que originó realmente la tragedia fue el pánico desatado en la evacuación de Annual. Y esto es un imprevisto que desbarata cualquier plan de actuación. La tropa huía asustada sin que los mandos la pudieran contener, el terror se apoderó de todos, y el de cada uno alimentaba el de los demás. El comandante general, en vez de ponerse al frente de la operación, desapareció. 

			Ante esa situación de irracional comportamiento, los moros solo tuvieron que recoger los sangrientos frutos, sin arriesgarse en ningún combate. Es muy posible que los rifeños fueran los primeros sorprendidos por la actitud española. Los españoles se habían derrotado a sí mismos. La cifra de muertos españoles en esos días de julio y agosto es objeto de una vieja polémica. Siguiendo a Juan Pando Despierto, que maneja los datos de las diversas fuentes, puede establecerse que la suma de todos los fallecidos entre las posiciones y la población civil dispersa por el Rif está entre nueve y diez mil españoles.[12] Un número suficiente para conmover y expresar la magnitud de la tragedia. Las cifras sobre el número de rifeños muertos nunca se sabrán. Por otra parte, Abd el Krim había conseguido reunir a varios cientos de prisioneros españoles, a los que obligaba, en su cautiverio de Axdir, a trabajos forzados en condiciones de alimentación y trato infrahumanas. Pedía por ellos un elevado rescate. La opinión pública enseguida hizo causa de estos desgraciados y se volcó en denunciar sus condiciones de vida, la inactividad del gobierno para rescatarlos y la falta de prontitud en reunir el dinero, aunque este se emplease después en comprar armas con que matar a más españoles. 

			Los españoles partidarios del abandono de Marruecos se multiplicaron. La izquierda y parte de la derecha eran claramente contrarias a la permanencia. Algunos entendieron ese deseo de huir de la guerra como anticolonialismo, cuando era simplemente una postura antibelicista. La guerra machacaba a las familias más pobres, las que no podían pagar la cuota para librar a sus hijos de entrar en el ejército. Tras el desastre, y la sensibilización de la opinión pública, desapareció la posibilidad de eludir el servicio militar mediante el pago de una cantidad de dinero y el ejército se hizo entonces verdaderamente nacional. La existencia de soldados de las clases media y alta favoreció el mejor trato a la clase de tropa.

			Al gobierno el desastre de Annual le llegó como una noticia de otro mundo. Hasta entonces había dejado el asunto marroquí en manos de los militares y, en el instante de la tragedia, se da cuenta de las consecuencias políticas de esa actuación abstencionista. El rey se encontraba en San Sebastián, igual que el ministro de la Guerra, Eza. A partir de este acontecimiento la izquierda y los republicanos se lanzaron a la batalla parlamentaria con la petición de responsabilidades y el esclarecimiento de los hechos. En esta batalla destacó Indalecio Prieto, que había seguido la campaña de reconquista y criticó ácidamente todo lo ocurrido. Su posición, y la del Partido Socialista, se resume en una intervención parlamentaria en octubre de 1921: «Ocho mil muertos dan derecho, macabramente, pero lo dan, a exigir una responsabilidad concreta, cuando, como en este caso, esa responsabilidad se apunta de manera clara, perfectamente dibujada».[13] Prieto apuntaba a Maura y, tras él, al rey. Y continuó en otra sesión: «Aquellos campos de dominio son hoy campos de muerte; ocho mil cadáveres parece que se agrupan en torno de las gradas del trono en demanda de justicia».[14]

			El desastre fue el hecho que precipitó el fin del sistema de la Restauración, en crisis desde tiempo atrás por la corrupción de los partidos y el escaso avance en la democratización. El gobierno de Maura no pudo sobrevivir al desastre y Sánchez-Guerra apenas estuvo al frente unos meses. Dio pie a algunos intentos militares de toma del poder, como el que pretendía poner de dictador al general Aguilera en 1923, que acabarían en la dictadura de Primo de Rivera, instaurada en septiembre de 1923. Supuso también una crisis financiera motivada por la enorme deuda contraída por el Estado para hacer frente a los gastos de la guerra. Y fue el catalizador de movimientos populares, primero en apoyo del gobierno para proceder a la contraofensiva y aplastar a los rifeños y después en contra, por el coste humano de una campaña larga y la mala gestión del asunto de los prisioneros.

			Los españoles, que contaban con más de seis mil hombres alrededor de Annual y cerca de veinticinco mil en la Comandancia de Melilla, con artillería y caballería, armas modernas y suministros, no podían calcular que unas bandas irregulares, más o menos organizadas por Abd el Krim, pudieran desafiar su fuerza y atacarles en el terreno elevado donde se ubicaba el campamento. Silvestre, en el momento mismo de los hechos, se dio cuenta de sus graves errores. Pasará a la historia como el responsable de la gran derrota contemporánea de España en el terreno de las armas.[15] Pero Silvestre no tuvo nunca la orden terminante de detener el avance, porque Berenguer le dejó actuar a su aire. Es posible que el impulsivo general estuviera apoyado y alentado por el rey Alfonso XIII. Pero, cuando se vio sin tropas suficientes, con carencias graves de suministros y problemas de comunicaciones, debió esperar a tener más fuerza para enfrentarse a Abd el Krim, en vez de despreciarlo y tratar de llegar a toda costa a Alhucemas en el verano de 1921.

			

	




La guerra en el frente oriental

			Al principio se pensó que la guerra en la parte de Melilla no tenía nada que ver con la de Yebala. Berenguer confiaba en que el jefe Abd el Malek, con el que había pactado, mantuviera la zona en calma. Nada más lejos de la realidad. Los sucesos de Melilla se transmitieron a Beni Aros con rapidez. Esa zona montañosa también era apetecida por el caudillo Abd el Krim en su proyecto de república rifeña. Los españoles iban a tener que soportar una nueva serie de ataques iniciados con el que los beniissef lanzaron contra la posición de Akba el Kola la noche del 27 de agosto. Berenguer no dio demasiada importancia a este episodio, a pesar de los 175 muertos. Pero los ataques continuaron. Las noticias de Melilla habían animado a los combatientes de El Raisuni, que estaba en Tazarut, casi cercado y esperando la batalla final. Los españoles habían reforzado Ceuta y Larache con la llegada de nuevos batallones, pero tuvieron que desplazar las tropas de choque de la zona hacia Melilla. En 1921, paralizadas las operaciones, se decidió evacuar Xauen y las posiciones próximas hacia Tetuán. La salida de Xauen y la bajada hasta Dar Akoba pudo haberse convertido en otro desastre como el de Annual, pero esta vez las tropas siguieron las órdenes y, con un elevadísimo número de bajas, llegaron a su destino. Tetuán se protegió por un anillo defensivo que iba desde el Lau hasta el Gorgues.

			

	




La reconquista

			Berenguer había llegado a Melilla el 23 de julio de 1921. La ciudad vivía la angustia de creer que sería la siguiente en caer al ataque rifeño. La llegada de algunos supervivientes de las posiciones y de los civiles escapados de las minas y del Garet había llenado la ciudad de noticias alarmantes sobre el comportamiento de los rifeños y la magnitud del desastre español. En Melilla apenas quedaban mil soldados españoles, insuficientes para contener a los moros. El miedo se palpaba en el ambiente porque estaban a tiro de fusil de los marroquíes que ocupaban el Gurugú. Si hubieran disparado con la artillería capturada, Melilla hubiera sido devastada. La llegada de Berenguer en el Bonifaz, que había podido divisar en su navegación las posiciones costeras de Sidi Dris y Afrau, sitiadas por los rifeños y sin posibilidad de ser socorridas en el momento (aunque casi todos los de Afrau y algunos de Sidi Dris llegaron a ser evacuados por mar), no tranquilizó a la población, porque no le acompañaban tropas. Solo la cabila de Beni Sicar, al oeste de Melilla, con su jefe Abd el Kader al frente, permanecía leal a España. Eso contuvo la llegada de las harcas. Pero posiblemente el miedo a la reacción europea si se hubiera consumado una matanza en la ciudad española hizo que los rifeños no osaran cruzar la frontera de la ciudad española.

			El 24 por la mañana llegó a la ciudad el Regimiento de la Corona. La población esperaba en el puerto cualquier noticia y recibió a la infantería como si fueran verdaderos héroes, como salvadores. Más tarde arribarían los regimientos de Borbón, Extremadura y Granada. Un poco después, el clamor fue aún mayor, al aparecer el Ciudad de Cádiz con dos banderas de La Legión que, desfilando al aire de su banda, se dirigieron al perímetro exterior de la ciudad para asegurar su defensa, tras oír la emocionada arenga de su coronel. Las mandaba Millán Astray, y al frente de cada bandera estaban los comandantes Franco y Fontán. Estaban combatiendo en Beni Arós e hicieron los 100 kilómetros de marcha hasta Ceuta en solo dos jornadas. Descansaron en el barco y acudieron al frente sin reposo. Poco después llegaban los dos tabores de los Regulares de González Tablas, para muchos melillenses sospechosos, al estar formados por moros. Eza ofreció a Berenguer dieciséis batallones y la munición que no quiso o no pudo hacer llegar a Silvestre en los momentos más angustiosos de Annual.

			La crisis militar había desencadenado la crisis política. Alfonso XIII, en un intento de salvar los muebles, llamó para formar gobierno a Maura, que nombró ministro de la Guerra a Juan de la Cierva. A la vez, se iniciaba la instrucción de un sumario que aclarara las responsabilidades en el desastre. Es conocido por el nombre de Expediente Picasso, por el apellido del general encargado del mismo, laureado por una acción en Rostrogordo en 1893. El gobierno trató de poner trabas a la labor de este o, al menos, intentó dejar fuera de la investigación a los principales jefes. Pero Picasso era un hombre de una honradez fuera de duda, inabordable con presiones y con una enorme capacidad de trabajo. Gracias a él hoy se puede reconstruir la mayor parte de los sucesos. Su labor terminaría cuando lo entregó a la comisión parlamentaria de diecinueve miembros que se creó en 1922 y que se transformaría en Comisión de los Veintiuno en 1923. Después sería la base de la acusación ante el Consejo Supremo de Guerra y Marina para el encausamiento de los responsables. Los condenados fueron amnistiados por el rey en 1924. Y, para evitar la repulsa general y salvar la honra del gobierno de entonces y del monarca, y evitar una crisis social y política importante, el general Primo de Rivera dio el golpe de estado y se constituyó en dictador de España.

			Mientras, los rifeños se daban cuenta de la verdadera naturaleza de su hazaña. Abd el Krim se convirtió en el líder de una alianza temporal de tribus que tradicionalmente estaban enfrentadas, y pretendía llegar a Tetuán. Algunas no habían olvidado viejos agravios de los Beni Urriaguel, aunque fuera tiempo de aparcar rencillas. Su temor era mantener las armas y los prisioneros en condiciones de ser utilizados por lo que él concebía como un ejército y que no se dispersaran entre las cabilas que tendían a la autonomía. Los Beni Urriaguel, Tensaman, Beni Ulisek o Bocoya eran propiamente rifeños, pero al cruzar el Kert aparecía el territorio de Guelaya. Tenían el mismo enemigo, pero no eran las mismas tribus. Los rifeños cogieron las armas para defender su territorio del invasor español, los acontecimientos les llevaron más allá de su terreno natural y no estaban a gusto tras el Kert. Algunos líderes rifeños no veían futuro a su república y sabían que, antes o después, los españoles iban a reaccionar y a aplastar la resistencia armada. Por eso estaban al lado de España abiertamente, como Abd el Kader, y otros jugaban a dos barajas, manteniéndose en el bando rifeño pero entendiéndose en secreto con los españoles. Así se comprende la actitud de Be Chel Lal al salvar a Navarro y sus oficiales y de Kadur Ben Amar, que hizo lo propio con la oficialidad de Dar Kebdani. 

			Los rifeños sabían que los españoles iban a reconquistar lo perdido. Para ello tendrían que emplear todos los medios posibles, pero sabían que los emplearían. Germain Ayache[16] se preguntaba por qué entonces mantuvieron la resistencia. Hubiera sido más cómoda y menos cruenta una buena negociación política. Porque una guerra no es fácil de detener una vez que se ha puesto en marcha. Más circunspecto que su hermano Abd el Krim, Mahmed el Khatabi se planteaba en muchas ocasiones el futuro de su rebelión y las penosas consecuencias para su pueblo que entreveía. Pero Abd el Krim estaba ya impregnado del papel de líder de la revolución rifeña y caudillo de una nueva patria surgida por el valor de los hombres corrientes de los campos y montañas del norte de Marruecos, que, con su valor y sacrificio, vencieron a un importante ejército europeo. Después de Abarrán se pudo mantener la situación, pero la facilidad de la victoria y el empuje de las cabilas más próximas a Melilla habían hecho el resto. Los hechos habían superado a los actores y Abd el Krim no aceptaría ya nunca un pacto con Berenguer, aunque el alto comisario le ofreciera una especie de gobierno rifeño en nombre de España, un cargo similar al de jalifa.

			Hacia el 15 de agosto ya contaba Berenguer en Melilla con unos 35.000 hombres. Ordenó establecer una línea de defensa que correspondía, más o menos, con la zona de combate de 1909. Se fortificó con una serie de puestos y blocaos y se mantuvo a los rifeños alejados de Melilla. El siguiente paso, repitiendo la campaña de aquel año, era conquistar el Gurugú, que los rifeños se encontraron, sorprendentemente, sin defensas españolas. Primero se llegó a Nador, después hubo de socorrer Tizza, que llevaba casi cincuenta días cercada, y tomar nuevamente Zeluán y Tauima. El 2 de octubre se tomaba Atlanten, lo que significó echar a los rifeños al otro lado del río Kert y conquistar todo el país Guelaya. Envuelto el macizo montañoso del Gurugú, los españoles lograron al fin recuperarlo el 10 de octubre. El 24 se llegó a Monte Arruit y se rescataron, para ser inhumados, más de 2.600 cadáveres de españoles que se secaban al sol. Era la prueba contundente del horror desatado entre los rifeños, el acicate para que la venganza española se tradujera en acciones de una gran violencia inútil y castigos excesivos e inhumanos. Los españoles ya habían utilizado, contra los tratados internacionales que había suscrito España, bombas con iperita entre las poblaciones rifeñas, sin discriminar a mujeres y niños.

			El 10 de enero de 1922, después de una pausa, los españoles llegaron a Dar Drius. Allí se paró el avance de reconquista, porque es donde empiezan las montañas. En el llano los rifeños no combatían, conscientes de su inferioridad de medios, pero aguardaban emboscados en los montes a que los españoles entraran, para cazarlos. Berenguer detuvo las operaciones hasta tener maduro su plan final. Los rifeños tenían ya la preocupación de la guerra próxima. Abd el Krim ordenó cavar trincheras desde el mar a Tafersit, una línea quebrada de 30 kilómetros que estaba apoyada por casamatas y lugares resguardados. El siguiente paso de los españoles sería llegar a Annual, tomar todo el territorio perdido por Silvestre tres meses antes y preparar la conquista de Alhucemas. Esto quedó truncado, porque los hechos en la zona occidental obligaron a cambiar de escenario bélico. 

			El presidente del Consejo de Ministros Maura había convocado una reunión en la ciudad malagueña de Pizarra para los días 4, 5 y 6 de febrero de 1922. En la conferencia intervinieron además los ministros de Guerra (La Cierva), Marina (marqués de Cortina), Estado (González Hontoria), el alto comisario (Berenguer), el jefe del estado mayor central (Aizpuru) y el de la flota (almirante Aznar). Se decidió que la solución era el desembarco en Alhucemas, pero había que prepararlo convenientemente. Mientras tanto se debía utilizar la aviación para bombardear las posiciones enemigas y lanzar ataques selectivos para mantener la inquietud del enemigo. Los rifeños se enteran y protegen la costa con las baterías cogidas a los españoles. A mediados de marzo echan a pique el vapor Juan de Juanes, que llevaba los suministros a la isla de Alhucemas.

			En 1922, siendo ya presidente del consejo Sánchez-Guerra, los españoles, que formaban tres columnas dependientes de Larache, Alcazarquivir y Tetuán, habían arrinconado a El Raisuni en su refugio de Tazarut. Solo quedaban algunas alturas en el Yebel Alam que mantenía la cabila de Ajmas. Estaba casi cerrada la operación, aunque también acabaría frustrándose. En julio de ese año se conoce el procesamiento de Berenguer, que dimite como alto comisario, siendo sustituido por el teniente general Burguete, un militar laureado en Cuba y autor de varios libros sobre arte militar. Sánchez-Guerra se enfrenta a la reconquista de la zona marroquí, al espinoso asunto de los prisioneros de Axdir y, además, a los conflictos entre las Juntas de Defensa y los militares africanistas. El ejército se hallaba dividido, los junteros se oponían a los ascensos por méritos de guerra, como se había hecho siempre entre la milicia, mientras que los africanistas entendían que el riesgo de sus vidas en las campañas, en vez de sestear en las guarniciones provincianas o en los despachos madrileños, debía tener su justa recompensa. Las noticias sobre corrupciones y mala conducta en Marruecos alentaron a los junteros, pero las Juntas fueron prohibidas ese mismo año por un decreto de Sánchez-Guerra. 

			El avance español era rápido y no tuvo contratiempos graves. En octubre de 1922 los españoles habían reconquistado las posiciones montañosas situadas entre el río Kert y la zona donde ocurrió el desastre. El 28 de ese mes se tomó el monte de Tizzi Azza por medio de una harca auxiliar y, posteriormente, se construyó una carretera. Era un lugar de difícil acceso, una posición en muchas cosas similar a la de Annual, pero no se quiso repetir los errores de Silvestre. Se procuró tenerla bien suministrada y con refuerzos al alcance para el caso de una urgencia. Era la llave del territorio reconquistado. Burguete había dado una importancia grande a esta posición, pero era solo un paso más en su plan de avance hacia Alhucemas, un lugar estratégico para proteger el camino de las tropas. Y el tapón del territorio español o una cuña española en territorio rifeño. 

			Sufrió un primer y duro ataque el 1 de noviembre: «Y si bien se les rechazó con buen número de bajas, no fueron tampoco escasas las de nuestra columna. Una harca de dos mil sostuvo las hostilidades en las inmediaciones de la posición durante varios días; y solo abandonó la empresa cuando acabó de convencerse de que los tiempos habían variado y las posiciones de España no se abatían. De haberse contado con la autorización indispensable para emprender las operaciones que el buen sentido militar indicaba, la harca hubiese sido perseguida y aniquilada, quedando franco el paso al territorio cuya posesión causaba a los gobernantes más preocupación que regocijo», escribía el cronista Hernández Mir.[17]La posición volvería a ser atacada con furia en el verano siguiente. 

			En noviembre, los españoles auxiliados por las harcas de Amaruchen y Abd el Kader ya habían llegado a Izummar por el interior y Afrau en la costa, donde establecieron de nuevo la posición, que fue atacada, pero sin éxito, por las huestes de Abd el Krim. Estaban casi en la línea de Silvestre.

			En noviembre de 1922 Burguete, que había continuado con la reconquista del territorio oriental, presentó la dimisión. No había conseguido avances políticos ni en la liberación de los cautivos. Era partidario de una inmediata acción sobre Alhucemas, que el gobierno rechazó. El nuevo alto comisario nombrado era un civil, el exministro Villanueva, que no pudo llegar en un año debido a sus dolencias. Interinamente ocupaba el cargo el cónsul López Ferrer, bajo cuyo mandato se liberaron los prisioneros. Y enseguida tomó posesión, el 16 de febrero de 1923, el exembajador en Francia Luis Silvela. Las comandancias militares ya no dependían del alto comisario, al ser este civil, sino directamente del ministerio, lo que complicaba su operatividad. El alto comisario no se dirigía nunca al Ministerio de la Guerra sino al de Exteriores. Esta falta de coordinación hizo que el ministro de la Guerra, Niceto Alcalá-Zamora, presentara su dimisión. Silvela tenía que dirigir la política del protectorado de manera muy complicada. El futuro dependía del ejército, que él no mandaba; debía intentar la concertación con los marroquíes, de los que apenas conocía nada porque no era un africanista. Aprovechó los conocimientos y el buen hacer del coronel Castro Girona para crear un gabinete militar en la Alta Comisaría, que, evidentemente, no formaba parte de la estructura jerárquica del ejército en Marruecos.

			La manera cauta de intentar resolver el problema que el gobierno mantenía exasperaba los ánimos de muchos de los actores principales. Había sido nombrado comandante general de Melilla Martínez Anido, que insistió en avanzar hasta Alhucemas, proponiendo dos planes: un desembarco de dieciocho mil hombres o la llegada por tierra de tres columnas con veinticuatro mil efectivos. El gobierno le reclamó calma y el general dimitió.

			

	




Los cautivos de Axdir

			El tema de los prisioneros españoles en manos de Abd el Krim fue de los más espinosos en toda la crisis de Annual. A pesar de las masacres y del asesinato indiscriminado de los españoles que habitaban la zona o estaban destinados en las posiciones y campamentos, algunos fueron apresados y llevados al lugar de nacimiento del jefe rifeño, donde quedaron cautivos. Es cierto que los rifeños preferían prisioneros pertenecientes al cuerpo de sanidad para aliviar las enfermedades de los naturales del país, o de artillería para que les enseñaran a manejar los cañones tomados a los españoles. Pero hubo muchos más que se libraron de la muerte por azar, por la compasión de algunos de los enemigos o por cualquier otra circunstancia. Los prisioneros llegaron a ser 491, de los que 136 murieron debido a las penalidades del cautiverio, 11 fueron fusilados y 13 consiguieron escapar. Al menos 34 eran obreros de las minas, y también estuvieron presas, en las peores condiciones de abusos, algunas mujeres. Y hasta niños. Entre los prisioneros estaba el general Navarro, segundo jefe de la Comandancia de Melilla, apresado en Monte Arruit.

			Abd el Krim utilizó a los prisioneros españoles para construir carreteras y otras obras públicas, como el tendido telefónico y construcciones militares. Los tenía también próximos a su casa, como protección frente a ataques aéreos de los españoles. Y, a la tradicional manera rifeña, puso precio a su libertad. Precio que el gobierno de Maura se negó a pagar por decisión política, como una cuestión de honor nacional, y para evitar que ese dinero se destinase a la compra de armas que se utilizaran contra los españoles. De opinión contraria era Berenguer, quien creía que debía realizarse el esfuerzo humanitario por encima de todo, sin que eso restase firmeza a la acción española. Los prisioneros aguantaban duras jornadas de trabajo con escasa comida y debilitados por la enfermedad. Pasaban frío en las inadecuadas habitaciones de su cárcel, durmiendo sobre el suelo. Y se mantenían gracias a las raciones que les hacía llegar la Cruz Roja, cuando les eran entregadas por los rifeños. Los oficiales, a los que obligaban a trabajar algunas veces, vivían separados del resto de los prisioneros y, junto a sus asistentes, en mejores condiciones dentro de la miseria. Estaban estrechamente vigilados para evitar las fugas y, cuando estas se intentaban, el castigo era severo. «En ocasiones les han obligado a trabajar haciendo caminos y otras obras, como actualmente el capitán de Ingenieros Aguirre, quien dirige la construcción de una casa para Abd el Krim».[18] 

			En julio de 1922 el periodista extremeño Luis de Oteyza, que era director de La Libertad, pudo llegar al campamento de Axdir y entrevistarse con Abd el Krim y con algunos prisioneros. Le acompañaban los fotógrafos Alfonso y Rafael Hernández. Las fotografías de las crónicas son el único testimonio que quedó de aquella situación, algunas de las cuales se reprodujeron en el libro de Oteyza Abd-el-Krim y los prisioneros. A Oteyza, firme defensor del pago del rescate, se le achacaba cierta benevolencia con el líder rifeño y que no expresara con claridad las duras condiciones del cautiverio. Más precisos en los detalles y más duros en los juicios sobre sus captores son los testimonios de los que sufrieron el cautiverio, como el teniente coronel Pérez Ortiz, el capitán Sainz Gutiérrez o el sargento Basallo.[19]

			Mientras el gobierno trataba de negociar con Abd el Krim, que demoraba el asunto porque no le interesaba mucho la suerte de los españoles y, en todo caso, solo quería dinero a cambio de sus vidas, la opinión pública reclamaba la liberación. El gobierno español tenía enfrente a la prensa y a la población por la lentitud en la reconquista, el enorme esfuerzo humano y económico que suponía y la cuestión sin resolver de los cautivos. La caída de Maura proporcionó una salida. El nuevo ministro de Estado, Santiago Alba, había autorizado a Horacio Echevarrieta, un industrial vasco, a que realizara gestiones privadas para resolver el asunto. Y así lo hizo, poniendo cuatro millones de pesetas sobre la mesa de Abd el Krim. Aunque se difundió la noticia de que era dinero privado, lo más probable es que la suma procediera de las arcas públicas y que el gobierno callara esta circunstancia para minimizar las críticas. El 24 de enero de 1923, los españoles sobrevivientes subieron a bordo de los barcos que les aguardaban en Alhucemas.

			

	




El ataque a la zona occidental y el abandono de Xauen

			Mientras aconteció el desastre en la Comandancia de Melilla y durante la guerra de reconquista del territorio que le siguió, la situación en la zona occidental permaneció tranquila. Gomara no puso resistencia a las bases costeras españolas, Xauen permanecía ocupada desde que Castro Girona consiguió, sobornando a los cabecillas locales, la entrada pacífica de los españoles, y El Raisuni continuaba acorralado en Tazarut. Quedaba pues controlar la belicosa cabila de Ajmas y parte de Beni Arós para seguir el camino hacia Alhucemas. Todas las operaciones militares quedaron en suspenso hasta resolver la cuestión melillense.

			En febrero de 1924, los rifeños, aliados con algunos gomaras, atacaron la posición española de M’Ter, que el coronel Serrano Orive aseguró. Abd el Krim había decidido poner bajo su autoridad la zona y mandó a dos columnas con dos objetivos, obligar a los españoles a retirarse y acabar con El Raisuni, con el que no pudo llegar a un acuerdo porque este último no quiso ponerse a las órdenes del cabecilla rifeño. Los marroquíes habían cortado el camino de Xauen a Tánger. Primo de Rivera, que ya era dictador de España, vio la situación muy oscura y viajó a Marruecos. En la zona de Melilla pretendía replegar las fuerzas de nuevo a la línea del río Kert, pero en un célebre banquete que tuvo lugar en Ben Tieb, en el que solo se sirvieron platos con huevos preparados de diferentes modos, en alusión a la valentía, La Legión le hizo ver que se negarían a retroceder. Optó entonces el dictador por dejar las cosas como estaban en Melilla y ordenó el repliegue de Xauen. 

			Las harcas o tropas de Abd el Krim comenzaron a atacar las posiciones españolas en las montañas de Xauen y la desembocadura del río Lau en el verano de ese año. Una de las columnas la mandaba su hermano Mahmed y la otra El Jeriro, con una potente caballería. Los españoles perdieron Ifartán y Tassa, con numerosas bajas, y Jeriro se dirigió a Xauen para aislar la ciudad. Los españoles pudieron anular esa ofensiva, pero la cabila de Ajmas se unió a la rebelión y pasó también a la guerra abierta contra los españoles. Para aislar Xauen, los rifeños dispusieron ataques contra las posiciones españolas de Xeruta y Dar Akoba —defendida por el teniente coronel Emilio Mola—, que eran las que aseguraban las comunicaciones con Tánger y Laucien. Resistieron desesperadamente hasta que fueron socorridas. Eran los últimos días de septiembre de 1924. Las columnas españolas se movían cada vez con más dificultad y más bajas, y las que trataban de socorrer la posición de Uad Lau apenas podían avanzar por Gomara. 

			Primo de Rivera decidió entonces abandonar todas las posiciones situadas al este de Tetuán, concentrar las tropas en la ciudad y esperar hasta que se produjera el desembarco en Alhucemas. Para ello se debían replegar las posiciones avanzadas sobre Xauen y, una vez reunidas todas las tropas, formar una columna que abandonara la ciudad y recogiera a las unidades dispersas en otros puestos diseminados por el camino.

			El 17 de noviembre se produjo la salida de Xauen. Previamente, para evitar situaciones como la de Annual, se replegaron las posiciones menores que habían sido hostigadas durante semanas. Era una noche sin luna, que favorecía la marcha pacífica aunque dura. Al amanecer los legionarios fueron hostigados por fuego de fusil, pero la columna consiguió llegar a Dar Akoba. El segundo día, los legionarios protegieron la salida de la columna hasta Xeruta, donde existía un simple blocao español. Llovía durante el trayecto y no había tiendas de campaña para pasar la noche. La tercera jornada, con el mismo temporal, la columna alcanzó Zoco el Arbaa. La lluvia había enfangado el terreno. Los soldados apenas podían avanzar, los carros se atascaban, el ganado se resistía a continuar. Las bajas eran numerosas; el coronel Serrano Orive murió. Tuvieron que permanecer varios días en esta posición, defenderse de los ataques moros y efectuar varias salidas para castigar al enemigo hasta que Castro Girona decidiera el repliegue a Ben Karrich, ya en la línea de protección de Tetuán, que Primo de Rivera había marcado con una serie de posiciones fuertes para contener en el llano a la harca enemiga. Hubo varios cientos de muertos españoles. Las posiciones del Lau habían caído y algunos de sus defensores fueron hechos prisioneros por Abd el Krim, que se consideraba ya señor de la zona y que, finalmente, consiguió atrapar a El Raisuni, que moriría dos meses después.
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			5. Del desembarco de Alhucemas al fin del Protectorado. Tánger y España

			El desembarco de Alhucemas

			Francia tenía en Marruecos como residente general a Lyautey, hombre de gran prestigio en el país vecino por su experiencia colonial. Había nacido en Nancy en 1854, hijo de un general y senador. Era oficial de caballería y estuvo destinado en Argelia, en Indochina y en Madagascar. Llegó a Marruecos en 1907 para encargarse de la toma de la ciudad de Uxda y allí se quedó como residente general hasta 1929. Murió en 1934. Fue una de las figuras clave del colonialismo francés en África. Hombre de talante conciliador, prefería un pacto antes que una batalla, pero no rehuía el combate cuando lo consideraba necesario. Su biógrafo André Maurois le dedicaba palabras brillantes: «Era el único hombre de nuestro tiempo que había fundado un imperio. Había diseñado ciudades, trazado carreteras, plantado bosques. Había hecho reinar el orden, la paz y la belleza en provincias inmensas que, antes de él, estaban dejadas al bandidaje, el miedo y el polvo… Había conocido, en fin, todo lo que la gloria militar y el poder civil pueden dar a un humano».[1]

			Lyautey había visto con gran desagrado que se le concediera a España la zona mediterránea de Marruecos, ya que aspiraba a que todo fuera francés, pero las presiones británicas decidieron. Todavía le quedó la esperanza de que los aliados quitaran a los españoles el territorio marroquí en 1919, bajo el pretexto de que habían ayudado a los alemanes convirtiendo la zona en una gran base germánica. No fue así. En 1921 los franceses observaron con preocupación la guerra del Rif, pero no intervinieron porque no les afectaba. Solo cuando el peligro saltó a su zona vieron las consecuencias de tener un líder rifeño fuerte al norte. Los españoles se habían replegado tras el desastre de Annual, dejando el campo libre a los rifeños, que ya no tenían obstáculos para llegar a la zona sur. Efectivamente, cuando Abd el Krim decide pasar el río Uarga, división entre los dos protectorados, para unir a la cabila de Beni Zerual, dividida por el río fronterizo, y atacar las posiciones francesas, se produce un efecto parecido al del norte. Los franceses pierden las posiciones, aunque, a diferencia de los españoles, no estaban defendidas por metropolitanos sino por tiradores senegaleses y de otras partes del imperio. 

			Francia llegó a temer la pérdida de Fez ante el avance rifeño; en 1923 se habían reducido considerablemente las fuerzas francesas en Marruecos. El mariscal Lyautey, que aspiraba a volver a Francia, se vio compelido a seguir en el cargo. Sabía que no era posible esta vez llegar a un acuerdo, porque los rifeños deseaban la guerra. Se rompía su línea pactista aprendida de su antecesor Gallieni. En 1925 la ciudad de Taza estaba en una situación desesperada, y no tenía posibilidad de reforzarla, pero decide no evacuarla. Abandonar una ciudad francesa a los enemigos sin luchar hubiera sido ponerlos en igualdad de condiciones con las tropas francesas.[2] La jugada era arriesgada, porque todas las tropas que podían apoyar Taza fueron replegadas a Fez mientras llegaban refuerzos de Francia y Argelia. Por suerte, la jugada le salió bien y la ciudad resistió la acometida de las huestes de Abd el Krim, que había llegado demasiado lejos. Se había buscado muchos enemigos, más de los que podía soportar su ejército rifeño. Al este le ganaban terreno los españoles, al oeste se enfrentó con Raisuni y después con los españoles de Tetuán, y al sur tenía al potente enemigo francés. Ya era imposible que su aventura acabara bien.

			Con el contraataque español, Abd el Krim, que había perdido ya todo el territorio situado más allá del río Amekran y por consiguiente la fuerza de las cabilas de esa región, había organizado sin embargo un embrión de estado rifeño con una organización superior a la tradicional en una cabila. Tenía un gobierno dividido en departamentos y un ejército estructurado a la manera moderna. Su sistema de comunicaciones le permitía transmitir las órdenes rápidamente de un lugar a otro de su pequeña república, y había establecido un sistema defensivo en previsión de un ataque por tierra y de un desembarco en la costa. Pensaba que los españoles tal vez se contentaran con esto y le dejaran hacer en su república. Pero eran solo ilusiones.

			El desembarco de Alhucemas, en pleno corazón del Rif y en la cabila de Beni Urriaguel, alma de la rebelión, era la única manera que tenían los españoles de someter las cabilas belicosas del centro del territorio. Por tierra habían fracasado porque se enfrentaban al enemigo en un teatro extremadamente montañoso que era muy difícil para la batalla abierta. Esto se sabía desde siempre y era la opción que se propuso cada vez que se hablaba de invadir el Rif. Pero presentaba graves problemas que fueron retrasando el acuerdo. A principios de 1923 es nombrado comandante general de Melilla el general Martínez Anido, y que propone nuevamente el desembarco. El gobierno se opuso y Anido dimitió. En agosto se mantenía la decisión de avanzar por tierra y se efectuaron nuevas operaciones, apoyadas por la flota y la aviación, para llegar a Tifuarin. Todavía no se había alcanzado la línea de Annual. 

			El 13 de septiembre de 1923, año de huelgas y movimientos sociales, crisis política y penuria económica, el general Primo de Rivera se alza contra el gobierno en un golpe de estado. El rey, satisfecho con lo sucedido, le da todo el poder civil. Comenzaba la dictadura que durará más de seis años. Primo de Rivera siempre había sido contrario a la permanencia en Marruecos, que veía como una fuente inagotable de sufrimientos sin que las escasas ventajas pudieran compensarlos. Pero una vez alcanzado el poder, su visión cambió y decidió no solo continuar sino acabar cuanto antes con la guerra que desgastaba al ejército y al pueblo español. Había nombrado como alto comisario en Marruecos al general Aizpuru, hasta entonces ministro de la Guerra, y le encomendó negociar con Raisuni, lo que constituyó un fracaso por el carácter altivo y egocéntrico del marroquí, que veía, tras el ascenso de Abd el Krim, una segunda oportunidad para imponerse en la parte occidental del protectorado español.

			

	




Primo de Rivera y Marruecos. El desembarco

			 Tras el golpe de Primo de Rivera estaba el asunto de las responsabilidades. Los españoles clamaban porque se depuraran las responsabilidades del desastre. Tanto los políticos como la prensa se hacían eco de una exigencia popular. Y frente a ese legítimo deseo se levantaba el muro de los contrarios a condenar a nadie. Por un lado, por no disminuir el herido honor del ejército, por otro por no comprometer al rey. El ejército protestaba porque las responsabilidades que se pedían se quedaran en los militares, sin llegar a los civiles que ordenaron las operaciones, las confirmaron o dispusieron el envío de hombres y dinero, como los ministros La Cierva y Marichalar, contra los que duramente lanzó sus diatribas Alejandro Lerroux. 

			La información de Picasso, contenida en su famoso expediente, aportaba datos suficientes y evidencias jurídicas para mandar a prisión a varios de los más destacados militares en África, comenzando por Berenguer. El 9 de julio de 1922 el Consejo Supremo de Guerra y Marina conminó al gobierno para que le remitiera los datos. Acto seguido se nombró al general Ataúlfo Ayala juez instructor en la Sala de Justicia y relator al auditor Ruiz Lafuente.

			En 1923 se formó una comisión en las Cortes, llamada De los Veintiuno por su número de miembros, para realizar una investigación política sobre lo mismo. El juicio terminó con la sentencia condenatoria, y separación del servicio, de varios militares, entre ellos los generales Berenguer y Navarro, los supervivientes de mayor graduación. Al día siguiente fueron indultados por el dictador. Unos meses más tarde, Berenguer fue nombrado jefe de la Casa del Rey. Este, no obstante, nunca fue muy amigo de Primo de Rivera, pasados los momentos iniciales. El dictador lo arrestó por participar en un acto el 24 de octubre de 1924 y fue castigado a seis meses en el castillo de Fuenterrabía, aunque también se le concedió un indulto en este caso. Berenguer fue un opositor abierto, cuando no conspirador, al gobierno de Primo de Rivera, al que acabó sustituyendo en su caída.

			En enero de 1924 el dictador decide asumir personalmente los asuntos de Marruecos y se nombra a sí mismo alto comisario, en sustitución de Aizpuru, un cargo que conllevaba el mando de las fuerzas operantes. Primo de Rivera, como decíamos, siempre había sido partidario de abandonar Marruecos, lo que le valió su cese como gobernador militar de Cádiz, y de un hipotético e imposible trueque de Ceuta y Melilla por Gibraltar. Cuando el dictador visitó la zona en septiembre de 1924 se le ofreció un banquete en el lugar donde estaba La Legión, en Ben Tieb. El menú estuvo compuesto exclusivamente por huevos. La alusión era poco sutil e intentaba mostrar la solución frente a las posibles vacilaciones o dudas acerca de la actuación de Primo de Rivera. En esta época llegó a la conclusión de que para pacificar el territorio español solo cabía una solución, un desembarco en el corazón del Rif. No era nada nuevo, ya se habían hecho planes para desembarcos en 1911 y 1913: era la única solución posible que siempre vieron los expertos. Pero esta vez el proyecto contaba con la decisión política y el empuje militar necesarios. Los planes no se pudieron llevar en secreto y pronto saltaron a la opinión pública. También llegaron a los oídos de Abd el Krim, que dispuso la defensa de las playas de Alhucemas. Al dictador le faltaba decidir el lugar exacto, la fecha concreta y las fuerzas intervinientes.

			Desde el comienzo de las agresiones de los rifeños a la parte francesa, España y Francia estaban en conversaciones para llegar a un acuerdo sobre cómo terminar la guerra. El ataque a las posiciones francesas había cambiado la actitud no intervencionista de los vecinos. Hasta ese momento Francia dejaba hacer porque el debilitamiento de España favorecía sus intereses en el protectorado y en la zona de Tánger, que aún estaba por determinar. Pero la agresión cambió su política. En 1923 se había llegado a un acuerdo definitivo de las potencias sobre Tánger, lo que facilitaba las negociaciones hispano-francesas. En julio de 1925 España y Francia acuerdan en París no actuar por separado y proteger la ciudad de Tánger frente a los agentes rifeños. Y, lo que es más importante, una actuación conjunta de ambos ejércitos, que se decide en Madrid en una conferencia en la que intervienen el general Gómez Jordana y el diplomático Aguirre de Cárcer, y el exministro Malva y el embajador Peretti Della Rocca por parte gala. Se concretaba esta en un desembarco español en Alhucemas, con apoyo de la flota francesa, una ofensiva francesa por el sur del Rif combinada con una española de este a oeste. 

			En agosto de ese mismo año se había hecho una propuesta de paz a los emisarios de Abd el Krim en Uxda, en la que se le ofrecía cierta autonomía bajo el protectorado español, pero que fue rechazada. En esta ocasión se demostraba que el líder rifeño pretendía un Rif independiente del sultán, al que había añadido Yebala y que correspondía a gran parte de lo que era zona española desde el Kert hasta las proximidades de Tetuán, limitando al sur con el río Uarga. Los detalles de las operaciones militares definitivas los trataron Primo de Rivera y Pétain en Cádiz el 31 de agosto. Los españoles efectuaron desembarcos preparativos en Río Martín y Yazanen, uno en cada parte del protectorado, para analizar los detalles de la acción en Alhucemas. El 1 de septiembre de 1925 se distribuyó la orden en secreto y se organizó todo el dispositivo bajo el mando del general Primo de Rivera y con el mando terrestre del general Sanjurjo, que contaba con dos brigadas: una preparada en Ceuta por el general Saro y otra en Melilla por el general Fernández Pérez. En total habría unos 13.000 hombres y dos reservas, de 1.500 cada una, en Ceuta y Melilla. Y el apoyo de las escuadras francesa y española. 

			La operación anfibia presentaba dificultades técnicas y operativas. Había mucho temor sobre el desarrollo de la misma y sus consecuencias. Solo existía un precedente, que fue Gallipoli en 1915, en la Primera Guerra Mundial, y que constituyó un rotundo fracaso para las fuerzas anglo-francesas. Por cierto, las barcazas K utilizadas en el desembarco de Alhucemas fueron las mismas de Gallipoli, que se adquirieron para la ocasión. El lugar idóneo era la playa de Suani, en plena bahía de Alhucemas. Pero Abd el Krim había preparado sus defensas para esa eventualidad y a última hora se cambió el lugar por las playas Ixdain y de la Cebadilla, más al oeste, al otro lado de la Punta de los Frailes, que es un saliente rocoso que pone fin a la bahía por poniente. Este cambio de lugar de desembarco constituyó la causa del éxito de la operación, porque cogió a los rifeños en posiciones menos protegidas y permitió atacar a las defensas de Abd el Krim por la retaguardia, una vez salvados los obstáculos orográficos. Por primera vez se utilizaban carros de combate en un desembarco.

			Las tropas embarcaron el día 5, y el 7 los barcos estaban cañoneando las posiciones enemigas de la playa de Suani, de Sidi Dris y de Uad Lau, ayudando al despiste rifeño sobre el lugar exacto de la operación militar. El 8 llegaron las fuerzas de Ceuta, que se habían retrasado un día; el estado del mar impedía el desembarco inmediato. A las 11 de la mañana los barcos volvieron a bombardear las posiciones rifeñas señaladas por las hogueras nocturnas y los barrancos en los que se estimaba que podían esconderse. Protegido por este fuego, comenzó el desembarco, que empezaron las tropas de la agrupación del coronel Franco, con carros de combate, dos banderas de La Legión, los Regulares de Larache y la harca amiga de Muñoz Grandes. Los remolcadores llevaban las barcazas hasta unos 1.000 metros de la costa, luego continuaban ellas solas con el impulso dado y varaban a unos 50 metros de la orilla, encalladas en la arena del fondo. Enseguida los legionarios tomaron las elevaciones de la Punta de los Frailes y el Morro Nuevo, consiguiendo los cañones que el enemigo tenía emplazados en esos lugares. Entre ese día y el 9 desembarcó el resto de la expedición, y cuando anochecía las últimas fuerzas de Saro ya ocupaban sus posiciones en la playa de Cebadilla. Una segunda oleada, mandada por Martín, relevó a la vanguardia y tomó el monte Malmusi, al oeste de la Cebadilla, conteniendo a los rifeños. Las cumbres de dicho macizo no se terminaron de conquistar hasta el día 22. El aprovisionamiento en las siguientes horas se hizo difícil, pero el 10 ya habían logrado los pontoneros construir un embarcadero provisional y se consiguió desembarcar todo el material y todos los hombres. El comandante Bueno y Núñez de Prado escribía:

			Las dificultades eran para poner a prueba al ejército y al mando. Había que transportar hasta el agua por la falta de ese líquido, y por la escasez de espacio ocupado en la playa no se pudo llevar ganado y todos los transportes hubieron de ser efectuados a brazo, con la consiguiente fatiga de la tropa, que no tenía punto de reposo, pues el enemigo hostilizaba constantemente con fuego de fusil y cañón, haciendo un verdadero derroche de municiones, y varias veces, tras de una preparación artillera en toda regla, se lanzó al asalto de nuestras líneas, a las que en varias ocasiones llegaron, si bien otras tantas veces, y seguidamente, fueron rechazados de ellas a costa de grandes pérdidas.[3]

			Ese mismo día desembarcaba la vanguardia de la columna de Fernández Pérez: la harca de Varela y la mehalla de Goded. El 11 Abd el Krim lanzó un furioso ataque con el que esperaba obligar a embarcar a las tropas que habían llegado a tierra. Era la última esperanza de impedir a los españoles el desembarco, y en esta acción pusieron todo el valor y medios posibles, usando técnicas modernas que nada tenían que ver con la tradicional manera de hacer la guerra marroquí. Pero fracasó. Los días siguientes se emplearon por los españoles en la fortificación de las posiciones tomadas contra los disparos de cañón enemigo.

			

	




Maniobras de Abd el Krim. Fin de la resistencia rifeña

			Los éxitos rifeños en Xauen y Gomara, tras la retirada de los españoles y la derrota de El Raisuni, dieron impulso a las harcas de Abd el Krim para seguir expandiéndose por el oeste. La cabila de Anyera, la más próxima a Ceuta, estaba a punto de rebelarse contra España, y las carreteras de Ceuta a Tetuán y de Tetuán a Tánger corrían serio peligro. Como efecto del desembarco, esta cabila fue sometida pacíficamente, gracias a las gestiones del coronel Orgaz, jefe de las Intervenciones Militares. Los españoles se habían replegado sobre Tetuán, estableciendo una línea de defensa en un radio que protegía la ciudad. Abd el Krim decidió entonces una maniobra de distracción: atacar a los españoles en Tetuán para que tuvieran que llevarse las tropas de Alhucemas para defender la zona oeste. Las tropas rifeñas de El Jeriro decidieron dar un golpe en la posición española de Kudia Tahar, una de las más importantes y de las más próximas a la capital del protectorado, y atacaron el 3 de septiembre. Si la posición caía, el camino a Tetuán quedaría abierto y la ciudad se vería amenazada. Los ataques fueron duros y las bajas españolas numerosas, pero la posición resistió. 

			El 5 los rifeños lanzaron un nuevo ataque contra las posiciones próximas a Ben Karrich y se perdió la de Nator 3. La defensa de Kudia Tahar era numantina. El jefe de la posición, Gómez Saracibar, resultó muerto, pero los rifeños no consiguieron rendirla. El 8 los moros llegaron a las alambradas. La situación era desesperada y Primo de Rivera ordenó a dos banderas de La Legión y un tabor de Regulares que acudieran desde Alhucemas en su auxilio. Hasta el día 13 no lograron liberarla. Ya solo quedaban 32 hombres al límite de la resistencia humana. Tetuán estaba salvada y la última maniobra desesperada de Abd el Krim para distraer a los españoles de Alhucemas quedaba abortada. «Si Kudia Tahar hubiera caído, por situación crítica hubieran pasado los puestos inmediatos a Tetuán y la defensa de esta plaza hubiera exigido disponer de considerables refuerzos, con perjuicio del desembarco», señalaba el general Goded.[4] El plan de Abd el Krim de atacar Tetuán para que las fuerzas españolas desembarcadas en Alhucemas tuvieran que acudir a la capital del protectorado para defenderla había sido abortado.

			Al final, Abd el Krim concentró sus fuerzas en Axdir, su lugar de origen y capital de la república rifeña, para combatir a los españoles y tratar de evitar nuevos desembarcos en la bahía. Pero su resistencia tenía los días contados. El día 23 de septiembre, las fuerzas del coronel Goded tomaban las primeras posiciones en la playa de Quemado, ya dentro de la bahía de Alhucemas, y el 24 llegaban a la cabila de Beni Urriaguel: el monte Amekran y Adrar-Seddun. Con los españoles firmemente sostenidos en Tetuán, el éxito del desembarco y los franceses empujando desde el sur, la república del Rif se iba deshaciendo paulatinamente. El 30 de septiembre los españoles entraron en Axdir. Al tiempo, las columnas de la parte occidental comienzan a actuar para recuperar territorio perdido. En el mes de octubre Abd el Krim empieza a negociar con los franceses, buscando a la desesperada el acuerdo que rechazó en Uxda. Pero ya era tarde para tratos.

			Al comenzar 1926, los españoles, que estaban bien asentados en Axdir, decidieron dar el golpe final contra los insurrectos rifeños. El 6 de febrero Pétain y Primo de Rivera se volvieron a reunir para firmar el convenio que fijaba las operaciones que se desarrollarían. Al mando del ya general Castro Girona, se organizaron cinco columnas, con los coroneles Monasterio, Fiscer, Mola y Balmes y la de reserva del general Dolla, y comenzó la ofensiva el 8 de mayo con una preparación de fuego aéreo. Desde la zona de Melilla se reanudaron los ataques por el flanco este y a Abd el Krim no le quedaba más salida que retroceder hacia el sur francés, hasta su rendición el 25 de mayo. La zona cedió a los ataques españoles, a la vez que cabilas occidentales presentaban su sumisión. 

			El control de Axdir fue de suma importancia. Primero por ser el pueblo y centro de operaciones de Abd el Krim. Después por servir de base a los españoles en sus razias hacia el oeste y en las operaciones al sur y este para enlazar con las fuerzas francesas y las españolas que procedían de la zona del Kert. «Pero, además, la conquista de Axdir por el ejército español significaba principalmente el triunfo de la política del protectorado, pues es la posesión del control comercial sobre comarcas ricas del Rif, que cuando advenga la paz buscarán sus relaciones comerciales con las otras zonas por el mar», escribían, optimistas, Santiago Herrero, Troncoso y Quintana.[5]

			El control de la zona hizo posible la fundación de un poblado en las alturas de cala Quemado, que luego sería la ciudad de Villa Sanjurjo, hoy Alhucemas. El poblado se fundó siguiendo un reglamento aprobado en Malmusi el 30 de octubre de 1925, redactado por el teniente coronel de estado mayor Mariano Santiago Guerrero. Se trataba de asentar población civil que siguió al ejército. El orden público estaba encomendado a la Guardia Civil y el poblado se regía por una Junta Local de Servicios compuesta por mandos militares y representantes civiles. A los comerciantes llegados se les asignaba una parcela donde establecerse. Para el mantenimiento de los servicios se establecían contribuciones, arbitrios e impuestos. Los comerciantes pagaban según la categoría: los ambulantes solo 25 céntimos diarios y los prostíbulos 40 pesetas al mes por huésped.

			

	




Últimas operaciones

			En junio de 1926 solo quedaban dos bolsas que no estaban bajo control español. Por una parte, una zona de Gomara en las proximidades de Ketama; y por otra, las cabilas de Beni Arós, Ajmas, Beni Hosmar, Beni Hassan y Beni Gorfet, en los alrededores de Xauen. Es decir, dos comarcas muy montañosas y de difícil acceso. En terrenos de Gomara, con alturas próximas a los 2.000 metros casi a orillas del mar, el coronel Capaz, con una harca de unos mil hombres, inició un raid para someter la región. A mediados de julio tenía pacificada la zona y marchó hacia las cabilas centrales. Libró duros combates contra los Beni Hassan y Beni Hosmar, que le obligaron a pedir refuerzos, que llegaron por el río Lau. El general Sanjurjo había decidido atacar Xauen mediante tres columnas que se pusieron en marcha a principios de agosto de 1926. Los marroquíes, viendo imposible la resistencia, se rindieron a los españoles. El 10 de agosto Capaz entró en Xauen. Mientras, las fuerzas de Tetuán, que estaban replegadas desde dos años atrás, iniciaron el avance hacia la misma ciudad por el oeste, tomando todas las posiciones abandonadas y logrando la sumisión de los naturales del país. En septiembre, el general Castro Girona, comandante general de Melilla, y el general Sanjurjo, alto comisario, decidieron actuar contra las cabilas de Senhaya y Ketama. Intentaron una acción política mediante el coronel Orgaz, a la vez que se ponían en marcha unas columnas que ocuparían el territorio. Otra vez Capaz, secundado por Pozas y Ostáriz, se puso al frente de las operaciones y en septiembre quedaron concluidas. Solo Ketama presentó resistencia armada.

			A finales de 1926, aprovechando las nieves invernales, las cabilas de Ketama y Gomara volvieron a rebelarse. Al comenzar 1927 los últimos reductos rebeldes se hallaban en Beni Arós y Ajmás, al sur de Xauen, en torno al monte sagrado Yebel Alam. El comandante López Bravo se arriesgó a mandar una harca de beni urriagueles y bocoyas, los fieles de Abd el Krim, que era apoyada por otras harcas indígenas como la de Varela y por tropas españolas bajo las órdenes del general García Morato. La columna salió del fondak de Ain Yedida y fue tomando todas las cabilas menos Beni Arós. Hasta julio de 1927 no quedaron sofocados todos los focos de rebeldía marroquí. El protectorado quedaba pacificado, que era el término empleado para referirse al sometimiento forzoso de las cabilas. En octubre el rey visitó la zona española.

			

	




La herencia de Abd el Krim

			Es muy difícil analizar la figura del Abd el Krim, porque su obra ha sido interpretada con prejuicios ideológicos, históricos o patrióticos. Para los españoles fue la bestia negra de su acción en Marruecos, el cerebro de la más importante derrota sufrida en la época contemporánea, aunque no tuviera la trascendencia de la pérdida de Cuba o Filipinas. Por tanto, era muy difícil encontrar en la época un relato aproximado de lo que supuso, siendo habitual hallar obras contemporáneas en las que se resaltaban defectos verdaderos o inventados y se vapuleaba su figura por el mero hecho de haber sido el enemigo.[6] Y tampoco en Marruecos, tras la independencia, a pesar de algunas muestras de devoción o recuerdo, se le ha tratado como un héroe de la nación. Quizás porque está claro que Abd el Krim el Jatabi buscaba la independencia del Rif y no la de Marruecos. Tal vez por eso extraña que asumiera el papel de presidente del Istiqlal cuando Allal el Fassi se lo ofreció. Y por eso mismo no extraña que nunca quisiera volver a su país natal tras la independencia. Más aún si tenemos en cuenta que su región fue bombardeada con napalm por el ejército del rey en 1958.

			Posiblemente Abd el Krim se vio arrastrado por los acontecimientos. De una postura inicial de preservar su cabila y las limítrofes a la acción española de colonización, tras el desastre de Annual estuvo compelido a seguir la vorágine de los hechos y continuar hasta los límites de Melilla. Por favorecer una unión aún más amplia de cabilas, llegó a los límites de Tetuán, donde nunca los rifeños habían llegado. Y para reunificar la cabila de Beni Serual atacó las posiciones francesas. Había llegado demasiado lejos y se había buscado demasiados enemigos, entre ellos los ejércitos coloniales de España y Francia. Una vez iniciado su proyecto de oposición a la intervención, no pudo parar, porque la manera de mantener el poder sobre cabilas muy dispares fue conservar un enemigo siempre en combate. Es difícil representarse cuál hubiera sido el poder real de Abd el Krim sin el enemigo colonial. Las cabilas del Rif, de Guelaya, de Yebala o Anyera, nunca se habían unido; más al contrario, mantuvieron constantes disputas. Edificar una república con estos elementos y manteniendo el poder central en la cabila de Beni Urriaguel seguramente hubiera constituido un enorme fracaso sin el elemento aglutinante de la guerra contra el enemigo común. El propio Abd el Krim debía ser consciente de esto, de que su programa renovador iba a encontrar oposición entre sus compatriotas y de que la guerra que los unía acabaría con ellos, porque eran más débiles, menos numerosos y no consiguieron el apoyo internacional que buscaron en algún momento.

			En su afán de unión rifeña Abd el Krim quiso añadir al liderazgo político el religioso, porque de otra manera no se concebía en el Marruecos de ese tiempo, más allá de su convencimiento. Y no trataba de luchar contra el colonialismo por sentirse nacionalista marroquí, sino por querer la independencia del Rif. Algunos historiadores quieren ver Marruecos donde el caudillo decía Rif. Pero ni de sus escritos ni de sus actos se puede desprender una intención nacional marroquí. Abd el Krim buscaba la independencia del Rif, región que siempre consideró unida con lazos muy débiles al imperio marroquí, tal vez una unión basada en la tenencia de un mismo rey y muy poco más. 

			A pesar de que el intento republicano siempre vivió en guerra y que algunos de esos años fueron de malas cosechas, a Abd el Krim le dio tiempo para poner en marcha algunas reformas importantes que trataron de cambiar, para modernizarla, la estructura tradicional de la una de ellas rifeña. Estas reformas se implantaron en su zona de mayor influencia y es muy dudoso que llegaran a las cabilas periféricas del Rif. Abd el Krim formó un Parlamento compuesto por representantes de las cabilas, que sustituía a las tradicionales asambleas o jemaas de cada una de ellas, pero los diputados no eran elegidos por los ciudadanos, sino por las jemaas. Cada cabila tenía un jefe único o caíd, al que, si no era de total confianza de Abd el Krim, podía ponérsele un adjunto rifeño. Las cabilas se agruparon en cuatro sectores o mahkamas, con un jefe de ejército o gobernador a su frente. 

			Reorganizó el ejército, llegando a formar un embrión de lo que podía haber sido un ejército nacional para sustituir a las harcas irregulares e independientes de cada cabila. Creó impuestos para sostener los gastos generales. Construyó carreteras y tendió líneas de teléfonos necesarias para la guerra. La falta de tiempo y medios le impidieron realizar sus reformas más ambiciosas en educación y sanidad. Lo efímero de su obra se demuestra porque, vencido en el campo de batalla, sus reformas se disolvieron para volver a la tradicional vida cabileña, esta vez vigilada por los españoles.

			

	




Marruecos pacificado. La obra española en Marruecos

			El balance de la acción española en Marruecos no puede compararse al de la francesa. España poseía una porción más pequeña, económicamente menos rica, muy poco poblada y dominada por la rebeldía a cualquier autoridad que no fuera la tribal tradicional. Los recursos españoles tampoco eran comparables a los franceses, y los empresarios de una y otra nación tenían un grado distinto de iniciativa y ayudas. España pacificó la zona en 1927 y le concedió la independencia en 1956, treinta años después y con una guerra civil por medio.

			A pesar del escaso caudal de los ríos, España construyó una presa en la cuenca del Muluya, cuatro en la del Kert, una en la del Nekor-Guis y otra en la del Lau, cuatro más en la del Martín y cinco en la del Lucus. Con esto trataba de garantizar el suministro para consumo humano, los regadíos y la producción de energía.

			Organizó los mercados agrícolas y puso en regadío algunas parcelas en cada cuenca. Desde 1928 se enajenaron para colonización más de tres mil setecientas hectáreas. Introdujo algunos cultivos y nuevas razas ganaderas. Se dispusieron repoblaciones forestales y medidas de fijación de dunas. Se construyeron pequeños puertos, como el de Alhucemas, y se mejoraron los existentes, dotándolos además de las infraestructuras necesarias para el comercio y la pesca. Se crearon pequeñas industrias en todos los sectores y se incrementaron notablemente los servicios. Se construyó el ferrocarril Ceuta-Tetuán-Río Martín y el de Tánger a Casablanca. Nunca se llegaron a trazar los proyectados de Ceuta-Tánger, Ceuta-Melilla o Alcazarquivir-Xauen. Los ferrocarriles de la zona de Melilla eran mineros y no sirvieron nunca para el tráfico de pasajeros a gran escala. Se trazaron caminos de ripio y algunas carreteras asfaltadas que enlazaban las principales ciudades del protectorado. Se mejoraron los núcleos urbanos de las ciudades existentes: Tetuán, Larache, Arcila, Alcazarquivir y Xauen; y se crearon nuevas ciudades donde no existía ninguna, como Alhucemas, o donde solo había un aduar abandonado, como Nador. Y hubo una importante labor de restauración de obras existentes y de construcción de nuevos edificios. Procuró llenar la zona de dispensarios y escuelas indígenas. Pero no hubo nunca una universidad. 

			La obsesión de las autoridades españolas fue mantener la paz y abortar cualquier intento de rebeldía. El control de la población se efectuaba mediante las intervenciones, que tenían una importante labor de información, que trasmitían al mando militar y político de la Alta Comisaría en Tetuán. Marruecos no suponía para España una ayuda económica. Bien es verdad que las minas de hierro y otros minerales llegaron a ser una fuente importante de ingresos, especialmente durante la Segunda Guerra Mundial, pero Marruecos costaba en servicios e infraestructuras más de lo que producía a las arcas estatales. Su sostenimiento se debía a cuestiones estratégicas y de política internacional, de presencia en el ámbito exterior, sobre todo en la etapa de aislacionismo franquista.

			Durante la Segunda República se trató de reorganizar los servicios del protectorado. Se buscaba cambiar los cargos militares por otros civiles. Pero la reforma se hizo precipitadamente y sin aprovechar las ventajas de lo existente. Los nuevos funcionarios y autoridades llegaban sin conocer casi nada del país, empezando por el idioma, que era ya algo que tenían ganado los militares. No se hizo la reforma progresivamente, sino que fue un cambio radical que, unido a otras circunstancias, como la subida de impuestos sobre las cosechas, hizo que no tuviera el éxito ni el reconocimiento deseado. Se pretendía también disminuir las tropas y aumentar el gasto en obras civiles. 

			Al proclamarse la República el alto comisario Gómez Jordana tuvo que salir precipitadamente por ciertas manifestaciones populares y fue sustituido por Sanjurjo para poner orden y reprimir revueltas incontroladas que pedían que se aplicara a Marruecos la legislación laboral peninsular. En estas hubo un muerto y varios heridos. En junio de 1931 fue sustituido por el primer civil que ocupaba el cargo, el diplomático López Ferrer, cuya misión era reorganizar la estructura colonial y cambiar militares por civiles. Era un hombre moderado que no veía conveniente un cambio tan radical y rápido, pero no supo conservar el orden necesario en un lugar donde la convivencia entre españoles e indígenas era inestable y se mantenía a través de un complicado sistema de pactos no escritos. Por otra parte, ni Francia ni Inglaterra podían admitir que el Marruecos español se desestabilizara. 

			En diciembre de 1932 hubo un intento de complot o rebelión militar en Bab Taza, que fue inmediatamente abortado, pero cuyas causas y extensión no están claras. En enero de 1933 López Ferrer fue sustituido por Juan Moles Ormella y en noviembre de ese mismo año Alcalá-Zamora viajó a Marruecos. Esta visita provocó una curiosa anécdota, fruto del deseo de agradar de determinados mandos militares. Cuando el presidente fue a visitar el cuartel de Regulares de Ceuta, se hizo picar cada uno de los pequeños azulejos que adornaban el patio para hacer desaparecer del escudo de España la corona real. Todavía hoy se puede apreciar este desperfecto.

			Durante la etapa republicana los incidentes y agitaciones se sucedían. Los nacionalistas marroquíes pensaban que el nuevo régimen favorecería sus deseos de libertad e independencia y no desaprovechaban ocasión para reclamarlas. Tras el triunfo conservador, es nombrado alto comisario en enero de 1934 otro diplomático, Manuel Rico Avelló, que había sido ministro de Gobernación. Con la finalidad de apagar la conflictividad en los asuntos internos, llamó de nuevo al coronel Capaz, cesado en 1931, para que se encargara de lo indígena. La llegada de Moles otra vez en 1936 no apaciguó el clima de manifestaciones, protestas y reivindicaciones en las que participaban todos los elementos del protectorado. La República había tratado de llevar a la práctica un sistema de reformas que se ahogó en un simple cambio de nombres, sustitución de cargos y reorganización administrativa, sin que los resultados económicos y sociales apuntaran grandes avances.

			

	




La Guerra Civil en Marruecos

			Pero el Ejército de Marruecos era el más poderoso y mejor entrenado de las Fuerzas Armadas españolas. En 1934 es llamado por el ministro de la Guerra Diego Hidalgo para ayudar a sofocar el levantamiento en Asturias. Dos años después, la Guerra Civil se inicia en África. La guarnición Melilla se levanta un día antes que el resto de los militares contrarios a la República. Franco había llegado a Tetuán, procedente de Canarias, para ponerse al frente de las tropas del protectorado y alcanzar la península. ¿Pensaba Azaña que con los principales generales dispersos en la periferia iba a controlar un golpe de estado? Sanjurjo en Lisboa, Franco en Canarias, Mola en Pamplona, Queipo en Sevilla o Goded en Mallorca estaban bien comunicados y unidos en causa común contra el gobierno republicano. 

			En julio de 1936 se organizaron unas maniobras militares en Llano Amarillo, cerca de Ketama, en las que se hizo una verdadera demostración de fuerza del ejército español en Marruecos, que aparecía entrenado y dispuesto para la acción. Participaron cerca de dieciocho mil hombres, organizados por el entonces coronel Yagüe, militar falangista de primera hora y autor de la consigna con la que se brindó: «¡Café!» («¡Camaradas, Arriba Falange Española!»). El gobierno, al tanto de las conspiraciones, meditó mucho si autorizar o no esa reunión militar, aunque finalmente lo hizo. El ambiente en las jornadas fue tenso, porque el clima social en general se había radicalizado y se palpaba ya el intento de golpe de estado. Togores escribe: «Mucha gente pensaba que el golpe iba a producirse allí mismo, en el Llano Amarillo. Pero cuando concluyeron las maniobras con el gran desfile de las unidades participantes, ante los generales Romerales y Gómez Morato, sin que ocurriese nada, tanto en Tetuán como en Madrid se respiró con alivio».[7] Pero las maniobras quedaron como el acto de preparación del Ejército de África para el golpe que se produciría en la fecha que Mola decidiera.

			El golpe estaba preparado, y el asesinato de Calvo Sotelo lo precipitó definitivamente y diluyó las dudas de los últimos en sumarse. El 17 de julio de 1936, a las 17 horas, el Ejército de África, al mando de Franco, se dispondría a tomar el protectorado como primer paso para alcanzar el poder en toda España. El movimiento se aplazó un día, salvo en Melilla, donde los sublevados depusieron al general Romerales, un hombre afable que era amigo personal de Azaña desde el colegio. Romerales se veía entre dos posturas con las que no se identificaba. Al intentar cortar la sublevación, se convirtió en reo y fue fusilado. Quizás fuera la primera víctima gratuita de la nueva situación. Pero con su desaparición la plaza pasó a manos de los contrarios al gobierno y, con ella, toda la zona oriental del protectorado. El gobierno del Frente Popular conocía los preparativos y puso en marcha un dispositivo en Tetuán para contrarrestarlos. Contaba con la fidelidad del general Álvarez-Buylla, militar africanista que no se adhirió al alzamiento y alto comisario interino. Era un hombre de convicciones democráticas, que había participado en el intento de acabar con la «dictablanda» de Berenguer en 1930. Una vez depuesto y detenido, se le encerró en la prisión de Ceuta, donde fue fusilado en marzo de 1937. Los intentos de este por mantener la legalidad republicana fueron fallidos y los militares sumados al alzamiento, encabezados en un primer momento por los coroneles Sáenz de Buruaga y Beigbeder, se hicieron enseguida con el mando militar y el control del protectorado. Primero en Tetuán y el aeródromo de Sania Ramel, y después en el resto de las ciudades de la parte occidental, cuyas guarniciones estaban mayoritariamente al mando de militares comprometidos. Franco llegó a Tetuán el día 19 de julio desde Canarias, cuando se hubo asegurado de que la zona estaba controlada por sus leales.

			La resistencia republicana se venció, como decimos, en un primer momento. La República reaccionó mandando a la aviación a bombardear Tetuán, causando muertos entre los musulmanes y destrozos en algunas mezquitas. También fueron bombardeadas, desde el aire o desde el mar, las ciudades de Melilla, Larache y Arcila. Este hecho, junto con el bombardeo del Marqués de Comillas, que llevaba peregrinos a La Meca, fue un gravísimo error que pudo decidir a una mayoría de la población musulmana a favor de los rebeldes. Otro fue no impedir el paso del Estrecho del convoy de Franco, teniendo la República mejores navíos con mayor potencia de fuego. La audacia de Franco para cruzar el Estrecho con las primeras tropas a bordo de viejos barcos, con escasa protección encomendada al cañonero Dato frente a la mayor potencia de fuego republicana, que fue desaprovechada, marcó el éxito inicial del alzamiento. Solo la impericia de los marineros republicanos, después de acabar con la vida de los mandos, pudo favorecer a Franco. Decía su biógrafo Arrarás: «Con la batalla del Estrecho, el general Franco consigue un éxito fundamental para el desarrollo de la guerra. Dueño de África y señor del Estrecho, el ejército, en el aspecto estrictamente internacional, deja de ser “faccioso” para convertirse en beligerante».[8]

			La escuadra republicana aprovechó el puerto de Tánger para intentar el bloqueo de Ceuta. Franco protestó por lo que entendía que era romper la neutralidad de la ciudad internacional y mandó tropas a la frontera. Ante el peligro de una invasión de legionarios, las potencias mandaron algunos buques al puerto tangerino. Nunca las tropas de Franco tuvieron una intención clara de traspasar la línea internacional, sino más bien de presionar a las potencias administradoras para conseguir que la escuadra republicana abandonara el puerto de Tánger, lo que hizo en la noche del 23 de julio. Volvieron el día 6 de agosto, pero solo por unas horas.

			Una vez establecida una cabeza de puente en la península y un puente aéreo entre Tetuán y Jerez gracias a los aviones italianos y alemanes, el fracaso del golpe se transformó en una guerra civil. Los alzados conocían bien la idiosincrasia mora y tenían contactos con los jefes de cabila, caídes y autoridades locales. El jalifa de Tetuán, Sidi el Jaled el Raisuni, se había comprometido con los rebeldes. Por si acaso, habían vigilado de cerca a los líderes nacionalistas Abdeljalek Torres y Mekki Nesiri. Con el incentivo de primas de enganche, sueldos y el botín de las razias, miles de musulmanes de pobre vivir se engancharon en las unidades indígenas y contribuyeron notablemente, siempre en primera línea, al triunfo franquista. 

			El encargado de la tarea de reclutar marroquíes para las tropas franquistas fue el coronel Beigbeder, que luego llegaría a ser alto comisario antes de caer en desgracia. Beigbeder era un hombre culto, monárquico, políglota; una rara avis dentro de los militares africanistas. Había combatido en diversos frentes marroquíes y, empeñado ya en la leva de moros, utilizó argumentos económicos y otros como la repulsa del Corán a los no creyentes, señalando que los republicanos eran todos impíos y ateos. En distintas oleadas, los marroquíes llegaron al ejército de Franco en número incierto, pero que se puede estimar próximo a los ochenta mil. Para ello, una vez establecida una cabeza de puente en el sur de la península, se estableció un puente aéreo para transportar esos combatientes a Jerez y Sevilla. Desde estas ciudades se organizaron las columnas que avanzaron sobre el centro de España. En la zona francesa no se logró impedir del todo la propaganda a favor del ejército franquista, que captaba reclutas entre las cabilas de allí, aunque también se formó una pequeña unidad de árabes que lucharon a favor de la República.

			Franco, mientras hacía la guerra, no se olvidaba de su protectorado marroquí. Era el origen de buena parte de sus tropas y de sus suministros y trataba de cuidar la situación en el territorio. Esto no excluyó la cárcel, e incluso el fusilamiento, de algunos marroquíes. En 1941 Franco nombró alto comisario a su amigo el general Orgaz, uno de los que lo propuso en Burgos para Generalísimo. Le encomendó tres asuntos fundamentales: acabar con el paro obrero, construir viviendas baratas y mantener el orden público. Para acallar a los nacionalistas moderados, se permitió la existencia del Partido Reformista de Torres, al que nombraron administrador de los bienes habices, y de la Unidad Marroquí de Mekki Nasiri. La idea de legalizar dos partidos nacionalistas, en realidad también se legalizaron otros más pequeños, trataba de provocar lo que sucedió: una rivalidad entre ambos, que acabó muchas veces en enfrentamientos. Cuando Franco tuvo la guerra ganada y la situación nacional controlada, volvió a una política de represión del nacionalismo marroquí, se cerraron las publicaciones periódicas de los partidos nacionalistas y terminó por prohibirlos.[9]

			

	




Los últimos años

			El protectorado, por su posición estratégica, durante la Segunda Guerra Mundial estuvo sometido a planes que nunca se realizaron, pero que lo pusieron en el punto de mira de los aliados. La declaración de neutralidad que hizo Franco, que luego pasó a no beligerancia, para volver a ser neutralidad al final de la guerra, trataba de preservar la unión de España con su protectorado marroquí. El territorio se llenaba de espías aliados que trataban de informarse de las actividades alemanas y de alemanes que controlaban a los aliados, informadores de los envíos de mineral de hierro o analistas de los movimientos españoles. Mucha propaganda y búsqueda de partidarios por los dos bandos. En algún momento soñó Franco con extender su imperio por el Oranesado, el protectorado francés, y por el Congo. Este era el sueño de Serrano Suñer y Beigbeder y se alineaba con las tesis de nueva distribución territorial de las colonias de Mussolini, pero eso suponía entrar en la guerra al lado de Alemania, con un ejército sin material y un pueblo arruinado. Políticamente era una opción casi imposible. Hitler barajó la opción de liberar los territorios franceses del norte de África para poner al mundo árabe de su parte, pero era una incoherencia querer dar la independencia cuando lo que pretendía era un nuevo reparto del continente y asumir una posición preponderante. Por otra parte, los americanos, que en 1942 desembarcaron en Safi, Casablanca y Port Layutey (Kenitra), también estudiaron puntos en el Marruecos español para un desembarco o el establecimiento de una base. Franco sabía que no podía oponerse con éxito a ninguna de esas operaciones y optó por la neutralidad.

			Franco controlaba el territorio de la misma manera que se había hecho antes, es decir, con una fuerte presencia policial en todos los rincones de la pequeña zona, invirtiendo en mejoras materiales para la población indígena y colocando militares en los puestos clave de la organización del protectorado, incluso en aquellos que un funcionario civil profesional hubiera desempeñado con más provecho. Reorganizó la estructura política y administrativa por ley de 8 de noviembre de 1941. Mientras que por el dahir de 26 de noviembre de 1946 amplió las competencias y autonomía del Majzen representado en la zona española por el jalifa. Intentaba realizar una política colonial de tintes imperiales, estableciendo ligaduras para que fuera una unión permanente. Potenció la enseñanza y la sanidad, la urbanización en las nuevas poblaciones, el crédito y la agricultura. Todo dentro de las posibilidades de un Estado empobrecido. Siguiendo la tónica desarrollista española, creó un plan quinquenal denominado Plan de Revalorización Económica, para el periodo 1946-1950, que trató de prolongar en ese mismo año con un nuevo plan. El primero de ellos supuso un desembolso total de más de 141 millones de pesetas. Se mejoraron las comunicaciones y se crearon Juntas Rurales para el ejercicio de competencias municipales y comarcales. 

			Dentro de la política de aproximación de Franco al mundo árabe, una de sus fórmulas para evitar el aislacionismo total, procuró una mejora en la educación marroquí para presentarla como un hecho favorable a la población local. Y trataba de sacar ventaja a su favor de la rivalidad con Francia, apoyando movimientos nacionalistas o panarabistas moderados. A pesar de que en España los partidos estaban prohibidos, permitió partidos políticos nacionalistas en Marruecos. Franco cayó en el error de tolerar a los que combatían el colonialismo creyendo que así los tendría controlados y agradecidos. Los partidos nacionalistas del norte, con vínculos con los del sur, fueron tejiendo su red social para trabajar por la independencia y el rey. Destacaba el Partido Reformista de Abdeljalek Torres, verdadero líder de la independencia en la zona española, y el Partido de la Unidad de Mekki Naciri. Tenían sus periódicos escritos en árabe que escapaban a la censura española. Tal vez Franco dejó hacer por no poder oponerse. Cuando se dieron cuenta de la envergadura del nacionalismo y de que no estaba bajo control ya era tarde. A principios de los años cincuenta Torres volvía de Estados Unidos, acompañado de Medí Bennuna, y se les prohibió la entrada en Marruecos, provocando disturbios y protestas en Tetuán. Pero en otras ocasiones, el gobierno de España permitió a nacionalistas del sur refugiarse en la zona norte. No obstante, el nacionalismo marroquí crecía y se engordaba con un número creciente de partidarios. 

			Tras la reunión que la Liga Árabe celebró en El Cairo en marzo de 1951, los embajadores de los estados miembros entregaron en París una nota contra la política francesa en Marruecos. El mes siguiente se celebró una reunión en Tánger, donde se acordó la unidad de acción de los principales partidos independentistas del norte, en la que participaron Al lal el Fassi por el Istiqlal, Abd el Jalek Torres por el Partido Reformista, El Nasiri por la Unión Marroquí y Ben Sonda por el Partido de la Independencia.

			Es cierto que los sucesos que agitaron el Marruecos francés tuvieron poca repercusión en España. Francia tuvo graves conflictos en su zona en 1930, al proclamar el dahir bereber que diferenciaba a la población árabe y bereber en la aplicación de la justicia, y que constituyó un catalizador del nacionalismo árabe. El dahir quitaba al Majzen central poderes en la aplicación de justicia para dárselos a las jemaas de cada tribu. Era una medida legislativa mediante la cual, con la excusa de dar autonomía a los bereberes, los franceses pretendían debilitar el poder del sultán y del Majzen. Otras medidas agrandaron la brecha y llevaron a algunos marroquíes al exilio, como la prohibición de manifestaciones o la necesidad de autorización previa de las reuniones.

			En 1947 otro dahir trató de quitar poder al sultán creando un consejo de visires a cuyo frente situó a un gran visir, el pachá de Marrakech El Glaoui, que obedecían a la Residencia francesa en Rabat y usurpaban funciones que pertenecían a la esfera del Majzen y que debían ser respetadas por la nación protectora. Como el sultán Mohamed V se negó a firmar este dahir en varias ocasiones, la última en 1953, los franceses lo depusieron, mandándolo al exilio y poniendo en su lugar a Muley Arafa, que encabezaría un gobierno de franceses y marroquíes y firmaría el decreto de cosoberanía municipal. El alto comisario español García Valiño protestó enérgicamente por esta medida, dando muestras de una política de distanciamiento con Francia que no iba a llevar a ninguna parte, ya que el protectorado español dependía, en derecho internacional, del francés y no podía imaginarse siquiera que uno perdurara sin el otro.

			Este episodio precipitaría el final del protectorado y la independencia. La resolución de la ONU de 19 de diciembre de 1952 ya hablaba abiertamente de independencia para Marruecos. El discurso del trono del sultán en noviembre de ese mismo año propugnaba la independencia de la patria. El Marruecos francés estaba desestabilizado, las manifestaciones terminaban en tumultos con muertos, y se abrió paso un terrorismo de uno y otro bando que envenenaba la convivencia y llevaba consigo el germen de la guerra. El consejo de visires se disolvió al renunciar todos y admitir el gran visir El Glaui el retorno del rey y su sumisión a él. Los graves incidentes de 1955 obligaron a los franceses a hacer volver del exilio en Madagascar al monarca Mohamed V. Ben Arafa renuncia al trono en octubre de 1955. Y en noviembre de ese mismo año tuvo lugar la declaración de la Celle Saint Cloud, por la que el sultán era repuesto en el trono. El 2 de marzo de 1956 Francia llega a un acuerdo con Marruecos para cancelar el protectorado, decisión que supuso una sorpresa en Madrid, pero que el gobierno español tuvo que aceptar como un hecho consumado. Las conversaciones entre franceses y nacionalistas marroquíes se venían celebrando desde el verano del año anterior sin dar parte a los españoles. Francia trataba desesperadamente de conservar Argelia dando la independencia a Marruecos y Túnez.

			

	




La singularidad de Tánger

			Tánger era la ciudad marroquí abierta al exterior, estando el interior del país vedado a los extranjeros. Tánger era la capital diplomática del imperio, porque el estado de inseguridad que vivía este, y el cambio constante de capital, llevó al sultán en 1777 a ofrecer a los representantes y cónsules extranjeros la posibilidad de establecerse en esa ciudad. En 1786 España abrió su primer consulado en ella. Al final de ese siglo, el comercio exterior marroquí se redujo casi por completo, ya que se creía que no era bueno para el país, y dejó a Marruecos en una situación de casi aislamiento internacional.[10] En el siglo xix la ciudad volvió paulatinamente a abrirse al comercio y crecieron las legaciones diplomáticas y las visitas de extranjeros.

			Puerto en la confluencia del Atlántico con el Mediterráneo por donde se canalizaba parte del comercio exterior, era una ciudad en la que los negociantes extranjeros y la comunidad hebrea constituían importantes núcleos. La proximidad a Europa y su situación estratégica como llave del Estrecho de Gibraltar la hacían especialmente apetecible a las potencias europeas. Pero Tánger era un regalo demasiado valioso. Para Francia, porque le daría salida a su protectorado en el norte, para España y Gran Bretaña, porque controlarían las dos orillas del Estrecho y la navegación que discurriera por él. Estas circunstancias fundamentaban la oposición de unas a la posesión de otras y la preocupación de las naciones que, sin aspirar a su dominio, querían circular libremente por sus aguas.

			Tánger había estado bajo dominio inglés y portugués en pasadas centurias, pero nunca el suficiente tiempo como para consolidarse como Ceuta o Melilla. España pretendía unirla a su protectorado como una consecuencia geográfica. Pero se le negó en el tratado nonato de 1904 y en el de instauración del protectorado de 1912. La administración, una vez instaurado este, correspondía al Majzen, auxiliado por el cuerpo diplomático. La idea que se adoptó por todas las partes en la Conferencia de Algeciras de 1908 fue hacer una zona internacional dotada con un estatuto especial y administrada por todas las potencias signatarias de un tratado que se retrasó por la Primera Guerra Mundial, por el conflicto de España con Abd el Krim y otras cuestiones. Por fin se firmó en París el tratado el 18 de diciembre de 1923 entre España, Francia y Reino Unido. Más tarde se unirían Suecia, Portugal, Bélgica, Países Bajos, Estados Unidos e Italia.

			Tánger se había convertido en un lugar cosmopolita y corrupto en el que era posible encontrar a artistas, creadores, nobles y viajeros a la vez que contrabandistas de todo pelaje, espías, estafadores, amigos del dinero fácil y gente sin escrúpulos. Se vivía una convivencia estratificada en la que los moros, sin ser perseguidos, ocupaban los escalones más bajos. Era la ciudad en la que casi todo era posible. Un agradable lugar donde había pocos compromisos y mucha libertad. Sirvió para que los agentes de Abd el Krim hicieran sus negociaciones y adquirieran armas, para que los exiliados españoles establecieran una escala en su exilio, para huidos de la guerra mundial, para agentes internacionales y para gente honrada que llegaba atraída por las posibilidades comerciales y el estilo de vida.

			Con estatuto, Tánger funcionaba con una administración propia integrada por personas de las naciones firmantes. Existía una Asamblea compuesta por 35 miembros y un Comité de Control. De ellos, 11 representaban a los países signatarios de Algeciras, aunque algunos nunca eligieron representante, 17 eran elegidos por los europeos residentes y 7 por los judíos y musulmanes. La Asamblea elegía a un presidente, que era el jefe administrador de la zona. El Mendub era el representante del Majzen y ejercía sus poderes sobre la población indígena. El Comité de Control lo componían los cónsules representantes de cada una de las potencias que firmaron el Acta de Algeciras y uno representando al sultán. En realidad solo eran 7 cónsules,[11] porque algunas potencias nunca nombraron su representante. Existía una policía militar (gendarmería) al mando de un español, con un adjunto francés. Un Tribunal Mixto con siete jueces, dos por España, Francia y Reino Unido y uno por Alemania. La administración tenía un administrador principal francés, tres adjuntos, español, inglés e italiano, y dos ingenieros, uno español y otro francés.

			Durante la Segunda Guerra Mundial se produjo la ocupación de Tánger por los españoles. Esta situación estaba prevista en el estatuto, pero quizás la intención de Franco iba más allá de una simple administración preventiva y trataba de ejecutar un acto que impusiera posteriormente el hecho consumado. Pero era cierto que la administración tangerina estaba en manos de representantes de países que estaban enfrentados, y eso colapsaba el normal desarrollo de la vida en la ciudad y constituía un peligro de extensión de la contienda a tierras marroquíes. Durante 1940 hubo intercambio de opiniones entre españoles y representantes de las demás potencias, que no se opusieron a la medida, aunque pusieron objeciones. Y el 14 de junio de 1940 tropas jalifianas, pues se quiso mantener la apariencia de control del sultán bajo protección española, entraron en la ciudad al mando del coronel Yuste. En noviembre se decretó la suspensión del estatuto y el control administrativo, político y militar español de la zona. 

			Los españoles mantuvieron una neutralidad desigual, devolviendo a los alemanes el edificio de la Mandoubía y permitiendo su actividad al igual que la de los otros países beligerantes. En 1944 los aliados consiguieron que los españoles expulsaran a los alemanes de la ciudad. El 31 de agosto de 1945 los españoles dejaron la administración y volvió a regir el estatuto.

			Ese mismo año se aprobaron unas normas provisionales que modificaron el estatuto, reduciendo algo las competencias españolas. Pero el mantenimiento de la neutralidad y la administración española habían dejado a Tánger en una buena situación financiera, que, tras la recuperación del estatuto, fue aprovechada para el desarrollo económico de la zona internacional, que la llevó al apogeo. La favorable fiscalidad había propiciado la llegada de bancos y sociedades internacionales, la proliferación de negocios, el desarrollo urbanístico y turístico, etc. «El oro llegó a Tánger en cantidades considerables. Los principales bancos europeos se instalaron en la ciudad. Hacia 1950 funcionaban en Tánger más de un centenar de bancos o sociedades financieras. La actividad económica era extraordinaria. Se incrementó el turismo europeo, así como el procedente de Gibraltar y de los dos protectorados y el de los militares de las bases americanas en Marruecos o bien de los barcos extranjeros que hacían escala en Tánger»,[12] escribe Leopoldo Ceballos. La ciudad tenía un ambiente de glamur, y por sus playas, hoteles o cabarets se podía encontrar a Tennessee William, Paul Bowles, Samuel Beckett, Francis Bacon, Bárbara Hutton o el príncipe Juan Carlos. Tánger, por su ambiente tolerante y por el respeto a los derechos y libertades individuales, sirvió también para el desarrollo de las actividades de los nacionalistas marroquíes.

			Los acontecimientos de la zona francesa tuvieron también su resonancia en Tánger. El 3 de marzo de 1952, cuadragésimo aniversario del protectorado, se produjeron unos hechos graves que perturbaron la tranquilidad tradicional en la ciudad. Una manifestación convocada para reclamar la independencia y unidad de Marruecos acabó en acciones violentas, con un saldo de nueve muertos y cincuenta heridos. El Comité de Control autorizó la entrada de tropas españolas y francesas para restaurar y garantizar el orden. Las acusaciones sobre responsabilidades entre las potencias signatarias se cruzaron. Los hechos fueron aprovechados para derogar las normas de 1945 y volver a la plena vigencia del estatuto de 1923 y proceder a su reforma. Efectivamente, fue reformado en 1923, creando nuevos servicios de Información, Hacienda e Higiene, y se amplió la jurisdicción del Tribunal Mixto. Pero la ciudad internacional había entrado en declive. Los residentes vieron que la independencia era inevitable y que el régimen favorable del que habían gozado se iba a acabar pronto. Empezó una marcha paulatina, que llevaba consigo la decadencia económica y el fin de la prosperidad exagerada. 

			Tras la independencia, Tánger se integró normalmente en Marruecos, aunque gozó de un régimen singular establecido en una carta real que el monarca derogó definitivamente en 1960 y supuso la libertad de cambios y de comercio. Pero el éxodo de los extranjeros era ya masivo desde finales de 1955. La venta de las propiedades colapsó el mercado inmobiliario Los negocios cesaron. Los bancos y las instituciones financieras cerraron sus puertas. Y aquella extraña experiencia de gobierno internacional murió para dejar paso al ejercicio normal de la soberanía nacional. Un antiguo residente, Leopoldo Ceballos, lo cuenta así:

			A finales de 1955 se intensifica el éxodo de los tangerinos. Se produce el derrumbe inmobiliario, por una parte por exceso de nueva vivienda y porque los tangerinos y extranjeros que desean salir del país venden sus propiedades. Las casas pierden su valor, se venden o alquilan por casi nada. Las empresas de mudanza no daban abasto a las demandas que recibían. La medina empieza a no ser segura para los extranjeros, por lo que algunos de los que en ella vivían la abandonan. Se cierran los bares o establecimientos de la ciudad antigua que expedían bebidas alcohólicas; unos irresponsables ponen una bomba en el antiguo cementerio judío y otro loco inicia en el Zoco Grande un intento de matar a extranjeros, lo que no consigue, aunque hiere a una docena de transeúntes.[13]

			Se asistía al fin de una época con la agitación e incertidumbre que acompañan a los cambios sociales y políticos. Tánger perdía la condición de internacional, un régimen ficticio y provisional que aprovechó a las grandes potencias. Con ello perdía la sensación de riqueza, de lujo y cosmopolitismo, para volver a la realidad nacional.
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			6. España en África Occidental. Adquisición del Sahara y ocupación de Ifni. La franja sur del protectorado

			Tuvo España en el actual territorio marroquí dos enclaves de escasa importancia económica y de poco tiempo de dominio. El territorio de Ifni y la franja sur del protectorado. A estos territorios hay que sumar el del Sahara Español, actualmente ocupado por Marruecos, pero considerado como territorio no autónomo. Las dos primeras eran zonas residuales del pequeño imperio africano español. El Sahara, la última posesión colonial de España, se convirtió en un tema espinoso para los últimos gobiernos de Franco y su descolonización se produjo de manera precipitada y vergonzosa.

			

	




El Sahara Español y el territorio de Ifni. Primeras expediciones. Derechos sobre el territorio. El Tratado de París de 1900

			Los marineros y pescadores del sur de España habían llegado a las costas saharauis en el siglo xiv, antes de que las bulas papales dividieran el mundo entre españoles y portugueses y se descubriera América. Cuando las Islas Canarias entraron a formar parte de la Corona de Castilla, la costa opuesta de África fue una aspiración constante. El mismo Béthencourt, el aventurero normando que inició la colonización de Canarias, hizo viajes a la costa continental, llegando a Bojador. Este acabó abandonando su empresa canaria y sus sucesores trataron de rentabilizar el señorío sobre las islas añadiéndole territorios del continente o, al menos, rentas procedentes de estos. Juan II, en 1449, otorgó al duque de Medinaceli los derechos sobre la costa entre el cabo de Aguer y el de Bojador, y fue Diego García de Herrera quien llegó a dominar parte de la costa del sur de Marruecos y del Sahara, reconociéndoselo Enrique IV en cédula de 1468 en la que se le nombraba como señor de Canarias y de la mar Menor de Berbería. Diez años después, cuando los Reyes Católicos le obligaron a renunciar a su señorío canario para asumir la corona el control de las islas, García de Herrera se volcó en las costas saharauis y levantó una fortaleza llamada Santa Cruz de Mar Pequeña, que fue hostigada duramente por las cabilas vecinas pero que logró salvarla y reforzarla con una guarnición de 700 hombres. La posición se encontraba al sur de la portuguesa de Agadir y al norte del cabo Blanco. 

			Rumeu de Armas señala que se trataba de castillos de paz, o factorías fortificadas, que trataban de dominar el país no con acciones guerreras depredadoras, sino con alardes de fuerza.[1] No eran posiciones ofensivas contra las tribus del lugar, aunque los españoles practicaban de tanto en tanto las cabalgadas. La principal de estas construcciones fue la torre señorial de Santa Cruz de Mar Pequeña, que Rumeu califica de «semifantástica y gloriosa».[2] Este autor, siguiendo un examen pormenorizado de las fuentes de la época, señala el año de 1478 como el de edificación y Puerto Cansado como el lugar de ubicación.[3] Aunque el punto exacto de su situación ha sido objeto de muchas controversias.

			A partir de entonces, los adelantados de Canarias ostentaban el título de capitanes generales de África. La dominación española se tradujo en numerosos actos de autoridad y en negocios como la extracción de la orchilla, una cochinilla sahariana con la que se fabricaban tintes, o las cabalgadas en busca de esclavos. Este dominio fue reconocido en tratados como el de Alcobaça en 1478, en el que se señalaba el límite del cabo Bojador como punto máximo de las navegaciones hispanas, o el de Tordesillas en 1494, y se sometieron algunos territorios más, hasta que Fernández de Lugo, capitán general de África, levantó un fuerte en Asaka en 1501. La construcción fue atacada y destruida, y a esta pérdida siguieron la de todos los establecimientos españoles, como el fuerte de Tarfaya. En 1524 los naturales del lugar destruyeron por tercera vez Santa Cruz de Mar Pequeña, que nunca más se levantaría, perdiéndose la memoria del lugar exacto de su edificación.

			La posesión de establecimientos o fortalezas en África no solo tenía un valor económico, sino que respondía a motivaciones estratégicas, de control de posibles ataques a las Canarias, pobremente defendidas. En estas correrías iniciales y basándose en fuertes, establecimientos o factorías imposibles de localizar, España sustentó históricamente unos derechos sobre los territorios africanos del sur de Marruecos y del Sahara atlántico. Y, cuando se abrió la colonización de África, los intentaron oponer a las demás potencias con la finalidad de adquirir soberanía sobre los mismos. A finales del siglo xvii algunos hugonotes expulsados de Francia intentaron crear un estado en el Sus, al sur de Marruecos, y emigrar asimismo a las Islas Canarias. Todo ello quedaría bajo soberanía española, pero Carlos II no quiso enemistarse con el rey de Francia y el proyecto no fue aprobado.

			El intento de Jorge Juan de incluir la posesión española de Santa Cruz de Mar Pequeña en el tratado de paz y comercio con Marruecos de 1767 no se sustanció. El sultán se negó radicalmente a conceder este derecho a España. A esto siguieron proyectos más o menos pintorescos de establecimiento, pesquerías o comercio, sin que estuvieran respaldados por el poder del Estado. Tras la guerra de 1860, en el tratado de paz de Uad Ras, el sultán marroquí reconoció definitivamente el derecho español a Santa Cruz de Mar Pequeña, dejando para un acto posterior la delimitación y situación del territorio.

			

	




La exploración española del Sahara

			En el siglo xix se consideró que la existencia de antiguas factorías o fortalezas españolas en el espacio saharaui era título suficiente para fundamentar jurídicamente la adquisición de territorios. Se había abierto la carrera de colonización del continente y los españoles aprovecharon sus antecedentes. Pero para que estos pretendidos derechos se consolidaran creando una zona de influencia, era preciso efectuar viajes de reconocimiento, asentar bases y justificar una presencia en el lugar. Para ello se organizaron las primeras expediciones. Estos viajes deberían, además, demostrar la viabilidad del proyecto y las ventajas económicas que para España podría tener la colonización.

			El primer viaje de exploración se le encomendó a Joaquín Gatell, el caíd Ismail, del que ya hemos hablado. Conocedor de Marruecos y su lengua, era instructor de la artillería del sultán, y había ofrecido secretamente sus servicios a la legación española en Tánger. Por medio de esta, el Ministerio de Estado, y especialmente Merry Colom, le encomendó recorrer los territorios del sur de Marruecos y el norte del Sahara, lugares donde las fronteras no estaban trazadas y la fidelidad al sultán cambiaba con frecuencia, y aquellos otros francamente rebeldes a su poder. Gatell escapó de Marrakech al no lograr que el sultán le licenciara de su cometido de instructor y recorrió el trayecto como un huido. Su viaje comenzó en julio de 1864 y llegó al río Sus, a Uad Nun, a Tekna, alcanzó la ciudad de Guilmin y exploró la región hasta Tarfaya. Gatell era fanático partidario de que España tuviera un establecimiento en la zona, donde la autoridad del sultán era nula, pero sus proyectos no interesaron lo suficiente a los gobiernos de entonces. 

			Hay que esperar unos años para asistir a la organización de los africanistas españoles. En 1877 se fundó la Asociación Española para la Exploración de África, que solicitó y obtuvo los fondos necesarios para una misión científica en la que nuevamente encontramos a Gatell, a bordo del Blasco de Garay. Un año antes se había fundado la Sociedad Geográfica de Madrid. Estas sociedades impulsarían el africanismo español y los viajes al continente que estuvieron en la raíz de la colonización. Poco después, en 1884, la recién nacida Sociedad de Africanistas y Colonistas solicitó al gobierno la ocupación de Río de Oro, muy rica en pesca, cuyo extremo peninsular había sido adquirido privadamente por la Sociedad de Pesquerías Canario-Africanas, después de largas y costosas negociaciones con los indígenas. Al mismo tiempo, la Compañía Comercial Hispano-Africana, que era la continuadora de la Sociedad de Pesquerías Canario-Africanas, empezó el comercio con la zona con barcos que utilizaba como almacenes y que fondeaba en cabo Blanco y Río de Oro. 

			Por esa misma época los franceses viajaban por los confines del Sahara y los británicos abrían factorías como las de Mackenzie en el cabo Juby, aunque el gobierno británico no consideró nunca la conveniencia de poner esta zona de Tarfaya bajo su protectorado, porque la veían poco útil económicamente y con una costa de difícil fondeadero como para instalar una base carbonífera.

			Ante la rivalidad colonial existente y la posibilidad de que otras naciones europeas se adelantaran a España en las zonas donde los españoles fueron pioneros, la Sociedad de Africanistas visitó a Cánovas para conseguir una expedición a los territorios. Cánovas había aceptado el reto de impulsar la colonización de África, aunque no fuera un entusiasta de la empresa. En todo caso, no quiso quedarse detrás de otras potencias europeas. El presidente aceptó, y gracias a ello Emilio Bonelli Hernando pudo organizar su expedición, que salió de Las Palmas con las goletas Ceres, e Inés y el pontón Libertad. Fondeó en Río de Oro el 3 de noviembre de 1884, estableciendo tres factorías, que eran simples casetas de madera: una en Río de Oro, bautizándola como Villa Cisneros, dejando como pontón la goleta Inés; otra en la bahía de Cintra, llamando al establecimiento Puerto Badía, y la última en cabo Blanco, en un lugar que denominó Medina Gatell y donde situó como pontón el pailebote Libertad.

			Las costas del Sahara tenían pocos puertos naturales, y los vientos y corrientes hacían muy difíciles los desembarcos. Desestimó cualquier establecimiento en el cabo Bojador por su dificultad para fondear. A ochenta millas al sur de este encontró el lugar llamado Buen Jardín, que tenía abundante vegetación, pastos para cabras y ovejas y agua y llegó a tener una población fija de unas ochocientas personas. Era un sitio de descanso de caravanas. El 26 de diciembre, el gobierno español dirigía un escrito a las potencias extranjeras señalando que había establecido el protectorado en la costa occidental de África, entre los cabos Blanco y Bojador, sin que se hicieran protestas sobre el asunto salvo ciertas objeciones francesas sobre la delimitación de frontera con su colonia. Sin embargo, Cánovas tuvo que hacer frente a duros reproches parlamentarios pues Sagasta y Romero Robledo le achacaban que había anexionado el Sahara sin el previo consentimiento de las Cortes, tal y como estipulaba la Constitución de 1876, lo cual se demostró falso al presentarse el decreto ratificado por el órgano legislativo. 

			Cánovas conocía la necesidad de realizar actos como este si no quería que Francia se adelantara y ocupara la región. Estas actuaciones se producían al mismo tiempo que las que trataban de conseguir el dominio de Río Muni en Guinea. El Sahara no era Marruecos ni pertenecía al sultán. Si en Marruecos se llevaba a cabo una política de respeto al statu quo, el Sahara quedaba fuera de estos acuerdos y dentro del campo de acción colonial competitiva.

			Bonelli había nacido en Zaragoza en 1855. Huérfano de madre desde muy joven, se había trasladado con su padre italiano a Marsella, Túnez, Argelia y definitivamente a Tánger. Hablaba bien español, francés, italiano y árabe. A los catorce años quedó huérfano también de padre y se empleó como intérprete en la embajada española. Entró en la Academia Militar, pagándose los estudios con traducciones. En 1875 es oficial y realiza algunos viajes al norte de África. En 1882, aprovechando una licencia, recorre Marruecos, y fruto de sus viajes es el libro El imperio de Marruecos y su constitución. Interesado en la colonización, como hemos visto, propuso a Cánovas la creación de una factoría en Río de Oro que sirviera de ayuda a los pescadores canarios, y este aceptó el desafío. Fallecería en Madrid el 25 de noviembre de 1926

			La empresa no iba a ser fácil. Bonelli refería lo que le había dicho una de los principales secretarios del sultán: «El sultán es muy sabio y no consentirá jamás que el comercio adquiera gran importancia en Marruecos, porque, de lo contrario, los cristianos aliados del demonio se apoderarían bien pronto de todo».[4] El 1885 la Compañía Comercial Hispano-Africana comenzó a construir un edificio de piedra que sustituyera la caseta de Río de Oro. El 9 de marzo fueron atacados por los bu-amar, que destruyeron todo lo hecho, quemaron la caseta, robaron la mercadería del pontón y causaron varios muertos, llevándose algunos prisioneros. A partir de junio un destacamento al mando del capitán José Chacón garantizó la seguridad de las obras y de los españoles desplazados. Años después, en 1893, la Compañía Trasatlántica arrendó la factoría, dándole una nueva orientación práctica. Bonelli había entrado en contacto con Claudio López, propietario de la sociedad, en 1886, y de esas conversaciones surgió el interés de la compañía por las regiones africanas que pretendía España. 

			En julio de 1885 Bonelli fue nombrado comisario regio de los territorios y en abril de 1887 subgobernador político-militar de Río de Oro, dependiente de la Capitanía General de Canarias. El establecimiento de Río de Oro se convirtió en una factoría de altos muros y defensas militares, donde se encerraban los españoles por temor a los ataques. No obstante, el lugar no era un cómodo refugio ni un fácil fondeadero. Bonelli escribía: «La factoría española establecida en Río de Oro se halla situada a 12 kilómetros próximamente de la punta Durnford y sobre la costa de la ría. En la elección ha presidido la idea de obtener más próximo y seguro fondeadero, armonizando esta condición con las ventajas que el sitio reporte para la construcción del muelle de escollera, tan útil como indispensable al comercio que allí se desarrolle. No obstante este estudio, los buques no podrán acercarse nunca a menos distancia de 500 metros de la playa».[5] A pesar de las ilusiones y esfuerzos de los pioneros españoles, el comercio con el interior apenas producía y la factoría languidecía.

			Bonelli organizó dos incursiones al interior del desierto, que encomendó a El Madani, un moro rifeño que llevaba a su servicio, y Sidi Hameida el Uali Sbai, un saharaui que conocía el territorio. Aunque él no viajaba, el relato de Madani le permitió conocer el interior del país, las gentes que lo habitaban y su modo de vida, los lugares donde encontrar agua, pastos y caza. Las tribus de pescadores de la costa y las de ganaderos que siempre habían estado sometidas a los fuertes tributos de las tribus del interior, aceptaron la protección española que Bonelli les ofrecía. Fue el primer español que contactó con Ma el Ainin, líder religioso y político del Sahara y luchador incansable contra la colonización francesa. Residía habitualmente en Smara, única ciudad existente en el territorio español, donde tenía una buena biblioteca. Se había enfrentado a los franceses durante años, hasta caer derrotado por el general Moinier. Tras la derrota se trasladó a Tiznit, donde murió.

			La actividad exploradora había quedado paralizada. Franceses, belgas e italianos habían organizado o previsto expediciones a Tekna, Puerto Cansado o Saguía el Hamra con intención de fundar factorías y consolidar una presencia permanente. En 1886 la Sociedad de Geografía Comercial —para contrarrestar los proyectos extranjeros— decide impulsar de nuevo la actividad exploradora y envía una misión con José Álvarez Pérez al mando, que ya tenía experiencia en el territorio, pues había buscado la situación de Santa Cruz de Mar Pequeña, recorrido el Sus y el Nun y publicado libros como El país del misterio (1876). Desembarcó en las bocas del río Dráa, en una zona llamada Uina, que presentaba grandes ventajas por su proximidad con las Canarias y con la importante ciudad de Auguilmin (Guelmin), centro comercial de importancia creciente. Recorrió luego la costa hasta el cabo Bojador y efectuó otro desembarco en la desembocadura de la Saguía el Hamra, y señaló la importancia de este lugar como descanso de las caravanas que enlazaban Marruecos con Senegal. Álvarez Pérez había firmado tratados con varios jefes locales teknas y de otras tribus (Izarguien y Ait Musa) que reconocieron la soberanía española; pero Sagasta, entonces jefe del Gobierno, rechazó incomprensiblemente estas actuaciones, perdiéndose la ocasión de incorporar los territorios recorridos a España.

			Álvarez Pérez se limitó a reconocer la costa del territorio que podría pertenecer a España, pero no se adentró en él. Hay que tener en cuenta que, tras la Conferencia de Berlín, para que un territorio se adjudicara a un país se necesitaba presencia permanente y autoridad efectiva. No era suficiente, como lo fue en América, la llegada a un lugar de la costa y su señalamiento para que todo el hinterland hasta el interior del continente se atribuyera a los conquistadores. Por tanto, si España quería poseer alguna colonia en esta parte de África debía reconocer el interior y someterlo. La política colonial era movida por el escaso partido colonial, pero no acababa de cuajar en planes gubernamentales. La organización de expediciones era inaplazable, porque los franceses estaban, a su vez, preparando las suyas y había una gran área geográfica que estaba siendo ambicionada por ambos países. Francia, no lo olvidemos, ya poseía Argelia y estaba colonizando Senegal. El Sahara le daba una salida atlántica de importancia estratégica.

			La Sociedad de Geografía Comercial, uno de los reductos colonialistas españoles, se decidió a organizar una nueva expedición, que el gobierno no acometía directamente, pero que respaldaba y financiaba a cargo de los presupuestos. En el verano de 1886 se pone en marcha la iniciativa con el objetivo final de reconocer los oasis de Adrar-el Tamar y Sutuf y el territorio entre el mar y los mismos. La misión tenía un carácter colonial, pero con ciertos aspectos científicos. Estaba mandada por el capitán de ingenieros Julio Cervera Baviera y le acompañaban el naturalista Francisco Quiroga y el intérprete de la Comandancia de Ceuta Felipe Rizzo. 

			Cervera era natural de Segorbe (Castellón) y estudió Ciencias Físicas y Naturales en la Universidad de Valencia, había combatido en la guerra carlista, viajó por Marruecos y publicó la Geografía militar de Marruecos (1884). Quiroga era entonces ayudante del Museo de Ciencias Naturales de Madrid, pero con el tiempo llegó a ser el primer catedrático de Cristalografía, introductor en España de las técnicas petrográficas aplicadas a las rocas ígneas y fundador de la Institución Libre de Enseñanza como colaborador de Giner de los Ríos. Rizzo, hijo de un vicecónsul, había nacido en Trípoli y pertenecía a la carrera consular, estuvo destinado en Túnez y participó en la guerra de África de 1859-1860, después fue interventor de las aduanas de Tánger y cónsul en la misma ciudad, donde se vio envuelto en un asunto de desaparición de dinero público que le llevó a los tribunales, aunque fue absuelto. Coello había aportado los mapas existentes en la época, debidos a geógrafos franceses, y fijado los puntos del itinerario. 

			Los expedicionarios se encontraron en Las Palmas y el 12 de mayo embarcaron en el vapor Río de Oro con destino a la península del mismo nombre. En la factoría de Villa Cisneros estuvieron un mes haciendo preparativos y observaciones. En una de las excursiones tuvieron un encuentro con saharauis de la tribu de los Ulab bu Sbà, que acabó en la firma de un tratado. En junio pusieron en marcha la comitiva humana con catorce dromedarios y diez caballos. A los europeos les acompañaban guías e intérpretes del país y dos tiradores de guarnición en la factoría.

			La expedición no fue fácil, por las condiciones del terreno, el calor, las enfermedades y el cansancio y por los ataques de los hombres de Ma el Aimín, auténtico señor del desierto. Avanzaban por el Trópico de Cáncer, evitando las horas de más sol. En el aduar de Ed-Demiset perdieron los dromedarios a manos de unos enviados del sultán. El 10 de julio atravesaron la depresión salina (sebja) de Iyil y llegaron al extremo de Adrar el Tamar. Tomaron posesión de los territorios y enarbolaron la bandera española. Allí mismo firmaron con Uld el Aidda el tratado por el que este reconocía el protectorado de España. Ponerse bajo la protección de España suponía huir del dominio francés, que avanzaba desde Argelia, y del de Ma el Aimín. Pero los saharauis no les permitieron ver sus salinas, ni seguir hacia el este; les obligaron a regresar a Río de Oro sin llegar a reconocer Sutuf. 

			La expedición no había cumplido todos sus objetivos, pero fue un éxito, como señala González Bueno: «Como es conocido, los expedicionarios sí cumplieron su principal objetivo, recorrieron el territorio comprendido entre la costa del Atlántico y las sebjas de Iyil, y extendieron un par de cartas de protectorado para España sobre el Adrar el Tamar».[6] Pero Sagasta, otra vez en contra de lo que mandaban los tiempos y temeroso de desagradar a Francia, no reconoció estos territorios, ni comunicó a las otras potencias el protectorado, como exigían los acuerdos de la Conferencia de Berlín. España perdió por esta incomprensible falta de impulso político la posibilidad de consolidar el dominio en la zona explorada, igual que ocurrió con Álvarez Pérez.

			Fueron las protestas de Francia, que veía comprometida su expansión por el Adrar y Mauritania, las que paralizaron la actividad de los españoles. Los gobiernos españoles se abstuvieron de mandar expediciones que traspasaran los límites pretendidos por Francia, y se iniciaron largas conversaciones diplomáticas hasta que se concluyó el Tratado de París de 1900. En todo caso, Francia consiguió que las salinas de Iyil le fueran atribuidas, originándose el arco que dibujaba la línea fronteriza en el sureste del Sahara Español, rompiendo las líneas rectas del resto del territorio.

			

	




Delimitación del Sahara Español

			Río de Oro no contaba más que con un fuerte-factoría español protegido por algunas tropas y un cañón de 80 milímetros. La posición era el embrión de lo que sería Villa Cisneros. Se había construido un muelle y se efectuaba comercio con los naturales del país. La zona era muy rica en pesca y los barcos españoles acudían al establecimiento en busca de algunas provisiones. Los balances de la Compañía Hispano-Africana eran positivos y el gobierno de Bonelli en el territorio, provechoso. Los españoles compraban ganado, pieles, polvo de oro o goma; y vendían telas, escopetas, bisutería, herramientas, bujías y alimentos. Pero no tenían ninguna otra posición, factoría o fortaleza en la costa ni en el interior. Para conseguir establecer una colonia en el territorio, España solo podía alegar derechos históricos, ese fuerte de Villa Cisneros y las exploraciones vistas. Los derechos históricos, después de la Conferencia de Berlín, no eran título para adquirir soberanía y las exploraciones eran similares o de inferior recorrido a las que podía presentar Francia, que era la otra potencia interesada en la región. Desde 1884 España tenía reconocido el protectorado entre los cabos Blanco y Bojador, bien definido en la costa pero sin fronteras en el interior. Tampoco se había hecho nada al norte de Bojador, en el territorio que iba hasta el río Num, que era la frontera indiscutida de Marruecos por el sur.

			El protectorado instaurado por España produjo, como dijimos, ciertas reservas en los franceses. El motivo eran los derechos históricos ciertos que tenían sobre el cabo Blanco y la isla de Arguin desde que en 1667 se apoderaron de los fuertes holandeses de Arguin y Gorea, después reconocidos como franceses en el Tratado de Nimega, y por otras posiciones adquiridas a los holandeses en el siglo xviii. Esta zona era aprovechada por los pescadores franceses. En marzo de 1886 comienzan las negociaciones con Francia acerca de la delimitación de fronteras en el Sahara y Guinea. La discusión en el Sahara estribaba en el límite sur español. En la península de cabo Blanco hay una bahía, la del Galgo, y más al sureste la de Arguin, con su isla. Los españoles entendían que la primera le pertenecía en la totalidad y discutían los derechos sobre la segunda. Los franceses querían las dos. En 1892 se llegó a un acuerdo que consistía en dividir la península de Cabo Blanco entre los dos países, pero no llegó a firmarse nada. Las conversaciones se retomaron en 1900 en París, entre el embajador español León y Castillo y el ministro galo Delcassé. Se decidió dividir de norte a sur la península de Cabo Blanco, dejando a los españoles la parte occidental, hasta el paralelo 21º 20’, que sería el límite sur de los territorios españoles. Sin embargo, los españoles no pudieron conseguir los territorios explorados por Cervera, Quiroga y Rizzo, y la zona de Iyil y Adrar Tamar pasó a Francia. Gran parte de la culpa la tuvo Sagasta por no reconocer el protectorado que los tres exploradores consiguieron. Por lo que la frontera este sería el paralelo 13º Greenwich, con una curva entre este y el 14º para dejar a Francia las salinas de Iyil. En el Trópico de Cáncer el límite lo marcaría el meridiano 12º Greenwich. 

			Los españoles, malos negociadores en la ocasión, perdían así las salinas y oasis que constituían la zona útil del desierto. En todo caso, se reconoció a los pescadores españoles derecho a pescar y saltar a tierra en la bahía del Galgo. El límite norte español iría por el paralelo 27º 40’. La frontera norte quedó marcada por una línea imaginaria que no respondía a ninguna división histórica. Era lógico, por la imprecisión de límites con Marruecos, y políticamente una salida de compromiso, ya que Sagasta no quiso reconocer lo firmado por Álvarez Pérez. En 1904 España y Francia firmaron un acuerdo secreto en el que se comprometían a respetar la integridad de Marruecos, pero se garantizaban el derecho español sobre Ifni y la zona del Sahara al norte de la ya adquirida en 1900. Al sur de esta línea se admitía la libertad de España para tomar el territorio. Y se le concedía una zona de influencia entre ese paralelo y el cauce del río Nun o Dráa, mientras se adjudicaba a Marruecos el territorio entre este río y el Sus, franja sobre la que había serias dudas de si el sultán ejercía soberanía o no. Desde el paralelo citado hasta el cabo Bojador el territorio se denominará Seguia el Hamra, que, junto con Río de Oro, formaron el Sahara Español. Desde el paralelo al Dráa se establecería la franja sur del protectorado español en Marruecos. En el nonato tratado de 1902 españoles y franceses habían pactado que el límite español comprendería desde Agadir al sur, pero esto no dejó de ser un proyecto sin trascendencia jurídica internacional.

			

	




La colonización del Sahara. Bens y Ma el Aimin

			Una vez determinados los límites del territorio que España había puesto bajo su soberanía, nació la inexcusable necesidad de ejecutar actos de presencia permanente y autoridad efectiva sobre los mismos. En 1904 se decide nombrar un gobernador político-militar del territorio, y el nombramiento recae en Francisco Bens Argandoña, entonces destinado en Tenerife. El capitán Bens era un militar nacido en Cuba y que había sido formado en la Academia Militar de la isla caribeña. Había participado en varias acciones de guerra. Desde 1900 estaba destinado en Canarias. 

			El 17 de enero de 1904 desembarcó en Villa Cisneros, la única posición con presencia oficial española. La situación la describe el propio Bens: «Me enteré, con tristeza, de que el personal no podía separarse, sin peligro, a más de 600 metros del fuerte, por miedo a los hombres azules, que acechaban, y me sentí humillado al saber que la pequeña población —en su mayoría empleados del fuerte, de la factoría y algunos pescadores— tenían que entregar parte de lo que ganaban, y sus comidas, a unos bandidos del desierto que los tenían sometidos a tan ominoso tributo».[7] Bens se da cuenta de que con una guarnición de treinta hombres no puede ni debe emprender una acción militar y opta por la atracción política, que comienza por los jefes más cercanos. Poco a poco va desapareciendo la desconfianza y los españoles empiezan a procurar cuidados médicos, regalos y otras atenciones con las que ganar el aprecio de la población local. Bens utilizaba las confidencias de las mujeres que se acercaban al fuerte para pulsar la opinión de los campamentos saharauis. Tres años tardó en llegar al otro extremo de la península y solo en 1910 pudo realizar un viaje que le llevó hasta la Mauritania francesa. Se había adentrado en el territorio desconocido acompañado del gerente de la factoría Julio Rodríguez Montero, y había mantenido conversaciones con las autoridades francesas de Adrar Tamar. Nadie les importunó, a pesar de que en las proximidades del fuerte acampaban hombres armados de los Erguibat, Yagut, Ulad Delim o Izarguien. 

			Igual de pesimista se mostraba el comisario regio para África Occidental, el diplomático Diego Saavedra Magdalena, que visitó la región en 1907. En su memoria, escribía:

			Desde que, por virtud de soberana disposición, el Ministerio de Estado se hizo cargo del gobierno y administración de las posesiones españolas del África Occidental, el Sahara Español pocos cambios ha sufrido en su aspecto político. Sin que las iniciativas particulares hayan sacudido la pereza que las domina, sin que nuestros hombres de negocios, nuestros capitalistas, hayan despertado del sueño que de ellos se apodera en cuanto se les habla de asuntos coloniales, nuestra posesión sahárica permanece en una situación estacionaria.

			De vez en cuando, de tarde en tarde, se ha registrado en estos últimos tiempos algún intento de nueva explotación, acogida con amore por el gobierno; pero una vez acordada la concesión, tan luego los hechos comenzaban a dar consistencia a las esperanzas, la mala dirección, la escasez de capital, la falta de preparación del mercado, la ausencia de los conocimientos especiales para la preparación de la materia prima, destruían tales castillos de naipes, perjudicándose los que en esas empresas arriesgaron sus dineros, con daño de la colonia y de su colonización, por cuanto se creaba y se extendía sobre ella una atmósfera contraria, y hasta con merma para los prestigios de la Administración…

			Contra el sistema proverbial español, en Río de Oro puede decirse que no existe Administración —feliz país, dirán muchos—. En Río de Oro el elemento oficial se reduce a un gobernador político-militar, actualmente comandante de infantería, y el personal del destacamento.[8]

			En 1913 Bens acompañó al explorador D’Almonte, que levantó un mapa del Sahara. En 1914 llegó a la playa del Perchel y a Tarfaya (Cabo Juby). En 1920 ocupó la península de Cabo Blanco y comenzó la construcción de La Güera, extremo sur de la posesión española. Siempre tuvo la idea de ocupar Ifni, pero no cumplió su sueño. Fue un hombre adecuado a las circunstancias en el momento preciso. Se sintió realizado en el desierto y cumplió su misión sin pereza, sino con entusiasmo y amando lo que hacía. Bens fue relevado en 1925, con la excusa de que ascendía a coronel y el puesto era para un teniente coronel. Había sentado las bases de la colonia, establecido las rutas seguras, pactado con los habitantes y creado un estado de convivencia que se mantuvo hasta el final sin graves alteraciones. Murió en Madrid el 5 de abril de 1949. 

			El gran señor del Sahara era Ma el Aimin. Como es habitual en pueblos nómadas, su lugar de nacimiento es difícil de establecer con claridad, aunque se sitúa en el este de la actual Mauritania, entre 1831 y 1838. Fue el jefe de la tribu de los Aglagma o Gleigma y su prestigio y poder se fue expandiendo por todo el territorio desértico y sur de Marruecos. En esa época de fronteras inciertas, sus incursiones por el imperio alauita eran frecuentes, y tuvo trato y amistad con alguno de los sultanes. Había peregrinado a La Meca, y a sus condiciones de líder político unió las de líder espiritual. El 1900 fundó la ciudad de Smara, única en el Sahara Español, como centro estable de conocimiento y símbolo de su poder territorial. Para levantar los edificios contó con la ayuda de Marruecos, que le proporcionó los materiales, que eran enviados en barcos que llegaban a Cabo Juby desde Agadir. También proporcionó maestros de obras y peones. Se había convertido en la figura de la lucha nacionalista contra Francia y España y contaba con la ayuda de varios de sus hijos. Aunque no se enfrentaba abiertamente contra el enemigo colonial, lo hostigaba constantemente con acciones contra los barcos, convoyes o transportes. Fue el instigador de la muerte del comisario francés en Mauritania Coppolani, un hombre que estaba consiguiendo la adhesión pacífica de las tribus y que, por lo tanto, representaba una amenaza al poder tradicional. 

			Las relaciones de Ma el Aimin con Marruecos pasaron por todas las situaciones. A principios del siglo xx eran buenas y colaboraban abiertamente. Los sultanes le proporcionaban armas y dinero como una forma de contener los impulsos franceses sobre el imperio. Las caravanas y barcos cargados llegaban hasta los hombres del Sahara sin impedimento. En 1907 el tráfico de armas es tan grande que Francia envía el crucero Lalande a Cabo Juby y los españoles el Álvaro de Bazán, pero Ma el Aimin seguía recibiendo alijos de Marruecos y también de Alemania. La guerra con Francia es abierta en el Adrar, donde las posiciones y columnas galas son atacadas. Entre 1908 y 1910 los franceses logran llegar y establecerse en los territorios del Sahara adquiridos tras el pacto con España, los opositores son vencidos y las tribus se someten a su fuerza. Ma el Aimin pierde autoridad y prestigio, se enemista con el sultán, y la ciudad de Smara (desde donde partían las expediciones guerreras contra los franceses) es destruida por una columna francesa, obligándolo a marchar a Tiznit, donde muere. Al parecer había dicho a sus descendientes que se entendieran con los españoles y no con los franceses.

			Su hijo El Heiba le sucedió en 1912 y ese mismo año se apoderó de Marrakech, donde fue nombrado sultán por El Glaoui y otros líderes del sur para oponerse al protectorado aceptado por el sultán. Pero este nombramiento tuvo poca relevancia, porque fue derrotado en Sidi Bu Otzman por el coronel Mangin. El Heiba volvió al Sahara, donde siguió la tendencia de su padre de hostigar continuamente a los franceses y donde recibió armas y dinero alemán para hacerlo, ya durante la Primera Guerra Mundial, hasta que su poder fue decayendo paulatinamente. El Heiba fue sucedido en 1919 por su hermano Marabbi Rebbu, que se adjudicó el título de sultán azul. Todavía conservó fuerzas para atacar a los franceses de Tarudant en 1924 con tribus saharianas y marroquíes del sur. La indeterminación política entre el sur de Marruecos y el Sahara seguía de manifiesto. En 1934 huye de las columnas francesas y se pone bajo protección española en Cabo Juby. Los franceses declararon pacificado el territorio en 1943, año de su muerte.

			

	




La franja sur del protectorado

			Habíamos visto que en el tratado de instauración del protectorado se le concedió a España una zona en el sur de lo que indubitadamente era Marruecos, entre el río Dráa o Num y el límite norte del Sahara Español que, según el Tratado de París de 1900, lo marcaba el paralelo 27º 40’. En esta franja de territorio casi desértico se encontraba el cabo Juby, y la pequeña población y alcazaba de Tan Tan, en el interior. En cabo Juby existían los restos de una antigua factoría británica llamada Mackenzie, en una isla a cierta distancia de la costa, que estaba ocupada en la época por un caíd y varios marroquíes que disponían de lanchas para comunicarse con tierra firme y que ejecutaban el comercio con los extranjeros. Toda la zona estaba bajo la autoridad de hecho del jefe del territorio Habib ben Habid Uld Beirut y, más al sur, ya en el territorio del Sahara Español, mandaba El Heiba. Sin el concurso de ambos, o de alguno de ellos, era imposible realizar ninguna acción de mera presencia. 

			En 1914 el gobierno que presidía Romanones decidió que era el momento de ocupar la zona de Juby que correspondía a España y designó para tal hecho al comandante Bens, gobernador político-militar del Sahara. Su nombramiento fue un acierto, porque era el hombre adecuado para una misión dura pero despreciada por otros militares que aspiraban a mayores glorias. Bens se sentía identificado con la misión y se volcó con vocación en la tarea diaria de controlar y expandir el territorio, tenía buen trato con la tropa y mantuvo una relación cordial con las tribus del desierto español. 

			«La austera juventud de Bens, el difícil entorno de la tierra que le viera nacer convulsionada por la guerra, forjaron un espíritu sólido, preñado de ilusiones y exento de egoísmos que le serían muy útiles en su labor en el Sahara», escribe Fernández-Aceytuno.[9] Sus veintidós años en el desierto supusieron una garantía para los intereses de España. Fue cesado de manera incomprensible, pero una ciudad (la actual Tarfaya) se nombró durante años como Villa Bens.

			Tenía Bens la expedición preparada a mediados de agosto de 1914, cuando ocurrió un hecho que le obligó a retrasar la salida. Estábamos en plena guerra mundial y el trasatlántico alemán Kaiser Wilhelm der Grosse, armado como corsario y que tenía la misión de entorpecer el tráfico aliado con América y Dakar, se refugió en el puerto exterior de Villa Cisneros. El 26 de agosto se presentó el crucero inglés Highflyer, que tras un breve combate hundió el buque alemán. El 15 de octubre, cuando Bens había reunido a los diecisiete notables locales que debían acompañarle, partió el pailebot Río de Oro de Villa Cisneros con rumbo a Cabo Juby. Pero en Canarias se produjo una corriente de opinión contraria a la aventura, sin saberse muy bien el motivo, quizás solo por razones comerciales. El caso es que la expedición, que ya había salido, se suspendió. Esta marcha atrás provocó la correspondiente desazón en Bens y la frustración en los acompañantes, los que esperaban su llegada en el lugar y los que emprendieron viaje por tierra para acudir a la cita con los españoles. Para evitar la pérdida de prestigio de su autoridad, Bens decidió iniciar un viaje por tierra desde Villa Cisneros a Cabo Juby. 

			El periplo lo comenzó el 20 de octubre acompañado por treinta y cinco personas, la mayoría de las tribus saharianas. A los diecisiete días llegaron al destino, pero ya eran varios cientos de expedicionarios, porque durante el trayecto se le habían unido miembros de las distintas tribus del territorio. El caíd de la factoría, Mohamed Lagdaf, había dado instrucciones de que se entregaran a Bens las llaves de la misma y las de una casa o fuerte existente en la playa de Tarfaya. Sin embargo, esta acción de Bens contra el criterio del gobierno provocó la reacción oficial, y el almirante Pidal, entonces en Canarias, envió al vapor Cataluña a por los expedicionarios, que fueron conducidos a Villa Cisneros después de pasar por Tenerife. Llama la atención el empecinamiento de Bens en la expedición, seguramente porque ya tenía la operación pactada con los notables locales y no realizarla le hubiera supuesto la pérdida de confianza de estos en la palabra del español. Pero es inexplicable la postura del gobierno, movido por los intereses canarios encauzados a través de Pidal.

			Mientras se fue desarrollando la Primera Guerra Mundial, los agentes alemanes trataron de conseguir el apoyo de las tribus del sur de Marruecos y del Sahara comprando la voluntad de jefes como el sultán azul El Heiba, sucesor de Ma el Aimin. Los alemanes trataban de crear obstáculos a sus enemigos franceses, que, de esta manera, tenían que dejar tropas en los territorios africanos sustrayéndolas del frente europeo. Los marroquíes veían en esto una oportunidad de combatir por la independencia en contra del colono francés. El territorio de Tarfaya se convirtió en un lugar de desembarco de provisiones, armas y dinero.

			En 1916 el gobierno decidió que era el momento de la ocupación de Cabo Juby. En marzo Bens acudió a Madrid para tratar los detalles de la operación con el ministro de Estado Romanones y el alto comisario Jordana. A finales de junio, el Fuerteventura había salido de Canarias llevando a parte de los expedicionarios a Villa Cisneros, donde recogieron a Bens, que ya era teniente coronel. El 29 de ese mes desembarcaron en Cabo Juby, ocupando las dos casas, la del mar o factoría Mackenzie, y el fuerte o casa de tierra, ante la pacífica mirada de los indígenas, que estaban preparados para esta ocupación. Puede decirse que la estaban reclamando desde 1904, porque sabían que la protección de España les cubría contra la acción francesa y no les impedía continuar desarrollando su tradicional modo de vida. El 16 de julio llegó el Princesa de Asturias con la estación de radio, y algunos días después, el cañonero Laya con cañones, ametralladoras y el armamento y personal que faltaba. Esta zona, como hemos señalado, no pertenecía a los territorios de la colonia española del Sahara, sino al protectorado de Marruecos. Como tal, los actos se realizaban en nombre del sultán, que nombraría un representante suyo en el territorio. En el cabo Juby existía solo un fuerte, que Mohamed Lagdaf ya había entregado a los españoles en 1914: a partir de esta construcción se iniciaría un asentamiento que daría lugar a la pequeña ciudad de Villa Bens, hoy Tarfaya. Lagdaf era hermano y jalifa de El Heiba, y su acto se interpretó correctamente como el asentimiento del importante jefe sahariano a la ocupación española.

			

	




La ocupación de Ifni

			Ifni fue la plasmación práctica de la antigua Santa Cruz de Mar Pequeña, posesión española medieval cuyo rastro se perdió como la posesión misma. Tras la guerra de 1859-1860, en la paz de Uad Ras el sultán concedió a España un lugar en la costa occidental de Marruecos, opuesto a las Canarias, donde los españoles tendrían un establecimiento. Pero quedaron sin concretar el emplazamiento y la fecha de ocupación. Se buscaron varios puntos en la costa desde Agadir hasta Puerto Cansado, donde pudo haber estado la antigua fortaleza española, y al final se optó por Sidi Ifni, que era la que menos rechazo producía en marroquíes y franceses. Los españoles hicieron varios intentos de señalar el lugar, aunque sin mucho entusiasmo, porque los gobiernos de Madrid procuraban no alterar el statu quo ni realizar ninguna acción que produjera descontento en las potencias con aspiraciones en la zona. El paso dado por una nación sin contar con las demás podría desencadenar una interminable sucesión de agresiones y posesiones no pactadas, que no era lo que se quería en Europa tras la Conferencia de Berlín. 

			Cánovas había enviado en 1877 a Eduardo Romea a Fez, en una embajada para obtener del sultán el permiso para establecer la posición de Santa Cruz de Mar Pequeña. No tuvo resultados positivos, pero se consiguió que Marruecos nombrara una comisión que, junto a otra española, fijaran el lugar exacto donde debía ubicarse la posesión española. Ambas comisiones se embarcaron en el Blasco de Garay, al mando de Cesáreo Fernández Duro, y señalaron Sidi Ifni como el lugar exacto. Le acompañaba José Álvarez Pérez, el coronel de Ingenieros Vicente Climent y el capitán de fragata Fernando Benjumea, dos pescadores de Arrecife que conocían la costa, Tomás Reyes y Florencio Arrocha, y los comisionados marroquíes. 

			Mucho se ha discutido esto, y nadie está de acuerdo en que Sidi Ifni fuera la antigua Santa Cruz fundada por García de Herrera. Unos hablan de Agadir, otros de Puerto Cansado. No se sabe si Fernández Duro, conocido africanista y geógrafo, creyó sinceramente que ese era el punto o lo admitió por no dilatar las conversaciones con los marroquíes y ejercer una política posibilista. Se basaba en que Mar Pequeña era la parte de océano comprendida entre las Canarias y los cabos Nun y Juby. Y que la fortaleza a la que hacían referencia las antiguas crónicas estaba situada en la desembocadura de un río navegable hasta tres leguas adentro. Con esos datos solo encontró Sidi Ifni.[10]

			En 1878, una embajada marroquí llegada a Madrid luchó por conseguir la renuncia de España al territorio a cambio de una fuerte indemnización, pero el gobierno no aceptó. Era dudoso que Marruecos pudiera pagar una nueva suma cuando tenía serias dificultades para afrontar la indemnización señalada tras la guerra de 1860. Hubo más intentos marroquíes de no perder esa parte de su integridad, pero solo lograron retrasar la llegada de los españoles.

			En 1910 el ministro de Estado García Prieto había llegado a un acuerdo con el marroquí Mohamed el Mokri para la ocupación de Ifni al año siguiente. El encargado de preparar políticamente la ocupación fue el cónsul de España en Mogador, Gustavo de Sostoa, que moriría años después asesinado en Guinea cuando era gobernador de la colonia, y se mandó al entonces teniente coronel Burguete, destinado en Canarias, a que le acompañara a inspeccionar la zona para preparar el desembarco pacífico. En marzo de 1911 la comisión desembarcó y trató con los notables de la zona, poblada mayoritariamente por ait baamaranis. Pero la parte marroquí encargada de transmitir la posesión no se presentó en el lugar tal y como estaba previsto. Ese año los españoles habían ocupado militarmente Larache y Alcazarquivir y el sultán tomó este pretexto para eludir su obligación. Tras el tratado de 1912 que instauraba el protectorado en Marruecos, la propaganda antieuropea creció en todo el imperio y el odio al colonizador cristiano se multiplicó. El territorio sur de Marruecos y el norte del Sahara estaba en ese momento bajo la autoridad de hecho de El Heiba, que no quiso pactar la entrega a los españoles de Ifni. Los franceses, por su parte, mantenían la guerra contra las tribus del sur. Lyautey mandó a Manguin contra El Heiba, que, presionado, tuvo que retroceder desde Marrakech hasta Agadir, Tiznit y Tarudant, para más adelante expulsarlo al Sahara.

			En 1914 Bens solicitó autorización para desembarcar y tomar posesión de Ifni. Al no obtener respuesta, entendió que podía hacerlo y se embarcó en Cabo Juby llegando hasta allí. Solicitó permiso al sultán azul para desembarcar y le fue concedido, lo que hubiera hecho si no llega el Infanta Isabel a toda máquina con órdenes tajantes del gobierno de que suspendiera la operación. En 1919 Romanones quiso dar un nuevo impulso a la ocupación, pero nuevamente fue frenado por presiones francesas. La situación quedó estancada. España tenía un derecho cierto y reconocido y muy pocas ganas de ejecutar la acción de posesión por no desagradar ni al sultán ni a Francia. Más tarde fue la guerra contra Abd el Krim la que retrasó la toma de posesión.

			Hasta 1933, setenta y tres años después de la paz de Tetuán, no se decidió la definitiva ocupación de Ifni. Para ello el gobierno de Lerroux mandó a Cabo Juby al comandante Capaz, quien, a bordo del Canalejas, acudió a Sidi Ifni, desembarcando el 6 de marzo de 1934 con el asentimiento de los notables a los que previamente se avisó. Las jemaas o asambleas de la zona dieron su conformidad a la presencia soberana de España, previo pacto de Capaz con los indígenas del territorio, en el que España se comprometió a respetar ciertas normas consuetudinarias, algunas de ellas contrarias al orden público peninsular, como la esclavitud y el comercio humano. Capaz ordenó limpiar una zona para que sirviera de pista de aterrizaje, merced a un dinero prestado por el comerciante Laxgar. Gracias a ello pudo aterrizar una escuadrilla de Breguet que esperaba en Cabo Juby. Después sobrevoló el territorio en compañía del teniente De Oro, llegando a Tiluin, donde dejó un destacamento, adelantándose por horas a una columna de blindados franceses que iban a ocupar el poblado. Formó una improvisada harca de baamaranis, con los que ocupó el oasis de Ug Gug y Tugunfel. Días más tarde el gobierno envió al España 5 con tres mías[11] de la Mehala de Gomara y diversos servicios más para iniciar la presencia permanente en el territorio. 

			Capaz quedó como gobernador político-militar, y se creó enseguida una Delegación de Asuntos Indígenas y un batallón de tiradores. Inmediatamente se nombró una comisión para determinar los límites del territorio conforme a los tratados vigentes y, especialmente, al hispano-francés de 1912 de instauración del protectorado. Esta comisión estaba compuesta por el teniente coronel Noreña y el comandante Gazapo Valdés, y por la parte francesa por el coronel Chardon y el capitán Leconte. Las dificultades venían determinadas por la inexactitud de los límites aproximados señalados en el tratado y por la dificultad de encontrar algunos de los accidentes geográficos que sirvieron para trazar las teóricas fronteras. Francia trataba de exprimir al máximo el territorio y constreñir a los españoles a un reducido espacio. Los trabajos se suspendieron en julio de 1936. Francia impelía a España a que ocupara efectivamente el territorio, impusiera presencia y autoridad y evitara que sirviera de base a las bandas que atacaban las posiciones francesas en Argelia y Mauritania.

			Inmediata a la ocupación fue la primera expedición científica al territorio, ordenada asimismo por Lerroux. La comisión la encabezaba el profesor Eduardo Hernández-Pacheco[12] y estaba compuesta por científicos y militares. Recorrieron el enclave estudiando el terreno y levantando mapas que sustituyeran a los de Álvarez Ardanuy y Jáudenes, geógrafos militares que en 1882 publicaron el mapa de Marruecos que manejaban entonces los españoles.
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					[8]Diego Saavedra Magdalena, España en el África Occidental (Río de Oro y Guinea), pp. 60 y 61.

				

				
					[9]Mariano Fernández-Aceytuno, Ifni y Sahara, p. 286.

				

				
					[10]Pelayo Alcalá Galiano, Memoria sobre la situación de Santa Cruz de Mar Pequeña en la costa noroeste de África, p. 15.

				

				
					[11]«Mía» era el nombre de la compañía en los regimientos o grupos de tropas indígenas en Marruecos.

				

				
					[12]El relato de esta expedición, su génesis y recorridos, se puede ver en Eduardo Hernández-Pacheco, La exploración de Ifni, Ediciones de Conferencias y Ensayos, Bilbao, 1945.

				

			

		

	



		
			7. La guerra de Ifni-Sahara. La Marcha Verde

			El desarrollo del Sahara Español

			Durante la Gran Guerra el Sahara fue un lugar estratégico muy importante como escala de los vuelos que iban de Europa a América. Las incipientes patrullas españolas y las líneas francesas Latècoere aprovechaban los aeródromos de Cabo Juby y Villa Cisneros y los tomaron como paradas en su línea Casablanca-Dakar. A partir de 1925 la línea aérea española que cubría Sevilla-Canarias estableció una escala en Cabo Juby. Este emplazamiento fue elegido también por la Compañía Trasatlántica para establecer su segunda factoría en la zona, después de la que emplazaron en Villa Cisneros. Allí coincidieron dos aviadores famosos que hicieron cierta amistad: el español Hidalgo de Cisneros y el francés Antoine de Saint-Exupèry. Ignacio Hidalgo de Cisneros fue uno de los pioneros de la aviación española y participó en el desembarco de Alhucemas. Después fue destinado al Sahara para ponerse al frente de la escuadrilla de Breguet 14 de Cabo Juby como jefe de las Fuerzas Aéreas del Sahara Español, donde estuvo hasta 1930. 

			Aquella pequeña base era un lugar remoto y aislado: «Nos sorprendió Cabo Juby, que desde el aire nos pareció la cosa más desolada y triste del mundo… Todos los españoles vivían en el fuerte, de donde jamás les vi separarse más de 100 metros».[1] Los aviadores vivían en una casita fuera del fuerte, junto a la pista de aterrizaje, en donde existía otra para los franceses. Reconocía que la vida en soledad, el viento fuerte, la ausencia de distracciones, era para volver neurasténica a la persona más templada. Cisneros y Saint-Exupèry vivieron algunos meses de misiones difíciles y de amistad. Eran hombres cultos y les gustaba conversar. Saint-Exupèry habla de Hidalgo de Cisneros en sus dos novelas ambientadas parcialmente en Cabo Juby: Correo del Sur (1928) y Tierra de hombres (1939). Aunque algunas de las aventuras que el escritor francés narra en primea persona eran pura ficción, como indica el español:

			Durante el tiempo que pasé en Cabo Juby tuvimos suerte, pues no cogieron los moros ninguna tripulación de Latecoère. Hubo algún aterrizaje forzoso, pero sin dificultad se pudo salvar a los tripulantes. He visto después algunos relatos sobre la época de Saint-Exupèry en Cabo Juby, que no son verdad o son muy tendenciosos. Se cuentan aventuras fantásticas para salvar a no sé cuántas tripulaciones. Cualquier persona que conozca el desierto ve enseguida que esos relatos no pueden ser ciertos. Cuando un avión caía en el interior y había gente, no existía más solución que tratar con los moros el rescate o mandar una columna para recuperarlos. Pero ni el mando francés ni el español mandaron nunca fuerzas para esto. Yo creo que Saint-Exupèry, para ser un gran héroe, no necesita que se inventen aventuras fantásticas.[2]

			Las condiciones de estos pioneros de la aviación eran difíciles, porque los aviones tenían muchas averías y las condiciones climatológicas o atmosféricas del Sahara no eran las más favorables. Era frecuente que los aviones se vieran obligados a tomar tierra entre las arenas, y los tripulantes eran capturados por las tribus del lugar para obtener un rescate. Un caso famoso fue el ocurrido el 23 de mayo de 1930, cuando el comandante Burguete, jefe de la aviación sahariana, y el capitán Núñez salieron de Villa Cisneros con destino a Cabo Juby en dos aparatos. El de Burguete se averió y Núñez tomó tierra con intención de auxiliarle. Los militares españoles, capturados por algunos saharauis, fueron conducidos al interior del desierto y custodiados en jaimas que se movían constantemente de ubicación. Los pilotos franceses de Cabo Juby que salieron en vuelos de reconocimiento no dieron con su paradero. El desierto era de los saharauis, de las tribus que lo poblaban y nomadeaban. El capitán Núñez escribía, refiriéndose a sus captores erguibat: «Ellos campan por su respeto; el desierto nos lo hemos repartido en Europa, pero no se ha contado con ellos, y da la casualidad que el desierto es suyo, y lo que cae en él también. España no impone su ley; ellos dictan la suya».[3] El desierto estaba lleno de partidas de bandoleros que asaltaban a las caravanas y a los ganaderos nómadas, los españoles eran solo otras víctimas más de la rapiña tradicional. Finalmente los aviadores fueron liberados al pagar los oficiales del Canalejas, que estaba fondeado en la costa más próxima, las 15.000 pesetas que reclamaban por ellos.

			El territorio saharaui español estaba sin control. Solo algunos puestos en la costa y escasas expediciones al interior del país, donde campaban a su aire los saharauis de distintas tribus y de objetivos dispares. Lo atravesaban los pastores nómadas que seguían camino al sur de Marruecos o Mauritania y las caravanas que llevaban sus mercancías desde el centro del continente a las costas. Y entre ellos, y a su costa, merodeaban los bandidos. Doménech, militar que estuvo en el Sahara ocupando algunos puestos claves, lo relata así: 

			Y se empezó a hablar de Río de Oro, repaire de pillards. Estimada nuestra colonia como la guarida de los malhechores que importunaban a las tribus sometidas a los franceses, huyendo estos de complicaciones diplomáticas… observaban cómo sus partidarios se mostraban activos y organizaban incursiones de castigo dentro de nuestro territorio, llegando hasta Adrar Suttuf, y aun hasta las inmediaciones de Villa Cisneros y proximidades de la Sanguia Hanra. Era la época en la que se decía de nosotros que, no obstante haber ocupado puestos en la costa, nada habíamos hecho para organizar y pacificar el país; por lo que no teníamos adquirida autoridad alguna sobre las tribus que nomadizaban en nuestro territorio.[4]

			Ante el absentismo de la autoridad española, los franceses se arrogaron un derecho de persecución de los delincuentes del desierto, protagonizando expediciones de castigo y hasta verdaderas batallas en territorio español. Incluso se hablaba en la zona francesa de una cierta connivencia española hacia estos grupos, llamados gasi, a cambio de la paz en el territorio. Fueron célebres las incursiones francesas al sur de Río de Oro contra El Heiba en 1912, o la ya citada del coronel Mouret contra Ma el Aimin que destruyó Smara en 1913.

			Los territorios saharauis y la franja sur del protectorado se habían unido formando administrativamente un solo territorio. En 1920 Bens había ocupado La Güera, extremo sur de Río de Oro, donde existía un fuerte y donde se levantaría una pequeña población de pescadores, militares, empleados y funcionarios.«La ocupación se hizo sin el más leve contratiempo, procediéndose inmediatamente a fortificar la posición 
—escribió Bens—. En aquellas costas había frecuentes naufragios de barcos. La dureza del Atlántico en ciertas épocas del año hace peligrosísima allí la navegación. Y había que acudir con rapidez a salvar las tripulaciones».[5] Allí tenía también la factoría la empresa Marcotegui. El tránsito de aviones, aviadores y pasajeros le daba un poco de vida a los asentamientos.

			En abril de 1924 una comisión presidida por el general Ruiz Trillo llegó a las posesiones españolas para visitarlas, desde Cabo Juby a La Güera. Se trataba de reorganizar la administración colonial. En realidad, lo único que se hizo fue sustituir al coronel Bens y elaborar un informe sobre la necesidad de reducir las fuerzas estacionadas. A Bens le sustituyó el teniente coronel Guillermo de la Peña. Se mandó a Marruecos a la Brigada Disciplinaria de Melilla, estacionada en Villa Cisneros, y se dejaron dos secciones del regimiento de Infantería Tenerife 64, un destacamento de artillería y hombres de intendencia y sanidad con un total de 7 oficiales y 121 de tropa. En La Güera, sede de la compañía pesquera Marcotegui, había una compañía de infantería de Las Palmas, una sección de ametralladoras de Tenerife, una sección de artillería, una sección de zapadores y algunos miembros de sanidad e intendencia con 8 oficiales y 159 de tropa. Mientras que en Cabo Juby se mantenía una compañía disciplinaria, una compañía de infantería de Las Palmas, otra de Tenerife, una batería de montaña, dos secciones de ingenieros y un destacamento telegráfico, que hacían un total de 17 oficiales y 423 individuos de tropa. 

			Posiblemente se temían ataques indígenas a la posición por servir de base a la aviación en ruta y se procuró reforzar la defensa de Cabo Juby, que ya contaba con una escuadrilla del Ejército del Aire español. En 1928 ya se había creado una mía de policía indígena en esta localidad, pero, debido a las deserciones e incidentes con robo de armas, fue disuelta y sustituida por regulares de Larache en 1932. Unos pocos pescadores, empleados civiles y funcionarios completaban la escasa población española del territorio.

			La labor de De la Peña no había dado frutos positivos y, frente al impulsivo hacer de Bens, se había caído en la rutina, y fue sustituido provisionalmente por Múgica, hasta que llegó en 1932 Eduardo Cañizares Navarro, que tampoco se destacó por su brillantez en el mando. En 1932 los indígenas habían rodeado la posición de Cabo Juby sin dejar salir a los españoles ni desplazarse por el territorio. El hecho demuestra el escaso control que se tuvo sobre el territorio y la población. Se trataba de asentamientos consentidos y en ningún caso de una colonización completa. La sección de la Mehalla de Tetuán que estaba de guarnición se sentía insatisfecha y provocaba conflictos que no se atajaron debidamente. Algunos de los hombres desertaron a Marruecos llevándose las armas. Estos incidentes y la fracasada ocupación de Ifni provocaron el cese del gobernador Cañizares. 

			Villa Cisneros seguía con una única factoría de la Trasatlántica y en La Güera existían dos factorías pesqueras de Marcotegui y Guedes. No había nada más en el Sahara Español. Los españoles trataban de ocupar porciones de su territorio, estableciendo puestos militares que, dotados de enfermerías y pequeñas factorías, daban lugar al nacimiento de incipientes puntos de sedentarismo. En 1934 los españoles habían ocupado Ifni, pero también Daora, por medio del capitán Galo Bullón, y Smara, ciudad que había visitado ya el francés Michel Vieuchange, en el Sahara. Estamos ante un importante avance en la ampliación de la zona de territorio controlado por España. Las ocupaciones de estos puntos suponían la construcción de un puesto y cuartel y, por tanto, el establecimiento de un asentamiento permanente.

			La lejanía del territorio saharaui, lo inhóspito del lugar, las incomodidades, la falta de comunicaciones y la dificultad de huida sirvieron para que el Sahara fuera destino de condenados y confinados. En 1932 llegaron sindicalistas y militares comprometidos en el golpe de Sanjurjo. Algunos se evadieron a Portugal, lo que le supuso el cese al gobernador de Río de Oro González Regueral. Uno de los confinados, Antonio Cano, nos dejó una descripción de Villa Cisneros en esa fecha: 

			Las edificaciones de Villa Cisneros son: un caserón grande y mal construido, propiedad de las Pesquerías Canarias, situado muy cerca del puerto; el fuerte donde se encuentra la residencia del gobernador de la colonia; cuartel de la guarnición, con sus dependencias anexas de panadería, víveres y otras; viviendas de familias de oficiales, clases y empleados; oficinas de correos y gobierno; estación radiotelegráfica, factoría, casino, capilla y algunas otras. Fuera del fuerte, y a muy pocos metros, está instalado el campamento de aviación, formado por un gran barracón de madera, otros varios pabellones de mampostería, el propiamente dicho campo de aviación, con un gran cobertizo, y los servicios de iluminación y demás, propios de un aeródromo. También, en dicho campamento, se encuentra la central eléctrica, y fuera de él alguna vivienda de los franceses de la Compañía Aeropostale, y el edificio de la enfermería. Además un grupo de casas de un solo piso y el campamento moro de jaimas, formado por bajas tiendas de campaña construidas con lonas y tela azul, color predilecto de los habitantes de estas latitudes, situado a un centenar de pasos del aeródromo.[6]

			Un decreto de 29 de agosto de 1934 reorganizó los territorios bajo el nombre general de África Occidental Española, a cuyo frente estaba un gobernador general con residencia en Sidi Ifni, delegado del alto comisario en Marruecos, y con un subgobernador en El Aaiún y un delegado en Villa Cisneros. Las oficinas de Asuntos Indígenas se encargaban de lo relacionado con la población del territorio y dividieron el mismo en cuatro zonas que agrupaban a las diferentes tribus: Tan Tan (para los Izarguien, Iagut y Ait Lahasem), Cabo Juby (para las fracción Chetuca de los Izarguien, y las tribus costeras como Faicat, Machyat, Filala, Taubalt y Lammiar), El Aaiún (para los Ma el Aimin, Erguibat Guasem, Arosien y Ulad Bu Sba) y Villa Cisneros (que se ocupaba de los Ulad Delim, Ulad Tidrarin y Erguibat Sahel). Tras la independencia de Marruecos y queriendo frenar las ambiciones de independencia, se crearon en 1958 las provincias de Sahara Español y Sidi Ifni. 

			La zona española estaba pacificada; los saharauis y marroquíes no atacaban los puestos españoles. Pero los españoles tampoco tenían una presencia importante en el interior del territorio, por lo que su autoridad era casi nula en grandes zonas. Se puede decir que los saharauis admitían la soberanía española, pero seguían viviendo como siempre. Sin embargo, en la zona francesa del sur de Marruecos, entre el Atlas y el río Dráa, hasta 1934 no se dieron por terminadas las operaciones militares de sometimiento. Las tribus bereberes y saharauis plantearon una fuerte oposición y resistieron en Tafilete, Tarudant o Tiznit a las columnas galas. Parte de la prensa francesa acusaba a los españoles de no hacer nada por impedir el contrabando de armas que llegaban a los rebeldes a través de las costas del Sahara y el cabo Juby.

			 El desarrollo urbanístico se impulsó a partir de 1940. Se crearon las ciudades de Villa Cisneros, El Aaiún, Sidi Ifni o Villa Bens (Tarfaya) en lugares donde solo existía un pequeño fuerte o una factoría. Se fundaron asimismo poblaciones más pequeñas, como La Güera, Smara, Daora, etc. Normalmente, y siguiendo el modelo del protectorado marroquí, los núcleos estables surgían alrededor de una posición militar que tenía escuela y dispensario. El oficial o suboficial al mando del puesto hacía de delegado político en la zona. Industrialmente, la zona no tenía nada relevante y la agricultura era casi inexistente. Había algo de ganadería y la pesca era muy abundante. La minería tuvo su auge cuando Manuel Alía Medina descubrió los fosfatos en Bucraa, que se explotaban a cielo abierto y eran transportados en una cinta hasta el cargadero situado al sur de El Aaiún, en mar abierto. La conservación del territorio respondía más a cuestiones de prestigio internacional y estratégicas que económicas.

			

	




La Guerra Civil en Ifni y Sahara

			Dos años después de la ocupación de Ifni tuvo lugar la rebelión militar que acabó en la Guerra Civil. Sidi Ifni, el pequeño poblado capital del territorio se estaba empezando a levantar, a cambiar su fisonomía de aduar. Su caserío provisional albergaba un batallón de tiradores y secciones de ingenieros, artillería, comunicaciones o policía. Existía un aeródromo con una escuadrilla permanente. El delegado gubernativo del enclave era el comandante Carlos Pedemonte, que permaneció fiel a la República: de hecho había llegado recientemente en sustitución del teniente coronel Martínez Portillo, más próximo a los alzados. Se sumó a su fidelidad el comandante del batallón, Montero. Parecía que el territorio sería un lugar republicano sin dudas, pero la mayoría de la oficialidad estaba al lado de los franquistas. Pedemonte se dio cuenta de la situación y, aunque no fue depuesto por los alzados, prefirió huir a la zona francesa para ponerse a salvo. 

			Las noticias que llegaban de la península eran malas y sabía que no tenía apoyos entre sus hombres. Debía sucederle Montero, pero se hallaba ausente en visita de inspección a los puestos del norte. También ausente estaba el segundo jefe, Muntaner. Esta circunstancia la aprovechó el capitán Molero, jefe de la segunda mía, para unirse a la rebelión y quedarse con el mando interino de la colonia. Había dispuesto que los capitanes médicos Mínguez y Sort fueran a los puestos del interior a informar de la situación. Cuando acudían desde Asaka a Tiliuin, en el extremo sur, se encontraron con el capitán Muntaner al frente de algunos de sus tiradores. Los oficiales del puesto se sumaron al alzamiento, lo que produjo una reacción en Muntaner, que atacó la Oficina de Asuntos Indígenas en la que esperaban órdenes los comisionados. El tiroteo que siguió entre tiradores de una y otra fracción acabó con un muerto y varios heridos. Muntaner pudo huir a la posición francesa de Guilmín. En el territorio se organizó una recluta que tuvo como resultado hasta seis tabores[7] expedicionarios unidos al ejército franquista.

			En el Sahara los militares de guarnición se sumaron al alzamiento sin que hubiera oposición ni lucha. En Cabo Juby, que era el puesto más importante y sede del gobierno, había una escuadrilla que estaba entonces a cargo del comandante Luis Burguete, hombre de la República, que intentó volar hasta Sevilla, pero que no logró hacerlo al ser descubiertos sus planes de fuga. Había algunos elementos republicanos más en la compañía disciplinaria y en ingenieros, pero no se atrevieron a plantar cara a la sublevación que, tenía de su parte a la mayoría de los oficiales. En agosto llegaron unos confinados a Villa Cisneros y La Güera. En marzo de 1937 prepararon la huida en el vapor correo en complicidad con algunos soldados de 
la guarnición, aprovechando que el teniente De la Gándara, jefe del fuerte, se hallaba fuera con una sección de camellos. Para ello tomaron el fuerte, resultando muerto el jefe accidental de la posición. Una vez se hicieron dueños del correo Viera y Clavijo, los veintitrés deportados y los noventa y tres soldados del Regimiento de Las Palmas que se les unieron, además de la tripulación del barco, huyeron a Dakar, donde llegaron sin novedad.

			

	




La expansión

			Antes de finalizar la Guerra Civil comenzó la verdadera expansión territorial. Es decir, el conocimiento del territorio mediante exploraciones, el asentamiento definitivo en algunos puntos que suponía la verdadera presencia soberana con el ejercicio de autoridad sobre los habitantes y la fundación de pequeños poblados o de algunas ciudades. La colonia era eminentemente militar y eran militares los que desarrollaban casi todas estas actividades y los que ejercieron el control político de esta. Ya hemos hablado de algunos de ellos. Otros, como Carlos de la Gándara,[8] fueron determinantes, este ayudando a Bullón a llegar a Smara y como jefe del primer grupo nómada creado en Río de Oro. Pertenecían a la Agrupación de Tropas Nómadas, que utilizaban los camellos para sus desplazamientos, años después usarían vehículos, y que fue reorganizada tras la Guerra Civil. Tenía tres grupos con cabeceras en Tan Tan, Cabo Juby y Villa Cisneros; del primero dependían los destacamentos de El Aaiún, Samara, Guelta Zemur y Tisgue Remz, y del segundo los 
de La Güera, Tichla y Bir Nazaran. Tras la cesión de Cabo Juby, 
los tres grupos tuvieron cabeceras en El Aaiún, Villa Cisneros 
y Smara. Estaban al mando de un coronel y se desplegaban por el territorio con mías en Daora, Hagunía, Tichla, Auserd, Bir Nazaran, Mahbes y Farsía. 

			Estas tropas, similares a los meharistas franceses, llevaban a cabo acciones de vigilancia interior y exterior, y constituyeron una original unidad dentro del ejército español. Decía Mulero Clemente: «Su creación obedece a una necesidad de gobierno; a la necesidad de irradiar la acción del mando a los últimos confines del suelo que tiene confiado, lejos de los núcleos sedentarios próximos al litoral, es decir, a todos los lugares del interior con los cuales no puede tener otro contacto que el que le proporcionen las fuerzas que vayan a ellos, a establecer el lazo de unión, a ser en toda la extensión del territorio el brazo ejecutor del gobierno, para el desarrollo de la política en su más amplio sentido».[9] Al final de la etapa española, contaban con más de mil quinientos hombres indígenas encuadrados con mandos españoles.

			En 1937 tiene lugar una reorganización en el protectorado y se crea una Inspección para los Territorios del África Occidental. Es nombrado inspector el teniente coronel Antonio de Oro Pulido. Tenía como misión el estudio del territorio y el señalamiento de los lugares donde debían establecerse posiciones para la defensa del mismo. Este militar aventurero fue uno de los grandes conocedores del desierto español y de sus habitantes, dejando algunos escritos sobre la lengua del territorio.[10] En 1938 fundó la ciudad de El Aaiún, en una terraza sobre la Saquía el Hamra y a unos 15 kilómetros de la costa, donde hubo tiempo atrás un pequeño aduar, atrayendo al sedentarismo a algunos miembros de la tribu Izarguien. Era un punto de paso de las caravanas entre Cabo Juby y Río de Oro, y ya existía un pequeño destacamento de policía. 

			De Oro alumbró aguas, llevó arados para la agricultura, plantó los primeros frutales y levantó las casas iniciales hechas de adobe. Estas casas estaban coronadas por una cúpula semiesférica, conocida por huevo, que mantenía algo de frescor en el interior. El diseño se debe al capitán Alonso Allustante, de tropas nómadas de Tan Tan, que fue el primero en construirlas. Ese mismo año se instalan los puestos de Guelta Zemur, Bir Nazaran, Tichla y Tan Tan. Se construyeron o repararon pistas, pero hasta los años sesenta no dispondrían algunas de ellas de calzada asfaltada. 

			En el Sahara, como muy bien señala Javier Morillas en su libro, había dos puntos de vista sobre el desarrollo. Las tesis oficiales sostenían que el impulso debía llegar de los ministerios; las tesis civilistas opinaban que debía ser la acción mercantil privada la que generara riqueza.[11] Evidentemente, en una colonia no se puede desarrollar ningún plan económico ni ninguna actividad privada sin que exista previamente una acción pública.

			Con el tiempo se fueron realizando también expediciones científicas. En 1942 Francisco Hernández Pacheco y Manuel Alía Medina recorrieron el territorio. Alía volvería en 1943 para establecer un mejor conocimiento geológico; ese mismo año también volvió Hernández Pacheco, acompañado esta vez por Emilio Guinea y Carlos Vidal Box. En 1945, en su tercer viaje, Alía descubre los fosfatos de Bucraa. A partir de 1946 acuden al Sahara historiadores y antropólogos, como Alcobé, Arribas, Almagro o Caro Baroja; Molina Campuzano estudió la demografía; Lombardero realizó la cartografía, y allí estuvieron, en fin, algunos otros estudiosos de diversas disciplinas.

			

	




La guerra de 1957-1958

			La independencia de Marruecos en 1957 había dejado el territorio de Ifni rodeado por el nuevo país que reclamaba su soberanía, así como la de la franja sur del protectorado. No hay que olvidar que este se había extinguido y la zona de Tarfaya se adjudicó a España en el tratado que lo instauró. El Sahara Español constituía una vieja pretensión de cierto nacionalismo marroquí, representado en la teoría del Gran Magreb defendida por Alal el Fassi y que entendía que, por motivos de relación histórica en algún periodo del pasado, Marruecos debía extenderse hasta la curva del río Níger. Casi todos los países existentes, y muchos de los que aspiran a serlo, tienen un imaginario expansivo que aglutina ciertos deseos políticos colectivos. La independencia desató la euforia nacional, y esto derivó en la creación de grupos políticos o en la reorganización de algunos de los que lucharon contra el colonialismo, que pusieron el objetivo en los territorios españoles. 

			Esta acción, no muy clara en su origen y desarrollo, desembocó en la guerra de 1957-1958. Escribía José Ramón Diego Aguirre: «Pero para una gran parte de los españoles puede resultar casi desconocido que entre 1957 y 1958 se desencadenó en estas regiones una guerra de carácter colonial, que adquirió graves tintes sombríos a causa de la dureza de un clima inhóspito, de un desierto inhabitable para los europeos, de la presencia de un enemigo que despertaba los hondos temores de las viejas guerras en Marruecos durante los años veinte, de la lejanía de aquellos territorios y de la ignorancia en que la opinión pública era mantenida por un casi completo silencio oficial sobre lo que ocurría en África».[12] Desde la Segunda Guerra Mundial el nacionalismo marroquí, sobre todo el formado en el partido Istiqlal, había mantenido buenas relaciones con grupos armados y terroristas que atacaban al colono francés, pero de los que luego trataron de desvincularse porque suponían un poder de facto, armado, en el territorio y una amenaza a su dominio político. No obstante, no se puede negar la importancia de estos grupos en la lucha anticolonial. 

			Francia quiso combatir la rebeldía deponiendo en el trono a Mohamed V y colocando al sultán títere Ben Arafa. El experimento salió mal y produjo el efecto contrario. Francia, además, se enfrentaba a problemas en Indochina, en Argelia y en Túnez, y la solución militar era dolorosa, cara e insegura, por lo que optó por abandonar los protectorados de Túnez y Marruecos para intentar conservar Argelia. Algunos de los revolucionarios anticoloniales fueron integrados en las Fuerzas Armadas y policía marroquí, pero otros se negaron por mantener una postura republicana, siendo perseguidos por la nueva policía secreta, que dependía directamente del príncipe Hassan. Algunos de sus líderes fueron asesinados. Otros grupos del llamado Ejército de Liberación, opuesto a Francia, quedaron sin desarmar en el sur y campaban a sus anchas ante la falta de autoridad real. Esto lo utilizaron los españoles como excusa para retener el territorio de Tarfaya, que había sido reclamado por Marruecos e incluido, con Ifni, por la ONU en la lista de territorios no autónomos. 

			Estas fracciones armadas del sur también fueron manipuladas por la nueva clase política marroquí nacionalista para atacar a España e intentar arrebatarle sus territorios y, a la vez, lanzarse contra los puestos franceses del Sahara argelino y los de Mauritania. El conflicto estaba servido con los ingredientes preparados, a los que España añadió algunos condimentos como la percepción de impuestos indirectos en el Sahara, donde nunca se habían pagado. Concretamente en 1954 se crearon en el territorio, con tipos diferentes, pero algunos del 30 por ciento, como los de los derivados del petróleo. Se produjo una fuerte oposición de los habitantes al pago y una cierta rebeldía de las clases indígenas de la Policía Territorial al cobro y requisas. Esta policía se había creado en 1956 para el control político y administrativo y de orden público, y se hallaba desplegada por todo el territorio, siendo una importante evidencia de la soberanía española.

			Los incidentes que se produjeron tras la independencia de Marruecos y las protestas por los impuestos hicieron desconfiar de la eficacia colonial de la policía y tropas indígenas, lo que motivó el envío de legionarios y paracaidistas. La rebeldía era abierta ya en muchas zonas del territorio de Ifni, donde se desconocía la autoridad española. hubo incidentes con muertos y el gobierno decidió la evacuación de las familias de españoles del interior del territorio, concentrándolas en Sidi Ifni. Las adhesiones al sultán se suceden en la zona de Tarfaya y en ciertas partes del Sahara. Se envían refuerzos militares a la colonia mientras se observaba una penetración paulatina de elementos marroquíes procedentes del sur del país, que trataban de difundir la propaganda nacionalista marroquí entre las tribus saharauis.

			A lo largo de 1956 las bandas armadas (denominación oficial de la época) viajaban libremente por el Sahara sin que las autoridades españolas lo impidieran, quizás engañadas porque supuestamente se dirigían a atacar posiciones argelinas y mauritanas. El gobierno español no alentaba estas operaciones, pero no hizo nada para evitarlas. Jugaba con fuego y acabó quemándose. Incluso el cabecilla de este Ejército de Liberación, llamado Ben Hammu, apareció por Sidi Ifni para tranquilizar al gobernador español sobre los objetivos de su grupo. Efectivamente, las primeras acciones se dirigieron contra las posiciones y establecimientos franceses desde Tinduf, en Argelia, hasta Mauritania. Pero la solidez defensiva del ejército francés hizo fracasar los ataques y el Ejército de Liberación, o Yeicht Taharir, para conjurar la derrota, se volvió contra el enemigo colonial más débil: España. 

			Los españoles, confiados en que las bandas iban a actuar contra Francia, apenas tomaron medidas defensivas ni reforzaron las guarniciones y puestos. Esta lamentable e imperdonable falta de previsión tuvo consecuencias dolorosas para los españoles que servían en el África Occidental y precipitó la salida de algunos de los territorios ocupados. La actitud española, tras el fracaso de las primeras tentativas contra los franceses, fue desarmar los grupos que encontraron y ponerlos en la frontera marroquí. Una vez fuera del territorio español, eran nuevamente armados. Ante la queja francesa sobre la permisividad española, el gobernador accede a hacerse el ciego ante incursiones militares galas en el territorio español para contrarrestar los ataques rebeldes. Pero a inicios de 1957 todavía se veía como una lucha que no iba contra España, a pesar de las advertencias francesas de que se preparaban ataques a los puestos españoles con la complicidad o, al menos, la inhibición de las autoridades marroquíes. Se produjeron incidentes y cada vez se desconfiaba más de la lealtad de los indígenas de la policía y tropas nómadas. La guarnición de Smara fue puesta en alerta ante la previsión de un ataque, que no se produjo, y una alarma similar se dio en Tan Tan. A mediados de año, el general Pardo de Santayana es relevado, por razón de edad, y llega como gobernador el general Gómez-Zamalloa.

			En junio de 1957 los acontecimientos se precipitaron con el asesinato del capitán indígena Musa, el cierre de comercios, atentados terroristas y el corte de pistas que dejaba aislado el interior del territorio de la capital Sidi Ifni. Los agentes del Istiqlal habían actuado con total libertad en los territorios españoles, propagando las tesis marroquíes de independencia de España y unión a Marruecos. Las unidades se pusieron en alerta y se enviaron refuerzos desde Canarias y Ceuta a Ifni y Sahara. En el verano de 1957 la población de Ifni era abiertamente promarroquí y el gobierno consentía la existencia de agentes del Istiqlal que actuaban por todo el territorio. La autoridad española era mínima, aunque se conservaban los puestos distribuidos por el territorio. Apenas había población española, salvo en la capital, y a excepción de los pocos militares desplegados en las posiciones. No obstante, las autoridades confiaban en que la calma se mantendría, aunque preveían revueltas. 

			En el Sahara la situación era peor, porque estimaban que habría cerca de mil miembros del Yeicht Taharir dentro de la colonia, situados en lugares estratégicos y preparados para actuar. El gobernador Gómez-Zamalloa invitó al general francés Bourgund a conferenciar en Villa Cisneros. Trataban de establecer una colaboración entre los dos países coloniales y de que este clima de entendimiento llegara a las bandas del Yeicht. En julio se licenciaron más de 1.500 europeos de los regimientos y unidades del territorio. El gobernador, ante el cariz de la situación, ordenó el repliegue de los pequeños puestos, abandonándolos y concentrando a los hombres en las cabeceras regionales. La medida era acertada, porque los puestos eran indefendibles, pero se perdía el contacto y la información directa del enemigo. El verano fue extremadamente duro, se secaron los pozos y la población se vio desasistida.

			El gobierno español puso entonces en marcha el Plan Madrid, que preveía la entrega de Cabo Juby a Marruecos, pero que retenía el territorio de Ifni, a la vez que contenía el plan de defensa de los territorios y el modo de actuar de las autoridades militares de la zona que debían someterse a las órdenes de Madrid. Cabo Juby no se podía mantener jurídicamente, ya que formaba parte del extinguido protectorado y, además, los españoles no controlaban efectivamente el territorio, limitándose a tener una presencia importante en Villa Bens (Tarfaya) y más reducida en Tan Tan y algunos pequeños puestos con tropas indígenas. En agosto, en un vuelo de reconocimiento, cae un avión español donde viajaba el comandante Álvarez-Chas. Era este 
un hombre importante en Ifni, donde mandaba la policía, por su prestigio entre los indígenas y su conocimiento del lugar y la situación, clave en la información y en el contacto con los baamaramis que poblaban la región.

			A principios de septiembre el Yeicht comienza su actividad con el secuestro de policías indígenas en Tafudart. El gobierno cierra las oficinas del Istiqlal en Villa Cisneros y El Aaiún, y procede a detener a los primeros nacionalistas. Las bandas del Yeicht o Ejército de Liberación circulaban libremente por el interior de los territorios y presionaban a la población local. El ejército español en el Sahara, replegado en Villa Bens, Villa Cisneros y El Aaiún (con pequeñas dotaciones en Auserd, Smara y Tan Tan) estaba formado en ese momento por 3.164 hombres, de los cuales 607 eran indígenas. Pero adolecían de un armamento viejo y defectuoso, de unos vehículos de igual compostura y, en general, de toda clase de medios y suministros. Faltaba material para la fortificación de las posiciones y de Madrid no llegó el imprescindible para la defensa ni las minas pedidas. 

			Se refuerza la zona fronteriza mandando tres batallones motorizados a Tan Tan (que pronto se retirarán), Villa Bens y el río Dráa. Al tiempo que los franceses —que habían puesto parte de su aviación en auxilio de España— informan de la connivencia del príncipe Hassan con el Yeicht y la infiltración de oficiales de las Fuerzas Armadas marroquíes en el mismo, que más tarde se incrementó con el reclutamiento en Marruecos y dentro de las mismas Fuerzas Armadas. La guerra parecía ya inevitable. Los refuerzos iban llegando al territorio al tiempo que los incidentes se multiplicaban. La defensa del Sahara se organizó en base a tres agrupaciones: la primera (coronel Mulero) tenía como misión la defensa de El Aaiún, con exploraciones hacia el interior hasta Meseied-Edchera y el control de la costa desde Morro de Ancla hasta Daora; la segunda (coronel Campos) defendía Villa Bens y Daora; y la tercera (teniente coronel Patiño) atendía a Villa Cisneros, La Güera y Aargub.

			El día 23 de noviembre de 1957 se produce el primer ataque a Sidi Ifni de unos insurrectos que trataban de apoderarse del depósito de armas. Lo que se iba rumiando en la percepción de muchos, y se negaba o escondía desde el gobierno, se convirtió en un hecho. La confidencia de un indígena sirvió para tener a los españoles prevenidos y evitar lo que pudo haber sido una carnicería de la población civil española. Le siguió un segundo ataque cometido por unos doscientos marroquíes, pero el factor sorpresa había desaparecido y los españoles aguardaban en sus puestos de defensa. El rechazo del ataque dio seguridad a los españoles de que se podía mantener la ciudad convenientemente fortificada y con más de dos mil seiscientos defensores militares. Los civiles se organizaron en un somatén, patrullando vestidos con gabardinas en la noche y mandados por oficiales con destino en oficinas. Sidi Ifni estaba a salvo, por el momento. Pero la sensación era que los puestos del interior no iban a poder defenderse por su falta de efectivos y otras carencias, como la de agua. 

			Efectivamente, en los días 24 y 25 se perdieron varios puestos del territorio. En Tamucha, que fue atacada por morteros, y después de resistir y perder la vida el teniente González, que mandaba la posición, los defensores se replegaron por la noche hacia Tiugsá, muriendo el teniente Ros. Tiugsá resistió el ataque, fue liberado del cerco y sus defensores evacuados a Sidi Ifni. Tabelcut era el puesto fronterizo en la costa norte y, ante la imposibilidad de resistir, los defensores se entregaron a autoridades y policías marroquíes llegados del norte, que, tras llevarlos a Agadir, los entregarían como prisioneros al Ejército de Liberación.[13] Hameiduch y Bifurca caen, y desertan los policías que estaban en Sidi-Uarsig, Sidi Mohamed, Ben Daud, Ug Gug y Sidi Borya. Algunos puestos resisten, como Tiluinin, muy cercano a la base que los rebeldes tenían en el antiguo poblado francés de Gulimin, pero el socorro inmediato es casi imposible, por no contar con fuerzas suficientes para cubrir los 1.700 kilómetros cuadrados. 

			Todo ello hacía recordar a la guerra del Rif, porque los puestos quedaban aislados, el auxilio era muy difícil y lento y los suministros escaseaban, llegando a faltar el agua y las municiones. La situación era muy grave y cundió la alarma en Madrid. Se decretó el envío urgente de refuerzos desde la península para auxiliar a los puestos sitiados, evacuarlos todos volando sus edificios, y concentrar a los españoles en Sidi Ifni, único lugar que se iba a defender mediante unos cinturones exteriores que contuvieran cualquier ataque. La zona sur de protectorado también se abandonaría, con la excepción de Villa Bens. Se pone así en marcha la operación Netol. Las columnas que se encargaron de liberar sucesivamente las posiciones debían regresar, mientras el resto de las fuerzas se distribuían en la defensa del perímetro de la ciudad capital del territorio, de unos 5 kilómetros de radio desde el centro urbano. Las operaciones se realizaron con éxito, aunque con bajas. En ellas tendría una importancia fundamental la Brigada Paracaidista, que, por primera vez, entraba en combate.

			Telata de Isbuia se encontraba sitiada y se luchaba violentamente. En realidad eran dos núcleos defensivos situados a menos de 2 kilómetros y unidos por línea telefónica. El primer núcleo contaba con una compañía de Tiradores de Ifni al mando del capitán Niceto Lorente, y el segundo con una compañía de Policía al mando accidental del teniente Cuevas. Era el núcleo de comunicaciones más importante del territorio, situado en un valle rodeado de montañas. Contaba con los mejores servicios de todo él y con las mejores construcciones españolas. En el poblado cercano dormían los policías indígenas libres de servicio, con sus familias. Cuando empezó el tiroteo, la mayoría de ellos trató de ganar las posiciones, siendo algunos cogidos prisioneros, maltratados e incluso torturados. El cerco se hizo muy estrecho y el fuego nutrido. En las posiciones había varios heridos de gravedad. Aviones españoles y franceses tiroteaban desde el aire a los atacantes. Se había llegado al cuerpo a cuerpo, con situaciones de heroísmo que demuestran la violencia empleada en el asalto. La única solución era socorrer la posición por tierra, y para ello se pensó en los recién llegados paracaidistas, que llevaban, además, elementos de sanidad. Una sección del teniente Ortiz de Zárate se puso en marcha, siendo hostigada durante todo el camino. En vez de descansar durante la noche, como creyó el enemigo que haría, la aprovechó para avanzar, cayendo por sorpresa sobre los atacantes. Contaba ya con una cierta ayuda de la aviación recién llegada, los viejos aviones de la Guerra Civil, ya que los más modernos donados por Estados Unidos no se podían usar. El 26 de noviembre Ortiz de Zárate y otros cuatro hombres resultaron muertos, y seguían sin poder acercarse al puesto español, estancados en una loma llamada vértice Agri.

			El puesto de Tiluin estaba cercado y en situación muy delicada, porque era atacado con morteros. Era el más alejado, a muy escasos kilómetros del puesto francés de Gulimin. Para rescatar a los defensores se bombardeó desde el aire a los atacantes, lo que produjo un gran efecto a pesar de que no estallaron ni la mitad de las bombas. Más tarde se ideó la operación Pañuelo, consistente en un salto de paracaidistas de dos secciones al mando del capitán Sánchez Duque, un veterano de la División Azul. La acción tuvo éxito ya que, al final, lograron reforzar el puesto. Hasta el 1 de diciembre no se consiguió liberar Mesti y el 5 las posiciones de Tiluin y Telata de Isbuia. El 7 se llegó a Tiugsá y Tenin. En la acción de liberación de Tiugsá y Mesti, que debía realizarse con rapidez y de ahí el nombre de Operación Gento, por el veloz extremo izquierdo del Real Madrid de la época, también se sufrió un fuerte fuego enemigo que causó un buen número de bajas españolas. La acción de los paracaidistas no significaba que la paz reinara de nuevo en el territorio. Los puestos recuperados no podían comunicarse entre sí por los caminos, y el interior del país era un lugar en manos del enemigo.

			La acción española de recuperación fue, en realidad, un gesto inútil y una postrera demostración de fuerza. Mantener el sistema de puestos defensivos era un derroche. Y, lo que era peor, iba a suponer una guerra persistente en toda regla, tras las primeras escaramuzas que se solventaron, y un gasto elevadísimo para las arcas del Estado, por un territorio que no producía nada y que estaba en la lista de la ONU de los que debían ser descolonizados. Ifni, por otra parte, estaba rodeado por Marruecos y no era posible contar con ayuda francesa. Lo que se preparó fue un ataque final para recuperar el territorio para Marruecos y crear una situación de facto que se consolidara legalmente más tarde. Algo similar ocurriría en Cabo Juby. Solo cuando regresaban de liberar Tiluin, las tropas españolas recibieron un fuerte tiroteo en el vértice Yuad, que causó nueve muertos españoles, entre ellos dos capitanes. Uno de los capitanes muertos, Rosaleny, había participado en muchas de las acciones de reconocimiento y aseguramiento del territorio. 

			La participación de las Fuerzas Armadas marroquíes, suministrando armas, mandos y apoyo logístico, pasa de ser un rumor a ser una evidencia. Para contrarrestar su influencia y ayuda, se decide enviar a principios de diciembre una escuadra frente a la ciudad marroquí de Agadir. Dos viejos cruceros y cuatro destructores, capacitados para destruir la ciudad o propiciar un importante desembarco, pusieron en alerta al gobierno marroquí. Esta demostración anuló la acción prevista por el Ejército de Liberación de atacar por tierra, con un contingente muy numeroso que se había formado, el territorio de Ifni por el norte.

			En enero de 1958 se desarrolló la llamada operación Diana, por la que se ensancharía el reducido perímetro defensivo de Sidi Ifni, pero sin llegar a recuperar la totalidad de la ya provincia española. Quedaría Sidi Ifni en el centro de una bolsa de protección limitada por posiciones españolas exclusivamente defensivas, que protegían el espacio vital de la pequeña ciudad mediante dos arcos defensivos, uno inmediato a la ciudad y otro más alejado, para dar profundidad al área. Para ocupar la primera línea defensiva hubo que desalojar a los atacantes de algunas posiciones elevadas y cavar trincheras, refugios y depósitos de municiones, así como extender alambradas. La operación culminó con treinta y dos bajas, de las que seis fueron muertos.

			Mientras esto ocurría, los incidentes en el Sahara se multiplicaron. Los mandos españoles siempre pensaron que el ataque se iba a producir en territorio saharaui y no en Ifni, por eso reforzaron más el primer territorio y descuidaron un tanto la protección del segundo. Los atacantes marroquíes observaron este fallo defensivo y optaron por volcarse en Ifni, como hemos señalado, para obtener la región. En octubre de 1957 comenzaron los primeros ataques directos en el Sahara Español. Ya habíamos visto que los españoles abandonaron casi todos los puestos del interior, conservando solo unos puntos señalados y centrando la defensa en las plazas de Villa Bens, El Aaiún, Villa Cisneros y La Güera. En los puestos se dejaron unas guarniciones testimoniales de personal indígena; unos desertaron, otros permanecieron hasta el final. La sensación que se tenía era de abandono de estas clases locales, algo imperdonable en la memoria colectiva de los saharauis. No todos los indígenas apoyaban el Yeicht promarroquí; las tribus del sur, como Izarguien y Ulam Delim, eran francamente proespañolas. El 8 de noviembre fue atacado el coche correo que llevaba la correspondencia de Villa Bens a El Aaiún. El 26 se produjo el asalto a un destacamento de La Legión situado en la playa, a unos 30 kilómetros de la ciudad. El 30 se ataca nuevamente el convoy entre El Aaiún y la playa, y el destacamento situado en cabo Bojador. Se habían producido muertos, heridos y prisioneros que se unieron en el cautiverio a otros cogidos en Ifni. Detrás de todo ello aparece la figura del líder del Yeicht, Ben Hammú. Los días 20, 21 y 22 de diciembre de 1957 se iniciaron los primeros ataques sorpresa contra El Aaiún. Tuvieron poca importancia, porque las bandas carecían de la potencia necesaria y porque las defensas españolas no permitían que se acercasen agrupaciones numerosas sin ser detectadas.

			Aun de importancia, a pesar de las bajas causadas, entorpecían la vida en la colonia y dejaban el territorio abandonado y en manos de las bandas del Yeicht. A mediados de noviembre de 1958 se produce un cambio en el proceder español. Se decide pasar a la acción y volver a tener presencia en las posiciones inicialmente abandonadas, es decir, se intentaba recuperar el control de la región. El 22 de diciembre, dos compañías de La Legión, con morteros y ametralladoras, salen de El Aaiún siguiendo el curso de la Saquía el Hamra hasta el oasis de Meseied, donde había una concentración enemiga. El oasis es tomado sin graves contratiempos y el enemigo es puesto en fuga. El 13 de enero, ante la persistencia de grupos armados en la proximidad de El Aaiún, se organiza una nueva salida con una bandera[14] legionaria por el cauce de la Saquía hasta llegar a Edchera, a unos 22 kilómetros. A 2 kilómetros del objetivo, comenzaron los disparos contra la columna española. Los combatientes de las bandas eran buenos tiradores, duros y austeros, se adaptaban al terreno que favorecía las emboscadas y muchos eran veteranos de las unidades francesas que combatieron en la Segunda Guerra Mundial e Indochina. Los legionarios no se enfrentaban a un grupo esporádico de luchadores, sino a una organización similar a un ejército nacional. Los españoles se vieron obligados a avanzar por el cauce seco de la Saquía mientras que las alturas de la orilla estaban tomadas por miembros de las bandas de liberación, que batían con su fuego a los legionarios. El combate fue muy duro y los españoles tuvieron que retirarse con cuarenta y ocho muertos y numerosos heridos. Manrique García y Molina Franco resumen los errores cometidos por los españoles en aquella trágica jornada: descoordinación con el Ejército del Aire, desprecio del enemigo, falta de información y medios y deficiente organización para el combate, sin asegurar posiciones ni establecer apoyos.[15]

			Tras estos pasos se vio la necesidad de aceptar la colaboración francesa que había sido ofrecida, y de la que ya se había hablado en Port Étienne, Villa Cisneros y Madrid. Las conversaciones para decidir el plan de actuaciones tuvieron lugar en Las Palmas. Se trataba de combinar la acción española y francesa en el Sahara al tiempo que se asestaban los últimos golpes en Ifni. Se daba paso así a las operaciones Teide y Ecouvillon. Pero antes es conveniente recordar que España, tratando de eludir la imposición de descolonización de la ONU, optó por la solución portuguesa y transformó jurídicamente sus colonias y había creado en enero de 1958 las provincias de Río Muni, Fernando Poo, Sahara e Ifni. A partir de este momento el gobernador de Ifni siguió siendo Gómez-Zamalloa y el de Sahara pasó a ser el general Héctor Vázquez. La operación Teide comprendía el bombardeo aéreo de Edchera y Tafudart, que era donde se concentraba el enemigo, a unos 40 kilómetros de El Aaiún, y la ocupación de Smara y más tarde Guelta Zemmur, donde convergían también fuerzas francesas. Así como el bombardeo aéreo de las posiciones enemigas para la destrucción de su infraestructura militar y política. Después se pasaría a recuperar posiciones para pacificar el territorio. En esta operación tuvo una importante actuación la armada, al mando del almirante Nieto Antúnez, que luego sería ministro de Marina con Franco. Intervino en tres importantes acciones: la presencia disuasoria en Agadir, el desembarco de tropas y material en Sidi Ifni, y en Bojador, desalojando a los rebeldes. 

			En una segunda fase, en combinación con Francia dentro de la operación Ecouvillon, se tomarían en el sur los puestos de Bir Nzarán y Auserd, con participación de fuerzas francesas que saldrían de sus bases en Fort Trinquet, Fort Gouraud, Port Étienne y Atar y que luego volverían a ellas sin controlar las localidades tomadas. A la vez, en el territorio de Ifni se preparó la operación Siroco, que pretendía asestar un golpe de efecto a las bandas en la posición de Mesti, al sureste del territorio, pero sin la intención de retener la posición. 

			Las operaciones sobre Smara partían de El Aaiún y Villa Bens. El 10 de febrero de 1958 se tomó Edchera y se aseguró el Uad el Jat, paso obligado para más tarde tomar Bojador y la costa, el mismo día que los franceses llegaron a Smara. El enemigo había huido de Tafudart. El 13 se ocupó Tuifidiret y el 17 se llegó a Hagunía, poniendo punto final a esta parte de la operación. Las bandas del Ejército de Liberación habían desaparecido, dejando sobre el terreno material y cadáveres. La segunda fase tiene lugar cuando las fuerzas francesas de Fort Tinquet y Port Étienne convergen en Bir Nzarán y Auserd con los españoles procedentes de El Aaiún y Villa Cisneros. Los combates son más duros porque los integrantes de las bandas no tienen más remedio que batirse, al no tener retirada franca a Marruecos, como sucedió en el norte. El 25 se dan por concluida las operaciones y se declara el Sahara libre de bandas armadas. 

			Al tiempo se había preparado una acción de castigo en Ifni, sobre Tabelcut, llamada operación Pegaso, que incluía un salto de paracaidistas en Ercunt. La guerra se había saldado, en el ejército español, con 152 muertos, 518 heridos y 53 desaparecidos. Aunque las cifras varían según los autores, tomamos las dadas por Diego Aguirre, sin ocultar que pueden no ser exactas, aunque la variación sea mínima. Los franceses contaron 7 muertos y 32 heridos. 

			La guerra fue un tremendo disparate. La pretensión marroquí de acelerar la marcha de los españoles llevó a utilizar a los elementos más levantiscos del Ejército de Liberación que combatió a los franceses. Muchos de ellos se integraron en las Fuerzas Armadas Reales tras la independencia, para realizar acciones contra los españoles. Fue una guerra en toda regla, aunque nunca se declarase oficialmente. Mandos del ejército marroquí, políticos del Istiqlal y el propio príncipe Hassan, luego Hassan II, apoyaban las operaciones diseñadas en Marruecos. Las armas marroquíes procedían de las que dejaron los españoles y franceses. Es posible que hubiera también contrabando de armas rusas; en todo caso, durante la guerra se vieron en las aguas próximas los famosos barcos pesqueros rusos que iban dotados de sistemas de comunicación y vigilancia. No se demostró nunca que alijaran armamento, pero siempre existió esa sospecha. Los españoles no pudieron utilizar el armamento llegado en la ayuda militar americana, ya que Marruecos era país aliado de Estados Unidos, pero tuvieron el apoyo imprescindible de Francia. Para Marruecos, la acción violenta resultó provechosa a pesar de las bajas sufridas: se llegó al acuerdo de Cintra de recuperación de la franja de Tarfaya y se obtuvo de hecho el control del territorio de Ifni, salvo la capital, tras la retirada de los españoles a Sidi Ifni. Estas ventajas hacen pensar que la guerra acabó en tablas y que fue un buen experimento marroquí para el futuro.

			

	




La entrega de Tarfaya

			Como ya hemos avanzado, el dominio de la zona sur era muy difícil de mantener por España, a la que no amparaba el derecho internacional, ya que esta franja era parte del protectorado que había desaparecido. La ONU había declarado el territorio como no autónomo y carecía de valor económico. El cese de las hostilidades de las bandas de Yeicht Taharir había hecho desaparecer la excusa que puso España para mantener su posesión. El 1 de abril se celebró una conferencia en la ciudad portuguesa de Angra de Cintra entre España y Marruecos, en la que se decidió la entrega a este del territorio comprendido entre el río Dráa y el norte de nuestro Sahara marcado en el Tratado de París de 1900 (paralelo 27º 40’), frontera que Marruecos nunca admitió. Se conservaba —al menos nominalmente— el territorio de Ifni en manos españolas. Este territorio no se diferencia, geográficamente ni por la población, del Sahara Español y la autoridad que los sultanes marroquíes tuvieron sobre él es más que discutible. Pero la política internacional pintaba de esa manera y se favorecieron una vez más las aspiraciones nacionalistas que el rey marroquí asumió como cuestión esencial del estado magrebí.

			Los españoles nunca tuvieron gran presencia en el territorio y casi toda era militar. Recuperaron la abandonada alcazaba de Tan Tan, estableciendo a su pie un pequeño poblado, y crearon la ciudad de Villa Bens, hoy Tarfaya, en el cabo Juby. La entrega del territorio revistió cierta tensión. Los marroquíes habían mandado a Villa Bens al teniente general Mizzian, antiguo combatiente de la Guerra Civil con el ejército franquista y capitán general de Canarias, que mantenía lazos afectivos con muchos españoles próximos al gobierno. Pero los españoles se negaron a que fuerzas marroquíes entraran en el territorio del Sahara bajo ningún pretexto. No obstante, el general Ufkir, jefe de las Fuerzas Armadas Reales marroquíes, trató de llegar con una columna de sesenta camiones y unos mil quinientos hombres a Hagunía desde Tan Tan, para seguir la pista que llevaba a Villa Bens. Los españoles se lo impidieron. El marroquí trataba de tomar ese camino con la intención de crear una situación de hecho para considerar cedida también esa porción de Sahara. 

			Ante la firmeza de la oposición española, después de dos días de tensión, Ufkir desistió de seguir ese camino. A mediados de abril comenzó la repatriación de las últimas unidades españolas en la zona. Por fin, el 20 de mayo de 1958 el teniente coronel Artalejo entregó solemnemente a Mizzian, en presencia de Ufkir, el territorio de Cabo Juby, evacuando los españoles las últimas posiciones que mantenían en Villa Bens. Hasta mayo de 1959 no fueron liberados los cuarenta prisioneros españoles de la guerra, civiles y militares, tras dieciocho meses de cautiverio en tierras de Marruecos, sin que las autoridades del ese país lo impidieran.

			

	




La retrocesión de Ifni

			Tras la finalización de la guerra en 1958, Ifni permaneció en manos españolas once años más. En realidad, la posesión española se limitaba a la capital Sidi Ifni y un perímetro defensivo que la protegía de ataques artilleros. Una línea minada con poco más de 5 kilómetros de radio que estaba tachonada de puestos de vigilancia o control. Fuera de esa línea comenzaba un territorio de nadie, pero que, en realidad, estaba de facto en manos marroquíes, aunque no pudieran todavía establecer una administración visible. Los españoles no solían aventurarse al interior abandonado. En los puestos del perímetro solían suceder incidentes de escasa importancia, algunos disparos, provocaciones que tenían siempre alerta a los soldados de la guarnición y provocaban el miedo de los recién llegados a cumplir su servicio militar. No obstante la situación, los españoles gastaron en Ifni un dinero que difícilmente podría justificarse por el clima de interinidad que se palpaba. Se mantenía el Regimiento de Tiradores de Ifni, La Legión y algunos grupos más de las Fuerzas Armadas. Se mejoró el hospital con doscientas camas, el aeródromo, las viviendas para indígenas, el puerto, que tenía un moderno sistema aéreo de desembarco por la falta de calado de la costa hasta un dique de abrigo a 1.000 metros de la playa, centros de enseñanza, pavimentación de calles… Todo ello con los gobernadores de los años sesenta Argullá, Artalejo Campos, Trovo Carrasquito y Vega.

			A partir de 1967 se comienza a hablar de retrocesión de Ifni a Marruecos. En 1968 se crea en Madrid una comisión presidida por el general José María Vega Rodríguez. Vivían en Sidi Ifni unas mil familias españolas, además de los soldados de reemplazo. El 5 de enero de 1969 se firmó en Fez el acuerdo definitivo por el que el territorio pasaría formalmente a pertenecer al Reino de Marruecos. En Ifni la población autóctona era mayoritariamente promarroquí, aunque muchos no fueran partidarios de la guerra contra España. Era una colonia atípica, a pesar de su consideración legal de provincia, porque apenas era una ciudad que vivía del comercio con el ejército español. La actitud de la población podía volverse en contra en cualquier momento. La salida era una opción dolorosa para muchos, pero inevitable.

			

	




El Sahara Español tras la guerra. La Marcha Verde

			Los españoles organizaron su estructura territorial en el Sahara siguiendo una red de poblados y ciudades: El Aaiún, Hagunía, Daora, Smara, Farsía, Guelta Zemmur, Cabo Bojador, Villa Cisneros, Aargub, Auserd, Bir Nzarán, Tichla y La Güera. Tras el final de la guerra todavía quedaban en el Sahara Español restos de las bandas de liberación que obedecían a mandos marroquíes y que mantuvieron encuentros con grupos indígenas de Erguibat armados por la policía española. Huyen del enfrentamiento directo porque saben que no tienen posibilidades frente a españoles y franceses, pero utilizan los medios propios de la guerrilla argelina y los grupos terroristas y se dedican a pequeños asaltos, encuentros emboscados y minado de pistas. En noviembre de 1958 el nuevo gobernador, el general Alonso, hizo un amplio recorrido por la zona norte, debilitando las bases de los grupos. Se produce la rebelión de los Erguibat de Tarfaya, que trataban de sacudirse el control de las bandas del Ejército de Liberación, aún subsistente en el territorio marroquí. En 1960 se creó la Policía Territorial del Sahara Español, que absorbió a los grupos nómadas y constituyó la unidad de control del interior del territorio.

			En el Sahara comienzan a vislumbrarse las posibilidades económicas, especialmente mineras, de la provincia. En marzo de 1960, grupos procedentes de Marruecos secuestran a técnicos españoles y americanos que estaban haciendo prospecciones en el norte. Fueron devueltos días después por el rey Hassan II. El general Alonso llevó a cabo una importante labor, tanto material, por ejemplo el alumbramiento de aguas, como política, un importante servicio de información y militar, con la creación de harcas mercenarias mandadas por oficiales españoles. A Alonso le seguirían los gobernadores Latorre, Agulla y Enríquez Larrondo, que continuaron la obra de mejora de pistas, prospecciones mineras, construcción de viviendas, obras en acuartelamientos y puertos y fomento de la pesca.

			A la vez, en el Sahara se iban a vivir las grandes contradicciones coloniales. A pesar de ser una colonia pequeña con muy poca población autóctona, aumentaba sus reivindicaciones sobre la participación en la vida social y política de su tierra. El Sahara Español atrajo a algunas tribus como los Tekna del sur marroquí y la comodidad de las ciudades y las posibilidades que proporcionaban llevaron a muchos jóvenes a abandonar el nomadeo para asumir el sedentarismo. Según Villar, en 1974 se había logrado que el 84 por ciento de la población del Sahara fuera sedentaria, con un 40 por ciento de ella habitando en El Aaiún.[16]

			El paternalismo colonial entregaba gratuitamente, o a cambio de trabajos comunitarios, alimentos y dinero a los autóctonos por medio de un instrumento llamado Ayuda al Sahara, es decir, mediante una política de subsidios generalizados. El incremento de la educación y la información, y el rechazo a la diferencia de nivel de vida entre colonos y colonizados produjo un nacionalismo radical e independentista a cuyo frente se encontraban los de la tribu Erguibat, la más numerosa, pero tratada con menos consideración por las autoridades que otras como los Arosien, Ulad Delim o Ulad Tiradrin. Los erguibi, además, no estaban de acuerdo con la entrega a Marruecos de la zona de Tarfaya, que consideraban parte de su territorio tradicional no diferenciado del Sahara Español. 

			De esa región ya marroquí surgieron líderes nacionalistas como Bassiri, que estudió en universidades sirias y egipcias absorbiendo las doctrinas nacionalistas árabes del Naaz sirio y de Nasser. Participó en el Yeicht contra el colonialismo y vivió en Marruecos hasta que se negó a aceptar la marroquinidad de Tarfaya y el Sahara. Volvió al Sahara en 1966, residiendo en Smara y fundando el primer partido nacionalista o movimiento de liberación del Sahara, que llamó originariamente Harakat Tahrir. Su casa, y la escuela que fundó, era un centro de activismo político pacífico. Su semilla germinó y pronto tuvo numerosos seguidores, aunque se vio obligado a luchar contra el inmovilismo de los jefes de tribu que vivían confortablemente con el dinero que recibían de España. 

			Bassiri era un independentista sin componendas: pretendía la independencia de su país. No todos los habitantes de la zona norte del Sahara Español lo eran, pues algunas tribus no miraban mal la unión con Marruecos. Mientras, las tribus del sur, de Río de Oro, eran abiertamente independentistas y toleraban una presencia transitoria española que anulara las pretensiones marroquíes y mauritanas. A principios de 1970 contaba con una organización incipiente preparada para combatir por la independencia sin desdeñar la lucha armada. Y para combatir el tradicional sistema tribal, con el objeto de organizar un país laico y moderno siguiendo el modelo de Siria o Argelia. Decide, por fin, organizar un acto de fuerza en El Aaiún en junio de 1970, concentrando a sus seguidores. Aprovecharon que el 17 de junio estaba previsto otro acto organizado por el gobierno del Sahara en la plaza de África de El Aaiún. Los nacionalistas saharauis organizan una concentración de casi tres mil simpatizantes en el barrio de Jatarrambla (Zemla). Las autoridades reaccionaron inicialmente con calma, incitándoles a unirse a la reunión de la plaza de África. Se negaron y solicitaron ver al gobernador Pérez de Lema, que accedió y llegó solo, escuchó el memorando y les ofreció unas paternalistas palabras. Por la tarde, como seguía la manifestación, acudió la Policía Territorial, que intentó disolverla, pero fue rechazada con el lanzamiento de piedras. Más tarde llegó una compañía de La Legión, que al recibir otra descarga de pedradas, abrió fuego.[17] Se practicaron detenciones y expulsiones a Marruecos y el hecho quedó como una ocasión señera en el imaginario nacionalista. 

			Pero Bassiri, que no estuvo en el lugar de los hechos, fue detenido por una patrulla y nunca más apareció. Sobre su muerte hay varias teorías y pocos datos ciertos. No se sabe si España lo entregó a Marruecos o murió en dependencias canarias. El hecho significó mucho para el nacionalismo saharahui por imprimir carácter de mártir al líder. A partir de entonces, las ideas independentistas se propagaron con más fervor y prendieron con rapidez. Alejandro García dice: «El asesinato de Bassiri, además de su índole criminal, fue la mayor estupidez del colonialismo español en sus noventa años de Sahara».[18]

			A este primer movimiento siguieron otros, como el Morehob (Movimiento de los Hombre Azules) dirigido por Eduardo Moha, un extraño estudiante en Rabat que pretendía la lucha armada contra España y que en 1975 declaró su fidelidad al rey de Marruecos. Quizás siempre fue un agente infiltrado de Rabat, pero contó con ayuda en Argelia hasta que fue descubierto. En 1971 otro estudiante originario de Cabo Juby, El Ulali, organiza un embrión de movimiento que en 1973 se transformó en el Frente Polisario (Frente Popular para la Liberación de la Saguía el Hamra y Río de Oro). La novedad era que este nuevo partido contaba con un brazo armado encargado de actos terroristas contra instalaciones y personas españolas. Era la continuación del esfuerzo de Bassiri. España intentó contrarrestar este partido creando uno afín a sus tesis, el PUNS (Partido de Unión Nacional 
Saharaui). 

			Hay que señalar dos cosas: los partidos políticos en esas fechas estaban prohibidos en España, aunque se toleraron en las colonias, y la independencia ya estaba decidida y solo faltaba ponerle fecha y concluir el proceso de abandono. En 1973 se preparó el Programa Especial de Desarrollo del Sahara para el quinquenio 1974-1978, por lo que se suponía que 1978 sería la fecha de la independencia.

			El Polisario logró aglutinar a todo el nacionalismo saharaui y optó por las acciones violentas contra los intereses españoles y las patrullas y puestos de la Policía Territorial. Otro erguibi, Uali Mustafá Sayed, había tomado el relevo de Bassiri. El Uali había estudiado en la Universidad de Rabat, donde le llegaron las tesis izquierdistas que él asumió. Vivió un tiempo en Tan Tan, donde reclutó a sus primeros seguidores. Después estuvo en Argelia y se reunió con el embrión del Polisario en Zuerat (Mauritania), a donde habían huido muchos después de los sucesos de Jatarrambla. El 29 de abril de 1973, 17 saharahuis fundaron el Polisario. Contaban con algunas armas y vehículos viejos, suficientes para iniciar su lucha armada. En septiembre de 1973 causó los primeros muertos. El 17 de diciembre de 1974 el Polisario atacó el puesto de Tifariti. En la persecución intervinieron helicópteros y unidades de Policía Territorial y La Legión. El enfrentamiento fue duro y hubo seis muertos en las tropas españolas, entre ellos un sargento peninsular. En 1975 se produjeron las primeras deserciones de indígenas de la Policía Territorial para pasarse con las armas al Polisario.

			Pero la cosa se complicó aún más al entrar en el juego Marruecos, que reivindicaba el territorio y trataba a toda costa de impedir la descolonización e independencia de la zona. Marruecos había asumido como cuestión nacional las tesis de Allal el Fassi sobre el Gran Marruecos, que comprendía parte de Argelia, el Sahara Español, Mauritania y parte de Malí. Eran tesis disparatadas que tenían muy poco fundamente histórico, pero que llegaban al pueblo marroquí, que sufrió una humillación colonial y quería recuperar su grandeza. Es cierto que la frontera entre el sur de Marruecos y el Sahara nunca existió de manera clara y ello podía avalar las tesis promarroquíes, pero también es cierto que la autoridad del sultán nunca se sintió en el territorio saharaui. En 1956 pronunció el célebre discurso en Tánger y el diario Al Allam, órgano del Istiqlal, publicó el mapa de lo reivindicado como si fuera el mapa del verdadero Marruecos. Estas tesis fueron asumidas por toda la clase política del país magrebí. La guerra de Ifni y Sahara fue una consecuencia de esa política nacionalista acogida por Marruecos a cualquier precio. 

			En 1975 se unieron otros elementos al problema. El Polisario se entregó en demasía a la Argelia del FLN, grupo prosoviético que gobernaba el país, provocando la reacción en contra de Estados Unidos y de Francia. Hay que señalar que en esa época Argelia daba refugio a Antonio Cubillo, líder del MPAIAC, partido que promovía la independencia de las Islas Canarias. Y la postura insólita de algunos grupos de la izquierda europea que no veían la viabilidad económica de un Sahara independiente y lo preferían ver unido a Argelia, Mauritania e incluso Marruecos. Juan Goytisolo, partidario de la anexión marroquí, señala que el tema del Sahara no interesaba a la izquierda española en la Transición: «Cuando el franquismo lanzó la idea de la autodeterminación del Sahara, nuestros partidos de oposición desaprovecharon la oportunidad que se les brindaba para denunciar, de acuerdo con la izquierda marroquí, el carácter cínico y oportunista de su maniobra. El Sahara no les interesaba».[19] Solo tras los acuerdos de Madrid, la izquierda española empezó a tomar conciencia del asunto. Para complicar más las cosas, España se encontraba en un periodo de inestabilidad política, con el dictador Franco enfermo de muerte y la sociedad involucrada en un cambio de régimen que llevara de la dictadura a la democracia de una manera pacífica y solvente. 

			El asunto había sido tratado en la ONU desde principios de los años sesenta, apremiando a España para que descolonizase sus territorios africanos. España había reaccionado convirtiendo a Sahara, Ifni, Fernando Poo y Río Muni en provincias en 1959, con lo que las dotaba de un régimen jurídico similar al del resto del país. La Resolución 2072 de la XX Asamblea de la ONU y la Resolución 2229 del año siguiente declaraban el derecho de autodeterminación del Sahara e Ifni. No acogía las tesis marroquíes, pero tampoco rechazaba del todo la unión con el reino alauita, dejando a la población la decisión definitiva. De hecho, Ifni se entregó a Marruecos sin que se ejerciera libremente el derecho a la autodeterminación y ninguna potencia protestó por ello. Tampoco aceptaba la tesis de Mauritania, recién independizada, de que el elemento étnico de este país y del Sahara Español es el mismo y su ámbito de nomadeo coinciden en muchos casos. No le faltaba razón a esta causa, pero Mauritania es el ejemplo claro de país creado ex novo por la descolonización, y el Sahara Español aspiraba a lo mismo. En principio Marruecos había asumido la decisión de autodeterminación y así lo manifestó en 1966 en Addis Abeba ante el Comité de los 24 (órgano delegado de la ONU para la descolonización de África). Pero en 1967 en Tarfaya el rey Hassan II habló de la integración del territorio sin tapujos. 

			España fundó en 1967 una asamblea saharaui o jemáa para canalizar el proceso de autodeterminación y crear estructuras y autoridades con las que tratar la independencia y entregar el territorio, que en 1971 presidió El Jatri, hombre veleidoso y corrupto, procurador en las Cortes de Franco, y que finalmente se entregó en manos del rey Hassan II. Una mala elección por parte española. Con esta asamblea España pretendía controlar el proceso de independencia y mantener unos vínculos estrechos con el nuevo país. Nunca había existido una jemáa en la que estuvieran todas las tribus, ya que tradicionalmente cada una de ellas tenía su propia asamblea. A partir de este año, España ya se muestra favorable a la autodeterminación. Hay que tener en cuenta que se estaba negociando la entrega de Ifni y la independencia de Guinea. En 1972, ante la Resolución 2711 de la ONU, España adopta ya un plan claro y pormenorizado de los pasos a dar y el calendario para el referéndum y la independencia. En este momento las diferencias con Marruecos, que siempre aspiró a controlar el proceso para hacerse con el territorio, se hacen insalvables, mientras Mauritania y Argelia apoyan el plan español.

			Se elaboró un censo de población del que resultaban 74.902 habitantes de hecho de población autóctona, que casi en un 80 por ciento ya era sedentaria. Y en 1974 el Ministerio de Exteriores elaboró el primer proyecto de Estatuto del Sahara, que daba mayor poder a la jemáa y mantenía un Consejo de Gobierno presidido por el gobernador español. Carrero Blanco había sido asesinado en 1973, y con él desaparecía un obstáculo y se allanaba el camino a la celebración del referéndum sin más dilaciones. El 20 de agosto de 1974 España comunicó a la ONU que en los primeros seis meses de 1975 se celebraría el referéndum bajo los auspicios y garantía de las Naciones Unidas. Pero en septiembre Marruecos maniobra y decide que la cuestión del Sahara se someta al Tribunal Internacional de Justicia de La Haya. La posición marroquí sostenía que el territorio no era una res nullius cuando lo adquirió España, sino que pertenecía de iure al reino alauita. España negó los dos supuestos y señaló que pactó con los habitantes su establecimiento en aquel. 

			Mientras tanto, el Polisario llevaba a cabo su poco meditada política de atacar los puestos y patrullas españolas, causando bajas. En marzo de 1975 se organiza una visita de una misión de la ONU encargada de conocer sobre el terreno la opinión del pueblo saharaui. Mientras resuelve, la ONU paraliza la realización del referéndum. El desgaste causado por la inoperancia de la ONU y las maniobras marroquíes y la incomprensible postura del Polisario atacando a los españoles comienza a producir en el gobierno español una sensación de hastío y un deseo de abandonar el asunto cuanto antes. Posiblemente, con los ataques, el Polisario trataba de lanzar advertencias a la población saharaui sobre su carácter de movimiento totalitario que iba a monopolizar el poder cuando se consiguiera, actuando a la manera del FLN argelino. Trataba de neutralizar a cualquier otra organización política que pudiera nacer en el territorio y hacía demostraciones de fuerza para conseguir el poder sin fisuras. Esta radicalización le hizo muy poco bien a los ojos de las potencias occidentales, especialmente Estados Unidos, cuyo secretario de Estado era Kissinger, y de Francia, presidida por Giscard d’Estaing. 

			En esta etapa Marruecos desarrolló una enorme actividad política, que buscaba movilizar al pueblo detrás de las pretensiones esgrimidas por sus dirigentes, y diplomática, con innumerables viajes que buscaban apoyo de diversos países con voto en la ONU. A ello se unió la movilización del ejército marroquí, creando un clima prebélico que asustara a los españoles que sufrieron las guerras del Rif y de Ifni.

			A finales de mayo de 1974 la postura oficial de España era la de abandonar los territorios, pero faltaba concretar el modo y el cuándo. No había una decisión clara, una determinación política sin vacilaciones; el gobierno español actuaba con demasiada prudencia, tratando de no desagradar a nadie, cuando eso era imposible. Se iba abriendo la posibilidad de una negociación directa con Marruecos, que hasta ahora se había negado siempre, o con el Polisario como único representante saharaui, que también fue siempre rechazada. Después del verano, la comisión de la ONU encargada de estudiar el tema ofreció su dictamen, en el que admitía que la opinión mayoritaria de los saharauis era favorable a la independencia. Pero Marruecos no aceptaba las decisiones tomadas por nadie y emprendió una campaña de anexión que incluía la movilización de la población y una agresiva política exterior que buscaba el apoyo de países con voto en la ONU, pero, principalmente, de Francia y Estados Unidos. Sabía que España, en pleno cambio de régimen, no iba a sostener una guerra dudosa por un territorio lejano que, además, no pretendía conservar. La opinión del pueblo saharaui no interesaba a Marruecos y los planes de España tampoco, siempre que encontrara la fórmula para neutralizarlos. Y, al final, la encontraría. El asunto llevaba años en el Comité de los 24 de la ONU y se debatía en las diferentes sesiones; en ellas se instaba a España a acelerar el proceso descolonizador previsto en las resoluciones 2711 (XXV) de 1970 y 2983 (XXVII) de 1972 de las Naciones Unidas. 

			En 1974 la política exterior española era vacilante. En seis meses se sucedieron tres ministros de Exteriores, López Bravo, López Rodó y Cortina Mauri, que tomó posesión el 1 de enero. Ese año se produjo la Revolución de los Claveles que acabó con la dictadura en Portugal y, con ello, con un modelo de política colonial basado en la provincialización de las colonias, que había seguido España. A partir de junio de 1974 el rey Hassan II comienza ya a hablar sin tapujos de una recuperación del territorio, como señala Piniés, «mediante amenazas de proceder poco menos que a la invasión de los mismos».[20] La escalada de tensión organizada por Marruecos siguió una tendencia creciente, aumentando paulatinamente las notas diplomáticas y los incidentes a la vez que desarrollaba una fuerte ofensiva diplomática cerca de sus aliados. 

			En 1975 el Polisario había abandonado los atentados para favorecer su postura ante España, pero Marruecos aprovechó para aumentar la tensión en la zona. Desde enero se producían otros, que tenían el sello marroquí, y que en El Aaiún causaron varios heridos. En mayo apareció un misterioso grupo llamado FLUS (Frente de Liberación y Unidad del Sahara), que atacaba los puestos españoles. El grupo estaba entrenado por oficiales del ejército marroquí y parece que la operación la dirigía el coronel Dlimi. El objetivo era formar batallones para hostilizar a las fuerzas españolas en el Sahara con la complicidad de saharauis que estuvieran en el territorio. La operación fracasó por falta de apoyo del interior, pues la mayor parte de los saharauis no querían saber nada de la anexión, y la consiguiente falta de voluntarios suficientes, por lo que el FLUS lo integraron mayoritariamente soldados camuflados. El 4 de mayo fue tiroteado el puesto de Edchera. 

			Al llegar una misión de la ONU en mayo de 1975, las provocaciones aumentaron. El 7 dos helicópteros españoles fueron atacados con misiles que fallaron el blanco y en Daora se capturó una patrulla armada con granadas americanas que se dirigía a El Aaiún. El 15 de mayo se produjo un muerto en un ataque a un camión y en Hagunía los españoles causaron varias bajas. Los ataques y provocaciones continuaron durante todo el verano. Algunos fueron más graves, como el intento de tomar el puesto de Mahbes el 7 de junio. En todos ellos se encontraron restos de munición empleada por las FAR de Marruecos y los prisioneros cogidos pertenecían a unidades del ejército marroquí. Las acciones se complementaron con la colocación de minas en las pistas del territorio. Al mismo tiempo se produjeron pequeños atentados en Ceuta y Melilla. En agosto se atacó el puesto de Hausa, causando un muerto español. El ejército español en el Sahara se mantuvo a la defensiva, sin atravesar nunca las fronteras y limitándose a responder a los ataques. La presencia de esta misión internacional fue también aprovechada por el Polisario para organizar una manifestación por la independencia. Después de visitar el Sahara Español la misión emitió un informe en el que no concretaba nada, aunque parecía entender que la independencia era la opción mayoritariamente querida por el pueblo saharaui.

			En un último intento sorpresa de enmarañar la situación, Marruecos planteó a finales de 1974 la cuestión ante el Tribunal Internacional de Justicia de La Haya. Este fue, seguramente, el único error táctico de Marruecos, pues plantear el litigio ante la corte internacional suponía asumir el fallo y comprometerse a respetarlo. El 16 de octubre de 1975 se publicó la sentencia, que no es un ejemplo de claridad rotunda pero que rechazó las tesis de anexión de Marruecos en el norte y Mauritania en el sur. Negaba que el Sahara fuera, a la llegada de los españoles, una terra nullius. Este era un término acuñado por los teóricos de la colonización para, al negar una estructura estatal en un territorio, facilitar la conquista y dominio. Pero la sentencia negó que existieran lazos jurídicos entre la población del Sahara y Marruecos más allá de algunas alianza personales con algunas tribus. No hubo nunca nada similar a soberanía de Marruecos ni de Mauritania en los territorios saharauis. Ningún estado había sido desmembrado por el colonizador. No existían, pues, impedimentos para la descolonización e independencia del territorio tras la oportuna consulta. 

			En un sentido parecido dictaminó la comisión de la ONU encargada del asunto. Todavía intentó Marruecos otra baza, que fue incluir Ceuta y Melilla como territorio a descolonizar, pero tampoco le salió bien esta jugada. Lo que sí le salió bien fue el propósito de mantener al gobierno español entretenido en muchos frentes diferentes mientras que la situación interna, provocada por la enfermedad de Franco, vivía momentos difíciles por el previsible fin del régimen. Los atentados terroristas de ETA y FRAP la complicaban aún más. Los fusilamientos de algunos de los terroristas conllevaron el aislamiento internacional de España.

			Desde mayo de 1975 el ejército marroquí se hallaba estacionado en las fronteras saharianas y se hablaba sin tapujos de una invasión. A la vez se celebraba una visita de una misión de la ONU compuesta por representantes de Costa de Marfil, Cuba e Irán. En el mes de junio, el secretario general de la ONU Kurt Waldheim visitó Madrid para tratar el tema, sin que aportara nada nuevo. Parecía que todo estaba decidido para la autodeterminación que se expresaría mediante un referéndum. No obstante, hubo intentos de celebrar una conferencia cuatripartita para llevar el asunto a la vía diplomática, pero la negativa de Marruecos a sentarse con Argelia la hizo imposible, a pesar de la opinión favorable de España y Mauritania.

			

	




La Marcha Verde

			Aunque la actuación marroquí, fuera cual fuera la resolución del Tribunal Internacional, ya estaba programada, Hassan II aprovechó las referencias en la sentencia a vínculos personales o de vasallaje entre tribus saharianas y los sultanes en algún momento histórico para organizar su golpe de efecto definitivo. La propaganda oficial, en un país con gran número de analfabetos, difundió la consigna de que se había dictaminado oficialmente la soberanía de Marruecos sobre el Sahara. El rey marroquí contaba con el apoyo unánime de los partidos políticos de su país y con la oposición mayoritaria de la población del Sahara, cuya opinión siempre era silenciada en este país. Por fin, en una acción directamente organizada por su rey, puso en marcha una operación que debía ser pacífica y evitar el encuentro con el ejército español, pero contundente y sorpresiva. Y para ello se montó una marcha del pueblo marroquí que penetrara en el Sahara Español y permaneciera en él. Con ello se pretendía tomar posesión del territorio por la vía de hecho que se consumaran en un derecho y consolidar una situación sin arreglo posible sabiendo que los españoles no iban a reaccionar bélicamente y que la población del Sahara, muy escasa, carecía de fuerza para oponerse. Además, contaban con el beneplácito francés y estadounidense, ya que Henry Kissinger, secretario de Estado americano en ese momento, dio su conformidad a un Sahara marroquí y a la marcha como manera de conseguirlo, aunque no deseara en ningún caso el conflicto con España, con lo que la reacción internacional contra un atropello a la soberanía española y a la autodeterminación estaba neutralizada. 

			España, que estaba saliendo de la dictadura y tenía graves problemas internos de estructura jurídica y de cambio social, tal vez podía enfrentarse a Marruecos, pero no podía granjearse la enemistad de Francia y Estados Unidos, que debían apoyar el cambio pacífico hacia la democracia y la apertura internacional. En este escenario Hassan II jugó hábilmente sus cartas. De nada sirvió la denuncia española ante el Consejo de Seguridad de la ONU, que solicitó a Marruecos que desistiera de la pretensión de organizar la marcha. No obstante, mientras se preparaba la resolución del Consejo de Seguridad, el ministro secretario general del Movimiento José Solís Ruiz, que era muy amigo e incluso administrador de los bienes de Hassan II en España, viajó a Marruecos para acordar la penetración de la marcha en territorio español. Era extraño que el elegido fuera él y no el ministro de Asuntos Exteriores. Poco se supo de esa visita, salvo que se entrevistó con el rey Hassan II el 22 de octubre de 1975, pero siempre se supuso que de esa conversación salió la estrategia de la entrega del territorio. Apenas tres días después, el secretario general de la ONU Waldheim visitaba Mauritania, Marruecos, Argelia y Madrid. La línea gubernamental favorable a la autodeterminación, tan defendida en los foros internacionales por el ministro de Asuntos Exteriores Cortina, quedaba anulada. Esta visita se completaría con la que el ministro marroquí Laraki hizo a Madrid el 24 de octubre. Sin embargo, en la ONU se vuelve a tratar el asunto y el Consejo de Seguridad se reafirma en el proceso de autodeterminación aprobado en la Resolución 1514, aunque, lejos de condenar la marcha, propugna un acuerdo pacífico entre las partes interesadas. 

			A principios de noviembre presentaba al Consejo de Seguridad un proyecto para la evacuación del Sahara por España y su sustitución por una administración de la ONU. Pero esta solución no gustaba ni a España ni a Marruecos. El 25 de octubre se publicaba en el BOE un proyecto de ley de descolonización de Sahara que se limitaba a una autorización al gobierno para que negociara el proceso. En realidad una carta en blanco que dejaba la solución del conflicto al gobierno sin marcar ningún límite ni ningún objetivo. Las posturas estaban claras: Marruecos y Mauritania aspiraban a la soberanía del Sahara, Argelia se oponía a todo lo que no fuera independencia y España vacilaba por la política del gobierno de Arias Navarro, que trataba de deshacerse a cualquier precio de algo que consideraban solo como un problema mayúsculo. Para empeorar las cosas, el 30 de octubre el príncipe Juan Carlos asumió la Jefatura del Estado por la gravedad de Franco, que ya nunca se recuperó.

			Pero el 16 de octubre de 1975 el rey Hassan II de Marruecos había anunciado ya formalmente en televisión la celebración de una marcha pacífica hacia el Sahara Español. Al día siguiente se abrían las oficinas para la inscripción de voluntarios. La única reacción del gobierno español, que parecía sorprendido y sin capacidad de respuesta, fue pedir una convocatoria urgente del Consejo de Seguridad de la ONU. Pero la resolución que emitió este órgano el 22 de octubre era tibia y no se comprometía, como era habitual, estableciendo que debía ser el secretario general de la ONU el que se dirigiese a ambas partes para arreglar el conflicto. 

			La logística de la marcha corrió a cargo del ejército marroquí, que llevaba preparándola desde el año anterior, desplazando discretamente hombres y vehículos al sur del país. La previsión de participación era de 350.000 personas provenientes de todas las regiones marroquíes y el trasporte se haría en camiones requisados y otros estatales debidamente camuflados. Otros voluntarios llegaron en trenes hasta Agadir y desde allí se dirigieron por carretera a Tarfaya, lugar de concentración e inicio de la marcha. El 21 de octubre de 1975 ya estaban listos en esa ciudad los 350.000 integrantes del evento. 

			Los españoles estaban preparados para defender el Sahara. La visita del entonces príncipe Juan Carlos el 2 de noviembre había hecho aumentar la moral de los militares españoles, que estaban dispuestos a defender la españolidad del Sahara con las armas si fuera preciso. El día 3 el primer ministro marroquí Ahmed Osman fue recibido en Madrid por el presidente Arias Navarro y más tarde habló con los ministros Solís y Carro Martínez. Los españoles se han replegado evitando el encuentro para controlar los efectos de la marcha. El 5 de noviembre Hassan II, desde Agadir, da la orden de partida para el día siguiente, en un mensaje donde vuelve a unir el discurso más nacionalista con continuas referencias al Corán, como era habitual en toda la campaña. El 6 la marcha entra en el Sahara Español, aunque solo avanza unos kilómetros.

			Los españoles habían dejado abandonada una franja fronteriza del territorio sahariano, permitiendo a la marcha entrar en él. A unos 10 kilómetros establecieron un campo minado y organizaron las primeras tropas. La defensa española estaba preparada, aglutinándose en tres agrupaciones tácticas mandadas por tres coroneles: Lince al mando de Timón de Lara, Gacela con Mariñas y Chacal comandada por Bello, y un operativo para luchar contra las guerrillas que probablemente se formaran a la manera de la guerra de 1958. La marcha solo avanzó unos 5 kilómetros por territorio español, deteniéndose después. Esto era lo pactado entre los gobiernos de Madrid y Rabat. Sin embargo, Marruecos rompió el pacto y anunció que la marcha continuaría hasta El Aaiún y abrió una segunda marcha por el centro de la frontera hacia Hagunía. Al día siguiente, el ministro español de la Presidencia Carro Martínez fue enviado a Rabat para concretar el proceso de negociación decidido en Consejo de Ministros. Franco agonizaba y no podía ordenar un rechazo a ultranza, incluso por las armas, de la aventura marroquí. Tras dos días de conversaciones en las que se pactaron únicamente las condiciones de entrega del territorio, el rey Hassan II anunció el fin de la marcha, por haberse conseguido los objetivos políticos. 

			Pero a mediados de noviembre los españoles observaban cómo las FAR marroquíes iban ocupando los puestos que ellos abandonaban. La salida del Sahara era ya una decisión política inalterable y solo faltaba determinar el modo y términos de la entrega. La decepción entre los militares era enorme. Los protagonistas españoles de la decisión explicaron, en la comisión de investigación que se siguió en las Cortes en marzo de 1978, que la salida mejor era el abandono, porque la otra opción llevaría a una guerra larga, costosa y que nunca se podría ganar, a un Vietnam.[21] A la vez, el Polisario comenzó a enfrentarse con las armas al ejército marroquí y se produjeron los primeros muertos por ambas partes. 

			La actividad diplomática bilateral y la que se desarrolla en la ONU es imparable. Se apuesta por el pacto, pero nadie se atreve a poner por escrito las cláusulas de la salida de España. El mismo gobierno español ya apostaba claramente por el acuerdo con Marruecos para cerrar cuanto antes el asunto. La desidia, incompetencia o falta de diligencia española había sido vencida por la inagotable iniciativa marroquí. No obstante, por si fallaba el acuerdo, decide enviar a la Escuadra a Canarias, donde llega el 8 de noviembre. Todo este sinfín de reuniones, visitas, declaraciones, etc., de medias palabras y acuerdos secretos distintos a las declaraciones públicas dio lugar a un acuerdo final de entrega del territorio. 

			Carro vuelve a viajar a Marruecos y el día 10 España admite una negociación tripartita con Marruecos y Mauritania, lo que produce el repliegue de la marcha y la vuelta de los voluntarios marroquíes a sus casas. Se cerraba así el complicado juego del rey Hassan que Encarnación Lemus explica partiendo de los atentados que sufrió en 1971 y 1972. El rey marroquí entendió dos cosas: que sus generales, de formación francesa, no le querían, y que el pueblo le estaba perdiendo el afecto. Para ello ideó el cambio de la cúpula militar y la opción de expansión territorial, de gran efecto popular.[22]

			Para concluir esta fase final se reunieron en Madrid el 12 de noviembre de 1975 los representantes de Marruecos, Mauritania y España, con el presidente del Gobierno Arias Navarro a la cabeza. El 14 ya se había llegado a un acuerdo total que fue lanzado a la opinión pública como el mejor pacto que se ajustaba a las resoluciones de Naciones Unidas y que respetaba los derechos de los saharauis. Se llegó así a los llamados Acuerdos de Madrid, por los que se instauraba una administración tripartita hasta la salida de España del territorio. Todo era una farsa. España se quitó la patata caliente de la manera más burda, como si fuera un problema que estorbaba en la etapa previa a la transición democrática y sin consideración alguna a los habitantes a los que había considerado españoles desde la provincialización. Marruecos aceptó de buen grado, porque sus tesis eran las ganadoras: se quitaba a España del conflicto y así solo tendría que vérselas con los saharauis, a los que esperaba vencer pacíficamente o por las armas. Mauritania asistió como comparsa de Marruecos en un papel ridículo que luego se vio obligada a rectificar. Los acuerdos tuvieron reflejo en la aprobación de la Ley de Descolonización del Sahara, enviada a las Cortes el 25 de octubre. La ley, culminación de la farsa, quedó como ley de desprovincialización y se aprobó por las Cortes franquistas el 10 de noviembre. Los acuerdos quedaron plasmados en una declaración que recogía los puntos fundamentales del acuerdo: 

			1º. España se declaraba dispuesta a terminar su papel de potencia administradora.

			2º. La administración temporal del territorio la traspasaba España a Marruecos y Mauritania. Tras un periodo transitorio, España abandonaría definitivamente el Sahara el 28 de febrero de 1976.

			3º. Se respetaría la opinión del pueblo saharaui expresada a través de la Jemaá.

			No se decía nada de consulta popular ni de autodeterminación. La expresión de la Jemaá dejó de tener sentido cuando El Jatri, que la presidía, se pasó a Marruecos unos días antes. La misma Jemaá desapareció poco después. España traspasó las obligaciones como potencia administradora de un territorio declarado no autónomo por la ONU. Nunca traspasó la soberanía, que ya no tenía. España abandonó en un acto injusto y cobarde, aunque comprensible por la situación que se vivía en el país. Pero traspasó sus obligaciones a un país —Marruecos— que no tenía ninguna intención de cumplir con ellas. Mientras, Mauritania, en cuanto vio el coste de la empresa, abandonó su porción de pastel, el sur de Río de Oro, y lo dejó todo en manos de Marruecos. España solo se reservó derechos económicos, como pesca y explotación de fosfatos, que Marruecos pronto dejó de respetar.

			Desde finales de noviembre el territorio empezó a regirse por una administración tripartita. Los españoles solo preparaban la evacuación con la transferencia de los diferentes servicios. A la vez iban llegando pobladores marroquíes a llenar los huecos dejados por los españoles y los saharauis que huyeron. En este grupo había un gran número de población marginal que buscaba una nueva vida y que iba ocupando por la fuerza las viviendas y edificios abandonados. El 12 de enero de 1976 el mando militar español abandonó el territorio. El Sahara había dejado de ser español. El Polisario, como representante del pueblo saharaui, inició una guerra contra el invasor. Marruecos resistirá. Mauritania decidió abandonar poco después.

			Hoy día el territorio sigue siendo, oficialmente, no autónomo. Pero Marruecos controla militar y políticamente la mayor parte del mismo. Tras la creación de muros en el desierto, los saharauis se conformaron con vivir bajo la autoridad marroquí o escaparon a campos de refugiados situados en Tinduf (Argelia) y controlados por un Polisario que confundió su estrategia llevándose a los moradores fuera del país y radicalizando su política al asumir las tesis argelinas del FLN y ciertas premisas prosoviéticas. Con respecto a la situación, Marruecos presenta algunas características peculiares con relación a la colonización: es un país africano, tiene fronteras con el territorio ocupado y ha conseguido desplazar a tanta población no autóctona que ahora los colonos son más que los colonizados. Su política de hechos consumados, por el momento, está jugando a su favor.
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			8. España en Guinea. Desde la toma de posesión hasta 1904

			La posesión de la Guinea Española

			La adquisición de Guinea por España no fue fruto de la conquista, la navegación o el descubrimiento de algún adelantado o explorador. Se produjo como consecuencia de un contrato entre España y Portugal, ya que fue la contraprestación portuguesa a ciertas cesiones españolas en América. La cuestión hay que situarla en el siglo xviii en el Río de la Plata, que era un escenario de continuas disputas territoriales entre España y Portugal. Para acabar con esa situación de incertidumbre y delimitar definitivamente las fronteras, se firmaron dos tratados. Uno es el de San Ildefonso de 1777 y otro el de El Pardo de 1778. En resumen, España cedía a Portugal una porción de lo que hoy es Brasil a cambio de la zona de Colonia del Sacramento en Uruguay y las islas de Fernando Poo y Annobón en África y el derecho a comerciar en exclusiva con las costas opuestas del continente. Los portugueses engañaron a los españoles, lo que no era raro tratándose de cuestiones territoriales en América. Las islas que cedían no estaban ocupadas por ellos y sus habitantes no habían sido sometidos. Las cedieron con la añagaza de que servirían de escala en la ruta hacia Filipinas, lo que era falso, porque ni las corrientes ni los vientos aconsejaban esa derrota, y como base de obtención de esclavos, que tampoco era posible porque los habitantes de las islas gozaban de la garantía portuguesa de no ser esclavizados y porque el comercio de esclavos tenía otros proveedores. Así España se vio dueña de un terreno que le resultaba inservible y molesto, unas islas que nadie conocía y de las que no se tenían noticias ciertas.

			Se dispuso España a tomar posesión de las islas mediante un acto de transmisión con Portugal. Para ello partió una expedición de Montevideo al mando del brigadier conde de Argelejo. Se había decidido dar a las posesiones un estatuto americano y asignarlas al virreinato del Río de la Plata. Argelejo tenía la misión no solo de posesionarse de las islas, sino también de construir un establecimiento permanente que asegurara el dominio de España. Partió el 17 de abril de 1778 en las fragatas Soledad y Santa Catalina y el paquebote Santiago. Tres meses tuvieron que esperar en la isla portuguesa de Príncipe a que llegara el comisionado luso. En esta etapa comenzaron los problemas de salud y se dieron cuenta de que el enemigo con quien debían combatir eran las enfermedades tropicales, que, al fin, diezmarían la expedición y obligarían al regreso de los supervivientes. Una vez que se hizo la transmisión, los españoles conde de Argelejo y el marino Varela Ulloa determinaron que el lugar ideal para fundar un establecimiento, era el que llamaron Concepción (Riabba), en la parte oriental de la isla de Fernando Poo (Bioko), por ser la más propicia como fondeadero. Así lo admitieron algunos de los componentes de la misión, como el artillero Joaquín Primo de Rivera y el marino José de Grandellana. Tomada la determinación, se dispusieron a levantar un establecimiento, pero faltaban los obreros prometidos por los portugueses y los españoles caían enfermos de paludismo, fiebre amarilla y demás males de la zona. Solo en los dos primeros meses habían muerto cuarenta. Apenas quedaban hombres útiles y los enfermos no se podían curar por falta de medicinas eficaces. Argelejo moriría sin poder regresar. Con este panorama, era imposible fundar ningún establecimiento en la zona costera del continente, tal y como tenían encomendado. Los bubis, habitantes de la isla, no se mostraban amistosos y las comunicaciones tanto con América como con la península eran extraordinariamente difíciles por la acción de los barcos ingleses, dado que las dos naciones se hallaban en guerra.

			Los refuerzos prometidos y los envíos de nuevas remesas se retrasaban tanto que el desánimo prendió inexorablemente en los expedicionarios. En septiembre de 1781 se rebelaron al mando del sargento Jerónimo Martín, quizás por instigación del capellán Couto, y en diciembre Joaquín Primo de Rivera decidió embarcar a los supervivientes, los pertrechos y armas y poner rumbo a Santo Tomé. La expedición estaba diezmada, «contándose más de enfermos que de sanos, echando cada día uno o dos muertos al agua».[1] Al llegar los supervivientes a Montevideo, después del correspondiente proceso, ante las penalidades sufridas y las circunstancias vividas, los condenados fueron indultados. Las islas quedaron así abandonadas sin que nuevos proyectos se ocuparan de ellas hasta más de sesenta años después.

			

	




La expedición de Lerena

			Así, los territorios españoles quedaron abandonados. Se habían efectuado actos de soberanía sobre las islas de Fernando Poo y Annobón, que podían oponerse a otras potencias que pretendieran ocuparlas, pero no se había visitado siquiera la longitud de la costa continental opuesta, sobre la que Portugal cedió derechos exclusivos. La extensión de esos derechos exclusivos dio lugar a polémicas, ya que algunos consideraban que se trataba de cesión de soberanía, según la terminología de la época, y otros señalaban que era solo un derecho de comercio exclusivo. Por tanto, las pretensiones que España pudiera tener en el futuro sobre esa zona no podrían sostenerse sobre ningún acto anterior. 

			Las islas sirvieron en años sucesivos para que los británicos se establecieran en el norte de Fernando Poo, en un lugar donde fundaron la ciudad de Clarence, que los españoles llamarían Santa Isabel y que hoy es Malabo, la capital de Guinea Ecuatorial. Allí tuvieron una base contra el tráfico negrero, un tribunal, la sede de varias factorías y casas comerciales y misiones. Sirvió también la isla para acoger a negros libertos que darían lugar a una población de origen africano, no autóctona de la isla, que se denominarían fernandinos con el tiempo. Tan abandonados y faltos de atención hispana estaban los territorios guineanos que en 1841 Gran Bretaña propuso a España comprarlos. Y no debió parecerle mal la idea al gobierno, cuando se elaboró el correspondiente proyecto de ley de venta. Solo la airada respuesta de la opinión pública y la feroz campaña de la prensa evitaron que se aprobara. 

			Desde Argelejo hasta aquella fecha solo algunos viajeros hispanos habían visitado fugazmente la isla: el naturalista Marcelino Andrés en 1830 y 1832, el marino Moros Morellón en varias ocasiones en sus navegaciones entre 1836 y 1839 y el piloto Francisco Montero en 1840. Ningún otro español podía decir que había visitado las posesiones patrias en el África Occidental.

			Ante la reacción que produjo el proyecto de venta, el gobierno se vio obligado a efectuar un nuevo acto que asegurara el dominio y pusiera coto a aventuras extranjeras. El colonialismo en África era ya una incipiente realidad. Los portugueses tenían posesiones extensas en el sur del continente, Inglaterra veía prosperar la colonia de El Cabo y sus establecimientos costeros y Francia había dado el primer paso de la nueva colonización con la toma de Argelia. Así, se decidió el envío de una expedición, que llegó a Fernando Poo el 23 de febrero de 1843 en el bergantín Nervión, al mando del capitán de fragata Juan José de Lerena. Aunque a su llegada los británicos habían abandonado oficialmente la isla, quedaba una población de súbditos ingleses en los que Lerena tuvo necesariamente que apoyarse, nombrando a uno de ellos, John Beecroft, gobernador español de los territorios. 

			Lerena realiza algunos actos de mucha importancia para el futuro español del territorio. Primero, proclama la soberanía de Isabel II en las posesiones de Fernando Poo y Annobón. Segundo, promulga una regulación especial para la isla, un conjunto de leyes y ordenanzas que comprendían cuestiones de orden público, fiscales, comerciales y de higiene, y que constituye el primer ordenamiento español específico para las posesiones africanas. En todo lo no regulado en estas normas se aplicaban las leyes de Indias, porque así lo habían dispuesto las instrucciones reservadas dadas a Argejelo en su expedición. En tercer lugar organizó el gobierno y administración con un gobernador y un consejo de gobierno. Por último, visitó Annobón, donde confirmó la soberanía nacional, y la isla de Corisco, donde entregó carta de naturaleza española a sus habitantes. Tras esto regresó a la península para preparar un segundo viaje que nunca se llegó a emprender.

			No obstante, las posibilidades de explotación agrícola de la colonia, el establecimiento de un tribunal mixto hispano-británico de represión de la trata similar al instalado en Sierra Leona y el estudio de las posibilidades de envío de población a Fernando Poo estuvieron en el origen de una nueva expedición, que partió el 28 de julio de 1845 en la Venus, al mando del capitán de fragata Nicolás de Manterota. Al frente iba el cónsul Adolfo Guillemard de Aragón, encargado de diversas gestiones en Canarias, Sierra Leona y Accra. Acompañaba al grupo el misionero Jerónimo Usera. La falta de decisión de Guillemard, su poco espíritu colonial y la ausencia de deseo de iniciar cualquier empresa hicieron que la expedición no tuviera más frutos que un informe que emitió para mostrar su postura poco partidaria de la colonización y otro de Usera que se encargaba de desmentir las afirmaciones vertidas por aquel. 

			Guillemard visitó Annobón y Corisco. Solo en esta última isla hizo algo de utilidad al firmar con el rey de los bengas la renovación de su sumisión a España, dejando claro que la isla de Corisco comprendía otros territorios donde habitaban los bengas como Elobey Grande, Elobey Chico y la parte de costa continental del Cabo de San Juan.

			El tiempo seguía transcurriendo en Guinea sin que España tuviera un establecimiento permanente ni un gobierno nacional. Los gobernadores fueron británicos durante años, aunque ejercían el cargo español. No existía nada que representara la autoridad española. Ni militares, ni autoridades civiles. Ni siquiera la visitaban los barcos de la armada. El proyecto misionero de Usera se acabó por la falta de apoyo y de fieles. Y hay que tener en cuenta que los misioneros eran en aquella época unos importantes agentes de la colonización, porque representaban a la nación en los rincones más apartados y estaban encargados de la enseñanza, empezando por la del idioma. Las casas comerciales catalanas de Vidal y Ribas y la de Montagut y Compañía abrieron las primeras factorías españolas en la zona. La factoría era la manera embrionaria de presencia de un país europeo en África. Consistía en un establecimiento donde se comerciaba en general, haciendo tanto compra como venta, con indígenas y con colonos o embarcaciones que tocaban los fondeaderos de la región. Pero el tráfico naval español en la zona era entorpecido constantemente por navíos de la armada inglesa, que tenían la misión de perseguir la trata. Pero esta excusa, y el derecho de visita y de desvío a puerto que le asistía, se utilizaba para eliminar competidores en la actividad mercantil. Durante muchos años se pidió insistentemente la derogación del tratado hispano-británico que imponía el derecho de visita. 

			En 1854 el comisario real de Canarias Manuel Rafael de Vargas hizo una visita a Fernando Poo para tomar nuevos datos y elaborar un nuevo informe. Más tarde, en 1856, se intentó una segunda expedición misionera diocesana, encabezada por el padre Martínez Sanz, al que acompañaban sacerdotes, catequistas, religiosas y algunos obreros que ayudaran en la construcción de casas y templos. La misión fracasó, y dos años después los supervivientes fueron llamados a Madrid sin dejar ningún establecimiento ni en Fernando Poo ni en Corisco, donde volvieron a afirmar la españolidad de la isla. Señalan De Castro y De la Calle que «Martínez Sanz había sido llamado porque debían tomarse medidas de gran interés para el porvenir de la isla. El proyecto de llevar a cabo una acción colonial decidida se estaba gestando después de tantos años de indecisión y abandono».[2]

			

	




El inicio de la colonización española

			Efectivamente, el gobierno español, después de atender los dictámenes de comisiones y los avisos de particulares interesados, parecía dispuesto a tomarse la colonización de las islas guineanas como algo que merecía la pena. Y para ello se organizó una nueva expedición. Pero esta vez no se iba a tomar datos, hacer encuestas o elaborar informes, sino a establecerse de manera definitiva. El 22 de mayo de 1858 fondeó en la bahía de Santa Isabel el vapor Vasco Núñez de Balboa, al mando del capitán de fragata Carlos Chacón Michelena. La expedición la componían también la goleta Cartagenera, el bergantín Gravina y la urca Santa María. Iban bien provistos, como señala el cronista de la expedición Navarro: 

			De esta formaba parte la madera necesaria para la construcción de una barraca-hospital, que debía erigirse en el sitio más adecuado para auxilio de los individuos de esta fuerza que enfermasen. Venía asimismo la expedición pertrechada de seis meses de víveres, con un gran repuesto de medicinas y de pertrechos navales de todas clases; en una palabra, bajo el mejor pie de equipo, y con más conocimiento de la localidad, en que debía efectuar sus operaciones, que el que se tenía en tiempo de las dos expediciones que le precedieron.[3]

			Chacón tenía las ideas claras y las instrucciones precisas para crear las condiciones políticas para la colonización. Comenzó por expulsar a los misioneros británicos y americanos de los territorios españoles para sustituirlos por los jesuitas que le acompañaban, dirigidos por el padre Irisarri. No hay que olvidar que la religión católica era la oficial del Estado y que los misioneros cumplían un importante papel como agentes de la colonización a favor de sus países. En un acto solemne tomó posesión de la isla y asumió el gobierno que entonces tenía otro inglés llamado Lynslager, acto que fue traducido para que los jefes bubis más próximos a la ciudad, invitados por Chacón para presenciarlo, se enteraran del significado de lo que veían. Ya había un gobierno español con un ciudadano español al frente.

			Siguieron después los trabajos de desmonte y nivelación del terreno, de ventilación de zonas boscosas que eran idóneas para edificar las nuevas construcciones que precisaba el gobierno guineano. Con los barcos de que disponía, y el personal civil y militar que integraba la expedición, Chacón podía ya garantizar la soberanía española en la isla y en las de Annobón, Corisco, Elobey Grande y Elobey Chico. Nuevamente Chacón renovó la españolidad y nacionalidad de los bengas que habitaban las tres últimas islas y Cabo San Juan en la zona continental. Acto de extraordinaria importancia, que servirá para afianzar derechos cuando Francia pretenda desconocerlos en el futuro. Chacón también tuvo una actuación normativa al dictar algunas leyes que completaran las de Lerena y por las que se iba a regir el territorio en lo sucesivo. Organizó la administración con un consejo de carácter consultivo que asesoraba al gobernador y unos cargos dentro del gobierno que cuidarían de los asuntos locales y las relaciones con la metrópoli: administrador, secretario general, comisario de Fomento, asesor jurídico, intérprete, ingeniero de montes y escribano. Por último, acudió a las costas nigerianas de Kru para contratar a los primeros trabajadores de la colonización, dando lugar a la inmigración de krumanes que duraría toda la etapa española. 

			Llama la atención que se buscaran trabajadores fuera y no se aprovechara la fuerza de trabajo de los bubis indígenas de la isla de Fernando Poo, pero estos no quisieron comprometerse con los españoles, que procuraron no forzarlos para evitar cualquier acusación de violencia o esclavitud. Hizo un censo de la población, creó derechos fiscales para las exportaciones e importaciones, estableció las primeras reglas para las concesiones de tierras para el cultivo, y otras providencias necesarias para la vida ordinaria en lo que pretendía que fuera una colonia de plantación y comercio. Chacón regresó a la península dejando su estructura gubernativa y los encargados de mantenerla. Se había establecido un embrión de colonia que, de haberse mantenido en progresión, hubiera dado lugar a un próspero enclave español. Pero las cosas de África no interesaban ni en lo público ni en lo privado. Los habitantes siguieron siendo en su mayoría ingleses o libertos educados en la religión y lengua inglesa, el comercio se hacía con el Reino Unido y los barcos que tocaban los fondeaderos de la isla eran casi todos de aquel país.

			

	




El Estatuto Orgánico de 1858

			En 1858 se aprueba en Madrid el primer reglamento orgánico o estatuto de la colonia. Era la norma constitucional de las posesiones, donde se regulaban la vida institucional, las relaciones jurídicas y el régimen de concesiones. Cuando ya estaban claros el procedimiento de entrega de tierras, las ayudas a los emigrantes y los préstamos, se produjo la llegada de colonos. En un primer viaje aparecieron unos doscientos, entre los que iban no solo agricultores sino también albañiles, carpinteros, herreros, pintores, etc. Chacón había regresado a la península pero le sustituyó el primer gobernador español que podía ostentar este título por nombramiento del gobierno, el brigadier José de la Gándara. De la Gándara favoreció las construcciones de piedra y ladrillo (hasta entonces la mayoría eran de madera) y trató se asear la imagen de la ciudad de Santa Isabel, en la que abundaban militares españoles sin cometido fijo y a la que no lograron llevar a ningún colono más. Diseñó el primer trazado de la ciudad de Santa Isabel, que ya contaba con unos 600 habitantes, siguiendo el modelo indiano de calles trazadas a cordel y manzanas en cuadro. La mayoría de los habitantes eran blancos y negros procedentes de la colonización británica, es decir, libertos y trabajadores llevados desde otros lugares (los llamados fernandinos), mientras que los bubis originarios habitaban en los poblados del interior. Por eso el vizconde de San Javier, secretario del Gobierno con Gándara, escribía: «Los negros residentes en Santa Isabel visten casi todos a la europea, y son muy políticos y civilizados, excepto los krumanes que conservan el carácter de su pueblo y su primitiva desnudez».[4]

			Con este gobernador se acabaron las expediciones sin continuidad para dar paso, poco a poco, al establecimiento permanente. Existía una compañía de infantería y 128 colonos dispuestos a explotar el territorio. No obstante las prescripciones políticas favorables a la colonización, las condiciones de vida, enfermedades y muertes, y la falta de perspectivas hicieron que los colonos supervivientes de esta primera expedición pidieran regresar a la península. En 1860 se suprimió el envío de nuevos colonos por el fracaso de los primeros que llegaron, y volvieron a la península los supervivientes de la primera expedición. Ese mismo año se quiso poblar la isla con libertos cubanos, sin que tampoco estos lograran poner en marcha las plantaciones. En realidad, eran gentes de mal vivir que el capitán general de La Habana envió fuera de la isla con la excusa de la colonización guineana. 

			A los bubis naturales de la isla no se les pudo atraer al trabajo por cuenta ajena y tuvieron que buscarse trabajadores en la costa de Kru, los famosos krumanes que formarían parte de la población colonial durante su historia. Ya sabemos que los españoles adquirieron la isla en 1778 como base negrera, aunque nunca la dedicaran a este comercio. Los tratados posteriores de represión de la trata hicieron a los españoles especialmente cuidadosos y procuraban que no hubiera siquiera sospecha de que se dedicaban a este negocio. El gobernador De la Gándara, en su informe final, lo advertía: 

			Todo lo que hoy son mercados de esclavos o factorías de los especuladores en el vecino continente, pueden ofrecernos fáciles y seguros medios de encontrar, en la porción que se necesiten, los brazos que deban emplearse en la agricultura, en las tripulaciones de los buques del Estado y del comercio, en el servicio doméstico y en las pequeñas industrias y oficios mecánicos.

			Procédase con discreción en la determinación de las condiciones de los contratos, asegúrese la suerte de los contratados, empezando por declararlos libres desde el momento en que se adquieran, combinando que en la retribución de su trabajo encuentren los medios de establecerse en el país al terminar sus contratos, ofreciéndoles tierras y otros estímulos, o déjeseles en completa libertad de disponer de sus personas, y se habrá encontrado el medio de resolver esta cuestión importante con ventaja de todos los intereses relacionados con ella.[5]

			Mientras se desarrollaba económicamente, la isla empezó a servir para deportados políticos, que padecieron, como los colonos y los funcionarios, los rigores del clima y la enfermedad y la muerte. En 1861 llegaron los deportados de Loja e Iznájar, que sufrieron la enfermedad: «La fiebre amarilla que se desarrolló en el año 1861 se cebó en estos infelices lo mismo que en la tropa de tierra y marinería de la estación, dejando reducido el número de unos y otros a más de la mitad».[6] En 1866 llegaron nuevos deportados españoles e independentistas cubanos. Tan grande era el número de muertos que las deportaciones se prohibieron un año después, aunque en 1869 volvieron a enviarse cubanos.

			Este primer ensayo de colonización puso de manifiesto dos cosas que durante años iban a pesar en cualquier política guineana que se empezara. Una es la ausencia misma de un proyecto colonial claro y perdurable para el traslado a Guinea de colonos españoles y su asentamiento en buenas condiciones en el territorio, incluyendo la falta de persistencia en un modelo administrativo en el lugar. Es decir, una falta de política colonial persistente y orientada al futuro. Otra era la dificultad de adaptación de los europeos al clima del lugar y su vulnerabilidad a las enfermedades tropicales. Hay que tener en cuenta que la ciudad no estaba adaptada aún a las condiciones de salubridad necesarias y que la medicina no había avanzado lo suficiente para combatir razonablemente la malaria, la fiebre amarilla y otras enfermedades. Por otro lado, el cultivo que se empezaba a ver como más rentable y adaptable era el cacao. Pero este necesitaba un terreno que primero se desboscara y después se plantara, y había que esperar dos años hasta la primera cosecha, sin que los colonos tuvieran ingresos. 

			A partir del fracaso de la primera llegada masiva de colonos se sucedieron nuevas investigaciones, nuevas comisiones de estudio, más proyectos, encuestas y cambios legislativos y gubernativos que no ayudaron nada a la verdadera colonización. Hay que añadir que muchos de los gobernadores iban a Guinea a pasar dos años, cobrar un buen sueldo y esperar otro destino mejor sin que tuvieran vocación o el espíritu colonial que en África era tan necesario para vencer las innumerables dificultades que se encontraban. Guinea estaba muy lejos de la península y las comunicaciones eran escasas. El barco tardaba seis meses en esa época y, salvo que se aprovecharan los vapores ingleses que a veces tocaban Santa Isabel, no había más comunicación con el gobierno. El gobernador de Fernando Poo era la autoridad máxima y disponía todo casi sin control.

			En 1858 los españoles ya podían acreditar la soberanía sobre las islas de Annobón y Fernando Poo, y la sumisión de las islas Elobeyes y Corisco. Podían asegurar presencia permanente y autoridad efectiva sobre Fernando Poo, aunque limitadas exclusivamente a la capital Santa Isabel y un pequeño perímetro alrededor. Pero no podían presentar a su favor mucho más. La colonización necesitaba explotación económica y población europea que se hiciera cargo de ella, un sistema administrativo de servicios básicos como educación, sanidad, comunicaciones, etc., que aún estaba en fase incipiente sin grandes logros. Los españoles necesitaban dos cosas para llamar colonia a su territorio: una, conocer y controlar el territorio bajo su soberanía y, en su caso, extenderlo; y dos, establecer un sistema de poblamiento y gobierno en el mismo. En 1858 ya se tenía un gobierno, una administración y unas fuerzas de orden, muy limitadas pero ciertas. Era necesario con urgencia controlar el territorio y dominarlo, es decir, ejercer autoridad sobre las posesiones. Para ello era imprescindible explorar lo desconocido y abrirlo a los españoles, llenarlo de posiciones oficiales y fincas privadas. A partir de entonces, y a falta de soluciones imaginativas para la realidad guineana, la Administración española se dedicó sistemáticamente a reducir el tamaño del gobierno guineano y la cuantía de sus presupuestos. Es cierto que los problemas internos, y no solo los fracasos coloniales, obligaban a tomar estas medidas. La situación en Cuba y Filipinas, de cuyas cajas dependía además el presupuesto guineano, entorpecía mucho las nuevas empresas africanas de España.

			

	




Los viajes de Iradier

			El primer español que se dio cuenta de la trascendencia de los viajes al interior de África fue el vitoriano Manuel Iradier Bulfy, hombre inquieto que había fundado varias asociaciones en su tierra, pero a quien las excursiones por la sierra se le quedaron pequeñas y empeñó su salud y su patrimonio en viajar al interior de Río Muni, en la parte continental de África sobre la que España tenía pretensiones territoriales. Había conocido a Stanley, que fue quien le animó a elegir esta región y le aconsejó sobre cómo efectuar sus viajes. Pero Iradier no contaba con el apoyo económico del inglés, le faltaba respaldo público y tampoco tenía la personalidad de aquel. Todo en el vasco era más modesto, y eso se reflejaría en los resultados.

			Es preciso hacer una referencia a la situación de la región continental que reclamaba España. Habíamos visto que España adquirió los territorios guineanos por medio de un tratado con Portugal que le adjudicaba las islas de Annobón y Fernando Poo (Bioko) y el derecho exclusivo a comerciar con el territorio continental opuesto, que comprendía aproximadamente desde el cabo López, en el actual Gabón, hasta la desembocadura del río Níger, en la actual Nigeria. Algunos autores entienden que ceder derechos exclusivos en esa época significaba traspasar la soberanía costera y del hinterland interior. Desde luego, tras la Conferencia de Berlín esto era insostenible. Pero de ninguna manera los españoles viajaron, exploraron, crearon factorías o colonias en los territorios, por lo que, al iniciarse la década de los sesenta del siglo xix, España solo podía oponer posesión efectiva en las islas citadas y las Elobeyes, Corisco (a cuyos habitantes se les concedió la ciudadanía española) y, con más dificultad, el estrecho trozo costero que se sitúa en el cabo de San Juan por depender de los bengas de las islas sometidas a España. Por tanto, un derecho que no se ejercita prescribe y se pierde. Pero ingleses, alemanes y franceses hacían lo que los españoles descuidaban: comenzaron a viajar y fundaron establecimientos. Los franceses navegaban por los ríos Munda y Muni y sus patrulleras visitaban con frecuencia el estuario de este último. Los españoles protestaban y reclamaban como suyo lo que no poseían efectivamente. Los franceses ya habían ocupado Gabón y, por tanto, los territorios que pudieron ser españoles del Muni al cabo López.

			En 1875 Iradier quiso aportar su esfuerzo a la consolidación de España en la zona. Viajó acompañado de su esposa, sin más medios que el dinero que pudo conseguir sin ayuda oficial, y se internó por el estuario del Muni, algunos de los ríos que lo forman como el Utonde y el Utamboni y un poco de la costa. No fue mucho. A Iradier le faltó el dinero, las fuerzas, por la enfermedad que lo debilitaba, y también un poco de audacia. Pero tuvo una clara visión de futuro, que le llevó a firmar un gran número de tratados con jefes indígenas en los que estos se ponían bajo la protección de España y admitían su soberanía. Es discutible que los indígenas entendieran el concepto de soberanía, pero era lo que hacían todas las potencias para señalar un territorio como exclusivo de una posterior acción colonizadora. Iradier regresó pronto y su obra quedó interrumpida. Pero la iniciativa sirvió para que los cañoneros españoles apostados en la Estación Naval de Santa Isabel o en Elobey acudieran con frecuencia y disputaran sus aguas a los franceses. Los incidentes en el lugar eran seguidos de quejas diplomáticas y largas comunicaciones, de tal manera que España y Francia acordaron en 1887 dejar las cosas como estaban y respetar ese statu quo hasta celebrar una conferencia para el acuerdo definitivo. Eso no evitó que los incidentes en la zona del Muni continuaran, pero sí al menos que uno de los dos países estableciera la soberanía.

			En 1884 Iradier volvió, pero esta vez llevaba algo más de dinero, que había recaudado la Sociedad Española de Africanistas y Colonistas, liderada por Joaquín Costa, para que creara una factoría en el territorio. A pesar de los medios y de que ya no iba solo, puesto que le acompañaban el doctor Amado Osorio y el notario habilitado de Santa Isabel Bernabé Giménez, Iradier adoleció de falta de ambición y espíritu aventurero y se limitó a volver sobre sus pasos anteriores, recorriendo los caminos de su anterior viaje. Mientras Iradier viajaba en el barco, el doctor Nachtigal había suscrito acuerdos con los jefes cameruneses, llegando hasta los límites españoles de Cabo San Juan. La protesta del embajador conde de Benomar en Berlín contra las incursiones germánicas fue aceptada por los alemanes, y Bismark, que temía también molestar a Francia, ordenó replegarse al norte del río Campo. Este explorador alemán actuaba de modo peculiar, se aliaba con las casas comerciales de su país que ya tenían factorías en la zona y, cuando llegaba a algún punto, los factores ya le tenían preparados los documentos firmados por los jefes indígenas en los que reconocían la soberanía alemana. Inglaterra, para no perder pie, se posesionó de las costas nigerianas entre Lagos y Calabar. Los franceses viajaban, desde Gabón, por las costas de Río Muni, llegando a montar establecimientos permanentes. España quedaba constreñida a explorar el recorrido desde el río Campo (Ntem) hasta el estuario del Muni y siempre en competencia con los franceses. Iradier volvió a enfermar y tuvo que regresar, pero la experiencia adquirida por Osorio, un hombre providencial que supo vencer la falta de audacia de Iradier y recorrió toda la zona continental siendo el verdadero artífice de la soberanía española, le valió a España la soberanía. Los tratados que firmaron con los indígenas, redactados por Giménez, unos nuevos y otros de renovación de los de 1875 o los firmados por otros españoles como Juan Montes de Oca (1876), José Montes de Oca (1882) y Antonio Cano (1884), marinos que comandaban las goletas que España tenía en la zona, sirvieron para oponerse en su momento a las pretensiones de Francia.

			

	




De la Conferencia de Berlín al Tratado de París de 1900

			La Conferencia de Berlín, que se celebró entre 1884 y 1885, puso algunas condiciones a las nuevas adquisiciones de territorios en África. Fundamentalmente eran dos exigencias que los países tenían que cumplir para que los demás les reconocieran pacíficamente la soberanía: ocupación efectiva del territorio y autoridad real sobre el mismo. España no cumplía ninguna de los dos en la zona continental en disputa, aunque sí en la parte insular de Guinea; pero Francia tampoco, si bien tenía alguna ventaja. Ambos países mostraban documentos firmados que pretendían ser derechos preferentes o protectorados coloniales sobre pueblos indígenas, ya que contaban con la firma de sus jefes. La cuestión estaba paralizada hasta el acuerdo entre ambos países, pero los actos de uno y otro en pos de garantizarse el control de la región continuaron. El gobernador Montes de Oca había viajado por el continente en 1885 con el doctor Osorio y se había establecido una misión en Cabo San Juan, pero los franceses tenían las suyas en Kogo y Bata. En 1886 Osorio volvió a recorrer la parte reclamada por España. En ese mismo año Francia y Alemania se habían dividido el territorio sin contar con España: del río Campo al norte para Alemania y al sur para Francia.

			La iniciativa privada empezó a tener interés por el futuro comercial de los territorios. Así, la Compañía Trasatlántica, que buscaba abrir nuevas rutas a sus barcos y diversificar sus actividades, envió en 1890 a Emilio Bonelli, Luis Valero Berenguer y Luis Huici a viajar por el Muni y abrir las primeras factorías de la sociedad en Guinea. Esta actividad mercantil fue providencial para los derechos españoles. Por primera vez se acometió la fundación sistemática de factorías españolas; existían algunas más, pero eran de pequeños propietarios sin conexión entre sí. Claro que los franceses hacían lo propio y los alemanes estuvieron a punto de tomar Annobón. Lo impidió el catalán padre Juanola, entonces misionero en la isla, al salir enarbolando la bandera española ante el navío germano que se disponía a desembarcar tropas. 

			Los conflictos hispano-franceses se sucedían porque ambos países trataban de anexionarse el territorio del Muni. Se había llegado al acuerdo de establecer una situación de statu quo en la que ninguna 
de las dos naciones pudiera colonizar la zona hasta que se pusieran de acuerdo sobre los límites de una y otra. En 1887 la comisión mixta hispano-francesa decidió impulsar la cuestión, pero las negociaciones fueron dificultosas por la disparidad de las posturas. En 1890 se fijaron las pretensiones de cada país en un documento que serviría de base a las negociaciones. Y aunque siguieron los incidentes, viajes y demás rupturas del statu quo, al final se llegó a un acuerdo que se plasmó en el Tratado de París de 27 de junio de 1900, que delimitaba los territorios españoles y franceses en Gabón, Guinea y el Sahara. En definitiva, a España le correspondió por la costa desde el río Campo al Muni y el meridiano 9º este de París como frontera oriental. Era menos de lo que España pretendía, pero más de lo que ocupaba y de lo que habían visitado sus exploradores.

			En 1882 llegaron los primeros misioneros claretianos. La experiencia de los jesuitas (1858-1872) había fracasado y tampoco tuvo éxito la diocesana (1872-1882), así que se decidió contar con una orden que podía adaptarse mejor a las duras condiciones del país. Su labor no era solo apostólica, sino que tenían la importante misión de actuar como agentes de colonización para asegurar la presencia y la educación española en los confines del territorio, y su acción era la única europea en muchos lugares de la colonia. Hasta entonces, la expansión de la religión cristiana estaba en manos de misioneros metodistas y baptistas llegados de Estados Unidos y Gran Bretaña, que unas veces eran tolerados y en otras ocasiones veían cómo se les impedía adoctrinar en una religión distinta de la católica, que era la oficial del Estado en España. Los misioneros, y las hermanas concepcionistas, que llegarían en 1885, se expandieron pronto por el territorio. Fundaron iglesias, escuelas y seminarios; y provocaron reducciones o concentraciones de indígenas que dieron lugar a poblaciones estables. También se encargaron del primer escalón de la sanidad.

			

	




La delimitación de la zona continental

			En 1901, tras haber establecido en el Tratado de París del año anterior las fronteras, se constituyó una comisión delimitadora hispano-francesa para, sobre el terreno, señalar la línea fronteriza entre España y Francia en sus colonias. La parte española la encabezaba el diplomático Pedro Jover y Tovar, y el 20 de julio comenzaron los trabajos de campo. Los españoles aprovecharon la expedición para levantar planos, para lo que iban Enrique D’Almonte, un especialista que había hecho ese mismo trabajo en los más recónditos rincones de Filipinas, y los oficiales López Vilches, Nieves y Borrajo. También se hicieron estudios científicos por parte del naturalista Martínez de la Escalera o el médico Federico Montaldo. Se procuró el conocimiento de la zona y su comparación con colonias francesas e inglesas para organizar la administración y gobierno de la región, que se llamará Río Muni. 

			Los trabajos se hicieron con dificultades, lo que era natural en el territorio selvático, pero con buena colaboración entre españoles y franceses. Y concluyeron en el tiempo pactado: en octubre estaba terminada la delimitación del territorio. Ese mismo mes, el comisario regio Jover se suicidó. Se quiso dar a entender que fue como consecuencia del abatimiento por ver que lo que España recibía era una mínima parte de lo que aspiró a tener. Pero probablemente fuera consecuencia de una profunda depresión que se le agravó por las condiciones climáticas del país. El mapa definitivo se elaboró en 1903 en París, a donde acudieron dos comisionados españoles, López Vilches y Nieves, para aportar las mediciones y conocimientos españoles, aunque el amojonamiento final de la frontera tardó todavía más de veinte años. Algunos errores de medición y la desidia habitual en los temas africanos hicieron que el asunto se dejara. Sin embargo, en 1907 los gobiernos español y francés deciden corregir los errores que la comisión de 1901 tuvo en sus mediciones y señalamientos. La persona que, por parte española, tenía más datos para contrastar era D’Almonte. 

			Para delimitar la frontera septentrional de la Guinea Española con el Camerún alemán D’Almonte fue de nuevo comisionado por el Ministerio de Estado. Esto había quedado pendiente en 1901. Al estar delimitándose en esa fecha la frontera entre el Congo francés y el Camerún alemán, el embajador germano, siguiendo instrucciones de su gobierno, comunicó al ministro español la conveniencia de iniciar en ese momento los trabajos de delimitación entre Camerún y la Guinea Española. Como los alemanes solo enviaron a un comisionado, los españoles estimaron oportuno hacer lo mismo y solo se nombró a D’Almonte. En principio, Eduardo Bosch, jefe de la Sección Colonial del Ministerio de Estado, estimaba que no debía ir ninguno de los comisionados de 1901, porque aparecieron grandes discrepancias entre las mediciones españolas y las que luego hicieron franceses y alemanes al delimitar sus territorios. Sin embargo, el mismo D’Almonte solicitó el trabajo y fue el elegido, sin duda porque no había nadie en España mejor para llevar a cabo el trabajo. Se optó por el mes de diciembre, que correspondía a la estación seca, para recorrer los 150 kilómetros de frontera en línea recta que, por el sinuoso trazado de los caminos africanos y los obstáculos naturales, se convertían en muchos más. La ventaja de enviar a D’Almonte se completaba con la posibilidad de concluir trabajos ya iniciados sobre flora y geología en el territorio. Las mediciones eran difíciles y se hacían con métodos muchas veces rudimentarios, pero luego se ha demostrado que las desviaciones fueron prácticamente despreciables. En estos trabajos, aprovecharon para medir las distancias entre aldeas y ajustaron la localización geográfica de las mismas. Esto hizo que se vieran envueltos en muchas aventuras con los indígenas y que conocieran disputas y querellas. Durante su recorrido llegaron a algunos de los lugares ya visitados por la comisión de 1901 y por los viajes de Osorio en 1886.

			

	




La ocupación de la zona continental y el comienzo 
del siglo xx en la colonia

			Los españoles solo poseían en 1900 en la zona continental unas pocas factorías y alguna misión, pero, como consecuencia de la prohibición derivada del respeto al statu quo, no pudieron fundar establecimientos oficiales, a diferencia de los franceses, que sí poseían fuerzas en Bata. El cambio de autoridad causó algunos incidentes con los indígenas provocados por la propaganda francesa. Pero con voluntad apaciguadora, regalos y dinero, y procurando no molestar en la vida tradicional de los indígenas, los españoles consiguieron tomar las posiciones costeras y ganarse la confianza de los pueblos ndowés o playeros, es decir las tribus que habitaban la costa. Pero los pueblos fang o pámues del interior se mostraron más hostiles y presentaron batalla a los españoles en algunas ocasiones.

			El gobernador Ramos-Izquierdo procuró conocer el nuevo territorio y plantar los primeros puestos de la Guardia Colonial, a cuyo frente estaban oficiales singulares como Gregorio Granados, autor de varios opúsculos sobre su estancia en Río Benito y en Bata. Este gobernador fue el fundador de la ciudad de Bata en 1905, levantando un trazado más amplio que la escasa población donde los franceses tenían sus construcciones. No obstante, en esos primeros años del siglo xx, aventurarse más allá de las posiciones españolas era muy peligroso y estaba advertido en los carteles colocados a las afueras de Bata, en los que se recordaba que el que se adentrara en el bosque lo hacía bajo su responsabilidad y conociendo el riesgo del viaje.

			En 1900 ya había una importante cosecha de cacao y algo de café, como lo reflejan los sucesivos aranceles que consideraban estos productos como españoles cuando entraban en la península. La población había crecido paulatinamente y existía una colonia que comenzaba a prosperar. El problema fundamental era la escasez de mano de obra para cultivar las fincas. El blanco no realizaba trabajos manuales en las plantaciones y necesitaba de braceros indígenas. Los bubis de Bioko eran reacios al trabajo por cuenta ajena y solían cultivar sus propias fincas y los españoles tenían que acudir a Nigeria, Liberia o Sierra Leona para contratar trabajadores. En 1900 estalló en la colonia una revuelta de braceros procedentes de Nigeria que protestaban por los malos tratos. El gobernador se vio sin fuerzas para hacer frente a los trabajadores y optó por devolverlos a Lagos. Los hechos provocaron la protesta del gobierno británico y la prohibición de contratar más nigerianos en lo sucesivo. Cuando se adquirió la parte continental, se intentó un enganche masivo de fang, que produjo innumerables abusos por parte de los agentes contratadores. 

			Las medidas que se adoptaron en los sucesivos estatutos orgánicos sobre emigración y concesión de tierras habían dado sus frutos. En concreto, desde el de 1880, que clarificó el régimen de concesiones, la población europea había aumentado y la exportación de cacao era importante, sustituyendo al aceite de palma como principal producto comercial de la zona. Por otra parte, se había mejorado en el tratamiento de enfermedades de las personas y plagas en las plantaciones. Se habían creado las bases de lo que sería la colonización española hasta el final, pequeñas plantaciones o factorías y muy pocas grandes empresas. 

			Los misioneros claretianos se extendían por el territorio llevando la religión y la enseñanza primaria. Desde la década de los ochenta del siglo xix se regularizaron los transportes marítimos entre las islas y con la península, y en 1895 se inauguró un pequeño ferrocarril que comunicaba Santa Isabel con Banapá, se construyeron puentes para salvar los ríos y las primeras carreteras de la isla. A finales del siglo se contaba ya con una imprenta en el Gobierno, a la que pronto se sumaría la de los padres claretianos de la Misión Católica.

			Resueltos algunos de los importantes problemas coloniales que España tenía a finales del xix, el futuro se despejaba para Guinea. En 1898 se habían perdido Cuba, Puerto Rico y Filipinas, y en 1900 se consolidaron definitivamente las colonias de Sahara y Guinea con la delimitación de los territorios que correspondían a España. Eliminados los gastos de guerra y administración de las colonias perdidas, el presupuesto español ya contaba con la necesaria holgura para invertir en los territorios guineanos. Faltaba solo la decisión política, el impulso del gobierno de Madrid y, consecuentemente, su reflejo en los gastos destinados a África. En 1900, además, no se había planteado aún el conflicto de Marruecos, y eso dejaba un gran margen de actuación colonial en Guinea. Y era la época en que los países europeos desarrollaban ya una colonización sin cortapisas en el continente. España asumía su pequeña cuota por derechos históricos y por una necesidad de presencia internacional que compensara la pérdida de prestigio e influencia que había sufrido.

			En 1904 era ministro de Estado el conservador Faustino Rodríguez-San Pedro Díaz-Argüelles en el gabinete de Maura. Había sido diputado por Pinar del Río (Cuba) y tenía la suficiente sensibilidad colonial como para acometer reformas de importancia en el régimen de los territorios africanos. Fue el promotor del Real Decreto de 11 de julio de 1904 que aprobaba el nuevo Estatuto Orgánico para Guinea, y que fue la norma legal que más claramente promocionó la colonización agrícola del territorio. Era el primer estatuto (que era la norma constitucional de la colonia, a falta de otra de mayor rango) que comprendía ya los territorios continentales de Río Muni. Se basaba en el principio de fomentar las concesiones de suelo para explotaciones particulares, reservando lo imprescindible para los entes públicos, para suelo urbano, y algunos terrenos para los indígenas. El decreto consideraba propiedad del Estado todos los inmuebles que no tuvieran otro dueño, de los indígenas colectivamente unos terrenos alrededor de los poblados que habrían de deslindarse, e individualmente una porción que se les podría conceder y cuya extensión se fijaría después en cuatro hectáreas, y de los particulares las fincas que estos adquirieran por concesión del Estado. Las concesiones temporales, transcurridos unos años, se convertían en propiedades. 

			La norma ampliaba mucho la extensión de las concesiones, que hasta entonces era pequeña y solo favorecía una colonización familiar de pequeños agricultores. A partir de ese momento se abrió la posibilidad de que particulares o compañías pudieran conseguir extensiones muy amplias, sin límite de hectáreas, lo que provocó el interés de compañías agrícolas y madereras. Facilitó la instalación con desgravaciones y ayudas. Y estableció el Registro de la Propiedad en Guinea, instrumento imprescindible para conocer la riqueza y promover el crédito inmobiliario. Este decreto estuvo vigente hasta la República. Pero el régimen de propiedad que estableció llegó casi hasta la independencia, porque las reformas republicanas y franquistas solo cambiaron parcialmente algunos aspectos.

			Guinea Española contaba con Fernando Poo (Bioko) y Río Muni, las islas de Annobón, Corisco, Elobey Grande, Elobey Chico y algunos islotes más. La dirigía un todopoderoso gobernador, marino militar con grado de capitán de fragata, que era además jefe de la Estación Naval de Santa Isabel (Malabo). Existía un subgobierno en Bata, en la región continental. Se disponía de una amplia estructura administrativa, aunque en ese momento solo en las dos grandes ciudades. Los misioneros se encargaban de la religión y enseñanza en el territorio, extendiéndose por el interior. En 1904 se creó el Vicariato Apostólico de Fernando Poo, que hasta entonces era solo una Prefectura, y se nombró al primer obispo, el claretiano catalán Armengol Coll. Y el orden público lo garantizaba el batallón de infantería de marina de guarnición en la isla desde 1869, que estaba formado por dos compañías. Una pasó al continente y la otra se quedó en Fernando Poo. En 1907 se creó la Guardia Colonial, a la manera de la Guardia Civil española, con tropas indígenas y mandos europeos. Siguió con esa denominación hasta la provincialización en 1959, en que pasó a llamarse Guardia Territorial. Se distribuyó por todo el territorio con la misma estructura de la Guardia Civil: compañías y puestos. Las compañías tenían su cabecera en Santa Isabel, Bata, Kogo, Mikomeseng y Evinayon y una móvil en Bisum.
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			9. La colonización guineana hasta la Guerra Civil

			La reacción indígena

			Al principio los bubis, que eran los habitantes autóctonos de Fernando Poo, rehuyeron la presencia española de la misma manera que los españoles procuraron no molestar a los bubis. En la primera etapa de la colonización, los españoles carecían de fuerzas para intentar dominar a los pueblos indígenas, y en la política colonial que llevaban, de escasa presencia, limitada solo a Santa Isabel y pocos puntos más, no era prudente ni necesario enfrentarse al pueblo bubi, del que desconocían su número y su capacidad guerrera. Algunos, los más próximos a los europeos, fueron adaptando su vida a la manera colonial. Cuando se llegaba al final del siglo xix, los españoles ya contaban con fuerzas armadas suficientes como para intentar someter a los indígenas, y se atrevieron a hacer incursiones en el bosque hasta llegar al centro de la isla donde vivían los reyes bubis. Es cierto que los españoles desistieron pronto de tomar a los bubis como trabajadores de las obras públicas y de los servicios y fincas privadas. Pero nunca desistieron de incluirlos en su acción educativa, misionera, y colocarlos en estado de sumisión a la autoridad española.

			La resistencia bubi se resume en varios episodios no muy violentos. Puede decirse que los españoles impusieron la fuerza y la autoridad, los bubis admitieron la soberanía impuesta, y se les dejó vivir con mucha autonomía. Pero se registran casos de oposición violenta que solían comenzar con el abuso de los misioneros o de algún finquero y se resolvían cuando las fuerzas españolas intervenían para hacer respetar el orden colonial. En 1895, en San Carlos (Luba), los bubis se unieron contra los españoles, «organizose un cuerpo de voluntarios armados entre los empleados civiles, los comerciantes y factores nacionales y extranjeros y todo el vecindario joven, tomándose puntos estratégicos y las entradas de la población».[1] Por suerte, los africanos no autóctonos no se unieron a la revuelta y se pudo dominar sin que interviniera la armada. En febrero de 1897 el gobernador Adolfo España ordenó una expedición al centro de la isla. El origen fue una discusión de algunos bubis con un factor o finquero de la zona de Concepción (Riabba). El gobernador acudió a Concepción en el Salamandra y, como era habitual en estos casos, acompañado y asesorado por padres claretianos. Aprovechó para visitar al rey Moka y llevar las cosas al cauce de lo pacífico. Poco después hubo otro incidente en Baho, donde intervino la armada y se incendiaron algunos poblados.

			Pero los más graves sucesos contra los bubis, quizás el final de los episodios de rebeldía contra la autoridad española, tuvo lugar con el cabecilla Sas Ebuera (Esáasi Eweera). Este era un hombre violento, muy celoso de la tradición y autonomía bubi. Es cierto que se opuso con todas sus fuerzas a los españoles, pero también que había tenido disputas con el rey bubi Moka, al que aspiraba a suceder, tal y como al final resultó. La figura de Sas Ebuera ha sido reivindicada por el nacionalismo guineano como un opositor mártir de los españoles. Pero en su postura frente a España no solo estaba un deseo de preservar la independencia, sino también la lucha por su poder real. Sas trataba de que los jóvenes bubis no se acercaran a los españoles, para que continuaran trabajando las fincas bubis y las suyas propias, e intentaba retenerlos también para que fueran guerreros. La adaptación de la juventud a la vida impuesta por los coloniales le restaba poder. En 1904 el gobernador se decidió a acabar con la rebeldía de Sas Ebuera. Para ello mandó al teniente De la Torre, un guardia civil destinado en Guinea, a arrestar al rey indígena. Fue capturado y llevado a Concepción, y más tarde al hospital de Santa Isabel, donde murió. Posiblemente fuera maltratado y la muerte le sobrevino a causa de las heridas sufridas durante la detención. Le sucedió el rey Malabo y la violencia contra los españoles prácticamente acabó.

			Mayor fue la lucha con los fang del continente y, en gran parte, permanece desconocida la verdadera historia de estas guerras selváticas que la Guardia Colonial libró contra ellos. Hay que tener en cuenta que a principios del siglo xx el pueblo fang, al que los españoles llamaban pámue, estaba concluyendo su propia inmigración o colonización, puesto que iba avanzando desde el interior hasta la costa, arrinconando, y a veces con gran violencia, a los pueblos costero ndowés o bissios. El pueblo fang no era tan pacífico como el bubi y pronto presentó cara al colonizador, ofreciendo resistencia a la dominación. Desde la toma de posesión de la región de Río Muni, los españoles se enfrentaron a fangs en incidentes de diversa consideración y, a la vez, trataron de llevar a cabo una penetración pacífica mediante regalos y dinero que entregaban a los jefes indígenas para que facilitaran la presencia europea. Esto solía resultar con los jefes más próximos a los asentamientos españoles y era más complicado con los que vivían en el interior del bosque, donde los españoles apenas llegaban esporádicamente.

			En 1911 empezaron las operaciones importantes contra los fang, con una acción contra los que habitaban en los alrededores de Punta M’Bonda, en la que resultó herido el guardia Serafín Zuazo, al que se concedió una Cruz del Mérito Militar con distintivo rojo. El 12 de septiembre de ese año tuvo lugar otra acción de castigo en el distrito de Bata, con nuevos guardias heridos y otras tres medallas militares. Siguieron muchas de estas operaciones durante los años siguientes. En 1913 tuvo lugar una contra el jefe fang esamangon Rokobongo, que ha quedado como paradigmática del modus operandi español. Normalmente se trataba de acciones de castigo contra actos que los españoles consideraban contrarios al orden público colonial. Por lo general trataban de impedir que se ejerciera otra autoridad que la española, reprimiendo con dureza a los que aún imponían una jefatura no sumisa, como le pasó a Rokobongo, cuyo delito fue no dejar pasar a otros fang de distinto grupo por su territorio para comerciar con los factores españoles establecidos en la costa. Creus señalaba que fue una «operación de policía ejecutada sin demasiado éxito».[2] El éxito fue capturar al caudillo rebelde, llevarlo a prisión y ofrecer como ejemplo la actuación. Normalmente en estas acciones se quemaban los poblados de los rebeldes. Pero hay que considerar que estos poblados eran de madera y hoja de palma, fáciles de volver a levantar, y que no eran permanentes sino que los fang los cambiaban de ubicación con frecuencia.

			Poco después se organizarían las últimas campañas contra los fang, especialmente los esamangones. Durante la Primera Guerra Mundial los fang de Guinea fueron utilizados tanto por aliados como por alemanes para hostigar a los enemigos. Los armaban y municionaban y constituían un peligro para el orden público colonial. Las tribus armadas se hacían rebeldes a la autoridad, por lo que se organizaron operaciones en el interior de la selva. Los europeos querían que se impusiera, incluso por la fuerza, el respeto del africano por la vida, la propiedad y la autoridad del europeo, su sumisión al orden colonial y al trabajo para el blanco. Cualquier negativa a sujetarse a estos principios era considerada como rebeldía y se trataba de aplastar. Señala Nerín que, además, durante la guerra la Guinea Española sirvió de refugio a anticolonialistas huidos de Gabón y Camerún.[3] Tolerar esto serviría para sembrar esa misma semilla en la colonia española. 

			Los fang cortaban los caminos, se oponían a que los blancos pasaran por su territorio y quemaban los poblados de otros fang que no se unían a la revuelta. En 1915 y 1916 se organizaron expediciones de la Guardia Colonial, fuerzas que se emplearon con violencia contra los indígenas, matando a muchos en los encuentros armados. Cuando los guerreros fang huían ante la llegada de tropas españolas, se apresaba a sus familiares, que eran llevados a Bata hasta la rendición de los cabecillas. Esta continua intranquilidad retrasó mucho la colonización del interior de la zona continental, que empezó a ser segura a partir de la década de los veinte del siglo pasado. Hasta aproximadamente 1925, durante el mandato del gobernador Ángel Barrera, no se controló todo el territorio continental, estableciéndose puestos de la Guardia Colonial que protegían a nuevas misiones y reducciones claretianas y a factorías comerciales y fincas. 

			La acción militar no era incompatible con la penetración pacífica, que consistía en atraerse a los jefes locales mediante regalos o pensiones periódicas. El jefe procuraba que el resto de su grupo se mantuviera en paz y obedecieran a las autoridades coloniales. Los regalos a los poblados tenían también otra finalidad aprovechable para los comerciantes europeos, como escribe Nerín: «Habituar a los fang a emplear mercancías europeas y hacer que se volvieran imprescindibles para ellos».[4]

			Una vez pacificada la región continental, el gobernador Barrera trató de desarrollarla comercialmente. La acción pública se basaba en la apertura de caminos y en el control territorial mediante la Guardia Colonial. Esto hizo que algunos europeos se aventuraran a solicitar concesiones para plantaciones y para extraer madera. La colonización en los años veinte del siglo pasado no era ya solo de pequeños propietarios, sino que también aparecieron grandes compañías como Alena o la Compañía Africana de Colonización, que se establecieron en Guinea. 

			La otra gran actividad comercial eran las factorías. Estos establecimientos servían para comprar y vender de todo y canalizaban el comercio de indígenas y colonos comprando los productos del país y vendiendo lo que se necesitaba para vivir y producir. Esta actividad estaba, en la zona continental, mayoritariamente en manos extranjeras, sobre todo de alemanes. La falta de población suficiente —Guinea estaba muy poco poblada— no hizo posible el desarrollo de otros sectores, por ejemplo los transportes, en la medida que hubiera sido deseable. La economía guineana era de reducidas dimensiones y se basaba en algunos productos como el cacao y la madera.

			

	




El estatuto del indígena

			Los indígenas no habían sido problema mientras los españoles trataban solo de situarse en el territorio y explorar la región. Comenzaron a resultar molestos cuando se empezó a explotar económicamente la zona y cuando quisieron reducirlos a la autoridad colonial impuesta. España, como todas las potencias coloniales en África, se vio entonces obligada a establecer unas normas legales sobre el indígena, sobre su condición diferente. Un estatuto de sus derechos y obligaciones. Hasta entonces la población indígena no les preocupaba más que para firmar tratados de sumisión: a partir de la toma de control del territorio era uno de los asuntos básicos de la colonización.

			El sistema colonial español se fundamentaba en la discriminación legal del indígena, que no era considerado como ciudadano, sino solo como súbdito. Esto era normal en las colonias subsaharianas y ello implicaba un régimen jurídico distinto para europeos y africanos. Se excluía de esta consideración a los fernandinos, que tenían su capacidad civil completa. Esta distinción partía de una falta de libertad para obrar del indígena, que necesitaba de una autorización de un órgano creado ad hoc, el Patronato de Indígenas, para casi todos los actos civiles. El Patronato fue creado por el Estatuto Orgánico de 11 de julio de 1904, aunque no se reglamentó definitivamente hasta 1928. Fue la norma constitucional de Guinea que, en muchos aspectos, estaría vigente hasta la independencia. 

			El indígena estaba sometido a una protección oficial, a un curador que era funcionario del Patronato, que debía velar por su protección para evitar el abuso de los patrones privados. Había surgido como consecuencia de la revuelta de los nigerianos contra los malos tratos y buscaba frenar la discrecionalidad laboral que favorecía a los patronos sin escrúpulos. Pero esta protección se convirtió ella misma en un abuso, porque diferenció legalmente a los habitantes de Guinea por la raza. El indígena necesitaba de la autorización de su curador legal para comprar o vender, tomar dinero a préstamo, obligarse en contratos de trabajo y algunas cuestiones más. No era una situación irremediable, podía salirse de ella y lograr la plena ciudadanía cuando se alcanzaba un grado de civilización que, a juicio de las autoridades coloniales, le posibilitaba para desenvolverse como un ciudadano más. Para ello los indígenas debían demostrar un nivel de cultura, de integración en la religión católica y un empleo o modo de vivir independiente. A los indígenas que habitaban en Santa Isabel o los que mantenían relaciones de proximidad con los blancos, y a los propietarios de fincas, les resultaba interesante acceder a esta emancipación. Pero los que habitaban en las aldeas del bosque no comprendían bien la utilidad de este mecanismo legal ni sus ventajas, y rara vez solicitaron su paso a la condición de emancipados, como se denominaban a los que tenían plena capacidad.

			Esta distinción legal se concretaba en varios aspectos fundamentales. Unos accesorios, como distinto régimen penal, laboral o educativo. Y otros más importantes: uno de ellos era la obligación que tenía el indígena de trabajar, bien como propietario de fincas o bien como bracero de las plantaciones o peón en las obras públicas. La mentalidad colonial había difundido la idea de que el trabajo era lo que iba a civilizar al hombre negro, lo que lo iba a integrar en la sociedad de los europeos. Y esto estaba en consonancia con la falta de mano de obra en África, que dificultaba la explotación de los territorios. El trabajo forzoso se fue organizando en Guinea de manera similar a la mita en América, como una contribución obligatoria a las mejoras públicas. Los indígenas estaban obligados a trabajar gratuitamente durante algunas horas semanales en arreglar caminos, construir edificios o abrir claros en los bosques. Lo que se llamaba prestación forzosa o simplemente prestación. A esto se añadió luego la obligación de trabajar por salario en las fincas o factorías de los colonos. A los que no estaban empleados en nada se les podía aplicar la Ley de Vagos y Maleantes y, aunque las normas penales no eran iguales para blancos y negros, podían acabar sancionados a nuevos trabajos, penas de privación de libertad o castigos físicos. Y pronto aparecieron reclutadores forzosos, que llevaban a los habitantes del bosque ante las autoridades para el trabajo, a cambio de una prima de enganche. Hasta la Guardia Colonial, a principios de la colonización de Río Muni, estuvo involucrada en la tarea de enganchar trabajadores. Algunos coloniales hicieron pingües beneficios con esto.

			La obligación de trabajar imponía, además, otra suplementaria a los botukos o jefes de poblado, que tenían una relación de especial sujeción con la Administración. Estos debían procurar que los hombres de su poblado se engancharan para trabajar en las fincas durante los meses de la recolección en que tuvieran asignada la obligación. Los sucesivos bandos del gobernador Ramos-Izquierdo de 1907 y 1908 recordaban esta obligación, y la del subgobernador y curadores coloniales de intervenir en los contratos por cuenta ajena para vigilar que se cumplieran las obligaciones legales. Si no se contrataban voluntariamente con patronos privados, el bando de 1 de mayo de 1908 establecía: «Los naturales que no trabajen en las fincas durante los meses que tengo ordenado, lo harán mediante prestación personal en la apertura de trochas y caminos del Estado durante el tiempo de cuarenta días sin remuneración alguna».

			Los indígenas tenían, además, limitado su acceso a la propiedad. Las diferentes normas coloniales otorgaban solo un derecho a la propiedad colectiva de las tierras que rodeaban las aldeas y un limitado derecho a la propiedad individual o familiar, reducido a cuatro hectáreas, que fue otra de las marcas de separación de blancos y negros y señal de discriminación legal y económica. Con la evolución, esas cuatros hectáreas se convirtieron en cuota para cada mujer o hijo mayor y algunos bubis lograron tener unas extensiones más grandes, no comparables a las grandes fincas de los colonos, pero que les permitieron vivir con holgura y contratar braceros de otras naciones. Los indígenas estaban sometidos a otras imposiciones y prohibiciones coloniales. 

			La población autóctona iba a sufrir un incipiente proceso de urbanización en torno a Santa Isabel y Bata. Y, sin llegar a esto, una concentración en núcleos estables de población. Primero fueron los misioneros los que pusieron en marcha reducciones indígenas en torno a las misiones. Pero más importante fue la urbanización que se organizó alrededor de los puestos de la Guardia Colonial. Junto a los guardias se establecían pequeñas escuelas o dispensarios sanitarios, después aparecían factorías y negocios, y esto propiciaba el nacimiento de pequeños pueblos. Era un fenómeno similar al observado en el Marruecos español con las posiciones y zocos. De esta manera nacieron las ciudades de Mikomeseng, Niefang, Evebiyin y otras.

			La vida de los pueblos guineanos sufrió, como vemos, un cambio brusco con la llegada de los españoles. No solo en la vida social y laboral, sino también en la doméstica. Desde la Conferencia de Berlín, se dieron normas en toda África para combatir el alcoholismo, que afectaba masivamente a muchas poblaciones indígenas. La prohibición del alcohol para indígenas se repitió en muchas disposiciones nacionales e internacionales con el fin de evitar la degradación del autóctono. El bando de 1 de abril de 1907 del gobernador Ramos-Izquierdo decía: 

			Resultando ser una de las causas que se oponen a tal transformación de estas razas y hacerlas trabajadoras la del uso y abuso de los alcoholes y aguardientes que tanto los degrada y envilece, entorpeciendo el adelanto de las mismas en el camino de la civilización, y del trabajo, causando en ellas una mortandad considerable y oponiéndose abiertamente a la sagrada misión civilizadora que tiene que cumplir en estos territorios nuestra noble patria España, como así la ha cumplido en los vastísimos dominios en los que jamás el sol dejó de alumbrar nuestra gloriosa bandera. 

			Esta retórica colonial servía de entrada a la norma sancionadora que imponía multas y comisos a los que vendieran a la población indígena y sometía a licencia previa la venta a los blancos. No obstante, como casi todas las normas de la colonia, la prohibición se saltaba fácilmente y, en último caso, los indígenas podían hacer su propio alcohol fermentando jugos de palmera, como el topé.

			El miedo a que los indígenas, especialmente algunos pueblos fang del continente, se rebelaran contra los españoles llevó a implantar algunas determinaciones. Las guerras que se mantuvieron contra los fang al principio de la colonización continental se solventaron con cierta facilidad por la diferencia de potencia militar. Pero los fang habían adquirido armas de fuego, sobre todo tras la Primera Guerra Mundial, en la que alemanes y franceses armaban a indígenas para que molestaran a los enemigos. Esto constituía un peligro para la dominación española, y se procedió a prohibir y requisar el armamento en manos de los indígenas, castigando severamente su posesión. En algunos casos incluso se prohibió poseer flechas y lanzas. Esto garantizaba la seguridad de los blancos, pero privaba a los fang y bubis de su defensa frente a ataques de fieras y los daños que los animales de la selva producían en las plantaciones. La prohibición llegó incluso a la posesión de fósforos, ya que con ellos se podían fabricar pistones para las armas más antiguas. Con el tiempo, solo se permitió poseer fusiles de chispa a los botukos que colaboraban en el enganche de trabajadores. Por eso el gobernador Ramos-Izquierdo recordaba en su bando de 1 de mayo de 1908: «A los jefes de tribu y pueblo de nuestro territorio continental que no procuren vengan individuos o familias de las suyas a establecerse en esta isla, no se les facilitará pólvora de trata ni fusiles de chispa».

			

	




Los gobernadores

			La Guinea Española era una colonia gubernativa. Es decir, colocada bajo la autoridad ejecutiva de un gobernador general, que lo era todo en el territorio. Siempre fue así, aunque con el transcurso del tiempo se fueron dictando progresivamente más leyes o decretos que limitaban el poder arbitrario de este. Como en otras colonias africanas, sobre todo en el modelo francés, el gobernador era la máxima autoridad político-militar de las posesiones. En Guinea era generalmente un teniente de navío o capitán de fragata que, además, era el jefe de la estación naval. Los distintos estatutos orgánicos que configuraron el régimen jurídico de la colonia le otorgaban amplios poderes, tanto en lo ejecutivo como en lo legislativo, que ejercía mediante normas reglamentarias, generalmente bandos y ordenanzas, y en lo judicial, actuando como juez por lo menos hasta 1904. 

			Era el encargado de velar por el orden público colonial y por el mantenimiento de la unión con la metrópoli. Para ello tenía un amplio poder disciplinario que ejercía mediante la imposición de multas e incluso la expulsión de la colonia de elementos indeseables. Era un auténtico virrey asimilado legalmente a los capitanes generales de Cuba y Puerto Rico. Detentaba la autoridad casi absoluta, solo limitada por las pocas leyes que existían para Guinea. La lejanía y falta de comunicaciones rápidas le obligaban a tomar decisiones bajo su única responsabilidad. Lo que en la vida cotidiana de la colonia se traducía en un poder casi ilimitado.

			Además, los distintos estatutos orgánicos solían introducir una cláusula residual que reforzaba la autoridad del gobernador. Así por ejemplo le conferían: «Todas las atribuciones conferidas por las leyes vigentes a las autoridades superiores de las provincias de Ultramar, y de las discrecionales que la naturaleza del país o la urgencia de un suceso imprevisto puedan hacer necesarias (artículo 4º del Estatuto de 1868) o Todas las atribuciones ordinarias y extraordinarias que la legislación de Ultramar confiere a los Gobernadores Capitanes Generales (artículo 3º del Estatuto de 1872 y artículo 1º Estatuto de 1888)». Solo a partir de 1904 el poder del gobernador quedaba limitado por la posibilidad de revocación de sus actos que tenía el ministro de Estado. En el Estatuto de 1935 volvía a aparecer la cláusula: «Tomará cuantas medidas considere necesarias para conservar la seguridad de los territorios, informando de ellas (artículo 2º)». Y la ordenanza franquista insistía: «Tomar cuantas medidas considere necesarias para conservar la paz en el interior y la seguridad en el exterior de los territorios que se hallen a su cargo, informando debidamente al vicepresidente del Gobierno (artículo 10 de la Ordenanza General de 1938)».

			Los bandos de los distintos gobernadores nos dan una idea clara de la discrecionalidad de sus actos y de cómo se ordenaba la vida en la colonia. Al gobernador le asistía una Junta de Autoridades compuesta por cargos relevantes de la colonia. Sus funciones eran exclusivamente de asesoramiento y sus consejos no eran vinculantes. La única posibilidad de independencia estribaba en que los funcionarios no eran nombrados por el gobernador, sino por el gobierno madrileño. Pero resulta difícil entender que en los territorios hubiera, dada la estructura monolítica de poder, contraposición al gobernador. En Guinea no existían ninguna asamblea con funciones representativas de asistencia, ni mucho menos con competencias legislativas. El presupuesto se aprobaba en Madrid y las leyes y los decretos más importantes los elaboraban y aprobaban los órganos metropolitanos.

			A partir de 1904 el poder judicial era independiente y los jueces no eran funcionarios del gobierno ni era ya el propio gobernador. Pero el poder disciplinario de este siguió siendo muy amplio y afectaba a todos los ciudadanos. Fleitas narra un episodio: 

			A Joao Buenaventura da Sousa se le conocía en la isla por el apodo de Palpan, y una mañana, cuando regresó a su casa después de un recorrido por los poblados, se encontró un sobre de la policía que contenía un escrito que decía más o menos: «En virtud de las facultades que me otorga el artículo 5º vengo en decretar la expulsión de…». En el escrito de la Jefatura de Policía se daba traslado de la orden del gobernador, que era inapelable. Y Palpan salió expulsado de Guinea por tener una concubina negra. También le hubieran expulsado si la concubina hubiese sido blanca. La orden se comunicaba cuarenta y ocho horas antes de la salida del barco. Palpan vendió como pudo sus bienes, y quién sabe si al final logró llegar a Brasil.[5]

			El artículo 5º del Reglamento de Funcionarios era un poderoso instrumento de poder gubernativo que se aplicaba, con discrecionalidad y sin recurso, a quienes quería el gobernador; a funcionarios y, por extensión, a los europeos residentes en la isla. Era un mecanismo utilísimo para librarse de personas molestas, pues no se aplicaba a todo el mundo. Normalmente servía para castigar a las personas incómodas para el gobierno colonial que caían en concubinato, homosexualidad, alcoholismo, escándalo público, malos tratos a indígenas o cualquier otra actitud contraria al buen orden o la moral colonial. A pesar de todo, el trato que los blancos tenían con miningas o mujeres indígenas era habitual y estaba tolerado. Salvo escándalo público severo, no se castigaba y solo presentaba el inconveniente para los coloniales de las enfermedades venéreas. Esto dio lugar al nacimiento de hijos mestizos, la mayoría de ellos no reconocidos legalmente por sus padres.

			Desde 1900 hasta 1964 hubo en Guinea diecinueve gobernadores, además de los que ejercieron el cargo interinamente. Alguno de ellos muy señalados. Antes de la República encontramos a Diego Saavedra Magdalena en 1906, que era más comisario regio que gobernador, y dejó publicada una extensa memoria que nos sirve para conocer detalles de lo que se realizó y de lo que se proyectó. De la misma manera puede hablarse de Luis Ramos-Izquierdo y Vivar, hombre minucioso en su memoria y de gran actividad ordenancista como autor de numerosos bandos. 

			Más importante fue Ángel Barrera y Luyando, un vocacional de la colonia, podemos decir que un funcionario satisfecho con su servicio ultramarino. Se ajustó al cargo sin pensar en la promoción de otro superior y procuró visitar y controlar el territorio. Fue el primer blanco en llegar a determinadas partes de la región continental. Este marino nació en Burgos en 1863 y combatió en Filipinas hasta la pérdida de la colonia asiática. En 1905 llegó a Santa Isabel como capitán de puerto y fue gobernador interino unos meses. En 1910 fue nombrado gobernador y estuvo en el puesto hasta 1924. Era un hombre liberal que trató de seguir una política de atracción. Le tocó bregar con temas difíciles: tuvo que organizar las guerras contra los fang en su empeño de dominar toda la región continental y someter a la población autóctona; hubo de firmar el tratado de 1914 con Liberia para el traslado de trabajadores a Fernando Poo para la recolección; le tocó la recluta 
de trabajadores fang de Río Muni; organizó el internamiento de alemanes en la Primera Guerra Mundial; fue el impulsor de las últimas expediciones de límites para marcar definitivamente las líneas fronterizas con el Congo francés y Camerún, misión en la que le acompañaba el teniente Buiza; y tuvo que hacer frente a las carencias que vivió la colonia guineana en esos primeros años del siglo xx. Viajó incansablemente por el territorio y conoció la colonia como nadie. 

			Los alemanes, al perder la colonia de Camerún a manos de los aliados, optaron por acogerse al Convenio de La Haya e internarse en el territorio español de Río Muni. Su número se calcula en unos sesenta mil, pues a los europeos les acompañaban sus tropas indígenas y a estas les seguían boys, mujeres y familiares según la costumbre africana. Fueron desarmados en Bata y trasladados a Fernando Poo, donde se organizaron unos campamentos que albergaron a los internados africanos hasta el final de la guerra, mientras los europeos eran repatriados en barcos neutrales. Los campamentos fueron construidos en tiempo récord en Santa Isabel y San Carlos y se caracterizaban por su limpieza y orden. La disciplina la mantenían algunos mandos alemanes y militares españoles de infantería de marina. No obstante, hubo problemas de abastecimiento en toda la isla y algunos desórdenes que se cortaron con dureza.

			Barrera trató de inculcar el buen trato al indígena, y le gustaba ser conocido como Papá Barrera, resumen del paternalismo con el que se interpretaba en la época la política colonial: «Todos los días se ven multitud de hombres y mujeres negros esperando en el hall del Gobierno General ser recibidos por dicho Gobernador, a fin de que él mismo dirima sus contiendas».[6] Fue un hombre muy minucioso en los informes que mandaba al ministerio y que constituyen una fuente muy importante para los investigadores. Y procuró conseguir el equilibrio presupuestario para que la colonia no le fuera gravosa a la metrópoli. Esta fue una obsesión de Barrera, y trató de demostrar que durante su mandato Guinea había dejado de ser un gravamen para Madrid, porque los derechos de aduanas eran superiores a la subvención directa metropolitana. Lo que era cierto, pero solo a partir de 1918. No obstante, el gap financiero en las colonias se produjo cuando los servicios eran demandados en mayor medida por colonos e indígenas y los ingresos coloniales no bastaban para atender a la educación, sanidad, transportes y ejército colonial. Este desfase iba en aumento a medida que los indígenas mejoraban cultural y socialmente. 

			Las colonias acabaron siendo un negocio ruinoso y la descolonización un alivio financiero para las metrópolis. Barrera también se quejaba del desinterés español por Guinea, la falta de desarrollo motivado por la ausencia de inversiones privadas y la despreocupación pública. Barrera era un optimista: «Mi satisfacción sería más grande, si cuanto llevo expuesto es aceptado, y se va a una protección decidida a la Colonia, para que así llegue el momento, que como he demostrado, no estará lejano, en aquellas Posesiones, contribuyan sin subvención alguna los gastos de la Metrópoli, devolviéndola con creces los recursos que la haya podido esta facilitar».[7]

			Mención aparte merece Miguel Núñez de Prado, gobernador de 1926 a 1931. Hombre autoritario y arbitrario que mandó en la colonia como un auténtico virrey, dio pie a los excesos de la Guardia Colonial en el gobierno del territorio y, sobre todo, en la recluta de fang, ya que la implicó directamente en la búsqueda de trabajadores para las fincas. Imprimió el último impulso a la colonización del Muni, creando puestos de la Guardia Colonial en los rincones más apartados de las fronteras de Río Muni, pero despreció la política de atracción pacífica para sustituirla por una de mano dura e imposición, en la que estuvo fielmente secundado por el teniente Ayala, fundador del puesto y ciudad de Mikomeseng, que se convirtió en uno de los puntos más importantes de la región continental. Como correspondía a la época de Primo de Rivera, el gobernador fue un gran impulsor de las obras públicas y trató de reducir a la población indígena en poblados grandes y nuevas poblaciones. Esto supuso un importante impulso a las serrerías y fincas de Bata, Río Benito o Cabo San Juan y a la implantación de sociedades como Alena. Al llegar la República fue cesado, muriendo en la Guerra Civil en circunstancias no aclaradas del todo, cuando combatía en el bando republicano. Durante su mandato se cambió el sistema tradicional de jefatura indígena y los jefes de poblado pasaron a ser elegidos por el gobernador entre los más próximos a las autoridades. En 1926 impuso el idioma español en la administración y dio un plazo de seis meses a los funcionarios locales para que lo aprendieran.

			Al gobernador le auxiliaban algunas autoridades. La estación naval, de la que era jefe el mismo gobernador, solía contar al menos con otro teniente de navío, que era comandante de alguno de los cañoneros o capitán de puerto. La administración la organizaba un secretario general, al que auxiliaban funcionarios de distintas escalas en los servicios del gobierno (Fomento, Educación, Hacienda). La parte continental la mandaba un subgobernador. La Junta de Autoridades era un órgano colegiado consultivo del gobernador. Los municipios se regían por un Consejo de Vecinos. Y poco a poco se fueron extendiendo por el territorio los juzgados, escuelas y centros sanitarios atendidos por personal peninsular. Ya en el siglo xx aparecieron los registros de la propiedad y notarios peninsulares. Pero todo era precario: la enseñanza, en manos de los misioneros, solo alcanzaba a algunos privilegiados más allá de las cuatro reglas y la instrucción necesaria para el trabajo; la justicia era desigual y no llegaba a todas partes. El blanco aislado en 
la selva podía matar a un fang sin que nadie se enterara y, además, las leyes aplicables en la colonia no comprendían todas las situaciones. La labor de los curadores del Patronato de Indígenas tratando de que se cumplieran las condiciones de los contratos y el trato correcto al trabajador no siempre era efectiva, por la falta de medios. El colono no encontraba trabajadores para completar su ciclo agrícola, y los que encontraba no siempre respondían al modelo de eficacia que pretendían los propietarios.

			El control del territorio se hacía mediante la Guardia Colonial. El comandante de puesto, en el interior de la selva, era un gobernadorcillo encargado de velar por el orden público y administraba la justicia inmediata, las palabras de los indígenas, por lo que contaba con cierto prestigio si no era demasiado arbitrario en el uso del poder. Imponía multas a determinadas contravenciones. Los indígenas preferían que sus pequeñas querellas las dirimiera un blanco, ajeno a las partes, que uno de los suyos, que podía inclinarse hacia alguno de los litigantes por razones de amistad o parentesco. Era jefe de policía, alcalde, juez de paz, intermediario frente a las autoridades y conseguidor. 

			Estos sargentos y tenientes de la Guardia Colonial perdidos en la selva resultaron un elemento imprescindible en el sistema colonial español. «Ha de ser el primer jalón para que aquellas tribus salvajes vayan civilizándose», escribía el gobernador Ramos-Izquierdo.[8] La Guardia Colonial se creó en 1908. El artículo 16 de su reglamento establecía claramente la importante labor de información: «Procurará conocer a los vecinos de la demarcación de su puesto y muy particularmente 
a los dueños y encargados de fincas y factorías, informándose minuciosamente de su comportamiento, así como del trato que dan a sus braceros, para denunciar a la autoridad cualquier infracción que notaren en la observancia del reglamento provisional del trabajo indígena». El comandante de puesto tenía la obligación de conocer todos los caminos y trochas de su demarcación y llevar notas escritas de su estado. Y el artículo 23 les obligaba a la prudencia en el trato con el indígena, «rechazando toda violencia inútil y contraproducente». De la misma manera se exigía a los comandantes de puesto una conducta moral irreprochable, cosa que no se cumplía estrictamente, sobre todo en la relajación sexual, pero que se basaba en la necesidad de imponer con el ejemplo un determinado modo de vida.
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			10. Guinea durante la Segunda República y el franquismo

			Al llegar la República la colonia de Guinea experimentaba un alto nivel de vida para los colonos y un aceptable nivel de servicios para los colonizados en comparación con otras colonias africanas. La economía guineana se sustentaba en dos pilares: las plantaciones de cacao y las fincas madereras. El comercio del cacao representaba más del 80 por ciento del guineano y los impuestos aplicados de este producto suponían la mayor parte del presupuesto de ingresos de la colonia. Algunas medidas como la disminución de los derechos de importación del cacao a España hicieron que la producción aumentara espectacularmente en 1932. Pero a partir de 1934 hubo una crisis en los productores guineanos, que produjo un stock almacenado sin salida en la colonia. El cacao guineano estaba sometido a derechos de importación a España, menores que los procedentes de otros orígenes, y a un cupo anual. Los productores guineanos, unidos en el Sindicato del Cacao o en la Cámara Agraria, trataban de que el gobierno hiciera desaparecer los derechos y aumentara el cupo.

			Los altos sueldos de los funcionarios y el aceptable nivel de negocios del comercio establecido daban a la estrecha vida social de las pequeñas ciudades de Bata y Santa Isabel alegrías y placeres más difíciles de conseguir en la España peninsular. La sociedad colonial marcaba las diferencias entre blancos y negros en todos los ámbitos de la vida ordinaria. El gobierno republicano trató de cambiar algunas cosas en Guinea y para ello sustituyó la norma legal básica promulgando el Estatuto Orgánico de 22 de julio de 1931, que era una Ley de Bases que se completaría con un Estatuto de 13 de abril de 1935. Quería democratizar el régimen colonial, cambiar a militares por civiles en algunos puestos, ampliar las facultades de la Junta de Autoridades y crear el Consejo Colonial Local, mejorar las comunicaciones y fortalecer la hacienda colonial disminuyendo las subvenciones peninsulares, que eran del 45 por ciento. 

			El principal cambio orgánico fue nombrar a un civil como gobernador, y tanto este como el secretario general, que lo sustituía en sus ausencias, y los jefes de servicio de la administración eran nombrados desde Madrid. Los cargos se decidían por concurso o concurso examen, abriendo las puertas a personas de confianza que no eran funcionarios peninsulares. El gobernador seguía manteniendo un poder muy amplio y con pocos controles, si bien se estableció la necesidad de una inspección metropolitana anual. Aunque se extendieron las leyes metropolitanas, se estableció que algunas materias fueran regidas por leyes especiales. En este apartado entraba el orden público, reunión, asociación y prensa. De esta manera se conservaba un régimen legal especial para la colonia.

			El primer gobernador republicano fue el cónsul Gustavo de Sostoa y Stamer, que trató de adaptar la nueva realidad política a la colonia, pero sin generar un rechazo importante, adecuando su política a la realidad. Sin embargo su vida acabó trágicamente cuando el 14 de noviembre de 1932, mientras visitaba la isla de Annobón, el sargento Castilla lo mató en la playa. Este último, con un buen historial, era el delegado gubernativo, y el gobernador pensaba cesarlo, pues ya llevaba mucho tiempo aislado en la remota isla. Quería darle otro destino en un lugar donde estuviera más acompañado. Pero Castilla no quería cambio ni traslado; era feliz en su puesto aislado del mundo. Fue juzgado en Las Palmas y absuelto, porque se entendió que tantos años de aislamiento habían perturbado su capacidad mental. 

			La República organizó el territorio en demarcaciones. Las insulares eran Santa Isabel, San Carlos y Basakato del Este, además de la de Annobón; las continentales eran Bata, Río Benito, Kogo (que comprendía las islas de Corisco, Elobeyes y otros islotes), Niefang, Mikomeseng, Ebebiyín, Ebinayong, N’Sork y Akureman. En Río Muni existía un subgobernador y en cada demarcación un administrador civil que contaba con el auxilio de la Guardia Colonial. Quisieron los gobiernos republicanos mejorar las condiciones de trabajo indígena y se estableció una bolsa de trabajadores procedentes de otras colonias, la jornada de ocho horas para los braceros, horas extras pagadas, la imposibilidad de que los condenados por malos tratos pudieran ser capataces o encargados. En 1936 el gobernador Sánchez-Guerra ordenó la imposición de fuertes multas a quienes causaran lesiones a los trabajadores al aplicarles castigos físicos. Fue también el impulsor del nuevo puerto de Santa Isabel.

			En 1936 se produjo un escándalo colonial que tuvo repercusiones en la política nacional. La lucha entre Alcalá-Zamora, presidente de la República, y el presidente del Gobierno Lerroux se vio también en el nombramiento del gobernador de Guinea, Sánchez-Guerra, a quien Alcalá-Zamora apoyaba y Lerroux vetó, ya que prefería al naviero Tayá. El inspector general de colonias Antonio Nombela acusó a Tayá de haberse lucrado, con la complicidad de Lerroux, con los fondos del gobierno destinados a Guinea. Se trataba de una indemnización dada al naviero por el gobierno como compensación por la pérdida de dos barcos en la colonia pertenecientes a la Compañía de África Occidental, propiedad de aquel. Esto, unido al escándalo del estraperlo, acabó con el gobierno radical.

			

	




La Guerra Civil en Guinea

			En Guinea la Guerra Civil se vivió de un modo más intenso que en las otras colonias africanas. Guinea no era una colonia con predominio militar y en la sociedad colonial se notaba la misma división que en el resto de España, aunque el mayor número de los favorables al alzamiento decidió la pequeña lucha que se vivió. Al comenzar la guerra estaba como gobernador Luis Sánchez-Guerra, hermano del secretario de la Presidencia de Azaña e hijo del político conservador de la Restauración. Sánchez-Guerra era ingeniero de caminos y llegó al cargo por esa mezcla de amistades e intrigas que era habitual en la política de la época. Era un hombre bien intencionado y riguroso, soberbio, pero poco conocedor de los asuntos coloniales, y se basó en el secretario general Carlos Vázquez Ruiz para el control de la administración guineana. Sus ideas, que trataban de beneficiar las condiciones de trabajo de los indígenas, chocaron pronto con los propietarios, que veían peligrar su modo de vida, ya que creían que nuevamente iban a llegar días con escasez y carestía de mano de obra. También se enfrentó con los funcionarios al querer reformar su estatuto. Por último, impidió a los misioneros y catequistas que dieran clases si no tenían el título de maestro, lo que le llevó a un desencuentro con la Iglesia. 

			Sus apoyos frentepopulistas no eran personas de fiar y acabó también enfrentado a ellos y deportándolos a Canarias cuando declaró el estado de excepción. La situación se presentaba intranquila, con continuos incidentes entre frentepopulistas y conservadores. El gobernador Sánchez-Guerra se encontraba solo ante la guerra y trató de ampararse en la Guardia Colonial para continuar su mando. Tenía esta seis compañías repartidas por el territorio, solo una con guarnición en Santa Isabel. Pero el armamento era vejo y casi inservible, compuesto por fusiles poco fiables y dos viejos cañones fuera de uso

			 El 24 de junio de 1936 fondeó el crucero Méndez Núñez con una tripulación de más de trescientos hombres, mayoritariamente partidarios del Frente Popular. Al producirse el golpe, el buque tuvo que permanecer en África al no obtener carbón en Dakar para efectuar el viaje de regreso a la península. Los auxiliares y la marinería trataban de expandir consignas revolucionarias entre la población blanca y negra. El gobernador vio la presencia del barco como un grave problema, porque la tripulación insubordinada no obedecía las órdenes de las autoridades. El 29 de agosto, desembarcada casi toda la oficialidad que acabaría huyendo a Camerún, el crucero quedó en manos de la marinería, que eligió comandante al teniente de navío Bona, que aceptó tratando de evitar una tragedia. El ardor revolucionario de la marinería amenazaba con incendiar la catedral, el registro de la propiedad y algunas edificaciones más. Pero finalmente puso rumbo a la península y abandonó las aguas guineanas.

			A principios de septiembre, Sánchez-Guerra volvió a Madrid, entregando el mando interinamente al médico de la Armada José del Val. La salida del gobernador propició que en Santa Isabel el grupo de partidarios del alzamiento se hiciera con el poder casi sin oposición, y el teniente coronel Luis Serrano, jefe de la Guardia Colonial, proclamó 
el estado de guerra. En la parte continental la situación era diferente. Los ánimos se exacerbaron y la pequeña comunidad se dividió sin disimulo en partidarios y contrarios al alzamiento. Los afectos al gobierno del Frente Popular se hicieron con el control, apresando a los mandos de la Guardia Colonial partidarios del golpe y cambiando los administradores de territorio. Pero en Río Benito y Kogo se declaró el estado de guerra y se hizo frente a las autoridades republicanas, que armaron a la población afecta de Bata y que contaban con el vapor Fernando Poo. Los alzados y los republicanos se encontraron a orillas del río Ekuko y en el tiroteo cayeron muertos dos guardias negros. Los alzados se rindieron a cambio de los prisioneros de Bata y la autorización para abandonar la colonia. El 14 de octubre llegó a Bata el Ciudad de Mahón, un carguero que los franquistas canarios habían conseguido armar y enviar a Guinea. Allí iban voluntarios canarios, tiradores de Ifni y armamento suficiente para doblegar a los republicanos. A los que estaban en el mercante Fernando Poo les hicieron fuego hasta que se rindieron, mientras el barco se iba a pique. Hubo algunos muertos en ambos bandos. La Guinea Española a principios de noviembre de 1936 era ya toda de Franco. Los republicanos más sobresalientes lograron alcanzar el Camerún francés y los de la zona sur se dirigieron a Gabón. El que era secretario del Subgobierno escribió:

			Los europeos leales a quienes sorprendió el desembarco sobre el sector sur continental y aún algunos rezagados involuntariamente por causa de enfermedad, hubieron de abandonar el territorio adentrándose en el Gabón. El éxodo de estos resultó algo inenarrable: a través del bosque desconocido e impenetrable, acechados por las fieras de la selva, alimentándose de comida indígena no siempre encontrada, pernoctando en los poblados alejados poco frecuentados por europeos, con la constante amenaza de verse perseguidos, adquirió dramatismo que enerva el ánimo mejor templado. Así, tras un recorrido que consumió para algunos varias semanas, llegaron al Gabón los últimos; varios de ellos dando un largo rodeo se dirigieron al Camerún; unos y otros atacados del paludismo, enfermos, a punto de pagar con la vida su inquebrantable voluntad de seguir denominándose españoles…[1]

			

	




La Guinea franquista

			Tal vez Franco pudo pensar que su sueño de recuperar Gibraltar y adquirir Tánger, ampliar el protectorado en Marruecos, ganar la parte occidental de Argelia y extender la Guinea continental por el Gabón francés podría llegar a realizarse si Hitler ganaba la guerra y contaba con apoyo español. Pero este atisbo de política imperial, que tuvo algunos seguidores y varios propagandistas, se desmoronó rápidamente según el curso de la Segunda Guerra Mundial iba mostrando las debilidades alemanas y los avances aliados. A pesar de las teorías, nadie sabe a ciencia cierta en qué términos se planteó la entrevista de Franco y Hitler en Hendaya y si en algún momento aquel consideró seriamente la posibilidad de intervención activa en la guerra.

			La verdad es que los cambios de régimen afectaban poco a la colonia guineana, que vivía en su propio régimen, en el que las libertades individuales y los derechos de los ciudadanos quedaban restringidos. Quizás se notara en que los poderes gubernativos eran mayores, pero también fueron muy amplios en la etapa republicana. Y en que la protección del indígena se revestía de paternalismo, que nunca faltó en la mentalidad colonial. Sí se notó en el cambio de autoridades y la vuelta a la militarización de la Administración guineana.

			El Estatuto Orgánico de 1935 fue sustituido por una Ordenanza Colonial en 1938. Los territorios pasaban a depender de la Vicepresidencia del Gobierno, que tenía potestad para dictar normas y para decidir qué leyes metropolitanas eran de aplicación en Guinea. El principio de especialidad legislativa continuaba vigente, como lo estuvo siempre en la colonia. El gobernador continuaba manteniendo el control absoluto de la colonia, aunque se acentuaba más su dependencia del gobierno de Madrid y su carácter militar. Tenía un amplio poder para dictar bandos y normas de desarrollo o complemento de las metropolitanas de aplicación. Y mantenía la capacidad para decidir las prestaciones personales, es decir, el trabajo obligatorio en las obras públicas, que no habían desaparecido. Se daba igualdad de derechos a los españoles de Guinea y de la metrópoli, lo que no era de extrañar en un régimen tan restrictivo en derechos y libertades. Y se reguló más ampliamente el Patronato de Indígenas. Desapareció, sin embargo, la llamada a la planificación que tenía el estatuto republicano, aunque de hecho, en una economía controlada y centralizada, la elaboración de planes fue una tónica general.

			Guinea continuó rigiéndose con el sistema de siempre, que en la base tenía apoyo en los jefes indígenas y el resto se dejaba a funcionarios europeos. Pero en esta época se quiso introducir cambios de carácter político y moral. Se excluyó de la jefatura a los que tuvieran más de una mujer, se promocionó a los más dóciles y se les premió con seis hectáreas de tierra en propiedad, cultivada por el sistema de prestación personal por seis braceros de la tribu elegidos por el jefe. «Puede imaginarse la cantidad de arbitrariedades que generó el sistema»,[2] señala el escritor guineano Donato Ndongo. Además, se profundizó en la labor misionera y en la educación cristiana de los indígenas, alterando la vida tradicional y castigando algunas costumbres y usos locales. Se buscaba acabar paulatinamente con la poligamia y suprimir las dotes que se pagaban por las jóvenes. No se consiguió ni una cosa ni la otra.

			La enseñanza en la colonia era de poca calidad. Estaba en manos de los misioneros y de unas escuelas públicas encargadas a maestros indígenas de escasa formación. Primero la República y después Franco intentaron solventar esta carencia mejorando los sistemas de acceso y creando instituciones educativas locales para la formación de maestros, funcionarios y trabajadores. La República hizo un gran esfuerzo para abrir nuevas escuelas, que se continuó con el régimen franquista, ya que la educación era la manera primaria de extender los principios en los que se basaba, aunque hasta los años sesenta del siglo xx no se logró una red de escuelas que llegara a todo el territorio. En 1938 el gobernador Mendívil decretó que las empresas de más de cincuenta trabajadores y que estuvieran a más de 5 kilómetros de una escuela debían crear y sostener la suya propia. En esa reforma educativa y su extensión al indígena destacaron el gobernador Bonelli y el inspector general de Educación Heriberto Ramón Álvarez, con su Estatuto de Enseñanza de 1943. Sin embargo, la educación del indígena no era muy bien vista en algunos sectores coloniales, y ambos cesaron en 1949. Pero la semilla estaba sembrada y la Escuela Superior Indígena formó a las primeras promociones de guineanos con estudios que pudieran mantener la Administración en el momento de llegar a la independencia. 

			En 1940 se inauguró el aeródromo de Santa Isabel. Ese mismo año comenzaron los vuelos intercoloniales que unían esta ciudad con Bata, y al año siguiente se hacía cargo de la línea la compañía Iberia. Hasta 1948 no se estableció el vuelo regular con Madrid. El gobernador disponía desde 1940 de una avioneta para sus desplazamientos más largos, hasta que un accidente acabó con ella, y con la vida de los dos tripulantes, en 1947. A partir de esos mismos años hubo un tráfico marítimo importante entre Guinea y la península, con varias navieras privadas encargadas del transporte de los productos de la colonia. Además existía una red de transportes por carretera que cubría las ciudades más importantes, aunque las pistas eran de tierra y presentaban dificultades para la circulación que se agravaban en la estación lluviosa.

			La Segunda Guerra Mundial produjo en la colonia guineana algunos episodios curiosos. En Guinea Española habitaban alemanes y británicos que, llegada la contienda, optaron por el bando nacional de cada uno. Algunos alemanes soñaban con recuperar el perdido Camerún. La población hispana era más bien germanófila, mientras los fernandinos e indígenas se mostraban partidarios de los aliados. Muchos braceros procedían, no hay que olvidarlo, de colonias británicas. La derrota alemana, y el consiguiente bloqueo a sus productos, causaron enormes pérdidas a los finqueros alemanes, que no podían exportar sus cosechas. El finquero alemán Lürh, que tenía su plantación a unos 35 kilómetros al sur de Santa Isabel, poseía un gran embarcadero que sobrepasaba las necesidades de su lancha y que se relacionaba con el abastecimiento de submarinos alemanes. En el puerto de Santa Isabel permanecieron inmovilizados al comenzar la guerra los barcos alemanes Likomba y Pionier, sin que nadie sepa por qué el gobernador dio esa orden. El Pionier era un transporte de frutas que unía Duala (Camerún) con Hamburgo que, tras dos meses, pudo seguir viaje al puerto alemán. La lancha Likomba, junto a la Bibundi, permanecieron dos años y medio en el puerto. El 10 de junio de 1940 el barco italiano Duchessa d’Aosta entraba en el puerto de Santa Isabel. Era un vapor mixto de carga y pasaje al que la declaración de entrada en guerra de Italia pilló en la ciudad española de África. Allí permaneció durante año y medio, hasta que las dos lanchas alemanas y el carguero italiano fueron asaltados por desconocidos, seguramente franceses gaullistas, y llevados a alta mar en un episodio rocambolesco y nunca aclarado del todo. El carguero español Castillo Montealegre fue hundido por un submarino alemán al oeste de Conakry el 8 de agosto de 1943, perdiéndose la carga y muriendo parte de la tripulación.[3]

			En los años cincuenta se completó el sistema con la creación de un instituto de segunda enseñanza. Y eran enviados a España algunos alumnos para estudiar en la universidad, saliendo una media de doce licenciados cada año. El Patronato de Indígenas se esforzó en la creación de cooperativas indígenas a partir de mediados de los años cuarenta del siglo xx y en la construcción en los poblados de pequeñas vivienda de cemento que paulatinamente sustituyeran las cabañas de madera y nipa. 

			En los años cincuenta se creó la ciudad de San Fernando (Elá Nguema), cerca de Malabo, para alojar a trabajadores y funcionarios indígenas. Pero los indígenas no emancipados seguían siendo separados legalmente. Tenían hospitales diferentes, o con pabellones diferenciados, escuelas distintas, aunque se juntaban con los europeos cuando pasaban a cursos superiores o cuando, por razones de población, no había suficientes alumnos para dos escuelas, y tenían tribunales de raza que aplicaban el derecho consuetudinario local. 

			La mentalidad oficial de la época quería presentar a la colonia guineana como una continuación de la obra cultural y espiritual desarrollada en América, un lugar a donde llevar las doctrinas imperiales, tradicionales y religiosas que imperaban en la España oficial del nuevo Estado franquista. Para ello la Iglesia jugaba un papel importantísimo, más que nunca en la vida colonial, porque era la encargada de difundir gran parte de este mensaje y convertía a los religiosos en los agentes de primer contacto con los indígenas del territorio. El residual imperio le servía también al régimen para garantizar un poco de presencia internacional en los peores años de aislacionismo.

			El régimen de Franco trató de crear una colonia ejemplar en lo que se refería a desarrollo económico y nivel de vida, una especie de escaparate estadístico frente a las colonias de otros países. Evidentemente los niveles de renta y servicios se convirtieron en unos de los mayores de África, pero suponían un coste enorme para las arcas públicas. Los países colonizadores no desarrollaban nunca industrias en los países colonizados (salvo pequeñas fábricas de energía o jabones, aserraderos, carpinterías etc.), impedían la competencia con la metrópoli y establecían un fuerte pacto colonial por el que las colonias vendían y compraban casi exclusivamente al país colonizador al que estaban unidas. Cualquier atisbo de libre mercado era cortado, porque el gasto en servicios se compensaba con la exclusividad de los recursos, aunque desde la metrópoli se pudieran exportar más o menos elaborados. Los productos de la colonia, principalmente el café y el cacao, tenían subvenciones para su exportación y se les reservaban cuotas de mercado en la península. 

			La vida en Guinea tenía, para los europeos, una brillantez de la que carecía la vida en la España empobrecida de la época. Incluso las costumbres eran más liberales que en la península dominada por la moral católica oficial. Políticamente, el control férreo del gobernador y de los órganos metropolitanos era tan fuerte como siempre, pues hay que recordar que ni siquiera durante la República se pudo votar en Guinea, aunque estuvieran permitidos los partidos políticos. En 1950 se calculaba la población en unos doscientos mil habitantes, de los que unos cuatro mil eran blancos. A partir de los años cincuenta se consiguió equilibrar el presupuesto colonial y destinar el pequeño superávit al llamado tesoro colonial. Era un equilibrio ficticio, puesto que los productos guineanos estaban fuertemente subvencionados para ser exportados o adquiridos en el interior de España, con lo que el gasto era muy fuerte por este concepto (en 1963 fue de 440 millones de pesetas). El presupuesto para el año 1955 ascendía a más de 120 millones de pesetas y los ingresos derivaban de impuestos, tasas y renta de propiedades. Los impuestos directos representaban aproximadamente el 70 por ciento de los ingresos, mientas que las mayores partidas de gasto iban destinadas a obras (un 40 por ciento aproximadamente), sanidad (más del 10 por ciento) y fuerzas de seguridad. También se procuró mejorar las condiciones de vida urbana y ampliar las ciudades.

			En los años sesenta del pasado siglo, y siguiendo el modelo peninsular de planificación, se elaboró un Plan de Desarrollo para Guinea Española. Se creó una comisión presidida por Velarde Fuertes y se redactó un documento que recogía las variables económicas de la colonia y los proyectos para su desarrollo. Guinea crecía en 1962 a un ritmo de un 2,9 por ciento (Fernando Poo al 6,7 por ciento y Río Muni al 1,5 por ciento) y tenía una población activa de 138.896 personas. En Río Muni había un médico por cada 9.600 habitantes y en Fernando Poo uno por cada 3.500, mientras en Camerún la tasa era de 1 por 20.000, en Nigeria 1 por 58.000 y en Etiopía 1 por 165.000. El producto regional bruto en 1962 era de 2.300,8 millones de pesetas (en 1954 era de 1.501,5) y con el Plan de Desarrollo se pretendía un crecimiento anual de un 7,56 por ciento en ese mismo producto en cinco años, y para ello se proyectó un programa de inversiones públicas y privadas. Las previsiones partían de la excelente localización del país para producir con vistas a los países de la región, por ejemplo el refinado de petróleo, la creación de centros pesqueros y la ubicación de industrias como las textiles, que ofrecieran sus productos a otros 
países africanos; además se preveía la modernización de las explotaciones madereras y agrícolas. Las perspectivas del plan no se cumplieron y la llegada de la independencia destrozó los niveles de renta y desarrollo sumiendo a Guinea en una etapa oscura. A pesar de todo, sirvió para que los guineanos supieran con cifras y datos la riqueza que atesoraba el país y sus posibilidades de desarrollo futuro.

			

	




Provincialización y autonomía

			A partir de la Segunda Guerra Mundial, las cosas empezaron a cambiar en África y la independencia de las colonias no se veía ya como una aspiración de las elites educadas sino como una meta general y cercana. La existencia de las Naciones Unidas y su política de fomentar la autodeterminación abocaba a las colonias a la desvinculación de las metrópolis. No hay que olvidar que la Carta de las Naciones Unidas habla expresamente de la autodeterminación de los pueblos y que las primeras naciones emancipadas impulsaron el proceso a partir de la Conferencia de Bandung, en 1955. Por otro lado, tampoco hay que olvidar que las colonias eran un negocio ruinoso para las metrópolis y que una independencia controlada se presentaba económicamente como una opción mejor que mantener el territorio unido al estado europeo y dotarlo de servicios y mejoras. 

			España trataba también de jugar contra su aislacionismo internacional y su deseo de recuperar Gibraltar, aunque tuviera que renunciar a las colonias. Si, además, aparecían grupos armados, la colonia se hacía insostenible por el rechazo de la opinión pública a una guerra impopular. España, al igual que otros países, trató de evitar la descolonización e independencia cambiando la consideración jurídica de colonia y convirtiéndolas en provincias a partir de 1959.[4] Era el modelo ensayado por Portugal y que creyeron útil para prolongar la unión de las colonias al Estado. El modelo tenía una fuerte dependencia de Madrid, ya que todas las autoridades estaban subordinadas al gobernador como representante de la nación. La colonia se organizaba en ayuntamientos y juntas vecinales, con gran importancia de los jefes de tribu. El cambio institucional produjo un gran cambio legislativo, con una mayor apertura a la población indígena.

			Así, Ifni, Sahara, Río Muni y Fernando Poo se convirtieron en territorio nacional sin diferencias, con el mismo estatuto jurídico y con los mismos órganos de gobierno. Oficialmente ya no había distinción entre blancos y negros, ni entre metrópoli y colonia. Como consecuencia, fue disuelto el Patronato de Indígenas, «encarnación del paternalismo colonial y del postulado de la minuscapacidad mental del africano durante más de medio siglo»,[5] en expresión de Liniger-Goumaz. Pero este artificio legal no engañaba a nadie y menos a los nacionalistas guineanos, que comenzaron a organizarse en partidos políticos. Los principales eran el IPGE (Idea Popular de Guinea Ecuatorial), liderado por Enrique Nvo y otros exiliados en Camerún, de cuyo gobierno obtuvieron financiación, y el MONALIGE (Movimiento Nacional de Liberación de Guinea Ecuatorial). De este último, más moderado, surgiría después el MUNGE (Movimiento de Unión Nacional de Guinea Ecuatorial), partido que pretendía colaborar con los españoles para lograr un proceso de independencia pactado y pacífico. 

			El mayor enemigo de los guineanos eran las diferencias tribales. El gobernador Faustino Ruiz trataba desesperadamente de contrarrestar la fuerza propagandista de los independentistas, pero el cambio de tendencia en África estaba ya decidido. Nvo desapareció en 1958, en extrañas circunstancias todavía no aclaradas. En 1959 otro independentista llamado Acacio Mañé murió a manos de los españoles. Fue el único muerto en la lucha contra la independencia. Porque los nacionalistas guineanos eran gente moderada y no propugnaron la lucha armada, mientras que las autoridades españolas trataban de controlar el movimiento sin derramar sangre. El movimiento, no obstante, fue duramente reprimido, y algunos autores solventes como Donato Ndongo[6] hablan de torturas en los finales de los cincuenta del siglo xx. La dureza del almirante Ruiz fue posiblemente el motivo de su cese en 1961 y su sustitución por el almirante Francisco Núñez Rodríguez. La línea dura de resistencia a toda costa, incluso con las armas, no parecía ser la que quería el gobierno de Madrid.

			En Madrid pensaban que una correcta descolonización podría favorecer la presencia internacional de España, e incluso la recuperación de Gibraltar. Durante años, desde la incorporación de España a las Naciones Unidas en 1955, la diplomacia española había llevado una política de acercamiento y amistad a los países occidentales, que no quería romper por mantener posturas numantinas en el asunto colonial. Incluso se llegó a temer que una postura cerrada de España ante la descolonización llevara al bloque anticolonial a incluir como territorios a descolonizar a Ceuta, Melilla y Canarias. En realidad, en el gobierno de Franco había dos posturas muy distintas: la de la Presidencia de Carrero, que tendía a conservar las colonias el mayor tiempo posible y luego ceder a una independencia controlada desde Madrid, y la del Ministerio de Asuntos Exteriores, con el ministro Castiella, más favorable a reconocer la independencia sin injerencias. Aunque resulte curioso, al final ganó la segunda opción.

			En 1960 la Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó la «Declaración sobre la concesión de la independencia a los países y pueblos coloniales», y a partir de ese momento cualquier intento de mantener la colonia guineana era ya una misión imposible por las circunstancias internacionales. Persistir en ello llevaría, además de al rechazo internacional, seguramente a un conflicto bélico, puesto que había potencias interesadas en armar grupos guerrilleros en todo el continente. España aceptó pues, aunque no del mejor grado, la situación como irremediable y pensó que el apoyo de los Estados Unidos a España era más valioso que prolongar unos años más la situación anacrónica de colonización. La Cuarta Comisión de las Naciones Unidas había hablado ya expresamente de Fernando Poo, Río Muni, Sahara e Ifni como territorios que debían ser descolonizados. El artificio de la provincialización, aparentemente con un régimen similar al resto de las provincias españolas pero que en realidad tenía multitud de especialidades, no surtió el efecto pretendido, que no era otro que demostrar que se había ejercido el derecho de autodeterminación optando por permanecer dentro de España.

			A partir de 1961 el grupo anticolonialista de la ONU adquirió una gran fuerza al aprobarse la Resolución 1654 (XVI), claramente a favor de la independencia de los territorios no autónomos. En 1963 el llamado Comité de los Veinticuatro aprobó diversas resoluciones respecto a las colonias africanas de España, que trataba de contrarrestar asumiendo posiciones más contemplativas con los nacionalistas guineanos que, por otra parte, tampoco contaban con un apoyo popular masivo. Era un nacionalismo de elites pero débil, aunque fue protegido por los países anticoloniales de las Naciones Unidas. Por esas fechas, el gobierno español ya estaba dispuesto a llegar al acuerdo y fomentar una transición pactada.

			En enero de 1964 se publicó el Estatuto de Autonomía, paso previo a la independencia guineana. En palabras de Alicia Campos, «se abandonó la estrategia portuguesa de la provincialización por otra de resonancias británicas».[7] A partir de aquí se celebraron las primeras elecciones a los ayuntamientos y surgieron los primeros indígenas alcaldes y presidentes de las diputaciones. En mayo de ese mismo año se eligió el primer gobierno autónomo, presidido por Bonifacio Ondó y con Francisco Macías de consejero. Pero el régimen de autonomía nació con algunas limitaciones muy importantes, como su falta de capacidad normativa. Es verdad que en la España franquista el poder legislativo lo tenía el jefe del Estado y que la Asamblea Legislativa guineana solo tenía, de manera similar a las Cortes, una función de preparación de las normas. Pero en el caso de la Asamblea de Guinea estas funciones eran solo de información y adaptación de las leyes estatales que iban a ser aplicadas en Guinea. Y, por otra parte, el Consejo de Gobierno lo elegía el gobierno español entre la terna presentada por la Asamblea guineana. Y por encima de todo estaba un comisario general representando al gobierno español que era, en definitiva, la máxima autoridad ejecutiva. Es decir, una autonomía relativa. 

			El 15 de diciembre de 1963 se sometió a referéndum el sistema. Podían votar los mayores de veintiún años residentes en Guinea, hombres y mujeres, europeos y africanos. La campaña estuvo caracterizada, algo que no ocurría en la península, por una gran libertad de acción de los partidos guineanos que aprovecharon la ocasión para darse a conocer y discutir públicamente sus postulados. Y se ofreció a los exiliados en Camerún y Gabón que volvieran sin temor a represalias, aunque algunos como Atanasio Ndong prefirieron no hacerlo. Ciertos líderes nacionalistas propugnaron el voto negativo para oponerse a lo que consideraban política colonial y por pretender la independencia directamente, sin pasar por fases previas. También para evitar una unión de colonias y metrópoli en una comunidad similar a la francesa o inglesa. El referéndum arrojó un resultado de 59.280 votos favorables a la ley de autonomía y 35.537 en contra. En los distritos continentales donde el IPGE tenía mayoría el resultado fue contrario. Aunque la ley se aprobó y se nombraron ayuntamientos, diputaciones y gobernadores civiles, en el ambiente político se notaba una fuerte tendencia a la independencia sin trabas. La nueva política de autonomía reforzó algunos elementos asimilacionistas, como señala Alicia Campos,[8] lo que se tradujo en la igualdad de derechos y deberes de blancos e indígenas. Se produjo, además, una importante integración de nacionalistas guineanos en la administración y el gobierno y la salida de muchos funcionarios españoles.[9] En 1966 se nombró el primer obispo africano en Bata, Rafael María Nze Abuy.

			

	




Independencia

			En 1966 el Comité de Descolonización de la ONU (Comité de los Veinticuatro) envió una comisión a Guinea Ecuatorial para elaborar una información y se decidió por una independencia unitaria frente a las tesis de los españoles próximos al almirante Carrero y algunos bubis y fernandinos que pretendían crear dos países independientes o confederados: Fernando Poo y Río Muni. Los españoles contrarrestaban los argumentos asegurando que la autonomía ya era, de hecho, un ejercicio de autodeterminación. Llenaron sus delegaciones con representantes de los guineanos elegidos por los españoles. Y también trataron de aprovechar las diferencias entre los distintos pueblos que habitaban la colonia. Las etnias minoritarias veían que los fang invadían sus territorios tradicionales y amenazaban con ostentar todo el poder de la nueva república africana. A pesar del intento de algunos sectores de lograr dos independencias separadas, como señalaba el bubi Pastor Torao, el mayor peligro lo representaban los trabajadores nigerianos, más de cincuenta mil en aquellas fechas, frente a los treinta mil bubis, y los fang continentales trasladados a la isla. Eran casi la mitad de la población de la isla, lo que hizo que Nigeria interviniera muy de cerca en el proceso. Incluso, al ser una población tan reducida y un territorio tan pequeño, podrían acabar siendo un estado títere de los blancos que siguieran en el país. Era la época en la que el anticolonialismo llegó a las máximas cotas ideológicas y políticas, reflejado en las tesis que se defendían mayoritariamente en la ONU. 

			Un país con poco peso internacional como España, nada podía hacer contra una opinión que unía a países del norte y del sur, occidentales y comunistas. España no se opuso a la acción fiscalizadora de los comités de la ONU. Como escribe Campos Serrano, el gobierno español tenía la necesidad «de asegurarse el apoyo de una serie de estados periféricos para los que la política de descolonización era parte intrínseca de su existencia internacional».[10] Pero para estos países el régimen de autonomía no era suficiente y no había otra política que la que llevara a la autodeterminación de los países colonizados o territorios no autónomos, que era la denominación oficial de las naciones que buscaban la independencia en África y Asia.

			La autonomía quedó en una vía sin salida que no contentaba a nadie. Las colonias españolas en África eran muy pequeñas, no presentaban graves problemas de violencia o lucha armada y se llevaba en ellas una política de cierto entendimiento con los líderes nacionalistas. Por tanto, no era una cuestión de mucha importancia en los comités de Naciones Unidas ni presentaba un problema como el caso portugués. Los nacionalistas guineanos acudieron en varias ocasiones a la ONU. En concreto, ante la Cuarta Comisión hablaron Bonifacio Ondó, presidente del Consejo de Gobierno autónomo, y Atanasio Ndong, líder del MONALIGE, que criticó la falta de capacidad de decisión de los órganos autónomos en Guinea. Quizás los líderes nacionalistas se dedicaron en exceso a la internacionalización de la cuestión y dejaron el campo interior descuidado y propicio para la actuación de personajes de segunda fila y primera ambición. 

			En agosto de 1966 un subcomité del Comité Especial había visitado Madrid, Santa Isabel y Bata para entrevistarse con todas las personas que tuvieran por conveniente. Hubo una fuerte actividad política de todo signo en la colonia. Se sucedieron las manifestaciones de bienvenida que demostraban un apoyo popular muy amplio a la independencia que, por otra parte, el gobierno español ya asumía como única política posible. En ese mismo año la colonización española se debatió en la Organización de la Unidad Africana, que instó a España a descolonizar Guinea, Sahara e Ifni.

			El informe del subcomité recomendaba a España la celebración de una conferencia constitucional. En octubre de 1966 el gobierno español anunció la apertura de una Conferencia Constitucional que comenzó a reunirse en Madrid en octubre de 1967, bajo la presidencia de Castiella. Por parte española estaban representados todos los ministerios, en total veinte personas, a las que había que sumar cuarenta y cuatro guineanos. El objetivo final de esta conferencia era redactar un texto que sirviera para garantizar la independencia guineana y la negociación del traspaso de poderes. La elección de los guineanos y españoles se hizo indirectamente, convocando a representantes de los órganos oficiales, ministerios, partidos políticos guineanos (añadiendo a los tres que ya existían la Unión Bubi de Edmundo Bosío), cámaras oficiales, etc.

			La conferencia se desarrolló en dos fases. La primera inaugurada en 1967 y una segunda en marzo de 1968. Al terminar la primera fase algunos dirigentes guineanos como Atanasio Ndong, Francisco Macías, Federico Salomé, Antonio Eworo, Loeri Comba, Saturnino Ibongo y Abilio Balboa acudieron a Naciones Unidas, siendo escuchados por la Cuarta Comisión y quejándose fundamentalmente de que esta fase acabara sin fijar la fecha de la independencia, que era su propuesta principal. Mientras tanto, los bubis representados por la Unión Bubi y algunos fernandinos trataban de jugar sus últimas bazas a favor de una ilusoria independencia separada de Fernando Poo. La Asamblea General de la ONU, en la Resolución 2355 (XXII), apremió a España a fijar ya la fecha de la independencia y a velar por la unidad del nuevo estado. 

			La segunda fase de la Conferencia Constitucional se inauguró el 17 de abril de 1968 y su objetivo era fijar la fecha exacta de la independencia y la redacción de una Constitución, para lo que se contó con Miguel Herrero y Rodríguez de Miñón y Francisco Condomines. La conferencia tenía también como finalidad garantizar principios democráticos y elecciones libres en Guinea, cuando España vivía en un régimen que negaba esos derechos a los ciudadanos. Estas contradicciones las puso de manifiesto el diario Madrid, y el gobierno reaccionó declarando secreto el contenido de la conferencia. 

			En junio se concluyeron los trabajos con una Constitución formalmente democrática que aseguraba la independencia de Guinea y una cierta autonomía para cada región. El independentismo bubi, que deseaba una independencia de Fernando Poo y otra para Río Muni, no fue cuestión baladí y estuvo siempre presente en la conferencia. Los bubis eran minoría y sabían que podían pasar de estar dominados por los españoles a estarlo por los fang. Pero la ONU no iba a admitir esa independencia de dos pequeños países y no se siguió esa vía que no desagradaba a personajes como Carrero Blanco. Una parte de la delegación guineana, encabezada por Macías, reclamó a las Naciones Unidas ya que, según ellos, el texto constitucional había sido impuesto por España y la ley electoral no se había pactado. Tras estas críticas, estaba el deseo de radicalizar el discurso independentista de cara a conseguir 
el apoyo popular frente a otros candidatos a presidir el futuro país. Pero el proceso siguió con un referéndum el 11 de agosto de 1968 y la independencia el 12 de octubre de ese mismo año.

			Los políticos españoles tenían sus preferencias. El Ministerio de Asuntos Exteriores prefería a Atanasio Ndong, independentista radical pero hombre de formación occidental, y moderado en cuanto a su opción política. Frente a él, el régimen colonial y el vicepresidente Carrero preferían a Bonifacio Ondó Edú, que propugnaba una independencia sin corte radical con España. Cualquiera de ambas hubiera sido mejor opción que la tercera, vencedora a la postre, encabezada por Francisco Macías, consejero en la autonomía y hombre de un carácter difícil y sin especial formación. Macías aglutinó en torno a su discurso radical anticolonial a un grupo de guineanos agrupados en el Secretariado Conjunto, hábilmente asesorados por algunos españoles como Antonio García Trevijano, y en el que se habían integrado miembros de los tres partidos tradicionales en la colonia. Las autoridades españolas se dedicaron a realizar una amplia campaña a favor del sí en el referéndum de aprobación de la Constitución, paso previo para la independencia. El 11 de agosto quedó aprobada con un resultado de 72.458 votos a favor y 40.197 en contra.

			Para culminar el proceso solo faltaba la celebración de elecciones para elegir presidente de la República y miembros del Parlamento guineano. Se celebraron, con las garantías democráticas que se negaban en España, el 22 de septiembre, con el peor resultado de los posibles para el gobierno español y, a la larga, también para el pueblo guineano. Pero fue aceptado por el gobierno colonialista y se hizo la transmisión de poderes con normalidad. Había ganado Macías Nguema por 36.716 votos frente a los 31.941 de Ondó Edú, los 18.223 de Ndong y los 4.795 de Edmundo Bosío. Bonifacio Ondó no supo maniobrar con habilidad para ampliar su candidatura con otras personas que le abrieran la base popular: actuó con mucha intransigencia. En la segunda vuelta, que se celebró para elegir entre los dos más votados, Francisco Macías venció con 68.310 frente a los 40.250 de Bonifacio Ondó.[11] Atanasio Ndong pasó a apoyar a Macías a cambio del Ministerio de Exteriores, y esto decidió, junto con el apoyo bubi al prometer una vicepresidencia a Bosío, el resultado. Tanto Ndong como Bosío fueron tiempo después asesinados por los hombres de Macías.

			Francisco Macías era un antiguo funcionario colonial, que siempre había servido obedientemente a los colonos como intérprete en el distrito de Mongomo, en el extremo oriental de la región continental, y que optó por una postura más radical que la de los oponentes. Se presentó como un candidato honrado y ajeno a los despilfarros del régimen autonómico. Pero su falta de preparación, sus trastornos psíquicos, su incapacidad de gobierno y otros factores lo llevaron a convertirse en un tirano sangriento y en un dictador de parodia.

			

	




La salida de España de Guinea

			La toma del poder por Macías supuso envolver Guinea en un oscuro régimen de terror, violencia y vuelta atrás. Su política fue tan nefasta que acabó destruyendo las estructuras políticas y económicas dejando el país en el caos, la inoperancia y la arbitrariedad. Macías guardaba un profundo resentimiento y supo utilizar el odio al blanco como una manera de encauzar políticamente hacia su causa a los fang. Pero su victoria llevó a la dictadura más feroz, el analfabetismo, la enfermedad y la pobreza generalizada. La manera de entender el poder de este personaje es difícil de sintetizar, ya que se guiaba exclusivamente por su voluntad torcida y disparatada. La sumisión del pueblo guineano, la muerte o exilio de los opositores, fue la consecuencia de su elección.

			Los españoles que quedaban en la colonia eran unos ocho mil. Muchos pensaron que podían seguir tranquilamente cultivando las fincas, ejerciendo el comercio y llevando el modo de vida que acostumbraban. No había nada que hiciera ver lo contrario, si se tenía en cuenta que el cambio de régimen fue pacífico y que todos los candidatos prometieron continuidad en las relaciones con España. Se cambió el gobernador y las autoridades por un embajador, aunque permanecieron funcionarios encargados de adiestrar a los guineanos en la Administración. Además, se mantuvo a la Guardia Civil de manera transitoria, ya que Guinea no contaba ni con fuerzas armadas ni con policía.

			Hubo un oscuro incidente que provocó la ira de Macías y que es uno de los que encendieron la mecha final. Al principio de la independencia los españoles continuaban llevando una vida privilegiada y la ayuda española no llegaba en la cantidad que Macías tenía previsto. «Todavía había un casino en el que solo admitían a los socios blancos»,[12] escribe Francisco Elá. Macías respondía con ira ante los acontecimientos que no sucedían según su capricho. Parece ser que en Bata ondeaban a su entender un número elevado de banderas españolas y esto molestaba al presidente, por lo que llamó al embajador Durán-Lóriga para pedirle que las retirara, y este se negó. En realidad solo había tres (la del cuartel de la Guardia Civil, el consulado y la residencia particular del cónsul). Para el embajador, detrás del incidente estaba la ambición del teniente coronel Tray, jefe de la casa militar de Macías, de quedarse con el consulado para transformarlo en su vivienda.[13] Macías llamó entonces a un grupo paramilitar que arropaba su poder llamado Juventud en Marcha con Macías, que arrancó la bandera del consulado. El incidente provocó la reacción airada del embajador, que en esa noche del 26 de febrero de 1969 movilizó a las fuerzas españolas estacionadas en el país,[14] que permanecieron acuarteladas salvo para las acciones de protección oportunas, y acudió a Santa Isabel la fragata Descubierta. Macías, por su parte, movilizó al pueblo guineano, porque no hay mejor unión que la que nace de un enemigo externo. Había comenzado una irresponsable escalada dialéctica lanzada por Macías contra los españoles y los que lo apoyaban, que degeneró en violencia. Y aquí comenzó el abuso contra los españoles residentes, los ataques a personas y bienes y el principio del fin de estos en Guinea. Se temió lo peor, un nuevo estallido de violencia racial contra el blanco, como había sucedido en el Congo belga. En ese momento la Guardia Civil se desplegó por los edificios más importantes de Santa Isabel. El embajador tuvo que abandonar el país y las juventudes de Macías comenzaron a campar a sus anchas, provocando todo tipo de delitos contra los habitantes autóctonos que se oponían o no cumplían con sus designios. 

			La situación era complicada y el clima social se salía de los cauces civilizados. Pero Guinea no podía desarrollar su independencia económica si no contaba, en un primer momento al menos, con la ayuda española. El comercio, la producción y la exportación estaban en poder de coloniales y la mano de obra para las fincas era nigeriana. La ayuda española era imprescindible para mantener la administración, porque Macías la había llenado de clientes políticos y no podía pagar los sueldos. El ignorante Macías quiso cortar con todo y llevó al país al desastre. Expulsó de manera arbitraria a algunos colonos y se echó en brazos de personas de intenciones poco claras, como García Trevijano (autor de la Constitución guineana de Macías) o Francisco Paesa (que quería fundar un banco en aquel país). Entre los españoles empezó a cundir el pánico, se encerraron en sus casas y los residentes en Río Muni acudieron casi todos a Bata.

			Apareció en ese momento el ministro de Exteriores Atanasio Ndong, recién llegado de Addis Abeba, con escala en Madrid. Ndong era un hombre ambicioso que había sido candidato a la presidencia en las elecciones. Seguramente fuera el hombre de Madrid, pero las circunstancias se torcieron. Cuando llegó a Guinea, a la vista de la situación, menos grave de lo que la pintaron, aprovechó para dar un golpe de estado. Era su oportunidad de tomar el poder y la excusa le vino dada, aunque falló en la valoración de los hechos, sus fuerzas y los apoyos con que contaba. Macías, que estaba en Bata, fue alertado y llamó a Ndong en la noche del 4 de marzo de 1969. El confiado ministro acudió y conversó brevemente con Macías antes de marcharse a su casa. Macías también abandonó el palacio y fue a dormir a su residencia en la ciudad. A la mañana siguiente, Ndong acudió presuntamente con ánimo de detener a Macías y tomar el poder. Pero fue Macías quien sorprendió a Ndong cuando llegó al palacio detrás del golpista. Allí mismo fue golpeado hasta morir. La matanza incluyó a sus colaboradores más próximos. La represión se desató sin freno. Las Juventudes en Marcha con Macías se dedicaron a golpear, torturar, robar y amenazar a blancos y negros. En el ambiente había la sospecha de que España apoyaba el golpe, y los colonos blancos estaban en el punto de mira de los incontrolados. Uno de ellos murió de un tiro en la espalda mientras trataba de huir a Kogo. 

			El fallido golpe de estado llevó a la radicalización política de Macías y al desquiciamiento personal. Las garantías constitucionales fueron suspendidas. Pero el golpe nunca se aclaró del todo. Toda la historia de este periodo está por escribir. Hay muy pocas fuentes escritas y, desgraciadamente, las orales son también escasas y contradictorias. El asunto fue clasificado como materia reservada por el gobierno español y se perdieron las impresiones del primer momento. Esto afectó también a los archivos españoles, que todavía no se pueden consultar en su totalidad.

			Fue entonces cuando los barcos de guerra españoles Descubierta y Pizarro, en colaboración con la Guardia Civil todavía estacionada en la excolonia, desplegaron las tropas para evacuar deprisa y corriendo a los españoles residentes. España, ante el cariz que tomaban los acontecimientos, solicitó observadores de la ONU, que llegaron el día 10 de marzo. Macías había acordado la retirada inmediata de la Guardia Civil y de todos los funcionarios españoles que trataban de ayudar a la transición administrativa. La población civil española que todavía residía en la excolonia emprendió un éxodo desorganizado, tal vez precipitado, pero motivado por el miedo a los guineanos incontrolados de Macías, una vez que la Guardia Civil abandonara el país. Eran entre siete mil y ocho mil españoles. Muchos acudieron a los puertos y aeropuertos para salir del país sin nada más que lo puesto. La compañía Iberia y la naviera Aucona llevaron más aviones y barcos para atender la salida de esta población atemorizada que pasó días enteros en los puertos y aeropuertos presa del pánico. Ante el desbarajuste, el gobierno español tomó cartas en el asunto y organizó el éxodo, que culminó el 28 de marzo en Río Muni y el 5 de abril en Fernando Poo.[15] Solo se quedaron algunos valientes y confiados que, a decir verdad, fueron respetados. Más tarde, los súbditos portugueses residentes en la colonia fueron amenazados, golpeados, las mujeres violadas, y sometidos a toda clase de humillaciones con la excusa de la actuación portuguesa contra sus colonias. 

			La salida de los españoles provocó el caos económico. Perdieron todo: casas, fincas, enseres… Los medios de producción se paralizaron. La expatriación de funcionarios supuso la inoperancia de la administración. Y la supresión de la ayuda económica prometida por España llevó al país al desastre. Guinea se quedó sin médicos, sin maestros, sin productores, sin alimentos… Pidió ayuda a la OUA y llegó un puñado de técnicos y militares africanos de diverso pelaje que poco ayudaron en la situación límite.[16] Los excesos verbales de Macías, su impertinencia en asuntos de escasa importancia y la acción fascista de las Juventudes en Marcha con Macías provocaron una huida desastrosa que nadie quería. Desde entonces, España fue el enemigo a quien achacar todos los problemas que sufría la naciente república y la excusa de Macías para tiranizar el país y someterlo al terror de sus milicias. A partir de 1969, las instituciones constitucionales fueron desapareciendo y se sustituyeron por órganos elegidos por Macías, que era ya un auténtico dictador. Al opositor y al indiferente les esperaban la cárcel, la tortura o la muerte. Al menos la cuarta parte del país se marchó al exilio. Y el resto de la población fue abocada a la miseria. La salida de España dejó el país en el caos y la pobreza más terrible, bajo los abusos del poder absoluto de un dictador enloquecido y un puñado de esbirros convertidos en asesinos y delincuentes.
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			11. Cultura y África española

			La propia esencia de la colonización separaba la cultura colonial de la indígena de manera casi radical. En su origen, esa separación sería provisional, ya que la colonización pretendía equiparar las civilizaciones mediante una acción política que incluiría la culturización de los pueblos más atrasados, la inmersión en la cultura occidental que se consideraba como civilización y el apartamiento del indígena de su tradicional modo de vida y valores o aculturalización. Pero el proceso se hizo muy lento y el indígena seguía siendo inferior respecto del colono. Los colonos sabían muy bien que eran minoría y que su sistema de dominio se basaba precisamente en esta diferenciación. La igualdad llevaría indefectiblemente a la soberanía e independencia.

			No obstante lo anterior, no puede dejarse al margen el esfuerzo educativo que todos los países colonizadores efectuaron. Al final la colonización en África dejó dos cosas por encima de cualquier otra: la lengua y el derecho. Lo mismo que pasó con la antigua Roma. Hoy en África vemos que las nuevas naciones no quieren perder, seguramente por razones de utilidad, la estructura jurídico-política y la lengua de sus antiguos colonos. Y en esto hay un sustrato cultural muy grande.

			La acción cultural española en África tuvo dos grandes apologetas que resumieron las políticas educativas y culturales españolas. Heriberto Ramón Álvarez para Guinea[1] y Fernando Valderrama en Marruecos.[2]

			Heriberto Ramón había sido inspector de los servicios de enseñanza en la colonia guineana en tiempos del gobernador Juan María Bonelli. Ambos pretendieron mejorar el nivel educativo y profesional de los indígenas para que pudieran acceder a algunos puestos de la Administración y de la enseñanza, y pretendían aumentar considerablemente el número de becas para estudiantes guineanos en la universidad española. Este aperturismo les costó el puesto a los dos. Ramón Álvarez recoge en su libro los progresos habidos en la educación indígena, sobre todo a partir del Estatuto de Enseñanza de los Territorios Españoles del Golfo de Guinea aprobado por Orden de 6 de agosto de 1943. Esta norma creaba la Escuela Superior Indígena, con sus tres ramas: Magisterio, Técnico-Administrativa y Comercial, y que iba a ser el vivero de cuadros indígenas para el auxilio de los funcionarios españoles y, con el tiempo, para que asumieran mayores responsabilidades en un régimen de autonomía. Esta creación trataba de revivir un proyecto republicano: el Instituto Colonial Indígena creado en 1935 y pronto fenecido; pero tampoco se desarrolló conforme a las previsiones, aunque creó una cantera de guineanos mejor preparados. El libro de Ramón Álvarez es un canto a la labor pedagógica y a la creencia de que, por medio de la educación, se podían conseguir los fines de progreso que impulsaron la colonización.

			Valderrama Martínez fue secretario general técnico en la Delegación de Asuntos Indígenas de la Alta Comisaría de España en Tetuán y profesor de diversas materias en la zona. El libro referido es una extensa obra en dos volúmenes, que abarca todos los aspectos de la cultura en el protectorado. Como Valderrama era docente, al igual que Ramón Álvarez, tenía una estimación muy alta de la educación como forma de impregnar de valores civilizados a los pueblos que se colonizaban. Gran parte de su obra la dedica a esto. En Marruecos, como sucedió en Guinea, había separación de enseñanza europea e indígena; aunque en algunos casos los alumnos estaban juntos. Y existía una enseñanza privada a cargo de órdenes religiosas. Pero estos autores ponen su énfasis en la enseñanza indígena que, a su juicio, mejor sirvió a los naturales del país para alcanzar una mayor preparación y lograr mejores puestos de trabajo. En Marruecos existían además centros de enseñanza islámicos y hebreos. A partir de 1932 existió un bachillerato marroquí con tres cursos comunes y dos por especialidades: Letras (para caídes, abdules y rabinos), Medicina (para practicantes y enfermeros), comercio (para aduanas, peritos mercantiles y correos y telégrafos) y Agrícola (para peritos y empleados). Este bachillerato daba acceso a la Escuela Politécnica de Tetuán, que debía completarse en algunos casos, como los de enfermería, en Cádiz. En esta escuela se obtenían títulos oficiales, que servían para el ejercicio privado o la participación en concursos públicos, de las siguientes especialidades: peritos comerciales, técnicos de administración y empresa, auxiliares facultativos de obras públicas, aparejadores, topógrafos, delineantes, peritos agrícolas, auxiliares técnicos forestales, auxiliares de veterinaria, practicantes, comadronas y enfermeros. Junto a la Escuela de Magisterio Marroquí, era lo más parecido a una universidad que los españoles llegaron a crear en la zona. Existía asimismo una Escuela de Artes Marroquíes, dedicada a la enseñanza de la artesanía y las artes, que fue dirigida por el pintor granadino Mariano Bertuchi desde 1930 hasta su muerte en 1955. Y unas escuelas de trabajo radicadas en otras localidades, como enseñanza laboral. Se crearon también un conservatorio y una escuela preparatoria de Bellas Artes. Por último existieron bibliotecas y museos.

			La presencia colonial española en África dejó en nuestra cultura patria muestras abundantes de estos hechos históricos. Tanto en la literatura como en la pintura o la música se observan ejemplos de una temática colonial que, poco a poco, se ha ido borrando de la memoria colectiva de los españoles y ha quedado como una afición de iniciados o de eruditos e historiadores. Hay que tener en cuenta que la guerra fue un asunto muy popular hasta el siglo xix y principios del xx. Se puede decir, y salvando la tragedia que es una guerra, que había cierto espíritu de combate deportivo. Los niños españoles jugaban a la guerra y con cromos de las escenas de guerra que llevaban como regalo los chocolates. Los militares triunfantes eran los héroes sociales y los personajes más populares. Y al enemigo se le ridiculizaba en coplas, romances y estampas. Martín Corrales ha estudiado esto con detalle y se refiere a la imagen del marroquí entre los españoles: «Un pueblo —y sus gobernantes— presentado por la pintura, la literatura, la prensa y demás medios de comunicación españoles como indolente, ignorante, lascivo, cruel, cobarde…».[3]

			Hasta principios del siglo xx fue en el teatro donde se dieron más referencias a África. No hay que olvidar que Cervantes fue cautivo en Argel y a ese episodio de su vida le dedicó obras como Los baños de Argel, Los tratos de Argel, La gran sultana y El gallardo español, así como algunos episodios del Quijote. Lope de Vega habla de la batalla de Alcazarquivir en La tragedia del rey don Sebastián, que Calderón de la Barca aprovecharía para su A secreto agravio, secreta venganza. Juan Ruiz de Alarcón escribió La manganilla de Melilla. Y hay algunos ejemplos más de referencias africanas en el teatro del Siglo de Oro. Pero fue en el siglo xix cuando la producción dramática relacionada con Marruecos tuvo mayor fertilidad. El éxito de los españoles en la guerra de 1859-1860 fue aprovechado por los dramaturgos y los libretistas de zarzuela para refrescar sus argumentos. Hay que tener en cuenta que el teatro era la distracción más popular de la época y que todas las ciudades españolas contaban con varios de estos establecimientos con estrenos semanales. Muchas son las obras estrenadas en los años 1859 y 1860. Comedias como Adelante a Tánger, de Luis Prudencio Álvarez, Alberto el renegado, El héroe de Anghera, de Ayllón, Los moros del Rif y Una horda del Rif de Bibiloni, ¡Españoles a Marruecos! de Víctor Caballero, estrenada en La Habana, Un recuerdo de África de Narciso Campmany, España triunfante en Marruecos o la toma de Tetuán de Miguel Jiménez, Los moros del Rif de Pérez Escrich o El prisionero cristiano o la toma de Tetuán de Pérez Rioja y otras muchas más.

			Más producción si cabe tuvo la zarzuela africana. De algunas de estas obras se extraían marchas y pasodobles que servían a las tropas para desfilar: Cádiz, Los voluntarios, etc. Los músicos militares componían muchas de las obras más populares. Entre ellos cabe destacar a Pascual Marquina, que empezó dirigiendo la banda del batallón de cazadores de Llerena y acabó componiendo zarzuelas y pasodobles tan conocidos como España cañí. Llegó a ser director del Teatro de la Zarzuela. Entre género grande y chico, podemos destacar: La toma de Tetuán de Juan Alba, con música de Llorens y Robles; El ángel de Tetuán, de Antonio Fauro Casanova, con música de Narciso Anglada; La bandera legionaria de Fernández Palomero, con música de Pascual Marquina (que también escribiría las partituras de El soldado de cuota y El banderín de la cuarta, con libretos de Luis Foglietti); La sangre española de García Rufino y Palomares del Río, con música de López del Toro y Fuentes; ¡Al África!, de Huici; La toma de Tetuán, de Rafael María Liern, con música de Ríus, o Tetuán por España, de Manuel Pina, a la que puso música Cristóbal Oudrid.

			El argumento africano colonial perdió fuerza en los años posteriores, pero todavía podemos encontrar ejemplos hasta mediados del siglo xx: El perro chico (1906) de Arniches y García Álvarez, El hombre más guapo del mundo (1920) de Tomás Borrás, El héroe de La Legión (1925) de López Rienda y Benjamín Jarnés, La caravana de Ambrosio (1926) de García Álvarez y Luque, La danza de los velos (1942) de José María Pemán, Salam (1944) de Carlos Orellana o Tánger (1952) de Joaquín Calvo Sotelo.

			Los poetas compusieron sus versos cuando la poesía patriótica aún estaba de moda. La guerra de 1859-1860 sirvió para reunir dos colecciones, una de la Real Academia y otra recopilada por el marqués de Molins. Muchos autores dedicaron sus poemas durante años, que se publicaban en las revistas literarias o ilustradas y en los libros de finales del xix y primeros del xx. Algunos poetas populares como Rafael Blanco Belmonte tuvieron el éxito de que sus versos fueran aprendidos de memoria por miles de españoles, como los que dedicó a los héroes del Regimiento de Alcántara en Blanco y Negro y que terminaban así:

			¡Al paso!, los corceles no pueden ya ni al trote.

			¡Al paso!, la jornada su horror sublime alarga.

			¡Al paso!, como nietos del loco Don Quijote.

			¡Así van los de Alcántara! Su gloria eterna flote.

			¡Al paso!, ¡lo imposible!, tal fue la última carga.

			Busquemos las lecciones grabadas en la Historia

			con lauro inmarcesible,

			Y arriba, muy arriba, cual gigantesca gloria,

			escúlpase de Alcántara la trágica victoria.

			Diciendo: ¡con su arrojo lograron lo imposible!

			Y esculpidos quedaron los héroes de la caballería en el monumento que les dedicó Benlliure y que adorna la entrada de la Academia de ese arma en Valladolid.

			También los novelistas usaron los episodios africanos para buscar la novedad en sus historias, para recordar los sacrificios de los compatriotas o denunciar la injusta situación de las tropas en África. O, simplemente, para recordar que alguna vez España estuvo en aquellas tierras. Aunque la mayoría de las novelas son de escaso valor literario, hay algunas muy apreciables que todavía pueden leerse con agrado. El general Ros de Olano, presente en la guerra y autor de cierto éxito literario, escribió Leyendas de África (1860) y el curioso Pedro Mata Los moros del Rif (1856). Aunque el primer autor que popularizó, con gran éxito, la guerra en la novela fue Benito Pérez Galdós, que le dedicó dos de sus Episodios Nacionales en 1905: Aita Tettauen y Carlos VI en La Rápita. El modernismo también se sintió atraído por el ambiente exótico de Marruecos y buena muestra de ello son las novelas de Isaac Muñoz. 

			A partir de 1909 la guerra marcará el interés de los novelistas y encontraremos numerosas publicaciones centradas en las campañas marroquíes. Aprovechando el auge de las colecciones de novelas cortas, los relatos se publicaron en El cuento semanal, El libro popular, Los contemporáneos, La novela semanal, La novela de noche. Todo ello gracias a autores como Colombine, Ruiz Albéniz, Antón del Olmet, José Andrés Vázquez, Ferragut, López Rienda, Jesús Rubio Coloma, El Caballero Audaz, Hoyos y Vinent, Micó, Carrere y otros más.

			El desastre de Annual supuso una grave crisis social en España. El tamaño de la tragedia impresionó asimismo a los escritores, y de esta etapa encontramos los mejores ejemplos de novela colonial española. Algunas son verdaderas cumbres de la literatura española del siglo xx, como Imán (1930) de Ramón J. Sender o La forja de un rebelde (1951) de Arturo Barea. Pero sin desdeñar otras como El blocao (1928) de Díaz Fernández, Aventuras del caballero Rogelio de Amaral (1933) de Wenceslao Fernández Flórez, La pared de la tela de araña (1924) de Tomás Borrás, ¡Mektub! (1926) de Gregorio Corrochano, ¡Kelb rumí! (1922) de Ruiz Albéniz, La tragedia del cuota (1922) de Hernández Mir, etc.

			Autores que no vivieron la tragedia también aprovecharon los sucesos para novelar la batalla perdida y sus consecuencias: Annual (1944) de Francisco Camba, Historia del cautivo (1969) de Gaya Nuño, El desastre de Annual (1968) de Fernández de la Reguera y March, Kábila (1980) de Fernando González, El nombre de los nuestros (2001) de Lorenzo Silva. Hubo escritores que prefirieron narrar el Marruecos español sin casi referencias bélicas, como Luis Antonio de Vega, autor de una prolífica obra dedicada a aquel país. O las novelas de Ángel Vázquez dedicadas a Tánger, entre las que sobresale La vida perra de Juanita Narboni (1976). Recientemente ha sorprendido el éxito de El tiempo entre costuras (2009) de María Dueñas.

			A esto hay que sumar las novelas dedicadas a Ifni y el Sahara, como Circe (1935) de González Ruano, El imperio desierto (1992) de Ramón Mayrata o El imperio de arena (1998) de Jesús Torbado. O algunas muestras de novelas desarrolladas en la colonia de Guinea: La selva humillada (1951) de Bartolomé Soler, En el bosque fang (1962) de Iñigo de Aranzadi o Historia de una maestra (1990) de Josefina Aldecoa. Alguna muestra de que la historia colonial de España en África, aunque modestamente, también interesó a los novelistas.[4]

			Los españoles dedicaron a África numerosas publicaciones. Algunas fueron editadas en España y tenían una importante función propagandística. Entre ellas destaca por su larga vida la Revista de Tropas Coloniales, fundada por Franco en 1924 y que con el nombre de África llegó hasta 1976. Antes ya había existido otra revista llamada África, fundada en 1905 y dirigida por Joaquín Coll Astrell. Las asociaciones africanistas tuvieron una importante labor editorial en defensa de los intereses españoles en el continente. Y hay que citar África Semanal, fundada en Ceuta en 1891. España en África se fundó en 1903 por los Centros Comerciales Hispano-Marroquíes y tuvo una larga vida. También África, Revista Española Ilustrada, que apareció en Barcelona en 1906. Su interés de propaganda se reflejó en revistas como España Colonizadora, que salió en Madrid a partir de 1916. La Liga Africanista publicó la Revista Hispano-Africana a partir de 1922 y permaneció hasta la Guerra Civil y fue continuadora de la labor emprendida por esa misma sociedad con la revista África Española, que comenzó en 1913 bajo la dirección de Augusto Vivero. También hubo revistas con el nombre de Marruecos, como la editada en Tánger quincenalmente en 1908. Otra revista con ese mismo nombre se publicaba en Tetuán en los años cuarenta del siglo pasado. Y hay que hacer referencia a la revista Mauritania, de excelentes portadas, donde publicaban sus dibujos algunos notables artistas como Tauler, Miziano o Bertuchi, que se imprimía por los franciscanos en Tánger a partir de 1928.

			Mientras, en Guinea se editó El Eco de Fernando Poo, en 1900, bajo los auspicios del gobernador Ibarra, pero de solo siete números de viva. También La Voz de Fernando Poo, a partir de 1909 y hasta 1936, fundada por Francisco López Cantó en Barcelona y ligada a las Cámaras de Comercio, y La Guinea Española, revista de los misioneros claretianos que se publicó desde 1903 a 1969. En 1951 apareció en Bata Poto Poto, que pasaría después a pertenecer a la Diputación de Río Muni. En Sidi Ifni aparecía el semanario A.O.E desde 1945, y en El Aaiún otro llamado Sahara.

			El Eco de Tetuán fue fundado por Pedro Antonio de Alarcón en 1860 y se editó en Tetuán, pasando por ser el primer diario marroquí, aunque de muy corta vida, ya que solo se editaron unos pocos ejemplares. En esta ciudad se editaron también El Norte de África, El Día y La Gaceta de África. En Larache aparecía Heraldo de Marruecos en 1925, al que siguieron Diario marroquí, La Correspondencia de África o Larache, que aún existía en los años setenta del siglo xx. En Tánger estaban el Diario de Tánger y Presente y, sobre todo, el diario España, que salió desde 1938 hasta 1967. Otras publicaciones tenían su sede en Xauen o Alhucemas. Mientras, en Guinea se editaba el diario Ébano.

			Durante el siglo xx, especialmente en los años de la colonización, el cine pasó a ser el espectáculo de masas y, junto con el fútbol, el primer entretenimiento de los españoles. Los cines de las ciudades del protectorado marroquí, y los pocos que había en Sidi Ifni, el Sahara Español o Guinea, se llenaban para ver las mismas películas que se proyectaban en las salas peninsulares. Algunas de estas salas se usaban también como teatros donde recalaban las compañías españolas de gira, las de zarzuela o las que formaban los grandes artistas de la copla. Contaba Juanito Valderrama que su éxito «El emigrante» lo compuso en un viaje de Tánger a Alcazarquivir, y él mismo cantaba canciones como Morita de Tetuán y otras con alusiones a la Legión y los lugares marroquíes. El Gurugú aparece como nombre común a las bulerías flamencas a partir de Pastora Imperio.

			El argumento colonial fue aprovechado también por el cine español, como ha estudiado Alberto Elena con profusión.[5] Hay una buena porción de documentales en los almacenes de la Filmoteca que quizás deberían revisarse y, tal vez, emitirlos en algún espacio cultural de la televisión. Desde la mítica película Romancero marroquí, rodada en 1939 y dirigida por Carlos Velo y Enrique Domínguez Rodino, que pasó a ser el ejemplo de la película colonial franquista por la colaboración del soldado moro en las tropas nacionales, aunque su propósito inicial era distinto. De ese mismo año fue La canción de Aixa, de Florián Rey, un gran éxito de Imperio Argentina. Es cierto que hay ejemplos anteriores, pero de menos calidad cinematográfica. La épica del ejército español en Marruecos se reflejó en obras como ¡Harka! (1941) de Carlos Arévalo o ¡A mí La Legión! (1942) de Juan de Orduña, verdaderos éxitos de la posguerra. Más adelante, superada la etapa de propaganda de guerra, aparecerán otras producciones centradas en el misterio o la intriga policíaca. Entre ellas destacan La corona negra (1950) de Luis Saslavsky, Aquel hombre en Tánger (1951) de Luis Delgado y Robert Elwyn y Misión en Marruecos (1959) de Carlos Arévalo y Anthony Squire. El Sahara dio para pocos largometrajes de ficción, pero cabe destacar La llamada de África (1952) de César Fernández Ardavín, bella película sobre las tropas nómadas en Tan Tan y Tarfaya o Los baúles del retorno (1995) de María Miró. Y Guinea se reflejó, entre otras, en Afan-Evu (El bosque maldito) (1945) de José Neches, parcialmente en Las cuatro bodas de Marisol (1967) de Luis Lucia y, tras la independencia y mucho después, en Lejos de África (1996) de Cecilia Bartolomé, que tuvo que rodar en Cuba por los problemas que ponía el gobierno guineano.

			La pintura española también tuvo tendencias orientalistas en general y africanistas en particular. La guerra de 1859-1860 pareció reavivar la tendencia orientalista que siempre tuvo parte de la pintura española, tal vez por el pasado árabe de la península. Las glorias de Tetuán no solo fueron cantadas por los poetas, sino plasmadas por los pintores en sus obras. No hay que olvidar que Salvador Dalí hizo en 1962 una personal interpretación de la batalla de Tetuán, que ya había pintado Fortuny (1838-1874) en 1873 en un lienzo de 30 metros cuadrados que le llevó diez años de trabajo. Fortuny puede considerarse el pintor que alimentó de nuevo el gusto orientalista en España. Fue becado en 1860 por la Diputación de Barcelona, tras la guerra de aquel año, y tenía el encargo de pintar dos grandes murales para los salones de esta institución de los que solo concluyó el citado La batalla de Tetuán. Pero dejó una nutrida muestra de pinturas marroquíes, con escenas cotidianas y retratos. Volvió a Marruecos en 1871 con otro gran pintor, su amigo José Tapiró, nacido en 1836 en Reus. Este se quedó tan fascinado con Marruecos que prácticamente vivió allí el resto de su vida, muriendo en Tánger en 1913. Con estos dos autores se lanza una pintura etnográfica, costumbrista, pero muy barroca en su concepto estético. Antonio Muñoz Degrain (1840-1924) o Eduardo Rosales (1836-1873) también pintaron la célebre batalla tetuaní. La vía abierta por ellos la siguieron otros muchos, como Villegas Cordero (1884-1921), sevillano y amigo de Fortuny, y el también sevillano Gonzalo Bilbao (1860-1938), que coincidió con Villegas en Roma y viajó por Marruecos. 

			De esta escuela aprendieron pintores posteriores, entre los que destacamos a Mariano Bertuchi y José Cruz Herrera. Mariano Bertuchi Nieto había nacido en 1884 en Granada, donde conoció a Fortuny. Había estudiado en la Escuela de Bellas Artes de su ciudad y allí comenzó a pintar hasta 1899, año en que marcha a Madrid para asistir a clases con Muñoz Degrain. Se sentía atraído por Marruecos, algunas de sus pinturas ya lo reflejaban, y en 1920 asiste a la entrada de los españoles en Xauen. En 1930 fue nombrado director de la Escuela de Artes Indígenas de Tetuán y allí se quedó hasta 1955. No solo tuvo una pródiga obra en óleo, acuarelas o dibujos, sino que fue autor de casi todos los sellos de correos del protectorado y de numerosos carteles turísticos e ilustraciones. Cruz Herrera había nacido en La Línea de la Concepción en 1890. En 1929 viajó a Marruecos y quedó impresionado por el país, donde viviría hasta su muerte en Casablanca en 1972. Ambos autores tienen la pincelada suelta y rasgos impresionistas. Bertuchi dedicó gran parte de su obra a escenas militares de los españoles en Marruecos y a sus paisajes rurales y urbanos, mientras Cruz Herrera se centraba más en los personajes del país.

			Además de estos pintores, existió una buena escuela de ilustradores africanistas. Sus dibujos y acuarelas los encontramos en las revistas ilustradas y en publicidad variada. El mismo Bertuchi es el mejor ejemplo, autor de muchas de las portadas de África o Mauritania. Revistas donde también encontramos las colaboraciones de J. Pitarch, Teodoro Miciano (1903-1974), pintor jerezano condenado por Franco y excelente grabador, F. Ramos o Carlos Tauler (1911-1988), pintor madrileño autodidacta que fue enviado por la Dirección General de Marruecos y Colonias en Guinea en 1947 y en Sahara e Ifni en 1949.

			Podemos concluir con la idea de que la pequeña colonización española en África tuvo reflejo en la cultura y la sociedad nacional. Los acontecimientos que se vivieron en aquellas tierras, bélicos o políticos, eran comidilla de tertulias, noticia de prensa y debate parlamentario. Poco a poco se introdujeron algunos productos coloniales en los mercados; no podemos olvidarnos del cacao guineano. Incluso algunos naturales de las colonias llegaron a tener cierta popularidad en España. El ejemplo más claro es el fútbol, ya que el Atlético Tetuán llegó a jugar en la Primera División española la temporada 51/52, mientras el España de Tánger lo hacía en la Segunda. Todavía hoy algunos recuerdan a jugadores como el guineano Jones o el marroquí Ben Barek, del Atlético de Madrid. Cierta literatura está volviendo a tratar el asunto marroquí, con su reflejo en el cine o la televisión. En todo caso, es un argumentario latente que surgirá de cuando en cuando.

			
				
					[1]Heriberto Ramón Álvarez, Historia de la acción cultural en Guinea Española. Con notas sobre la enseñanza en el África negra.

				

				
					[2]Fernando Valderrama Martínez, Historia de la acción cultural de España en Marruecos (1912-1956).

				

				
					[3]Eloy Martín Corrales, La imagen del magrebí en España, p. 65.

				

				
					[4]Antonio Carrasco González, Historia de la novela colonial hispanoafricana. 

				

				
					[5]Alberto Elena, La llamada de África. Estudios sobre el cine colonial español, Alborán, Bellaterra, Barcelona, 2010.
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